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CAPÍTULO 111 


SISTEMAS ELECTORALES 


(Continuacion) 


SUMARIO—Modificacion del sistema de Borely que salva su único inconve- 
niente—Su esposicion—Sus resultados—Otras importantes aplicacio 
nes que pueden recibir los estados generales que se proponen como 
complemento del sistema de Borely---Las comisiones receptoras de 
votos y escrutadoras--Las comisiones inscritoras y los jurados de 
tachas que intervienen en la formacion de los Registros Civicos—- 

” ¿Es praticable la modificacion qne se propone?-—-Demostracion de su 
practicabilidad--Otra modificacion del sistema del voto doble simul- 
táneo propuesto por el Dr. don Luis V. Varela—Su esposicion—Aná- 
lisis y Critica del procedimiento electoral ideado por el Dr. Varela 


a responde este plan å las exigencias de un buen sistema elec- 
toral. 


Para evitar el único inconveniente que ofrece en la práctica el 
sistema de Borely, es necesario encontrar el medio de impedir que 
los electores de un partido político inscriban en sus listas de can- 
didatos el lema que haya sido adoptado por los electores de otro 
partido. Consiguióndose esto, no pudiendo la mayoria votar con 
los lemas de las minorias, no tiene aquella el medio de obtener 
fraudulentamente la eleccion de todos los representantes de la cir- 


cunscripcion, que es en lo que consiste el defecto que, segun se ha | 


visto anteriormente, tiene en realidad este sistema electoral. 


pr 
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Y ese medio lo he encontrado, y es tan sencillo y practicable 
como eficaz—Es una nueva pieza agregada al mecanismo ideado 
por Borely, que, sin complicarlo y sin desvirtuar enlo más mínimo 
sus buenas cualidades, opone invencible resistencia á sus movi- 
mientos desordenados, á su funcionamiento irregular — La ligera 
modificacion que introduzco en el sistema del voto doble simul- 
táneo, para perfeccionarlo y hacerlo practicable, consiste en lo si- 
guiente: dias antes de verificarse, en cada periodo, las elecciones 
generales, cada conjunto de ciudadanos que adopte para sus listas 
de candidatos un mismo lema, deberá presentar á la autoridad lo- 
cal que determine la ley un estado general que contenga: 

1. El lema adoptado para las listas de candidatos. 

2° El nombre de cada uno de los ciudadanos de la circunscrip- 
cion que forman el partido político”ó la agrupacion electoral que 
ha adoptado el lema que se indique en el estado general. 

3.7 El número de la balota de inscripcion en el Registro Cívico 
de dichos ciudadanos. 

4.2 El departamento y seccion en que está domiciliado cada 
elector. 

Esos estados generales se formularian segun el siguiente modelo: 


LEMA ADOPTADO — € LIBERTAD > 


Número de inscrip- 
Nombres cion en el Regis-| Departamento Seccion 
tro Civico. 


12 Montevideo 
48 > 
200 » 
180 > 
30 > 
76 » 
120 > 
etc. te. 


A. 
B. 
C. 
D. 
E. 
F. 
G 
et 


Si se presentaran dos ó mas estados con un mismo lema por dis- 
tintas agrupaciones electorales, la autoridad local encargada de 
recibirlos citaria inmediatamente á las personas que se los hubie- 
ran entregado, les haria conocer esa circunstancia y les ordenaria 
que sus respectivos partidos modificaran los lemas adoptados, á fin 
de que, en cada estado general, aparezca un lema diferente—Esta 


A nos ito 
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medida es indispensable, pues do lo contrario, el partido que con- 
tára con un número mayor do electoros, inscribiendo en su estado 
general el mismo lema adoptado por la minoria, haria completa- 
mente ineficaz la presentacion de los estados generales, como me- 
dio de impedir el fraude electoral ya esplicado, y podria conseguir 
la eleccion de todos los representantes de la circunscripcion. 

Al verificarse el escrutinio, además de practicar todas las opera- 
ciones requeridas por el sistema de Borely, la comision escruta- 
dora tendria á la vista los estados generales presentados por cada 
partido, confrontaria con ellos todas las listas de candidatos de- 
positadas en las urnas, y anularia las que llevaran un lema distinto 
del que aparece en el estado general en que figuran los nombres 
de los ciudadanos que han votado con ellas. 

Es esta la modificacion, ó el elemento complementario del sis- 
tema de Borely que propongo para salvar su único inconveniente. 
Hemos visto ya que, si en una circunscripcion existen dos parti- 
dos, el partido A, por ejemplo, con 6000 adherentes, y el partido 
B, con 4000, y deben elejirso 10 representantes, los electores del 
partido A, pueden conseguir la eleccion de todos los representan- 
tes, tan sólo con inscribir en sus listas de candidatos el lema 
adoptado por el partido B. Pero si se pone en práctica la modifi- 
cacion que acabo de indicar, si antes de verificarse las elecciones 
cada partido presenta á la autoridad local un estado general de 
todos sus adherentes, y se establece en la ley que será nula toda 
lista de candidatos cuyo lema sea distinto del que aparece en el 
estado general en que figura el nombro del cindadano que la haya 
depositado en la urna electoral, entonces toda posibilidad de frau- 
de desaparece, pues los miembros de una agrupacion electoral no 
podrán poner en sus listas el lema adoptado por otra agrupa- 
cion sin ver completamente anulados sus votos, perdiendo así la 
eleccion, tanto de los diputados que fraudulentamente pretendie- 
ran usurpar á sus adversarios, como de los que legítimamente le 
correspondieran. 

El medio propuesto es pues enteramente eficaz. Pero, es necesa- 
rio todavia evitar un peligro que fácilmente se prevé. Es posible 
que un partido político, para hacer anular muchas de las listas de 
candidatos depositadas en las urnas electorales por los miembros 
de otro partido, con el objeto de disminuir el número delos votos 
de este y obtener en consecuencia, una parte mayor en la distribu- 
cion proporcional de los representantes, inscriba en su estado ge- 
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neral los nombres de algunos electores que formen parte de otra 
agrupacion electoral. Si, por ejemplo, el partido A inscribe en su 
estado general el nombre del elector X, que pertenece al partido B, 
la lista de candidatos con que hubiese votado ese elector seria 
anulada, porque su_lema seria distinto del que aparece en el estado 
general presentado por el partido A, en el cual figura su nombre. 
Para imposibilitar este fraude, se establecería en la ley que los es- 
tados generales presentados por todos los partidos fueran coloca- 
dos por la autoridad local en un parage público, á fin de que todos 
los ciudadanos pudieran examinarlos y pedir que se eliminaran de 
un estado general los nombres de los ciudadanos que pertenecie- 
ran á otra agrupacion electoral. El ciudadano cuyo nombre figurara 
indebidamente en un estado general, con sólo exhibir su balota de 
inscripcion en el Registro Cívico, obtendria inmediatamente de la 
autoridad local la eliminacion de su nombre. 

Ademas de servir los estados generales ya indicados para salvar 
el único defecto real del sistema de Borely, tienen tambien otras 
ventajas de considerable importancia. Si es necesario, para que el, 
Régimen Representativo democrático sea una verdad, dar repre- 
sentacion proporcional á todas las opiniones, libertad electoral á 
todos los ciudadanos y accion eficaz é independiente Á todos los 
partidos, es indispensable tambien rodear de garantias el ejercicio 
del sufragio. De nada serviria la aplicacion del sistema electoral 
más justo y perfeccionado, si las mesas receptoras de votos y las 
comisiones escrutadoras, formadas exclusivamente por ciudadanos 
que pertenecen á un mismo partido político, Ó que responden á las 
miras del Poder Público, siempre ilegítimas en estos casos, pudie- 
ran cometer impunemente todo género de fraudes y de atentados 
para falsificar el voto popular en provecho de su comunidad poli- 
tica Ó de los hombres del Poder. El modo de constituir en nuestro 
país, y en la generalidad de las sociedades regidas por el sistema 
representativo, las comisiones receptoras do votos y escrutadoras 
no ofrece ningun género de garantías á los partidos que intervie- 
nen en la lucha electoral, y entraña en grande escala todos los pe- 
ligros que acabo de indicar. Pero si se adoptara el sistema de Bo- 
rely con la modificacion ó el complemento que propongo, habria 
un medio seguro de constituir esas comisiones, cuya intervencion 
en las elecciones es indispensable, de una manera adecuada para 
obtener siempre justicia é imparcialidad cn sus procedimientos, 
corrijiendo así uno de los más graves vicios del régimen electoral 
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de todos los pueblos libres. En efecto; para la eleccion de los 
miembros de las mesas receptoras de votos y de las comisiones en- 
cargadas de verificar el escrutinio general en cada circunscripcion 
electoral, se podria adoptar el siguiente medio: dos ó tres dias an- 
tes del señalado para las elecciones, el funcionario municipal que 
la ley designara, elejiria dos ciudadanos de cada uno de los estados 
generales ya mencionados para fo mar parte de cada una de las 
comisiones receptoras que se establecieran en las diversas secciones 
de la circunscripcion, y otros dos para integrar la comision escru- 
tadora. Al mismo tiempo, y siguiendo el mismo procedimiento, so 
elejirian los suplentes de los miembros de dichas comisiones. Y 
para evitar que el funcionario municipal encargado do elegir el 
personal de estas comisiones, tomara de los estados generales pre- 
sentados por varios partidos individuos que, por su carácter y por 
su escasa inteligencia, pudieran ser facilmente dominados ó enga- 
ñados por sus adversarios, se estableceria tambien que sólo se ten- 
drian en cuenta, para la composicion de las mesas receptoras y de 
las comisiones escrutadoras, los primeros 50 ó 60 nombres de cada 
estado general. 

De esta manera, en el seno de las comisiones receptoras de votos 
y escrutadoras todas las agrupaciones electorales estarian igual- 
mente representadas, y su personal procederia, indirecta pero fiel- 
mente, de la voluntad popular. No seria posible entonces que se 
cometieran los fraudes y los atentados que al presente, con la im- 
perfecta y viciosa organizacion de las comisiones que intervienen 
en las diversas operaciones electorales, se emplean comunmente por 
los partidos y por los Poderes Públicos para alterar en su pro- 
vecho el resultado definitivo do las elecciones. Los estados gene- 
rales que indico como modificacion ó complemento del sistema de 
Borely, tendrian pues tambien esta importante aplicacion, .servirian 
para rodear de positivas y eficaces garantías el ejercicio del dere- 
cho de sufragio. 

Todo lo que acabo de indicar con respecto á las comisiones en- 
cargadas de recibir los votos de los ciudadanos y de verificar el 
escrutinio general cn cada cireunscripcion electoral, es tambien 
aplicable á las que se constituyen para la formacion y depuracion 
de los Registros Cívicos. Deo los estados generales presentados en 
un período electoral, se elijirian, en la forma anteriormente indica- 
da, los ciudadanos que en el período siguiente deben formar parte 
de las comisiones inscriptoras y de los jurados de tachas. 
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Tales son las útiles é importantes aplicaciones que tiene la mo- 
dificacion que introduzco en el sistema electoral ideado por Borely. 
Preveo, sin embargo, una objecion. Esos estados generales que 
deben ser formados por cada agrupacion electoral, serán quizás 
mirados como una obra irrealizable; y partiendo de este dato, se 
harán talvez numerosas observaciones con el objeto de demostrar 
la impracticabilidad del procedimlento que propongo. Pero, en mi 
concepto, la formacion y presentacion de los estados generales no 


pueden ofrecer dificultades de ningun género. Desde luego hay que. 


observar que se armoniza perfectamente con los hábitos electorales 
de nuestro país el medio que he indicado para complementar el sis- 
tema de Borely, pues que, en cada período electoral, los partidos 
que intervienen en la lucha, tanto para conocer el número de sus adhe- 
rentes y el de sus adversarios, como para poder depurar los Regis- 
tros Cívicos en los juicios de tachas, forman siempre, por medio de 
sus comisiones departamentales y seccionales, estados generales, aná- 
logos á los que he indicado antes. No seria pues difícil, como no lo 
es al presente, que las comisiones auxiliares crealas en las diversas 
secciones del territorio de la República por los centros directivos 
de cada partido, formaran estados parciales de los electores do- 
miciliados en las respectivas secciones y los remitieran á una Comi- 
sion Central que se encargara de hacer, con todos ellos, un estado 
general. 

El sistema del voto doble simultáneo ha sido tambien modificado 
en otra forma, por el Dr. D. Luis V. Varela; y en la Provincia de 
Buenos Aires, por ley promulgada en 23 de Octubre de 1876, se 
adoptó dicho sistema electoral, con las modificaciones propuestas 
por ese autor, salvo algunos detalles de escasa importancia. (1) 


(1) En esa ley de la Provincia de Buenos Aires se establece el sistema de 
Borely, modificado por el Dr. D. Luis V. Varela, en la forma que indican los 


siguientes articulos : «. .., Artículo 57. Para determinar los Senadores ó Dipu- 
tados electos, se procederá del modo siguiente: 


19 Se dividirá el número de sufragantes que el escrutinio arroje en cada 
Seccion, por el número de Senadores ó Diputados que le corresponda segun la 
convocatoria. 

2? Si uno ó más candidatos figurasen en diversas listas con un número de 
votos igual ó mayor al cociente electoral, serán proclamados electos, deducién- 
dose á cada lista el número proporcional de votos, con relacion á los que hubie- 
re obtenido, hasta igualar el cociente electoral. 

32 Hecha la deduccion á que se refiere el inciso anterior, el resto de los vo- 
tos emitidos á favor de cada lista se dividirá por el cociente obtenido en la 
operacion á que se refiere el inciso 19, 

42 El resultado de esta operacion determinará el número de candidatos que 
se debe tomar de cada lista para integrar la representacion de la Seccion. 
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«Pienso que cualquiera nueva combinacion que se haga, dice el 
Sr. Varcla, tomará siempre como punto de partida la base funda- 
mental del sistema de Borely, la doble representacion del partido 
y del elector, hecha por medio do un solo voto. En el método 
que yo he idcado, parto precisamente de ese punto, ó, por mejor 
decir, persigo precisamente esc objeto. Si no me ciega la pasion de 
autor, creo que lo he conseguido, sin que para ello sea menester 
complicar demasiado el sistema electoral. Toda mi tarea se ha re- 
ducido á procurar combinar el mecanismo electoral de manera que, 
cualesquiera que sean las evoluciones y las maniobras de los par- 
tidos políticos, siempre se obtenga el resultado que se busca con 
tanto anhelo. » 

« Para conseguir esto, lo primero que procuro es averiguar la 
opinion individual de cada elector, con el objeto de que su voto 
pese en favor del partido á que él pertenece. ¿Cuál será el medio 
de conocer esa opinion ? — Mr. Borely establece que el elector lo 
diga, escribiendo el nombre de su partido al frente de su boletin 
de voto. Ya he demostrado los peligros prácticos que hay en esto. 
Yo busco descubrir la opinion del elector por la opinion de los 
diputados por quienes él vota, y para esto bastaria declarar como 
pertenecientes al mismo partido, todas las listas que apareciesen en 
la- urna conteniendo dos terceras partes de nombres iguales á al- 
gunas de las listas que, préviamente, los partidos deberian haber 
depositado. » 

« Este depósito se haria en poder de una autoridad que la ley 
designaria, rodeándolo de todas las garantias de publicidad y de 
precaucion que lo pusieran al abrigo de todo fraude posible. » 


Art. 53, Se proclamará electos á los candidatos de cada lista que hubieran 
obtenido mayor suma de votos, hasta el número que à cada lista corresponda. 

Entre los que tuvieren igual número de votos se procederá por sorteo hasta 
completar la representación correspondiente á la lista. 

Art. 59, Para los objetos de los articulos anteriores, se considerarán como 
listas iguales, aquellas cuya mayoria de candidatos sean los mismos. 

Art. 60. Si resultare á favor de alguna ó algunas listas un escedente de votos 
que no alcance á formar una cuota de proporcion, se considerará como cuota 
válida la mayor aproximacion; y para integrar la representacion se proclamará 
electo candidato á quien corresponda segun lo prevenido en los articulos ante 
riores. 

Art. 61. Cuando haya dos ó más escedentes de votos iguales entre si se pro- 
clamará electo un candidato del partido que hubiere obtenido menor represen- 
tacion en la operacion principal. 

Art, 62. De la misma manera será preferida, en igualdad de circunstancias 
aquella fraccion de los electores que no hubiere obtenido representacion alguna 
en el primer cálculo de las cuotas electorales, » 
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« Supóngase, por ejemplo, que se trata de elejir seis diputados, 
La lista que un partido político recomienda se compone de los 
candidatos A, B, C, D, E, F.—Cada elector, al votar, tiene el 
deber de poner en su lista cuatro de esos seis nombres, es decir, 
dos terceras partes; pero todos no tienen el deber de poner los 
mismos cuatro nombres. Uno podria votar por A, B, C, D, n, b, 
mientras que otro votara por E, F, A, C, k, m.» 

Si el depósito de la lista no se hubiese hecho, esos dos electores, 
que son del mismo partido político, no podrian haber sido consi- 
derados tales, porque sólo dos nombres iguales (A y C) figuran en 
sus listas; pero como en la depositada figuran tambien B, D, E, F, 
que á la vez figuran en las de los electores, resulta la evidencia de 
que ellos pertenecen al mismo partido político, puesto que la ma- 
yoria de sus candidatos respectivos son los que sostiene un par- 
tido determinado. » 

« Tenemos pues, que las primeras bases de la nueva combinacion 
de que me ocupo podrian reducirse á las siguientes: Primera—Cada 
partido depositará, antes de la eleccion, la lista íntegra de sus 
candidatos, en poder de la autoridad que la ley designe, y con las 
formalidades que ella establezca; ....... Segunda — Para echar 
la clasificacion de las listas depositadas en la urna, se reputarán 
como pertenecientes al mismo partido político todas aquellas que 
tengan dos terceras partes de candidatos iguales entre sí, ó iguales 
á los que figuran en algunas de las listas depositadas. — Es natural 
que, si entre los electores hubiese algunos grupos que presentasen 
listas con dos terceras partes de candidatos exactamente iguales, 
aunque ellos no hubiesen depositado préviamente lista alguna, se 
les debe considerar como partidos políticos, con la sola diferencia 
que ellos habrian alterado ménos su lista primitiva. > 

«Si, por el contrario, grupos de un partido determinado presen- 
tasen listas de candidatos completamente distintos á los que su 
partido sostenia, no habria razon alguna para considerarles afilia- 
dos á un bando del que se separaban y contra cl cual luchaban en 
el momento de la eleccion. Sus votos se reputarian independientes, 
y en el escrutinio se les computaria como tales. » 

« Hecha la clasificacion de todas las listas, segun las prescrip- 
ciones indicadas, todos aquellos votos que se hubiesen dado sin 
sujetarse á las listas depositadas (ó sin tener dos terceras partes 
de candidatos iguales) se reunirian y se considerarian como perte- 
necientes á un mismo partido, á fin de que tomasen parte en la re- 
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particion proporcional de los diputados á elegirse entre todos los 
partidos electorales. » 

« Antes de hacer el reparto proporcional de los diputados entre 
los partidos, dividiendo el número de sus votos por el cociente 
electoral, los escrutadores tienen que ver cuales son los candidatos 
que figuran en varias listas y que alcanzan al cociente. Los candi- 
datos que figuran en varias listas y alcancen al cociente deben ser 
considerados electos, atribuyéndoselos á la representacion de los 
independientes. > 

« En cuanto á los partidos que han contribuido á esa eleccion, 
sus votos tendrán que disminuirse en proporcion á los que hayan 
dado por el candidato electo de esa manera, pues si así se lo hi- 
ciera resultaria que los votos de los electores que habian votado 
por él se contaban dos veces, una por el candidato elejido, y otra 
por algun otro de la lista de su partido. Esa deduccion de los votos 
de cada partido, se haria, como es natural, antes de hacerse el re- 
parto de los diputados, inutilizándose al efecto tantas balotas cuan- 
tas fuesen necesarias (1). » 

Así explica el autor de la Democracia Práctica las modificacio- 
nes que hace al sistema de Borely. Un ejemplo práctico hará más 
clara esa explicacion. Supóngase que en una circunscripcion deben 
ser elejidos seis diputados por 12000 electores divididos en las si- 
guientes agrupaciones: 6000 electores forman el partidos A, 4000 
el partido B y los 2000 restantes son electores ¿independientes que 
votan aisladamente. Dias antes del señalado para las elecciones, el 
partido A deposita una lista de candidatos en la que figuran C, D, 
E, F, G, H. Llegado el momento de la votacion, los 6000 adhe- 
rentes del partido A votan de la manera siguiente: 

2000 1500 1500 1000 


por esta lista por esta lista por esta lista por esta lista 


r 


Rejón 
roneo 
d 


L = Lea A 2 


(1) Luis V. Varela “La Democracia Práctica”. — Párrafos extractados del 
cap. VIIL 
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El partido B no verifica, previamente á la eleccion, el depósito 
de su lista de candidatos, pero en las listas de sus 4000 adheren- 
tes figuran dos terceras partes de candidatos idénticos. Vota pues 
este partido en esta forma: 


1000 1500 1500 
por esta lista por esta lista por esta lista 
In | | 
J J | J 
K K K 
L L L 
M M M 
d e t 
8 f u | 
| E A | 


Los 2000 electores restantes, no constituyendo un partido polí- 
tico, ni estando tampoco de acuerdo para formar accidentalmente 
una agrupacion electoral votan aisladamente y por distintas listas 
de candidatos, de modo que, cada uno de estos, sólo consigue un 
número insignificante de sufragios. 

Verificada la eleccion en esta forma, al practicarse el escrutinio 
general so procederia en el órden siguiente: Determinado el cocien- 
te electoral, que en este caso está representado por 2000 votos, se 
veria ante todo si algunos candidatos figuran en las listas de 
varias agrupaciones electorales y si los votos que se han emitido 
en su favor alcanzan al cociente para ser proclamados electos. El 
candidato s se encuentra en estas condiciones, pues aparece en 
1000 listas del partido A, y en otras 1000 del partido B. Luego 
resultaria clecto, y se inutilizarian para las subsiguientes operacio- 
nes del escrutinio, las 2000 listas que han servido para su eleccion. 
En seguida se procedería á la clasificacion de las demás listas dce- 
positadas en las urnas electorales, reputándose como pertenecientes 
á un mismo partido todas aquellas que tengan dos terceras par- 
tes de candidatos iguales entre sí, ó iguales á los que figuran en al- 
guna de las listas depositadas antes de la eleccion. Las 6000 listas 
del partido A tienen dos terceras partes de candidatos iguales á 
los que aparecen en la lista que este partido depositó antes de 
practicarse las elecciones y, por consiguiente, se forma con ellas 
un grupo de 5000 listas, pues mil ya han sido inutilizadas al ser 
«lecto el candidato 8. El partido A pues, cuenta con un número de 
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votos igual á dos veces el cociente electoral y además tiene un so- 
brante de 1000 votos; por consiguiente tiene derecho á elegir dos 
diputados, que lo serán los dos candidatos quo tengan mayor nú- 
mero de sufragios. Las 3000 listas que le quedan al partido B, 
despues de haber sido inutilizadas las 1000 que sirvieron para ele- 
jir al candidato s, tienen dos terceras partes de candidatos iguales, 
pues en todas ellas figuran J, K, L y M; fórmase tambien con ellas 
un solo grupo que, por alcanzar al cociente y tener además un so- 
brante de 1000 votos, tiene derecho á elejir un diputado. Quedan 
ahora las 2000 listas depositadas en las urnas por los electores ¿n- 
depeudientes. No obstante existir entro todas ellas la más completa 
diferencia en cuanto á los nombres de los candidatos, se deben 
tambien reunir en un solo grupo; y como alcanzan al cociente elec- 
toral, obtienen la eleccion de un diputado, que lo será el candidato 
que haya conseguido mayor número de votos. 

De modo pues que, prescindiendo del candidato $ y de las 2000 
listas que han servido para su eleccion, el escrutinio produciria 
este resultado : 


Agrupaciones electorales Votos Diputados electos Votos sobrantes 
Partido A. . . . . 5000 2 1000 
> B. . . . . 3000 1 1000 
Electores independientes. 2000 1 — 
10.000 4 2000 


Y como son scis los diputados á elejirse, y sólo han resultado 
electos cinco, el diputado que falta, corresponderia al partido que 
tuviera un sobrante de votos mayor. Pero como en este caso los 
dos partidos A y B tienen igual número de votos sobrantes perte- 
neceria la eleccion del diputado al partido B, por haber conseguido 
un número menor de representantes. 

Tal es el mecanismo ideado por el Dr. Varela para modificar el 
sistema de Borely. ¿Es aceptable este plan? ¿Responde á todas 
las exigencias de un buen sistema electoral? No puedo responder 
afirmativamente á estas preguntas, y creo por el contrario, que sus 
imperfecciones son bastante graves. 

Con este procedimiento electoral se obtiene indudablemente la 
más estricta proporcionalidad en la representacion, y se impide que 
la mayoria pueda emplear el medio fraudulento que ofrece el sis- 
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tema de Borely para usurpar á las minorias su parte proporcio- 
nal en la representacion. Pero estas ventajas se consiguen á caro 
precio, pues en cambio de ellas se priva completamente á los ciu- 
dadanos de la libertad electoral. 

Y lo repetiré una vez más, porque esta verdad debe tenerse siem- 
pre presente; no se resuelve satisfactoriamente el fundameutal pro- 
blema político de la reforma electoral, tan solo con distribuir pro- 
porcionalmente la representacion entre todas las opiniones y entre 
todos los intereses sociales; tambien es necesario hacer del sufragio 
una verdad; tambien es necesario buscar el medio de colocar á los 
ciudadanos en condiciones de poder votar con entera libertad á fin 
de que, las listas de candidatos que depositen en las urnas impor- 
ten la verdadera y legítima manifestacion de sus opiniones y de 
sus preferencias. Destrúyese completamente la libertad electoral 
con el mecanismo ideado por el Dr. Varela, porque, estando obli- 
gado todo elector, para que su voto sea eficaz, á poner en su lista 
dos terceras partes de sus candidatos tomados de una lista formada 
y depositada antes de verificarse las elecciones por el comité ó el 
gefe de su partido, los candidatos que en cada agrupacion elec- 
toral conseguirán más votos y resultarán, por consiguiente, electos, 
serán siempre los que figuren en esas listas formadas por los gefes 
de los partidos ó por sus respectivos comités. En el ejemplo 
puesto anteriormente para explicar este sistema está plenamente 
comprobada esta verdad. En efecto; los 6,000 electores del partido 
A, tienen derecho á elegir tres diputados, porque el cociente está 
representado por 2,000 votos, y los tres candidatos que han conse- 
guido mayor número de sufragios son C, D y G, que figuran en la 
lista depositada antes de verificarse las elecciones por el comité 
del partido A. Ni uno solo de los candidatos libremente designa- 
dos por los ciudadanos resulta pues electo; luego, los representan- 
tes no son elegidos en realidad por el pueblo, sinó por los centros 
directivos de cada comunidad política. Ejercido en esas condicio- 
nes, el derecho de sufragio es una mentira y una fórmula engañosa 
la soberanía popular. 

Y obsérvese que, para que este procedimiento electoral produz- 
ca los resultados que ha tenido en vista su autor al formularlo, el 
número de candidatos que cada elector debe tomar necesariamente 
de la lista formada y depositada por el comité de su partido, tiene 
que ser considerable. Si en vez de establecerse, como lo establece 
el doctor Varela, que todos los electores que pertenecen á un mis- 
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mo partido político deben votar por listas, cuyas dos terceras par- 
tes de candidatos sean iguales á los que figuran en la lista depo- 
sitada, se dijera, por ejemplo, que cada elector sólo debe inscribir 
en su lista una cuarta parte de dichos candidatos, la mayoría po- 
dría cometer el mismo fraude que permite el sistema de Borely 
para conseguir, con perjuicio de la minoría, más representantes do 
los que legitimamente le corresponderían, segun el principio de la 
proporcionalidad. Para demostrar esta observacion, supóngase que 
8,000 electores, divididos en dos partidos, A con 4,500 adherentes, 
y B con 3,500, deben elegir 8 representantes. El partido B depo- 
sita, antes de la eleccion, una lista con los siguientes candidatos : 
C, D, E, F, G, H, I,J, y sus 3,500 adherentes votan en esta forma : 


VOTOS DEL PARTIDO B 


3,500 votos 
3 
Candidato C 
> F 
> a 
> b 
> c 
> d 
> e 
> f 
ES 


El partido A, no deposita lista alguna, y sus 4,500 electores vo- 
tan por la siguiente lista, en la que aparece una cuarta parte de 
candidatos iguales á los que figuran en la lista depositada por el 
partido B: 


Voros DEL PARTIDO AÀ 


4,00 votos 


Candidato 


» 
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Al practicarse el escrutinio general, despues de determinado el 
cociente electoral, que está representado por 1,000 votos, se proce- 
deria á la clasificacion de las listas, y como en todas ellas aparece 
una cuarta parte de candidatos iguales á los que figuran en las 
listas depositadas por el partido B, serían consideradas como per- 
tenecientes á una misma agrupacion electoral. Los escrutadores 
establecerían, en consecuencia, que á las 8,000 listas correspondtan 
los 8 diputados á clegirse, y proclamarían electos los 8 candidatos 
que tuvieran mayor número de votos. Esos ocho candidatos serian 
F, que ha obtenido 8,000 votos, y D, m, n, r, s, t, u, que han con- 
seguido 4,500 votos cada uno. Todos estos candidatos son los que 
figuran en las listas del partido A, pero F y D, pertenecen al par- 
tido B. Luego pues, el partido A eligo scis diputados y dos el 
partido B. Y este resultado es enteramente injusto y despropor- 
cional, pues siendo 1,000 el cociente electoral, los 4,500 electores 
del partido A sólo tienen derecho á cuatro representantes. — Quie- 
re decir pues que, con este sistema, no es posible reducir el núme- 
ro de los candidatos impuestos á los electores sin correr el riesgo 
de que la mayoria usurpa una parte, más ó ménos considerable, de 
la representacion que legítimamente corresponde á la minoría. 

Establece el Dr. Varela en su mecanismo electoral que, al prac- 
ticarse el escrutinio, deberán ante todo tenerse en cuenta los can- 
didatos que figuran en las listas de diversos partidos para ser de- 
clarados electos si alcanzan al cociente electoral. Y este es otro 
de los más graves defectos del sistema que examino. He demos- 
trado ya, al impugnar 188 objeciones que se oponen al sistema de 
Borely, que no es posible admitir que en una eleccion, verificada 
con arreglo al principio de la proporcionalidad, un mismo candi- 
dato aparezca en las listas de distintas agrupaciones electorales, y, 
por consiguiente, es innecesario que vuelva á ocuparme de este 
punto. Pero quiero suponer que me equivoco; quiero suponer que 
ese hecho 'se produce, que generalmente figuran en las listas de 
varias agrupaciones electorales unos mismos candidatos. Y par- 
tiendo de esta suposicion, fácil es demostrar que la aplicacion del 
procedimiento indicado por el Dr. Varela tiene necesariamente que 
producir los más falsos é injustos resultados. 

En efecto, supóngase que 8,000 electores, divididos en tres par- 
tidos, A con 4,000 adherentes, B con 2,000 y C con 2,000, deben 
elegir ocho diputados, y votan en la forma siguicnte : 
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Partido A—4,000 votos Partido B—2,000 votos Partido C—2,000 votos 


N9 Cara 
o” p aer 


LH nO 


Aplicando en este caso el procedimiento propuesto por el doctor 
Varela, al practicarse el escrutinio se tendria en cuenta, ante todo, 
los candidatos a y b que figuran en las listas de los partidos B y 
C; y como el cociente electoral está representado por 1,000 votos 
(8,000 : 8 = 1,000 ) y cada uno de dichos candidatos ha conseguido 
4,000 sufragios, se declararian electos, inutilizándose 1,000 listas de 
cada partido. Con las otras 1,000 listas que quedan á cada uno 
de ellos elegirían dos candidatos, el partido B al candidato D y el 
partido C al candidato I. Este seria el resultado que producirían 
las elecciones en el presente caso. Y bien; yo digo que, si se tiene 
presente que, segun este sistema electoral, los candidatos deben 
colocarse en las listas por orden de preferencia, no es posible 
desconocer que semejante resultado es enteramente falso é injusto. 
El candidato a, por ejemplo, no ha obtenido 4,000 votos para ser 
electo diputado; el candidato a ha obtenido 2,000 votos para ser 
el sexto candidato del partido B y 2,000' para ser el séptimo del 
partido C. Pero como cada,_uno de estos partidos sólo tiene dere- 
cho á elegir dos diputados, sus respectivas listas deben servir para 
la eleccion de los dos candidatos que en cada conjunto de ellas 
figuren en primera línea. « Desde que se establece en las listas un 
órden de preferencia, los votos no pueden aplicarse ¿igualmente á 
todos los candidatos,» pues los que figuran en último término no 
son realmente los candidatos que desean ver electos los ciudadanos, 
sinó que se ponen en las listas para cumplir con una exigencia de 
la ley, para aparecer votando por tantos candidatos como repre- 
sentantes corresponden á la circunscripcion. Los 2,000 electores 
del partido C, que colocan á los candidatos b y a al fin de sus 
listas, y que votan sabiendo que no pueden elegir mas que dos ó 
tres diputados y que deben poner sus candidatos por órden de pre- 
ferencia, manifiestan evidentemente que no quieren elegir á a y b. 
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Pero; aplicando el sistema del Dr. Varela, los votos del partido C 
se aplican preferentemente á los candidatos a y b. Luego pues, se 
desconoce, se contraría la voluntad de los electores, privándoles 
de sus legítimos representantes, y destinando sus votos á la elec- 
cion de candidatos que, generalmente, sólo por llenar una formali- 
dad inscriben al pié de sus listas. 

Este sistema olectoral tiene tambien otro defecto grave. — Desco- 
nociendo el Dr. Varela el principio de la proporcionalidad, y la 
accion del cociente electoral, establece que, si un grupo de ciuda- 
danos que no constituyen un partido político, ni forman acciden- 
talmente una agrupacion electoral, vota por distintas listas de can- 
didatos, de modo que cada uno de éstos, represente distintas opi- 
niones, ó diferentes intereses sociales, todas esas listas serán reu- 
nidas en un solo grupo y determinarán la eleccion de uno ó más 
candidatos si alcanzan una ó más veces el cociente electoral. Si 
siendo 1,000 el cociente, por ejemplo, 4,000 electores votan sin 
ponerse de acuerdo, y por candidatos completamente distintos, que 
profesan diferentes opiniones políticas; esos electores, segun el Dr. 
Varela, deben elegir 4 representantes, que lo serian los candidatos 
que hubiesen obtenido mayor número de votos. Esto importa, en 
primer término, mantener para una parte de los electores, el in- 
justo sistema de la representacion exclusiva de la mayoria, al mis- 
mo tiempo que se establece el principio de la proporcionalidad 
para el resto de los ciudadanos; absurdo amalgama de elementos 
contradictorios que producen el efecto de dividir á la sociedad en 
dos campos, en uno de los cuales reina la justicia, mientras que en 
el otro se mantiene un régimen electogal que altera profundamente 
la naturaleza del derecho político de sufragio. 

Por otra parte, como el derecho de representacion es un derecho 
colectivo, esos ciudadanos que votan aisladamente, sin ponerse de 
acuerdo con otros electores para formar una agrupacion igual, por 
lo ménos, al cociente electoral, no pueden legítimamente llevar ni 
un solo diputado al seno de la asamblea representativa; y este 
principio; «esta justísima limitacion del derecho de sufragio, im- 
puesta por la naturaleza de las cosas,» (1) ha sido desconocido 
por el Dr. Varela al establecer en su sistema la medida que critico. 

En vista de estas observaciones, necesario es pues concluir que 
el plan del Dr. Varela, no es aceptable, que él no responde á todas 
las exigencias de un buen sistema electoral. 


(1) E. Naville-- eLa Questoin Electorale en Europe et en Amerique.» 
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Puede pues afirmarse, con toda seguridad, que sólo Borely ha 
dado la verdadera solucion de este problema. El procedimiento 
electoral ideado por este autor es justo, racional y de muy fácil 
aplicacion. Tiene, sin embargo, un defecto que puede producir 
perniciosos resultados en la práctica; pero creo haberlo salvado 
con la modificacion anteriormente indicada, que complementa su 
mecanismo sin complicarlo y sin alterar en nada sus excelentes 
cualidades. La ciencia Constitucional ha llenado pues su mision á 
este respecto; toca ahora á los pueblos que amen las instituciones 
libres emprender la fecunda tarea de incorporar estos principios á 
su legislacion política. | 


Los escritos del Dr. Avellaneda 


POR EL DOCTOR DON JOSÉ SIENRA CARRANZA 


(Conclusion ) 


VII 


El Dr. Avellaneda es un hombre de Estado, lo hemos repetido. 

Llegó á la virilidad para tomar entre sus manos una cartera mi- 
nisterial de la Provincia de Buenos Aires; — la comprobacion prác- 
tica de su mérito le llevó luego á un ministerio de la Nacion, — y 
recojió en seguida el baston presidencial, que le sirvió de índice 
para señalar, hácia la frontera, ó hácia el corazon de la República, 
lo que habia que dar como complemento á la obra del gobierno en 
que había colaborado, y al que le tocaba reemplazar. 

No ha tenido las amarguras ni las ansiedades de la lucha con 
los poderes despóticos ó retrógrados. 

Ha estado así privado de la experiencia personal del infortunio, 
y de las nobles agitaciones del ideal, que golpea en el cerebro hu- 
mano dentro de los muros de un calabozo, ó llena las vigilias del 
destierro, bajo las persecuciones de la tiranía y el espectáculo del 
pueblo esclavizado y de la patria despedazada. 

No tiene cómo comprender á Mazzini; y habría estado con la 
aristocracia contra los Gracos, y contra Bruto y Casio con Octavio 
y Marco Antonio. 

« Los pueblos de raza latina llevarán siempre consigo la plebe 
romana;» y es esta su esplicacion de la estatua de Mazzini eriji- 
da por los Italianos sobre la orilla del Plata. 

Segun él, nuestro hombre es Cavour, el primer ministro, que vive 
en los esplendores de la corte y funda la unidad de la Italia y el 
régimen parlamentario. 

Segun él, Cavour es el hombre de Estado, y Garibaldi el héroe. 
Mazzini resultaría el actor cómico, revestido de una austeridad tea- 
tral, sin influjo apreciable en los sucesos. 
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Esta es para él la historia contemporánea vista y sentida desde 
el Plata. 

Entremos en algunas reflexiones. 

Si la ereccion de la estátua de Mazzini fuese obgeto de discusion 
bajo un punto de vista mas genérico, si se cuestionase la mayor ó 
menor propiedad con que el bronce ó el mármol eternizan una 
figura humana en tierras lejanas de la patria donde se desarrolló 
su accion emancipadora, estaríamos acaso del lado del ilustre pen- 
sador argentino. 

La guerra de nuestra independencia fué una lucha continental, 
sin líneas geográficas que deslindasen el interés de los combatientes. 
No hay, efectivamente, una guerra de la independencia argentina, y 
otra guerra de la independencia de Colombia. — La América y la 
España peleaban, lo mismo en Boyacá y en Chacabuco ; — y el úl- 
timo cañonazo de Ayacucho marcó la emancipacion del continente. 

Bolívar, San Martin, Sucre, Belgrano, son los generales de la 
guerra de América; y todo pedazo del suelo americano libertado 
por sus esfuerzos solidarios, puede ofrecerse en pedestal de sus es- 
tátuas alzadas como testimonio de la gloria de la patria comun or- 
gullosa de sus héroes. 

Tal sería el significado de la estátua de Bolívar 6 de Sucre en 
Buenos Aires, como lo es el de la de San Martin sobre la tierra 
chilena. 

Porque una estátua es, mas que un homenage á la memoria de 
un hombre, un signo de la propia grandeza, que la nacion que lo 
levanta en su plaza pública ó en el vestíbulo de su comunicacion 
con los demás pueblos del mundo, exhibe á los estraños y lega á 
la posteridad, en legítimo honor de sus glorias de la paz ó de la 
guerra. — Es la reencarnacion imperecedera del personage insigne, 
que la tierra de la patria ostenta sobre su polvo despues que la 
muerte ha puesto el polvo del hombre bajo la tierra, para que con- 
tinúe irradiando la luz y siendo su orgullo ante los presentes y los 
venideros. 

Es así como comprendemos el monumento público, y la satisfac- 
cion con que el cicerone lleva de la mano al viagero para que se 
imponga rápidamente del genio de un pueblo, representado en el 
mármol y en el bronce. 

Asi se esplica el pensamiento de la Francia inmortalizando su es- 
píritu analítico en la estátua de Voltaire, la oratoria revolucionaria 
en las estátuas de Mirabeau y de Vergniaud, el heroismo caballe- 
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resco y republicano en la de Hoche, la elocuencia forense y parla- 
mentaria en la Berryer. 

Pero el monumento de Gambetta ó el de Thiers en Italia, el de 
Mazzini ó el do Cavour en Francia, son obras sin sentido, que 
apenas se conciben. 

La estátua de Mazzini recibiendo en la entrada de la ciudad de 
Buenos Aires á las multitudes que llegan de la Europa, — de Es- 
paña, y de Francia, y de Alemania, — convocadas por el llama- 
miento de una democracia asimiladora que les ofrece las garantías 
de derecho, el hogar, y el campo, para la vida, para el bienestar y . 
la riqueza, es un fenómeno curioso, cuya esplicacion no podría ha- 
llarse acaso sino en la especialidad de este cosmopolitismo que man- 
tiene todas las patrias, ménos aquella que abre su ubérrimo seno, 
y pide su fecundidad al amor y al interesado y legítimo afan de 
las muchedumbres desbordantes ó deshercdadas del viejo mundo. 

El concepto de que la colonizacion por nacionalidades, el colo- 
niage, concluye donde empiezan la independencia y la soberanía de 
una nueva nacion, queda contradicho por la idea incipiente y tole- 
rada de que en el Rio de la Plata no se avecindan italianos ó es- 
pañoles, sino que existen la colonia Española, y la Francesa, y la 
Italiana. 

Pero la colonia es un cuerpo político que representa y reproduce 
la nacionalidad de que procede, y que imprime al suelo que habita 
el sello de la patria de orígen, trasladando á él sus tradiciones y 
el sentimiento de su gloria. 

Un ciudadano frances rendirá discretamente culto á los grandes 
hombres de su país, colocando en su hogar sus bustos ó sus está- 
tuas, sea cual fuere la zona del globo en que habite ; — pero só- 
lo en la tierra de una colonia Italiana 6 Española debiera servir la 
plaza pública para que se levante la columna de Riego ó la de 
Daniel Manin, reflejando la honra de la patria. 

Sin embargo, no es este, como se ha visto, el aspecto bajo el 
cual examina la cuestion el Dr. Avellaneda. 

Su crítica de la estátua de Mazzini, reposa sobre la idea de la 
superioridad del papel desempeñado por Cavour en la grande obra 
de la unidad Italiana. 

Es este tambien nuestro punto de desacuerdo. 

Los Italianos de Buenos Aires son los hijos de aquel pueblo 
que no vivió entre el fausto y las pompas de la corte, sinó que 
sufrió la tiranía de los Borbones de Nápoles, el oprobio de la domi- 
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nacion Austriaca, las derrotas de Roma y de Venecia, las humilla- 
ciones de la intervencion estrangera, y el espectáculo de la nacio- 
nalidad fraccionada en holocausto á las grandezas agenas. 

Cavour será siempre grande, no por la concepcion de un ideal 
que estaba en todos los espíritus, sinó por el talento y lá perseve- 
rancia con que manejó los medios oficiales de la política hasta 
convertir en Rey de Italia al monarca del Piamonte. 

Es alta su gloria; pero no fué su pasion la suerte del pueblo, 
sinó el ensanchamiento de la monarquía; su mérito fué de inteli- 
gencia, — y de corazon tambien, por que lo hay en todo lo que ele- 
va el poder de la patria, — pero nó de abnegacion ó sacrificio. 

Cavour tiene la grandeza de Bismark; pero si los pueblos sien- 
ten mayor veneracion por las figuras formadas en el molde de Maz- 
zini, es porque en ellas encuentran, no sólo la potencia del talento 
bienhechor, sino tambien aquella identificacion del infortunio, de las 
aspiraciones y del esfuerzo, aquella comunidad del dolor y del sa- 
crificio, que constituyeu el más estrecho vínculo del hombre con el 
hombre. 

Pero, no es sólo el sentimiento el que establece este iman de la 
simpatía entre las muchedumbres y el agitador revolucionario de la 
ostirpe de Mazzini. — Ese sontimiento es, á la vez, la obra de un 
instinto ménos engañoso que la razon más ilustrada, 

Hay en toda nacion dos elementos diversos cuya perfecta armo- 
nía sólo se realiza bajo el sistema republicano. — Es el Gobierno, 
ó — para señalarlo con una palabra más alta, — es el Estado, y es 
el pueblo. 

Cavour sueña con la unidad do la nacion, que debe dar al Rey 
y al hombre de Estado una potencia de primer órden entre las po- 
tencias de Europa, — al pueblo y al Gobierno una gran patria. 

Entretanto, es necesario contemplar á la Italia unificada. Cavour 
ha presentido la necesidad de que continúe y se acentúe la alianza 
de la casa de Saboya con la de la causa liberal; y esta alianza 
que, hasta hoy, retira dia á dia del parlamento y del gabinete á los 
partidos reaccionarios ó simplemente conservadores, que un dia ha- 
ce retroceder á Visconti Venosta, y otro dia á Minghetti, hasta 
llevar á los consejos del Rey al partido democrático, — que hace 
intervenir en la estabilidad y los destinos de los ministerios y de 
los parlamentos la cuestion del impuesto sobre las moliendas, y todo 
lo que afecta al alimento y al bienestar del pueblo, — es lo que, 
con la unidad de la Italia moderna, la coloca — en el más elevado 
nivel entre las-naciones libres y grandes de la tierra. 
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Cavour ha presentido su necesidad y la ha servido. Pero la gra- 
titud mayor del pueblo no será para el que ha servido á esa alian- 
za;— porque sus grandes bienhechores son los que crearon ó 
agrandaron aquella necesidad. Son los agitadores revolucionarios 
que se mezclaron en la vida del pueblo, fomentando — en medio de 
las persecuciones, de los presidios y del destierro, — el doble senti- 
miento de la patria y de la libertad, apasionando al pueblo con el 
odio á todas las tiranías, y con el amor de sus propios derechos, 
y armándolo soldado, bajo el prestigio del republicano Garibaldi, 
con las divisas de Mazzini: Dio e popolo — pensiero ed azione! 

Así, Cavour puede ser un grande hombro de la Italia. Pero los 
ídolos del pueblo Italiano serán siempre Mazzini y Garibaldi. 

Ah! ante la existencia atribulada de Mazzini, ante aquel pensa- 
miento férvido é inquieto que se refugia en la bohardilla de Lón- 
dres Ó se aventura en las entradas furtivas á las ciudades Italianas, 
el espíritu del doctor Avellaneda se manifiesta trabajado por la 
duda, recordando que «la austeridad suele tambien ser teatral, y 
« verdadera ó falsa, nacida de sentimientos sinceros, ó sostenida so- 
« bre los hombros como un manto, es casi siempre un medio segu- 
< ro de penetrar en el corazon de los contemporancos. > 

¡Cuán diverso criterio del que se emplea á propósito de Berryer, 
el gran señor de las pomposas fiestas del castillo de Augerville, 
votado por toda la vida á la inanidad de la consecuencia con el 
Rey legítimo, eliminado por la fuerza del progreso victorioso y por 
las decisiones del destino, de toda combinacion práctica de la poli- 
tica y de la suerte de la Francia, en el presente y en el porvenir! 

Timon, que admiraba la elocuencia de Berryer — y que juzgando 
la alta oratoria como la más preclara manifestacion del genio, lle- 
gaba segun nos lo ha contado recientemente Máximo du Camp en 
La Revue de Deux Mondes, hasta considerarlo el más grande 
hombre de su tiempo, —no sabía ocultar su pensamiento acerca de 
la censurable esterilidad de aquel talento petrificado de rodillas so- 
bre las gradas de un trono abandonado, en tanto que los intereses 
palpitantes de la vida real flotaban en los vaivenes de la política 
moderna. 

« Lástima es que Berryer, que ese poderoso orador no combata 
«en nuestras filas á la cabeza del partido popular! ¿Cómo es que 
«un entendimiento semejante no conoce el vacío de las doctrinas 
« de la legitimidad? ¿Cómo no trabaja con nosotros para allanar 
> el camino de la libertad y de la emancipacion del género hu- 
« MAano....> 
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No pueden ser más merecidos los reproches dirijidos á aquel 
hermafroditismo que se aisla, que se coloca fuera del mundo vi- 
viente, en medio de las brillantes satisfacciones de su infecundidad. 

Pero el mismo Cormenin nota los accidentes de esa estraña y es- 
cepcional actitud. 

« Acaso tambien — observa el célebre folletista — ese sentimiento 
« de indulgencia que, sobre todo en una asamblea francesa, circuye 
<á un atleta animoso que lucha él solo contra un batallon de 
« adversarios, ha sido más ventajoso para Berryer que lo hubiera 
> sido la adhesion de un partido numeroso. Acaso la misma difi- 
« cultad de esa posicion extraordinaria ha dado á su talento más 
«< energía y brillo, á manera que el surtidor de agua se lanza con 
« más fuerza cuanto más estrecho es el tubo que lo contiene. >» 

Así la suspicacia tendría asidero para imponer expiacion al genio 
que reniega sus benéficos destinos, con una interpretacion desfavo- 
rable y verosímil de su anómala conducta. 

Pero este ilustre delincuente que defrauda á la humanidad de los 
frutos de su genio, limitándose á los arrobamientos del culto reci- 
bido, arrancado á los deslumbramientos de su auditorio, sin influ- 
jo alguno sobre la suerte de la sociedad cuyos impulsos refrenaría 
hasta hacerlos retroceder al absolutismo monárquico, es el gran 
señor, de vida galante y hábitos aristocráticos, á quien no se le 
echará en cara como una falta contra la ley de la vida su nega- 
cion de servicios á las exigencias do su época, sinó que se le reco- 
nocerá por el doctor Avellaneda «la rara constancia y el heroismo 
« que hay en despojarse por la fidelidad á un recuerdo, de esas 
« pasiones absorbentes del mando que otros ejercían tal vez á 
« su vista con capacidad escasa, y que son el verdadero alimento 
« de la vida pública. > 

El doctor Avellaneda conoce la objecion sagaz ó malevolente, y 
se apresura á contrariarla. 

Oigámosle todavía. 

« ¿Era todo esto un arreglo de escena, para que el artista do 
« palabras pudiera mostrarse á la sombra de los mayores presti- 
< gios ? — No puede ser llevada la sofistiquería tan lejos. — No hay 
« arte que suprima la naturaleza humana, y donde quiera que 
« 8e muestre un sacrificio debe señalarse una virtad. Berryer, 
« es decir, el primer orador de la Francia, renunciando á las gran- 
z dezas del poder por ser leal con una causa perdida, será siempre 
« un noble y alto ejemplo en todo tiempo y para cualquier país. > 
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¡ Hay, pues, dos leyes de la naturaleza humana : — la que señala 
una virtud en todo sacrificio, y que se aplica al caso del gran se- 
ñor que limita sus satisfacciones al esplendor de los triunfos parla- 
mentarios y á las fiestas brillantes del castillo de Auvergille, renun- 
ciando á las grandezas del poder por la fidelidad á la causa del 
oscurantismo; — y la que entra en la pobre bohardilla de Lón- 
dres ó en los furtivos refugios de las ciudades Italianas en que se 
juega la cabeza del proscripto, auxiliándose con la antorcha de las 
desconfianzas que debe alumbrar todos los rincones, para saber si 
la austeridad que desafía las iras de los déspotas y remueve las ca- 
pas de la sociedad con la predicacion del ideal perseguido, es sin- 
cera ó teatral, nacida de nobles sentimientos, ó llevada sobre los 
hombros como un manto, puesta sobro el rostro como un antifáz 
que ahonde los surcos del pensamiento y el dolor, dando á la figu- 
ra de Mazzini aquella melancólica expresion que lo hace venerable 
en los retratos, y con la cual está retratado en el corazon de todo 
Italiano amante de la libertad ! 

No es así como comprendemos la ecuanimidad ni lus juicios de 
la historia. 

Tenemos por nuestra la regla jurídica que descansa sobre la dig- 
nidad humana imponiendo la presunción de la buena fé, — y admi- 
ramos á Berryer, y amamos á Mazzini;— y comprendemos las 
predilecciones de los Italianos que en las riberas del Plata levantan 
la estátua dcl gran revolucionario, del gran apóstol perseguido, 
antes que la del gran ministro cuya accion se ha desarrollado entre 
el fausto y los esplendores de la corte. 

Hasta la muerte de Garibaldi, no podía haber quien disputara el 
palmo de tierra al monumento de Mazzini. — Ahora, donde una es- 
tátua se levante, caben las dos, — como los dos cupieron en la lu- 
cha por la libertad, por la independencia y por la unidad de la 
patria, completándose en la obra en que uno fué el brazo y el otro 
el pensamiento, siendo ambos la personificacion del pueblo que su- 
fre la servidumbre y anhela la emancipacion, que acoje el designio 
y se arroja á realizarlo, que combate y alcanza la victoria ! 


VIII 


Hemos dicho nuestras impresiones sobre este primer volúmen de 
la coleccion del doctor Avellaneda. 
Ocupémonos del autor por un momento. 
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Conocemos los más diversos juicios acerca de su importancia co- 
mo literato y orador. 

Nuestra opinion está revelada en las líneas que acaban de leerse. 

¿Incurrimos en error atribuyéndole un puesto eminente entre los 
oradores y escritores del Rio de la Plata, — sin que conozcamos 
quien le supere bajo uno ú otro punto de vista, y aún creyendo 
discutible que haya quien alcance los grados de su elocuencia ? 

Hemos oido los juicios, y sabemos que se ha llegado hasta afir- 
mar que es simplemente un zurcidor de bellas frases. 

Para nosotros es este el mayor de los errores. 

La magia del discurso del doctor Avellaneda, no está en su for- 
ma tanto como en su fondo. — La palabra es galana ó sonora, pero 
el atractivo, la seduccion, el imperio sobre el auditorio, emanan del 
pensamiento. 

Es ese el secreto de su elocuencia: — el talento superior que le 
presta el vocablo, y el giro, y la estructura del párrafo, de modo 
que no haya una voz supérflua ni una inflexion inútil en la mara- 
villosa concrecion de las ideas que salen de su cerebro. 

No establecemos comparaciones, pero decimos que no es concebi- 
ble el defecto de la fraseología en una oratoria que no busca, ni 
acaso encontraría, la pomposa afluencia de los discursos de Cas- 
telar. 

La elocuencia del doctor Avellaneda admira, al contrario, mas 
que por el recargo de las palabras, por su sobriedad, que á veces 
parecería deficiente para la completa expresion del pensamiento, 
siempre intenso y profundo. 

Es su talento, es su espíritu de observacion, su conocimiento de 
los hombres y de las cosas adquirido en el estudio de los libros y 
en la experiencia de la vida, es su meditacion sobre los problemas 
sociales y políticos, y la seguridad de su criterio privilegiado, lo 
que pone en sus labios ó en las páginas de sus escritos, esos jui- 
cios y esas afirmaciones que arrastran por su verdad ó sorprenden 
por su sagacidad al lector ó al auditorio. 

Es, sin duda, armonioso y pulido el período — á veces ménos 
nervioso que conciso — pero siempre rebosante de pensamiento. — 
Habría pueril inocencia en suponer que la frase brota cincelada, 
sin esfuerzo ni preparacion más ó ménos laboriosa. Entre tanto, 
nada hay que descubra el rebuscamiento de la palabra ó la metá- 
fora, que aprisiona la idea, amoldándose, y no amoldándola, á su - 
forma, para que aparezca trasparente en su cristal; ó sirviéndole de 
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artístico engarce que concentre y avive los rayos de la luz en la 
chispa del diamante. 

Pero no es ese el rasgo sobresaliente, ni lo que da su sello á la 
elocuencia del doctor Avellaneda. Su potencia reside, ya hemos di- 
cho nuestra opinion, en la intensidad del pensamiento. 

Bella es la forma; pero tan léjos está de constituir el mérito del 
discurso, que, antes bien, autoriza frecuentemente las observa- 
ciones. 

Se halla generalmente distante de ser castizo el estilo de los es- 
critores del Rio de la Plata, formado en medio de sociedades cos- 
mopolitas y en el estudio de libros estrangeros. — Y el estilo del 
doctor Avellaneda se distingue, áun, por la acentuacion de ese rasgo. 

El solecismo, el galicismo, se encuentran á cada instante en sus 
escritos; — se diría que no conoce mas sintáxis que la francesa, 
pudiendo agregarse que á veces la palabra, el vocablo mismo, se 
ha pensado en el idioma de Voltaire y traducido testualmente al de 
Cervantes. 

« Pero, señor, decía en cierta ocasion y refiriéndose á esto mismo 
« un caballero español, — si esto no es castellano, si en castellano 
«no se entiende lo que quiere decir la simplicidad tocante de 
« que habla el doctor Avellaneda, — si eso es francés puro, que 
« necesita traducirse para que signifique claramente una conmove- 
« dora sencillez. » | 

La fraseologia del doctor Avellaneda! — es la parte insignifican- 
te, es el lado invisible de su oratoria, que debe ser magnífica por 
el pensamiento, para cubrir victoriosamente tal dofecto. 

¡Pobre gran orador si su mérito consistiese en la frase. ¿Qué 
gran escritor es este que escribe: «Gomez tiene el don de la de- 
« mostracion — esta calidad suprema del maestro—y se le toca 
« casi. > 

¿Qué quiere decir esto» ¿Qué es lo que se le toca casi ?... 

Y sin embargo, el que eso escribe es un gran escritor, es el pri- 
mer orador del Rio de la Plata. 

¿Por qué? ¿Por la frase, por la fraseología? 

¿Por qué?.... lo hemos ya dicho, y no debemos fatigar con 
nuestras repeticiones al lector. 

En el mismo desatino gramatical que acabamos de apuntar se 
encierra la belleza de un pensamiento que se toca, aunque la forma 
extrínseca autorice la crítica que le hemos dirigido. 

Gran escritor y gran orador, el doctor Avellaneda es necesaria» 
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mente cultor, y eximio, del estilo — pero su estilo está fuera de las 
reglas de su idioma, — y aún se podría decir de toda regla. 

Lima él sus frases á su manera, y hemos visto hace un momento 
cómo suelen resultar inferiores al poder de la idea que las salva. 

La ficcion de la naturalidad que arrastra á tan felices estravíos, 
llega á veces al extremo que la haría imperdonable. 

IÍncurre el doctor Avellaneda en abandonos, en descuidos de for- 
ma, que no se disculparían al más modesto principiante. 

Emplea, por ejemplo, la primera persona del plural en el estudio 
sobre el maestro Antonio Gomez. 

Habla y dice: < Traducimos literalmente, para que no se disuel- 
« va en polvo, etc. E 

En otro párrafo se expresa así: «El maestro Antonio Gomez se 
«encuentra de esta suerte en posesion de una reputacion ya tres 
«veces secular, y hemos creido que valía la pena », etc. 

Sin embargo, en el mismo escrito se tropieza con lo siguiente* 
«Oigámosle, porque no creo y aún lo afirmo, etc. 

¿Quiénes son los que en un párrafo dicen: hemos creido, — en 
otro: Traducimos; y quiénes el que en otro ha puesto: porque 
no créo y aún lo afirmo?.... 

La unidad exijía otra cosa; y nuestra conviccion Á este respecto 
es tal, que, aunque sepamos que el doctor Avellaneda se halla fuera 
de la jurisdiccion en que se echa bolilla negra á log jóvenes prin- 
cipiantes, nos atrevemos á aseverar que su fama nada perdería con 
la supresion de las negligencias de este género. 

Y ya que en estas observaciones nos hemos internado, molesta- 
remos la atencion del lector con algunas líneas más, insistiendo en 
nuestra tésis acerca de lo que constituye el talento del orador ar- 
gentino. 

Traza sus imágenes con el pincel de Miguel Angel, ó las esculpe 
en mármol de Carrara;— son espléndidas. ¡Espléndidas imágenes — 
y sin embargo, tampoco está su secreto en la riqueza de la imagi- 
nacion. 

En uno de los eruditos trabajos sobre los jurisconsultos españo- 
les, se lee lo siguiente: «El autor de este libro debía ser el vence- 
«dor del maestro Gomez, é inscribir su nombre.... con el título 
«un poco resonante del Pavorde don Juan Sala, catedrático de 
« prima en la Universidad de Valencia» .... 

Se nos ocurre preguntar: ¿por qué es un poco resonante el tí- 
ulo de que se trata? — ¿Lo habría sido ménos, si en vez del Pa- 
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vorde hubiera sido el Decano, y en vez de catedrático de prima 
hubiese sido catedrático de vísperas, — teniendo, en este caso, más 
rango en el puesto, y más esdrújulos en l'adresse ? 

La resonancia es un fenómeno que no se señala á cada instante 
en el relato de los hechos ó en la descripcion de las cosas. 

Se leen libros y libros, sin que se tropiece con nada resonante. 

Venimos notando, sin embargo, de algun tiempo á esta parte, 
cómo este altisonante adjetivo se injiere en casi todas las produc- 
ciones del doctor Avellaneda. 

No lo tenía en la mano en 1864. 

Pero ha debido sonar bien á sus oídos (Martinez de la Rosa in- 
terrumpía frecuentemente á su amanuense para leer cada período 
que dictaba y preguntar con su acento andaluz: ¿qué tal? zuena 
bien?) y no lo ha abandonado desde el dia en que se apoderó 
de él. 

Así, en el estudio sobre Berryer tenemos esto: «Nada se perde- 
«rá—ni un pormenor de sus fastos de gran señor — ni la vibra- 
«cion de su voz siempre resonante .... 

A las dos páginas esto otro: «Era discípulo de Bossuet por su 
« elocuencia amplia y resonante. 

Así, son resonantes el título del Pavorde Sala, la diccion de 
Berryer, la elocuencia de Bossuet.... En el juicio crítico sobre el 
libro del señor Fontana, hallamos el mismo accidente, algo volatili- 
zado ya, puesto que se presenta en un espíritu, como va á verse 
por el texto; «¡Cuán profundamente diferente es el método de Pe- 
«lleschi, que acaba de darnos otro libro sobre el Chaco, con su 
«alma contemplativa ó resonante .... 

El doctor Avellaneda se pone de pié, ó coloca en esta postura á 
sus personages con una frecuencia inusitada. 

Ha indicado el peligro que la publicacion de los discursos importa 
para la gloria de Berryer, y exclama, refiriéndose á las escritoras 
de sus biografías : 

«Las tres mujeres, movidas por el mismo sentimiento, 8e ponen 
«de pié.... 

A las pocas páginas se trata de Berryer mismo, conmovido pro- 
fundamente por todo lo que interesa á la Francia, « aunque deba 
«ponerse de pié para saludar á la convencion.... 

Berryer se debate en la tribuna contra el tumulto que le impide 
hablar, se defiende ardientemente interrogando cuál haya sido la 
injusticia que no ha encontrado en él un adversario, y concluye 
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afirmando que tal conducta es el honor y la sola fortuna de su 
vida. 

« La asamblea estalló en aclamaciones calurosas, y Odillon Ba- 
e rrot se puso de pié.... 

En el estudio sobre el maestro Gomez, en la bella y animada des- 
cripcion de la lucha entre aquel y el doctor Velazco, se llega á la 
proclamacion del resultado del escrutinio favorable á este último: 

< El maestro Gomez se puso de pié, exclamando.... 

El elogio póstumo del Padre Esquiú está hecho, pero el autor no 
lo deja de mano sin agregar un hermoso párrafo final. 

« Hemos querido ponernos de pié al ver pasar esta tumba.... 

Andrade ha dado á luz su « Prometeo ». — El doctor Avellaneda 
le dirije su bella carta, que empieza así: 

c Las fuentes del entusiasmo no se hallan aún agotadas en mí, y 
«necesito invenciblemente ponerme de pié.... 

Las cenizas del doctor Agüero son repatriadas, y el doctor Ave- 
llaneda escribe: 

c€ Es un deber ponerse de pié para saludarlas.... 

Hemos dicho que las imágenes son espléndidas, pero que el autor 
no sobresale por la riqueza de la imaginacion. 

Esas repeticiones de un epíteto poco usual (hay diccionario de la 
lengua que no menciona la palabra resonante) ó de una fórmula 
dada para expresar un movimiento sicológico, y aún fisiológico, que 
tiene diversas manifestaciones, constituyen un defecto que hay razon 
para atribuir á poca abundancia de recursos que lo eviten. La ri- 
queza de la imaginacion se ostenta en otra forma. 

Hemos leído hace un año un discurso del doctor Avellaneda, 
pronunciado en Rio Janeiro. Se refería en cierto pasage á un sena- 
dor hijo de otro senador ilustre, y le cumplimentaba aseverando 
que podía repetir con el nieto de Hortencio: « la elocuencia, es de- 
« cir, el don hereditario de mi familia ». 

En este volúmen, hablando de Diego Gomez de Cornejo, «que 
«se proclamaba nieto de Antonio Gomez y reclamaba el derecho de 
«redactar comentarios á las leyes de Toro, como una herencia », 
- agrega el doctor Avellaneda: | 

« El nieto de Hortencio había escrito tambien estas palabras: la 
«elocuencia, es decir, el don, etc. 

Son síntomas de escasez de imaginacion. 

Este último caso de repeticion podría, sin embargo, ser atribuido 
por la malicia á otra causa. 
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En el folleto sobre el Ensayo del señor Groussac, refiriéndose á 
su noble padre, lo hace el orador en estos términos: « Aquel Mar- 
«co Avellaneda que sus condiscipulos de Buenos Aires llamaban 
« desde niño Marco Tulio, porque Dios le había dado el doble 
« don del corazon conmovido y de la palabra que trasmite sus pal- 
« pitaciones. » 

Y aquel simpático é infortunado caudillo de los elementos cultos 
de Tucuman, que la historia conoce por don Marcos Avellaneda, no 
vuelve á tener en este libro del preclaro heredero de su apellido, 
otro nombre que el de Marco, que baja hasta él desde el de Cice- 
ron, atribuídole por sus condiscípulos, adoptando así la diccion 
romana, conservada en el idioma italiano, y repudiando el nombre 
helenizado del evangelista que se mantieno en la lengua castellana, 

Puedo bien, entónces, el hijo repetir otra vez, y á doble título, 
las palabras del nieto de Hortencio: «la elocuencia, cs decir, el don 
« hereditario de mi familia. » 

Agreguemos, para ser justos, que el doctor Avellaneda, como él 
mismo lo consignó en señalada ocasion, es uno de los hombre que 
haya buscado ménos la proteccion de los manes auspiciosos de un 
conspicuo ascendiente para vencer los obstáculos y las competencias 
que ponen á prueba la energía y el talento en la vida de las de- 
mocracias. 

Debe este antecedente servir á desarmar ó á neutralizar las iro- 
nías de la malignidad. 

Para que quedase bien en los lábios del doctor Avellaneda la fra- 
se del nieto de Hortencio, sólo existe el inconveniente de la repeti- 
cion con que la ha ofrecido á la vanidad agena. — Sería lamentable 
la reproduccion, aún en propio beneficio. 


Hemos empezado este artículo bibliográfico bajo el temor de ser 
arrastrados al exceso del elogio, y lo concluimos con el recelo de 
haber sobrecargado la censura. 

Nos daría esta consideracion la oportunidad de blasonar de im- 
parciales, — pero colocamos arriba de este mérito el deber de la 
sinceridad; — y confesamos que, más que al propósito de hacer re- 
saltar los lunares, ciertamente diminutos, que accidentan los escrito s 
del doctor Avellaneda, hemos obedecido al intento de comprobar 
nuestra tésis acerca de la índole de su génio literario y oratorio. 

No es la palabra, no es la frase, ni la retórica, ni, mucho ménos, 
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la gramática, no es, en fin, la forma hueca ó rebuscada, lo que lo 
caracteriza ó lo hace deslumbrante. — Ahí están las muestras de su 
incorreccion y sus descuidos. 

¿Por qué es, entónces, el escritor atrayente y el admirable ora- 
dor? : 

Lo que seduce en sus escritos, lo que abrillanta y vigoriza sus 
discursos, no está tanto en la pulimentada estructura de los perío- 
dos, — como en la elevacion de la idea jamás extraviada en una 
vulgaridad, —en la intensidad del pensamiento meditado que da, con 
fórmula concisa, las síntesis inesperadas é irrofutables, — en la ori- 
ginalidad y la exactitud del juicio que se impone sin resistencia, — 
en la belleza y la profundidad del concepto, que rompe á veces la 
envoltura imperfecta de la oracion para penetrar rápidamente en la 
inteligencia, en la imaginacion, ó en el corazon del auditorio. 

Tal es nuestro juicio sobre la índole literaria y oratoria del doc- 
tor Avellaneda, cuyas obras podrían llevar la inscripcion latina : 
Res non verba. 
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XI 


New York, 23 Junio 1810. 


Fuí á casa de M. de la Forest á hablarle de varios asuntos que 
estoy encargado de seguir y de patrocinar. Decididamente el con- 
sul es un buen hombre, pero una cabeza sin seso, tal como me lo 
habian pintado. Hemos hecho juntos una serie de visitas. Entregué 
á M.M. Martinet y John Livingston, parientes de Bresson, algunas 
cartas de que me habia encargado para ellos; son personas hono- 
rables. Llevé tambien 4 M. Goodhue las cartas de Baths; es uno 
de los hombres más ricos de New-York, y solido, lo que es aquí 
cosa escepcional. Al dejarle, pasé á casa de M. James King, co- 
rresponsal de Hottinguer. Este M. James King, tiene un hermano 
mayor, Cárlos King, muy distinguido por su talento, y con quien 
tambien hc hecho conocimiento. Ambos son hijos de un M. King 
y que M. de Talleyrand habia conocido mucho, que habia sido 
amigo de Washington, y durante cuya presidencia habia sido mi- 
nistro de América en Lóndres. Desde la muerte del general Was- 
hington todos los King figuran en la oposicion, que se llama aquí 
whig, es decir, aristocrática; es la que sostiene que la forma de 
gobierno actual es demasiado democrática; que se ha desfigurado 
la obra de Washington y de sus amigos, los fundadores de la Re- 
pública. M.M. King figuran, pues, entre los principales de ese par- 
tido, que es muy violento contra el gobierno. Se reconoce unifor- 
memente su mérito personal. M. James King, que es el jefe de la 
casa, me ha invitado á comer con él pasado mañana, en el campo, 
é dos leguas de New-York, y á llevar conmigo á M. de la Fosse. 
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Comí en mi casa con M. de la Fosse, y por la noche vino M. 
de la Forest á conducirnos á casa de M. y madame F. .. , segun 
él, la única familia francesa respetable que habita New-York; él 
pasa su vida en medio de esta familia. El marido parece very 
vulgar; la mujer que es mejor, y que debe haber sido linda, es 
sobrina segunda de M. de Séze. Tiene cinco señoritas y dos varo- 
nes. 

Segun dice el cónsul, son todas personas agradables que no tie- 
nen otro defecto que el de ser muy pobres. Una de las cinco jó- 
venes cantó de una manera notable; ha tenido el mismo maestro 
que madame Malibran, que se ha estrenado en New-York. Esas 
señoras me han referido las proezas de la condesa Merlin, que ha 
hecho hablar mucho de ella, cantando, y sin cantar; ha partido 
para la Habana, anunciando la intencion de pasar el invierno pró- 
ximo en los Estados-Uuidos. 


XII 


New-York, 265 Junio 1810. 


Fuí anteayer con M. de la Fosse, á hacer una detestable comida, 
muy cara, en la mejor posada de New-York, y por la noche, para 
distraernos fuimos al Niblo’s Garden, el Tivoli de osta ciudad, 
muy inferior á la cabaña de Montparnasse. 

El campo de M. King está situado en el Estado de New-Jersey ; 
en el parque, bastante estenso, á la manera inglesa, la patata reem- 
plaza á menudo el césped; es necesario siempre que el Americano 
se haga notar algo, — aún en su lujo .— La casa edificada con her- 
mosas piedras grises, es un pabellon cuadrado rodeado de una ga- 
leria sostenida por columnas; en seguida de la casa, se penetra en 
invernáculos, organizados á la inglesa. El interior de la casa está 
distribuido y amueblado igualmente á la inglesa. Se vé que todos 
los modelos vienen de allí, pero reducidos en la ejecucion. Hasta 
ahora la América y los Americanos me dan .la idea de una Ingla- 
terra y de Ingleses de second y third rat; sobre todo, descendien- 
do del nivel de la familia en cuya residencia comí ayer, y que pa- 
sa por la más aristocrática del país. 

La dueña de la casa, de edad de cuarenta años, está marchita 
como se está en Europa á los sesenta; se adivina sin embargo 
que ha debido ser linda. Madame Duer, su hija, es gruesa y fres- 
` ca, pero su cuñada, miss Duer, de edad de veinte años, y seme- 
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jante 4 madame de Marescalchi, está ya completamente descolorida. 
Hace diez y ocho meses pasaba por ser la más bella, no sólo de 
New-York, sino de todos los Estados-Unidos. Parece esto es propio 
de las mujeres americanas: muy lindas generalmente de los diez y 
seis á los diez y ocho años, pierden muy pronto sus dientes y su 
color, y á los veinte años parecen tener el doble. Se cree ver la 
causa de eso en la extrema variabilidad del clima. 

Los otros convidados de la comida eran M. M. Thon y Charles 
king, hermanos del dueño de la casa, Mr. Duer, su yerno, y padre, 
hermoso anciano de setenta años; M. Astor, y en fin, M. de la Fo- 
rest, M. de la Fosse y yo. Todas esas personas dejan muy buena 
impresion, pero son siempre ingleses de segundo órden; y sin em- 
bargo, son los gentlemen más rafined de este país. Se vé que 
quieren parecer bien, pero se observa que no es esa su manera 
habitual, y que se violentan, (1) á escepcion sin embargo de M. 
Duer, padre, que, á la política de los antiguos tiempos, une una 
fisonomia y maneras distinguidas. — Conoció á los oficiales france- 
ses que vinieron á América con M. de La Fayette hace cincuenta 
años; vió á M. de Talleyrand; en fin, es un hombre de otra épo- 
ca, y el tiempo marcha de prisa en América,—El único placer que 
esperimento desde mi llegada á este país, es observar que M. de 
Talleyrand ha dejado aqui profundos recuerdos. (2) A mi regreso 
á New-York, veré á M. Galatin, que vive todavia; tiene ochenta 
años, y se dice que habla mucho de M. de Talleyrand.—Volvamos á 
la comida, que era siempre una malisima comida inglesa, con exesivo 
gasto de pimienta ; el cubierto elegante y el servicio deplorable, lo 
que parece general en América en los Estados donde está abolida 
la esclavitud. Aqui se tiene un gran trabajo en hallar y en retener 
criados, Óó mas bien ayudantes, «helps», como se les llama. Se be- 
bió moderadamente, y los Gentlemen quedaron poco tiempo solos 


f (1) Creemos que esa impresion de M. de Bacourt se desvaneció más tarde, 
comprendiendo mejor que la calidad ó el defeóto que más caracterizaban al 
Americano era una franqueza inexorable, generalmente de mal efecto para el 
refinado diplomático francés. 


N. del T. 


(2) M. de Bacourt lisonjea aquí sin pensarlo, bajo el punto de vista de sus pro- 
pias inclinaciones, á la sociedad americana, No debia estar á un nivel tan infe- 
rior cuando era apta para hacer justicia al genio en quien idolatraba el antiguo 
secretario de la embajada de Lóndres. 


N. del T. 


CARTAS ÍNTIMAS SOBRE LA AMÉRICA DEL NORTE 31 


PILI ISI ITIIOIIIAIAIII III II III IPISIIP II LID 


despues de la partida de las damas ; pero yo creo que la presen- 
cia de tres Frenchman contribuyó Á apresurar la salida de la 
mesa. En esa comida aristocrática, todos los convidados eran de 
la oposicion, pues el gobierno está tomado en la democracia pura. 

Al salir de la mesa, se me condujo al jardin, en el que gozé de 
una vista admirable: de lo alto de una montaña cubierta de pre- 
ciosos árboles, á doscientos piés sobre el nivel del rio Hudson, se 
contempla en toda su longitud la península de New-York, y en 
lontananza, el rio del Este y el Long Island; á la derecha, diez 
millas de la corriente del Hudson, que desciende majestuosamente 
de una comarca bien poblada, y á la derecha toda la bahia de 
New-York animada por centenares de buques de todos tamaños; 
ese cuadro era iluminado por un sol resplandeciente, á lo que se 
unia una agradable brisa de mar. 

A las nueve me despedí, volviendo 4 tomar la chata que sirve 
para pasar el rio del Norte; atravesamos una selva llena de rodo- 
déndros en flor que crecen aquí en los bosques, y de gramíneas 
sobre las que brillaban una especie de moscas que se llaman lu- 

.cioles, y cuyas alas son doradas. La noche era soberbia; el cielo 
de una pureza desconocida en Europa, se fué alumbrando poco á 
poco de estrellas infinitamente más brillantes que en nuestros cli- 
mas. Antes de volver á casa, hicimos una visita á madama F.... 
que me parece ocupa particularmente el corazon de M. de la 
Forest. 

Parto mañana para Filadelfia; de allí iré á Baltimore, donde pa- 
saré la noche del 30, y llegaré á Washington el 1.? de Julio.—Iba 
á olvidar una anécdota característica de la América, que se conta- 
ba ayer en la mesa. — Una jóven de mala conducta se habia casa- 
do hacia dos años en New-York, y continuaba su género de vida 
precedente. Su padre, hablando de ella, dijo que era «una mal 
mujer >; ella le persiguió por difamacion, y acaba de obtener, por 
la sentencia del jury, una indemnizgcion por pérdidas é intereses de 
mil dollars, —cinco mil francos. — Se pretende que ha suplicado á 
su padre que continuase hablando mal de ella. 


XII 


Filadelfia, 27 Junio 1810, 


Hasta ahora, no me he apasionado de ningun modo por la ma- 
nera de viajar de los Estados-Unidos, y ménos aún por el arreglo 
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de las posadas, lindas en apariencia, donde reina un aspecto de 
limpieza que seduce 4 primera vista, pero donde falta lo más ele- 
mental de las comodidades. En medio de muebles bastante hermo- 
sos, no se halla en parte alguna ni un buen sillon, ni una mesa 
de noche, ni otros objetos, en fin, de primera necesidad para el 
tocador y el bienestar. Si se piden, se oye responder groseramente 
que no los hay, y que nadie se sirve aquí de esas cosas. Los 
criados son insolentes; los viajeros americanos no les dan jamás 
gratificacion alguna, y ellos sirven en consecuencia. 

Ayer me trasporté con toda mi colonia— pues somos cinco : M. de 
la Fosse, yo y nuestros criados —á la márgen del Hudson, donde 
tomamos el vapor que nos condujo al otro lado del rio, en el Es- 
tado de New-Jersey. — Al desembarcar, es necesario precipitarse 
para hallar asientos en los cars del rail-road que llega á la ri- 
bera; esa operacion se hace con toda la rudeza americana, que no 
tieno consideracion por nadie, excepto por las mujeres que tienen 
un car á parte. Los ferro-carriles americanos son poco sólidos y 
sujetos á frecuentes accidentes; tienen el mérito de ir muy de prisa, 
pero para esa ventaja hay una infinidad de inconvenientes: en pri- 
mer lugar, por la mala organizacion de las mismas vias, y de las 
máquinas, calentadas con madera, cuya llama esparce en todas par- 
tes carbones que á menudo incendian los puentes de madera que se 
atraviesan; esos carboncillos penetran en los cars, de manera que 
uno está negro como carbonero cuando sale de ellos. La rapidez 
con que se viaja no permite detenerse ni para comer, ni para cual- 
quiera otra cosa. Otra particularidad que se relaciona sin duda 
con la forma tan ponderada del gobierno, es la ausencia total de 
toda policia, y la certidumbro de estar rodeado de ladrones; digo 
la certidumbre, pues hay en los ángulos de todos los establecimicn- 
tos anuncios concebidos en estos términos: « Beware of the pick- 
pockets» (1), y la administracion no gara te de ningun robo. 
Tampoco debe olvidarse que todos los americanos que están allí 
mascan tabaco y espectoran sin interrupcion en torno suyo y que 
no hay medio de librarse de todas esas suciedades. Un francés que 


, 


(1) Todavia pueden leerse esas inscripciones en los ferro-carriles y tram- 
ways. No debe suponerse que la policia mejor organizada bastase para preve- 
nir el robo de «bolsillos ». En cambio el sistema norte-americano, que no es- 


cluye la policía, hace de cada individuo, en definitiva, el mejor guardian de sí 
mismo. 


N. del T. 


CARTAS ÍNTIMAS SOBRE LA AMÉRICA DEL NORTE 39 


III 


DAA POIS GI II IIA IO LOLI III IL 


habia viajado conmigo en el Grest Western, fué despojadosde su 
cartera y de todo su dinero en esa misma via férrea que recorrí 
ayer, y he observado que los americanos, advertidos de ese peligro, 
tienen los bolsillos de sus trajes abiertos interiormente, y no hácia 
fuera, como es costumbre en todas partes. 

Todo el territorio que hemos recorrido es húmedo, sembrado de 
lagunas, llano, rodeado de rios, mal cultivado, y mezquino en apa- 
riencia; durante el invierno está siempre inundado, y no mejora 
sinó aproximándose á Filadelfia, gran ciudad de dos cientos cua- 
renta mil almas, que pasa por la más bella de la Union (1). Las 
casas son aquí en efecto algo mejor edificadas que en New-York, 
pero siempre de ladrillos rojos; las veredas son tambien de ladri- 
llos; hay algunos hermosos monumentos en granito. El aspecto de 
la ciudad es ménos activo y ménos comercial que en New-York; es 
la capital cientifica del país; se dice que la sociedad, ménos ocu- 
pada del comercio, es más agradable aquí que en otra parte. 

Habia hecho retener aposentos en la hospederia de la Union por 
nuestro cónsul M. Mauricio d'Hauterive, yerno de M. de la Forest; 
esperaba estar bien alojado, y no he hallado sinó un pequeño y 
mal bed room, en el que escribo sobre mis rodillas; se me pro- 
mete a parlour en el curso del dia. Fuí á casa de M. d”Haute- 
rive, á quien se tiene como cónsul distinguido, pero como hombre 
poco amable; me he penetrado ya de eso; encontré allí 4 M. Pa- 
geot, hasta aquí nuestro encargado de negocios en Washington; 
dice haber venido á mi encuentro y me garante una buena acogida 
del gobierno, del cuerpo diplomático y de la pequeña sociedad, 
que tiene por otra parte pocos recursos. 

Toda Filadelfia estaba en movimiento para ir á ver á Fanny 
Elssler, que bailaba aquella noche. Habita en la misma hospe- 
deria que yo. He quedado muy satisfecho de su baile, pero lo que 
me ha divertido otro tanto al ménos era ver el teatro lleno y ver 
los aplausos apasionados y más redoblados que en Lóndres y en 
Paris, y eso en Filadelfia, la capital de los quakers; de los cuá- 
keros, entusiasmados por la bailarina Fanny Elssler. — El teatro 


(1) Filadelfia, la segunda ciudad de los Estados-Unidos, por su poblacion, 
cuenta segun el último censo (1839) 817,170 habitantes. Fué capital del Estado 
de Pensylvania y capital de la Nacion. Se estima en 100,000,000 de pesos fuertes 
el capital invertido en las diferentes fábricas que cuenta esta ciudad, la más 
industriosa de los Estados-Unidos. 


N. del T. 
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no es espacioso ni bien repartido; habia en la primera fila damas 
bastarfte interesantes, jóvenes todas, y tan uniformemente vestidas que 
se hubieran podido tomar por hermanas si estuvieran en menor 
número. 


XIV 


23 Junio 1810, 


Tenia deseos de fijarme inmediatamente en Washington, pero M. 
Pageot me afirmó que seria peligroso, en el estado de mi salud, 
pasar allí los tres meses próximos, tan abrumante es el calor que 
se siente; lo lamento, pues esta vida de parada me es odiosa. Hi- 
ce una visita á madame Pageot, larga americana, de una altura 
desmedida, flaca, y que muestra más de lo regular sus malísimos 
dientes; su marido se casó hace algunos años con ella, á causa de 
su notable belleza. Al mismo tiempo de conocerla, me despedí de 
ella; permanecerá en Filadelfia hasta su partida para Europa, que 
tendrá lugar el 1.2 de Agosto por el steam boat el Bristish Qu- 
cen; su marido me acompaña á Washington para hacerme entrega 
de la Legacion. 

M. H. Raincy, el abogado más distinguido de Filadelfia, antiguo 
miembro del congreso á quien Bates me habia recomendado, vino 
á verme y me ha hablado mucho de nuestro querido Laboochére. 

He visitado la casa municipal y la sala donde se firmó el 4 de 
Julio de 1776, (1) la famosa acta de la independencia de las colonias 
sublevadas contra la Inglaterra. Se vé allí una estátua en madera 
del general Washington y dos grandes retratos cn pié, uno de Fran- 
klin otro del general Lafayette. La mayor parte de los signatarios 
del acta de la independencia eran hombres virtuesos que creian 
obrar consultando la felicidad de su patria. Desde entonces, los 
tiempos y los hombres han cambiado mucho aquí como entre nos- 
otros, donde las nobles y generosas ilusiones de la Asamblea cons- 
tituyente han sido reemplazadas por las debilidades de la Cámara 
de Diputados. 

Al volver á mi posada, solicité ver á la señorita Elssler; me ha 
espresado muy galantemente su pesar por no haber hecho la tra- 
vesía conmigo. Creo que sus triunfos en“Estados-Unidos le son muy 


(1) El original contiene un error de fecha que dejamos salvado. 


(N. del T.) 
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provechosos. De cerca es en estremo pasada, sus feísimos dientes 
perjudican su sonrisa. Seguirá todavia durante una semana en Fi- 
ladelfia, y dará enseguida cuatro representaciones en Washington, 
donde espero volver á verla. Parto mañana á las seis de la maña- 
na, en steam boat para Baltimore. 


XV 


Baltimore, 29 Junio 1310. 


Como veis, continúo adelantando en mi viaje hácia mi capital, á 
donde me habré transportado pasado mañana á medio dia. Quiero, 
ántes de volver á tomar mi relato, agradeceros una invitacion reci- 
bida on New-York, y de que aturdidamente habia olvidado hablaros. 
El jóven Alejandro Hamilton que habeis visto en Valangay me ha 
traido la víspera de mi partida una amabilisima carta de su padre 
invitándome á ir á pasar algunos dias á Nevis, campiña en que 
reside, á veinte y cinco millas de New-York á orillas del Hudson; 
me escribe que, sin una indisposicion, habria venido él mismo á 
verme á New-York, inmediatamente de recibir nuestra carta, tenien- 
do el más vivo deseo de- ejecutar the wishes of his illustrions 
friend the duchess. He espresado mi agradecimiento al jóven Ha- 
milton, que es muy gallardo, inteligente, y habla muy bien francés; 
al regresar á New-York iré á Nevis. La familia Hamilton, es muy 
considerada en este país, en memoria del general. El que habeis 
conocido en Francia, y que era un grande amigo de M. Van Bu- 
ren, se ha enojado con él, y ha llegado á ser uno de sus más en- 
carnizados opositores, á causa de su restitucion del puesto de co- 
lector de Aduana en New-York, donde habia cometido algunas 
malversaciones, lo que, por otra parte, nada quita á la considera- 
cion aquí; la dá, por el contrario, notablemente, el millon de fran- 
cos que ha amontonado durante los cinco años que ha ocupado su 
puesto. Se dice que su familia, y su intimidad son muy agrada- 
bles; gracias, pues, una vez más, por vuestra benévola introduccion. 

Anteayer, domingo, fuí á ver en Filadelfia una iglesia edificada 
exactamente bajo el mismo modelo que la que habia visto en New- 
York; es el modelo general de todas las iglesias aquí: un largo 
edificio plano; de cada lado galerías sostenidas por columnas de 
madera; en el fondo un solo altar sin coro, y el órgano encima 
de la puerta de entrada. Los oficios se hacen muy bien en Filadel- 
fia; los cantos son ménos mundanos que en New-York, y los hom- 
bres son tan numerosos como las mujeres. 
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M. d' Hauterive vino á buscarme para visitar la ciudad, que es 
muy linda, y lo seria más sin el color demasiado vivo de los la- 
drillos rojos; todos los marcos de las puertas y de las venta- 
nas son de mármol blanco, lo mismo que todas las graderías; las 
calles regulares y en ángulos rectos están plantadas de árbo- 
les. He visto á Washington square, que es el square elegante; 
despues 4 Francklin square, que es el popular, muy lindo por 
otra parte, sembrado de juegos de agua y de preciosos árboles ; 
el vecindario que se pascaba apesar de la solemnidad del domingo 
no parecia demasiado reprimido. He visto tambien un magnífico 
mercado cubierto, de una milla y media de largo, notablemente 
cuidado. Filadelfia se asemeja á mis queridas ciudades de Holanda: 
la misma regularidad, verdor por todas partes y una tranquilidad 
sepulcral. M. d' Hauterive dice que la sociedad es allí verdadera- 
mente distinguida; me ha hablado de una mujer de mucho ingénio 
que lleva el nombre grotesco de « Cigogne»! (1) Criolla, francesa 
de orígen, se retiró aquí despues de los desastres de nuestras co- 
lonias y estableció un colegiv en el que, desde hace treinta años, 
se han educado todas las señoritas de la primera clase. Ella ejer- 
ce influencia en la socicdad, da fiestas y comidas; todo eso bien 
entendido, fuera de su colegio, que sigue siempre adelante, y del 
que se ocupa en sus momentos perdidos. Mi predecesor, M. Pontois 
va frecuentemente á su casa, y como ha manifestado deseos de ver- 
me, se há convenido en que le seré presentado en mi próximo pa- 
saje á Filadelfia. 

Me embarqué ayer á bordo de un vapor, como se dice en Paris. 
M. Pageot me acompañaba ; descendimos el Delaware hasta Freench 
Town, pequeña villa donde dejamos nuestro buque para tomar un 
rail-road que nos trasportó en una hora á Elk Towon, otra villa 
pequeña situada ¿ orillas de la Chesapeake, bahía célebre en los 
fastos de la independencia americana. Allí nos embarcamos de nuc- 
vo y seguimos la Chesapeake hasta Baltimore. Todas esas mudan- 
zas se efectuan con una rapidez y un órden increibles; ningun rui- 
do y ninguna dificultad; los botes son, por otra parte, escelentes 
y bien atendidos. 

Durante el trayecto he conversado mucho con M. Pageot quien 
me puso al corriente de los detalles de mi legacion y de la orga- 
nizacion de mi casa; parece que la mayor dificultad de la mision 


(1) Cigüeña. 
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es hallar materia para los despachos. M. Pageot es un espíritu 
sensato pero entorpecido por diez años de residencia en América; 
se vuelve á Europa muy descontento de la larga duracion de su 
destierro. Continuó ayer su camino para Washington, donde tuvo 
la galantería de preparar mi alojamiento en la posada, y yo me 
detuve aquí en una gran hospedería que so llama « Exchange Hou- 
se, » edificada por Gerónimo Bonaparte, hijo de la señorita Pat- 
terson, que habita Baltimore, donde se ha casado. 

Despues de la comida recibí al conde de Menou, antiguo secre- 
tario de la Legacion de Francia en Washington, destituido bajo la 
Restauracion por no haber escrito una sola vez á su gobierno du- 
rante diez y ocho meses que fué Encargado de Negocios en Esta- 
dos-Unidos. Está reducido á la miseria y se ocupa en lo que pue- 
de para vivir; le he prometido el apoyo que todos mis predeceso- 
res le han prestado; es un espíritu original; conoce bien el país y 
me ha suministrado buenos informes. En la noche, me llevó á ver 
la ciudad que contiene más de cien mil almas. (1) Ménos bella que 
Filadelfia está situada en anfiteatro; posce algunos grandes monu- 
mentos, entre otros la columna elevada al general Washington por 
el Estado de Maryland. Esta columna en mármol blanco, coronada 
por la estátua del gencral, se asemeja á un cañon de órgano. Otra 
columna ha sido erijida en honor de los americanos muertos cer- 
ca de la ciudad, en 1814, en la guerra contra los ingleses. La ca- 
tedral, muy ponderada, es horrible; cs una especie de mezquita 
con cúpula en rotonda y minaretes desairados, el todo mitad gra- 
nito y mitad ladrillos, formando un conjunto sobremanera vulgar. 
La arquitectura es, en los Estados-Unidos, de un gusto detestable. 

En este momento, los desastres financieros han llegado á su col- 
mo en Baltimore, y las personas ricas ayer, se hallan hoy on los 
mayores apuros. Esta ciudad es el asiento de un arzobispado; con- 
tiene un seminario de sulpicianos y un convento de la Visitaciop. 
Inmediatamente despues de haber hecho mi visita al Arzobispo, 
visité ese seminario; este proyecto de que hablé á M. de Menou 
le causó estrañeza; mo dijo que eso produciría muy buen efecto ; 
le respondí que no era ese mi objeto, sino mi gusto personal, lo 
que redobló su asombro. 

El Estado de Maryland, en el que me hallo ahora, es un Estado 


i 


(1) Baltimore, la séptima ciudad en poblacion de los Estados-Unidos, cuenta 
hoy 332,313 habitantes. El Estado de Maryland de que forma parte y que en 
1360 tenia 637,019 habitantes, cuenta hoy 931,632. 
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de esclavos ; los negros son muy numerosos y más civilizados que 
en los Estados donde la esclavitud está abolida; me cucsta habi- 
tuarme á esas figuras negras y aceitosas; me inspiran una repul- 
sion injusta talvez, pero seguramente invencible. 

He visto ayer un animal muy curioso que se llama el « perezoso» ; 
es una mezcla del gato y del mono, y por consiguiente no es lindo; 
trepa sobre un árbol, come todas sus hojas, luego se deja caer de 
pereza, y no sale de su aturdimiento sino cuando está aguijoneado 
por el hambre; el que yo ví tenia el aspecto muy cross de estar 
encadenado. Veo aquí árboles magníficos que no son en Europa 
sino arbustos raquíticos, tales como el catalpa, el erable de azucar, 
el rododéndro, etc., etc. 

Sin mi mala salud, me interesaría vivamente en todas esas cosas 
nuevas para mí, pero el sufrimiento todo lo hace palidecer, y yo 
me siento tan cross como el « perezoso, » y retenido como él por 
una cadena que me agobia. 

Las posadas son en todas partes de América de un precio es- 
cesivo; no haciendo nada de estraordinario, no llego á gastar mé- 
nos de cien francos por dia. 


XVI 


Baltimore, 30 Junio 1810 


Vengo de casa del Arzobispo, que me ha recibido muy bien; es 
un lindo hombre, como de cuarenta años, que tiene las facciones 
más interesantes que haya visto hasta ahora en un Americano. An- 
tiguo sulpiciano, hace diez años estuvo en Issy, cerca de Paris, 
dos años; habla muy bien francés, y se ha informado con interés 
del fin cristiano de M. de Talleyrand, al que no parecia prestar fé 
en un principio. Pero enseguida se mostró encantado de lo que yo 
le decia al respecto, y me suplicó que lo repitiera al director de su 
seminario, que debo visitar esta tarde, y que atribuye mucha im- 
portancia, al parecer, á este asunto. Hablamos tambien de M. de 
Forbin Janson, que se halla desde hace ocho meses en los Estados- 
Unidos. Aproveché esta circunstancia para suplicar al Arzobispo 
que indujera á M. de Janson á moderar su lenguaje sobre la Fran- 
cia y su gobierno actual, pues he sabido que en New-York y en 
Nueva Orleans, se ha espresado en la cátedra de la mancra más 
violenta contra nosotros, acusándomos de ser ateos por órden. El 
Arzobispo acojió bien lo que le dije y me respondió: « M. de Jan- 
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son es un hombre de talento, pero algo vehemente; comete el error 
de mezclar la política á sus sermones; yo lo evito siempre en este 
país, donde sin embargo cada uno tiene, aún los sacerdotes, el de- 
recho de decir lo que piensa. Nacido en América, y tan buen repu- 
blicano como cualquier otro, no voy á votar en las elecciones, y 
no intento jamás influenciar 4 mis fieles respecto de sus votos; no 
lo haría sino en el caso en que se quisiere atentar á la libertad de 
mi culto, en cuya ocasion sabria reclamar mis derechos de ciuda- 
dano americano. He recomendado ya la moderacion á M. Janson, 
pero no es estraño que se aparte á veces de su tema, pues predica 
demasiado, figuraos que ha predicado doscientas veces en cuatro 
meses. Hace tanto más mal en atacar al rey de los franceses, cuan- 
to que ese soberano se muestra favorable á la religion, y no ha 
hecho, desde que reina, sinó excelentes elecciones de obispos etc, etc.» 
El Arzobispo mec habló tambien de los progresos del catolicismo 
en América, y áun en el Estado de Massachusetts, donde no habia 
dicz familias católicas hace treinta años; se encuentra ahora allí 
más de cuarenta iglesias católicas y un obispo en Boston, la ciu- 
dad más puritana de los Estados-Unidos. Hay numerosas conver- 
siones en todas partes, y casi todas los emigrados irlandeses y ale- 
manes son católicos; los progresos se hacen sentir tambien en los 
Estados de la Nueva Inglaterra donde los protestantes desplegan 
sin embargo un ardor extraordinario; en una palabra, hay ya en 
Estados-Unidos catorce obispos, y se habla de la creacion de dos 
nuevas Sedes: la poblacion católica alcanzará en breve á la cifra 
de un millon de almas. El aumento de los obispos y la construc- 
cion de las iglesias, son hechos tanto más notables, cuanto que las 
rentas del clero y todos los gastos del culto son cubiertos por las 
suscriciones y por el alquiler de los bancos de las iglesias. (1) 


(1) Actualmente la poblacion católica escede de ocho millones de almas. Hay 
once arzobispos con asiento en Baltimore, Boston, Cincinati, San Francisco (Ca- 
lifornia), San Luis, Milwaukee, Nueva Orleans, New-York, Oregon, Filadelfia, y 
Richmond (Virginia). El arzobispo de New-York fué hecho cardenal, Esos arzo- 
bispados comprenden cincuenta obispados ó diócesis. Segun el censo de 1870, 
hay 4127 comunidades católicas, que cuentan 3,806 edificios, 1,990,514 asientos y 
cuyas propiedades se avalúan en 63.935,56 dollars. Solo la propiedad de los 
metodistas supera á la de los católicos, teniendo aquellas 21,337 edificios de 
iglesias. Debe advertirse que el número total de los asientos de las iglesias, 
segun el censo, es sólo de 21,665,062, lo que demuestra que esa estadistica, en 
una nacion de más de cincuenta millones de habitantes, caracterizada por su 
espiritu esencialmente religioso, aunque dividida en veinte y siete sectas prin- 
cipales, no puede tomarse como el cómputo del número de tieles. Aquella cifra 
comprende sólo los fleles inscriptos regularmente y que forman parte de las 
asambleas ó congregaciones. 
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El Arzobispo me llevó á su catedral, cuyo interior es de tan 
mal gusto como el exterior, pero está muy orgulloso de ese monu- 
mento que ha costado mucho dinero á los católicos. 

Acabo de regresar cocido y asado! Ah! qué calor bajo « este 
hermoso cielo ! » 


XVII 


Washington city, 2 Julio 1810. 


Esta vez, os escribo de mi capital, ó por mejor decir, de mi fu- 
tura penitentiary, 

Anteayer, antes de abandonar á Baltimore, fuí á buscar al con- 
de Menou y nos dirijimos al seminario de San Sulpicio, que se 
compone de diez sacerdotes y cuenta tres cientos alumnos, de los 
cuales la mitad son protestantes. El abate Chauch, que está al 
frente de ese colegio, nació en Baltimore. Es un hombre distingui- 
do en su conversacion y modales. El seminario fué fundado en 1791 
por cinco sulpicianos franceses que vinieron á los Estados-Unidos 
huyendo de las persecuciones; han tenido que luchar con mil difi- 
cultades que han superado con grande energía, y más tarde han 
estado en aptitud de fundar el colegio, más próspero que el semi- 
nario, para el cual no pueden reclutar sino extranjeros, pues los 
americanos tienen poco gusto por la vida contemplativa; su acti- 
vidad febril no se acomoda á una existencia uniforme y más que 
pacífica. 


Escribiendo hace quince años decia M. Jonveaux: «A principios de este siglo 
no tenian en Nueva-York (los católicos) más que dos ô tres insignificantes esta- 
blecimientos religiosos; hasta 1803 no se estableció alli el obispo, y en el dia la 
diócesis cuenta 83 iglesias, 23 capillas, 1 seminarios, 23 academias ó colegios, 
sin incluir en ese número las escuelas anexas á cada parroquia; 16 conventos 
11 hospitales, etc.» Segun el mismo autor la sola diócesis de Nueva-York tenia 
entónces cerca de cincuenta millones de dollars en propiedades inmuebles. 

Mippau cuenta en 1383 treinta y dos establecimientos católicos de enseñanza 
superior en Estados-Unidos y quince seminarios. Los jesuitas, dice tambien 
tienen establecimientos Morecientes en New-York, Baltimore, Washington, Cin- 
cinati, San Luis, Nueva Orleans y Mobila. 

Hablando de las instituciones religiosas en general, en 1870 estima Laveleve 
que las contribuciones voluntarias de los fieles para el salario de los pastores 
se elevan á 130,009.000 Se calcula el valor total de los 48,000 templos existentes en 
60 millones; se edifican anualmente 1,200 iglesias que cuestan de 40 à 50 millo 
nes. Uniendo á eso 4) millones para obras pias de toda naturaleza, se llega å 
un total de 210,000,000 anuales. 


N. del T. 
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El principal del seminario es un abate Delnol; nacido en el Viva- 
rais, vino aquí hace veinte y cinco años; ménos distinguido que el 
abate Chauch, lo creo muy sutil bajo su apariencia bastante co- 
mun. Es él quien se interesaba tanto en el fin cristiano de M. de 
Talleyrand; sabia ya lo que con ese motivo habia dicho yo por la 
mañana á monseñor Eccleston, el arzobispo; se mostraba conten- 
tisimo de ello, y hablaba con enternecimiento del San Sulpicio de 
Paris, del abate Garnier, de M. Emmery, etc. ... Todos esos bue- 
nos sacerdotes me han mostrado el seminario en todos sus deta- 
lles, el colegio y su capillita de estilo gótico, que vale infinitamente 
más que la catedral. Me han referido un hecho bastante singular, 
relativo al establecimiento de los obispos católicos en Estados-Uni- 
dos: el promotor de la fundacion de la primera sede, fué Jeffer- 
son, que, segun ellos, era « un impío ». Observando que todos los 
católicos americanos se dirijian al clero católico inglés, aún despues 
de la separacion de los Estados-Unidos de la metrópoli, vió en ello 
graves inconvenientes, y hallándose de ministro en Paris, en 1789, 
despues de haber hecho adoptar su opinion al gobierno americano, 
fué autorizado para negociar con el nuncio del Papa en Paris y 
obtuvo la ereccion de Baltimore en obispado; así es que vino á 
ser más tarde la metrópoli de los Estados-Unidos y que contó muy 
pronto quince sufragantes. 

Segun lo que me dijo M. de Menou, el arzobispo se mostró muy 
satisfecho de mi visita, que atribuye á un objeto político, á una 
instruccion dada por el rey; yo rogué á M. de Menou le ascgura- 
se que el paso dado por mí no era sino el resultado de mis senti- 
mientos personales. 

Dejé á Baltimore ayer, y el rail-road nos trasportó en dos ho- 
ras y media á Washington, á través de un hermoso territorio po- 
blado y más habitado de lo que habia visto hasta entonces. M. 
Pageot y el conde de Montholon, mi adjunto remunerado, me espe- 
raban y me condujeron al Gadsby's hotel, donde me he instalado 
por uua quincena de dias. M. Pageot escribió al secretario de Es- 
tado, M. Forsyth, para preguntarle cuando queria recibirme: una 
hora despues le respondió M. Forsyth que me recibiría hoy á me- 
dio dia. Despues de esta audiencia sabré el dia de la presentacion 
de mis cartas credenciales al presidente. 

Invité á comer á M. M. Pageot y de Montholon; este último tiene 
maneras sencillas, suaves y corteses y su conversacion es muy ra- 
zonable. Mi predecesor, M. Pontois, pretendía que el título de con- 
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de de M. de Montholon le colocaba á él, Pontois, en una posicion 
inferior á los ajos de los americanos, muy impresionados, al pare- 
cer, por los títulos de nobleza. 

Despues de la comida, en el momento en que salia con esos se- 
ñores, encontré 4 mi puerta al baron de Mareschall, ministro de 
Austria, que venia muy galantemente y contrariando el uso estable- 
cido, á hacerme la primera visita, y á invitarme á comer hoy con 
toda mi legacion. Se acordó de haberme visto, hace dos años en 
casa de la princesa Schonbourg, que ha querido, lo mismo que la 
condesa Appony, escribirle en términos amables á mi respecto; me 
manifestó tambien con naturalidad y franqueza el deseo de mante- 
ner conmigo relaciones íntimas; se dice que es el hombre más dis- 
tinguido del cuerpo diplomático de Washington; parece de una 
edad de cincuenta años y ha servido mucho como militar y diplo- 
mático ; nació en el ducado de Luxemburgo en la época en que ese 
país era austriaco. 

Visitamos la ciudad que se compone en realidad de una sola ca- 
lle, llamada la avenida de Pensylvania, que va del Este al Oeste; 
tiene tres millas de largo; en una de sus estremidades se encuen- 
tra el capitolio, el más hermoso monumento de los Estados-Unidos; 
á la otra estremidad está la casa del Presidente, rodeada de todas 
las administraciones. La avenida de Pensylvania está cortada por 
dos calles transversales, cada una de las cuales tiene apenas cinco 
Ó seis casas edificadas; otras calles convergen hácia la casa del 
Presidente, pero no están más adelantadas en su construccion que 
las calles transversales; de manera que de todos los lados, dando 
quinientos pasos, se halla uno en el campo. La avenida es la mitad 
más larga que la calle de la Paix; está plantada de árboles y ro- 
deada de veredas de ladrillos; el centro macadamizado y nunca 
regado, es un terrible monton de polvo en el verano y un loda- 
zal en el invierno. Las otras calles no son empedradas tampoco, 
pero tienen veredas. El aspecto de la ciudad es bastante lindo en 
esta estacion, á causa del verdor, pero cuando los árboles están 
despojados de sus hojas, debe ser todavia mis tristo que Carls- 
ruho; las casas de un solo piso y todas de ladrillos rojos, tienen 
una apariencia pobre; están demasiado esparcidas para los veinte 
y cinco mil habitantes que contienen (1). 


(1) Washington tiene por el último censo decenal 147,293 habitantes. 41 nacio- 
nes se hallan representadas en la capital de la Union por agentes diplomáticos 
ó por simples cónsules. 


( N. del T.) 
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XVII 


Washington, 3 Julio 1840. 


Muy cifícil es obtener casa en este interesante país; las casas 
terminadas están ocupadas por sus propietarios, Ó por inquilinos 
anteriormente inscriptos que entran en el goce de ellas á la salida 
de los obreros constructores; la instalicion de mi predecesor no 
puede convenirmo bajo ningun punto de vista; no hay comercian- 
tes en muebles, y no puedo comprarlos ni arrendarlos, de manera 
que tendré que contentarme con alquilar su casa amueblada, hación- 
dome suministrar los viveres. Hay aquí dos franceses que practican 
la industria de tener así casa de huéspedes, procurando albergue y 
alimento á las familias sin asilo, Ó á un pobre diablo como yo que 
no sabe donde abrigarse. Uno de esos hombres tiene una buena 
casa, pero, habiendo hecho fortuna, es insolente, descuidado y su- 
cio; la casa del otro es pequeña, mal amueblada; pero como su 
fortuna está por hacerse y yo tendré el placer de contribuir á ello, 
será probablemente dócil y atento; me inclino hácia este último que 
se llama Galbrun, Habria hecho ayer un arreglo con un arrendador 
de «equipajes» para proveerme del mio; el negocio estaba absolu- 
tamente concluido, y esta mañana ha venido á decirme que no de- 
bia contar con él sinó agregando una tercera parte más al precio 
convenido; en este país se vuelve á tomar la palabra dada sin ce- 
remonia alguna; no se respeta sinó lo que está firmado. 

Fuimos ayer con M. Pageot á ver á M. Forsyth, el Palmerston 
de aquí, á quien se tiene comunmente por duro, poco cumplido y 
generalmente burlon; me recibió bien, sin embargo, esforzándose 
por vencer la frialdad de su carácter poco ambble; era fácil ver que 
eso le costaba. 

Despues de haber hecho una visita á M. Vail, á quien habeis 
conocido en Lóndres y que va á partir para Madrid, fuí á comer á 
casa de Mareschal que habia invitado, to meet me: M. Forsyth, el 
Secretario de Estado, M. Fox, el ministro de Inglaterra, hombre ex- 
traño, que tiene segun se dice mucho talento, pero que afecta una 
grande escentricidad; bastante jóven, parece, por su compostura y 
talante, tiene por lo ménos cincuenta años; el ministro de Rusia, 
M. Bodisco, un verdadero original, que conocí en otro tiempo en 
Stockolmo; al reves de M. Fox, trata de rejuvenecerse; yo lo habia 
dejado hace diez y ocho años con cabellos grises, y le encuentro 
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con una cabellera negra y risada, y con patillas y bigotes impreg- 
nados de una tintura espesa; á los sesenta años, acaba de casar- 
se con una americana de diez y seis! Qué le haga buen prove- 
cho! —Es en suma, un señor ridículo, vulgar y fastidioso; me han 
dicho que tenia gran recelo de mí, lo que no me estraña, pues sabe 
que conozco sus antecedentes; M. Martini, ministro de los Países- 
Bajos, hombre inofensivo y very indiferent; en fin—M. Vail y 
mi legacion—8Se jugó al whist despues de la comida, y volviendo 
á mi habitacion, hallé una carta anunciándome que el presidente 
me recibiria el dia siguiente á las dos. 


XIX 


Washington, 4 Julio 1840. 


Hoy es la gran fiesta nacional, el dia aniversario de la procla- 
macion de la independencia; hace de eso sesenta y cuatro años. 
Celébrase en toda la América, si no con una solemnidad conve- 
niente, al ménos con un ruido prodigioso. Se pretende aun que ese 
dia no está uno garantido en New-York, pero aquí es ménos ruido- 
80 y ménos peligroso. 

Estuve ayer anteg de las dos á ver al presidente en la casa que 
se llama Execution Mansion, lindo palacio rodeado de un jardin 
á la inglesa y de una verja de hierro; las habitaciones son espa- 
ciosas y bien decoradas — El Secretario de Estado que debia pre- 
sentarme se habia retardado, y pocos minutos despues de mi lle- 
gada vi entrar á M. Van Buren, á quien me costó reconocer, tanto 
ha engrosado. Tenia un sencillo traje negro, pantalon gris y botas; 
me consolé entónces enteramente de no llevar mi uniforme, que to- 
davia no ha llegado. 

Despues de la ceremonia de los discursos, M. Van Buren me dió 
un apreton de manos, y conduciéndome hácia un canapé, me dijo 
que estaba complacido de recibirme, no habiendo olvidado nuestro 
encuentro en Lóndres. Me pidió en seguida noticias vuestras con los 
mayores detalles, haciéndome preguntas tambien sobre los últimos 
instantes de M. de Talleyrand, en los términos más galantes. La 
audiencia fué larga, y M. Van Buren se espresó admirablemente 
hácia el rey, la Francia, etc. . . M. Pageot, presente á mi recep- 
cion, me dijo que no habia visto una tan amable desde hace diez 
años que se halla aquí. — Hice mis visitas por tarjeta, á los miem- 
bros del Congreso. La eleccion del presidente se hará dentro de cinco 
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meses; se pretende que la reeleccion do M. Van Buren seria una 
calamidad para el país, porque es el jefe del partido ultra-demo- 
crático ; lo que hay de cierto es que el pais se halla en el más 
deplorable estado bajo el punto de vista de la hacienda. Olvidaba 
deciros que se llama aquí á M. Van Buren el Talleyrand america- 
no; debe creerse que eso le lisonjea; pues hablándome de nuestro 
querido príncipe, me ha repetido al ménos diez veces wonderful- 
man. Se reconoce mucha habilidad á M. Van Buren, pero más en 
lo que se relaciona con su posicion personal que en lo que toca á 
la direccion de los negocios del país. 


XX 


Washington, 5 Julio 1810. 


Acabo de concluir con Galbrun, quien se envanece de haber tra- 
bajado durante dos años en las cocinas de M. de Talleyrand, bajo 
las órdenes de Luis Esbrat; alquilándome su casa, se encarga de 
templarla, de alumbrarla, de alimentarme, etc. . . . así como á M. 
de la Fosse y todos nuestros criados, por tres cientos dollars al 
mes; apenas lo pasaré convenientemente, pero libre de los cuidados 
de la casa; no podré entrar en lo de Galbrur antes de tres me- 
ses; de aquí allá hay que aceptar la vida de fonda. 

Hice ayer una cuarentena de visitas con M. Pageot, al Cuerpo 
Diplomático y 4 una parte de los miembros del Senado á los cua- 
les es de uso que los ministros extranjeros hagan en este país la 
primera visita. No hallé sinó á M. de Martini y M. Bodisco, que 
residen en Georgetwon, pequeña poblacion que forma parte de Was- 
hington, cuyo puerto es, propiamente, pero que sin embargo se 
halla á distancia de dos millas. Vi tambien á M. Clay, Senador, 
gefe del partido de la oposicion, el grande orador de este país, y 
cuyas inclinaciones son muy francesas. En una entrevista de al- 
gunos minutos, no he podido juzgar sinó su exterior, que es 
el de un farmer inglés. Me recibió muy bien y me invitó á ir á 
verlo durante el verano á su campo, que está á seis cientas millas 
en el Kentucky. 

Fuí á una tertulia á casa de M. Paulding; no permanecí en ella 
sinó media hora, pero esa media hora bastó para diez ó doce in- 
troductives, las más fastidiosas cargas de un estremo diplomático : 
es necesario tratar de retener las caras, luego los nombres, luego 
poner esos nombres en esas caras; eso es sencillo y sobre todo 
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violento por el temor de los mistakes. Ví allí á madame Bodisco, 
que tiene la belleza del diablo y un aire sencillo. M. y madame 
Paulding, los dueños de casa, son personas de edad, enteramente 
insignificantes, y el resto de la sociedad me pareció como en las 
demás ciudades americanas: English people of second and third 
rate. Acaso reaccione contra esa primera impresion cuando haya 
conversado con algunas personas distinguidas y penetre bajo la 
primera corteza. 

La pequeña iglesia católica, entre cuyos parroquianos me cuento , 
es muy neat y bien arreglada, La misa, á que acabo de asistir, 
aunque inferior, duró más de una hora, á causa de un pequeño ser- 
mon y del gran número de comulgantes, de los cuales la mitad, al 
ménos, eran negros y negras. — La legacion de Francia tiene en 
esta iglesia un banco que se paga anualmente; ocho dias antes de 
mí llegada, el cura envió á tomar el semestre del precio del banco á 
casa de M. Pageot, haciéndole decir por el bedel que el banco no 
me seria de ninguna utilidad pues yo era protestante ; habian leido 
eso en un diario — Dada la seguridad del bedel, M. Pageot lo creyó 
y dió parte de ello á algunas personas; ya veis que las noticias 
falsas ó verdaderas, se propagan de la misma manera á ambos la- 
dos del Atlántico. Con este motivo os diré que M. de la Fosse es 
calvinista, pero no tendremos uno con otro querellas religiosas. 

Tenemos á medio dia calores abrumadores, y por la mañana y 
la noche una frescura glacial. | 


XXI 


Washington, 6 Julio 1840, 


Continué mis visitas á los miembros del Senado; fuí recibido por 
M. Benton, fogoso demócrata, uno de los principales sostenedores 
de la administracion y el amigo particular de M. Van Buren; se le 
tiene por instruido, elocuente y hábil; es Senador del Estado de 
Missouri, que se ha formado de una porcion de la Luisiana, cuya 
poblacion es en parte francesa; sus tierras están cerca de San Luis 
donde va á pasar sus vacaciones at á thousand miles de aquí, 
bagatela! Me ha hablado mucho del estado moral y religioso de 
esta antigua poblacion francesa de la Luisiana, que parece haber 
llevado un camino opuesto al que ha seguido la del Canadá, obs- 
truida en sus hábitos y en sus costumbres de hace sesenta años; la 
de la Luisiana, por el contrario, se ha adiestrado en medio de los 
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anglo-americanos, y más rica, más moral y más honesta, rivaliza en 
actividad con ellos. — Me ha dicho tambien M. Benton que en to- 
dos los Estados nuevos que se forman en el Oeste, hay un inmen- 
so número de conversiones entre los protestantes que, plegándose á 
la unidad católica, tratan de salir del estado de incertidumbre en 
que les arroja la indefinida multiplicacion de las sectas protestan- 
tes. Los jóvenes protestantes son educados en los colegios católi- 
cos; sus padres les confian con toda seguridad á la probidad libe- 
ral 6 ilustrada del clero católico americano. 

He examinado la ciudad en sus pormenores; el exterior de la 
casa del presidente es lo mejor que he visto en los Estados-Unidos; 
ese hermoso palacio tiene una fachada de retonda con columnas 
que dán al jardin y al campo. Desde allí se descubre una parte 
bastante estensa del curso del Potomac; el pleasure pround está 
bien plantado, bien cultivado y abierto al público; el todo tiene 
muy buen aspecto; se vé poco la pretendida ciudad de Washington, 
que no es realmente ciudad ni pueblo: son casas arrojadas á de- 
recha é izquierda con alineamientos ficticios; eso tiene una vista 
desolada, pobre, que, apesar del verdor de la vejetacion, inspira 
compasion! Juzgad lo que será con la lluvia, la nieve y el hielo. 


XXII 


Washington, 7 Julio 1810. 


A medida que adelanto, no descubro en torno mio sino inconve- 
nientes y disgustos, sin la menor compensacion. Mas tarde, cuando 
me halle al cabo de los negocios y de las costumbres del país, po- 
dré daros cuenta de las observaciones que me inspiren; temeria hoy 
formar juicios demasiado aventurados; no quiero imitar en eso á 
mis compatriotas que, al cabo de ocho dias todo lo han juzgado, 
y habitualmente, condenado todo. 

Hoy hace cuarenta y cinco dias que el paquebot que trae mis 
balijas partió del Havre, y no tengo la menor noticia de él. Pare- 
ce que, esceptuando la primavera y á veces el otoño, en que los 
vientos favorables impulsan á los paquebotes en veinticinco dias, 
el resto del año no puede contarse con regularidad alguna en los 
de vela que vienen del Havre. 

M. Pageot está de tal modo lastimado por el olvido en que se 
le ha dejado consumirse aquí sin darle el menor testimonio de su” 
tisfaccion, que acaba do decidirse á enviar su dimision en térmi- 
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nos muy fuertes. Yo le predico, trato de calmarlo, pero en vano. 
Hago completa justicia á su capacidad y á sus servicios; co- 
noce el país como nadie; su correspondoncia es escelente; se ha li- 
brado de circunstancias difíciles; pero todo eso no basta para ob- 
tener justicia: se requieren circunstancias felices para adelantar, y 
á veces tambien se requieren desfavorables, como la que me ha 
empujado aquí. 

Fuí al Congreso. El Capitolio, donde celebra sus sesiones, es un 
hermoso monumento, situado en una eminencia; domina una gran 
estension del pintoresco valle de Patomac y se compone de tres 
secciones distintas que se ligan sin embargo: en el centro es una 
rotonda cuyas proporciones son bellísimas. En frente de la gran 
puerta se abre la biblioteca; á la derecha la sala del Senado; á la 
izquierda la de. los representantes. La distribucion de las dos salas 
es la misma, en pequeño, que la de nuestra Cámara de Diputados; 
los adornos son sencillos y de buen gusto. En la sala del Senado, 
un solo retrato, el del general Washington ; en la otra se le encuen- 
tra tambien, pero teniendo por compañero al general La Fayette; 
cualesquiera que sean los errores que se hayan podido reprochar 
á La Fayette, ver su retrato en semejante sitio es seguramente un 
homenage muy honroso para mi. 

En la rotonda, hay doco marcos preparados para recibir cuadros, 
pero hasta ahora solo cuatro se han cubierto. El primer cuadro re- 
presenta la declaracion del acta de independencia, en 1776; el se- 
gundo, la derrota de Santoya en 1777, en que el general inglés, 
Bourgayne, entregó su espada al general Washington; el tercero, 
una revista despues de la victoria de York Town; las tropas fran- 
cesas y americanas ocupan los dos lados del cuadro, los franceses 
con sus cucardas blancas y su bandera blanca, teniendo á su ca- 
beza al general de Rochambeau; los americanos mandados por M. 
de La Fayette; en el centro, el general Washington, el cuarto, en 
fin, representa la sesion del congreso en la que el general Washing- 
ton se despoja del mando del ejército. Como pinturas, esos cuadros 
no son mejores ni peores que la mayor parte de los que vimos 
jantos hace tres meses en Versalles. 

Las dos cámaras celebraban sesion: el Senado, que se compone 
de cincuenta y dos miembros, es muy decente (1); la Cámara de 


(1) El Senado se compone de dos miembros por cada Estado, de modo que ha- 
biéndose incorporado á la Union doce Estados mas, ó siendo estos actualmen- 
te 33, los Senadores deben ser hoy 76. 


N. DEL T. 
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Representantes es algo menos; no hablo del uso del sombrero pues- 
to, importado de Inglaterra, pero muchos miembros alzan las pier- 
nas al aire, y otros, estendidos duermen como en su cama. Lo que 
me ha chocado más es el ruido causado por una espectoracion 'per- 
pétua; esta sucia costumbre es comun á los miembros de ambas 
Cámaras, como á todos los hombres de este país; todos escupen 
por todo y sobre todo, lo que nace de un hábito más odioso to- 
davía, el de mascar tabaco; apenas he visto que el presidente esté 
exento de él. 

Se dice que en el Senado hay varios oradores distinguidos; ningu- 
no hablaba ayer, pero podré verles el invierno próximo, pues pa- 
rece que las sesiones del Congreso son aquí la grande y única 
distraccion. l 

En el Senado fuí introduced á M. Buchanan, antiguo ministro 
de América en Rusia, que se acuerda de haber comido en Lóndres 
con el príncipe de Talleyrand, vos y yo, en casa de la princesa de 
Lisven. Tambien conocí á mi colega el ministro de Prusia M. de 
Roun, llegado hace dos dias. Mo dijo muy amablemente que habia 
recibido un despacho de M. de Werther, que le felicita por las re- 
laciones que tendrá oportunidad de entablar conmigo, agregando 
que se ha sentido mi separacion en Carlsruhe; ese sentimiento es 
bien recíproco. 

La biblioteca del Capitolio, compuesta de veinte mil volúmenes, 
está á la disposicion del Cuerpo Diplomático. 

Paseándome por la ciudad, encontré á M. de Mareschall; al user, 
me agrada ménos; es hablador y burlon: efecto tal vez de esa resi- 
dencia enervante y desalentadora, lo que me infunde terror por mí 
mismo. 


XXII 


Washington, 11 Julio 1840. 


Hice ayer una visita á mi párroco, americano de nacimiento pe- 
ro educado en Lieja; regresó á América durante la Revolucion 
francesa; vino á Washington, que empezaba á edificarse, y juzgando 
que esta localidad podría llegar á ser una ciudad importante, com- 
pró, con su dinero, un estenso terreno; en treinta y cinco años 
que han transcurrido, con el auxilio de suscriciones católicas, ha 
levantado en ese terreno una linda iglesia, un presbiterio, un pe- 
queño hospital, en que varias hermanas de caridad socorren á los 
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enfermos, y por último, una escuela en que cincuenta niños pobres 
son educados gratuitamente. Me parece que este abate Mathens, es 
un hombre excelente, sin otra distincion que la de la caridad, pero 
que es tal vez la primera de todas. Me dijo que habia ahora en 
Washington tres iglesias y más de seis mil católicos; es el tercio 
de la poblacion. 


Instituto Sanitario Uruguayo, calle Soriano, 71 — Montevidea. 


Señor Presidente del Ateneo del Uruguay, Dr. D. Luis Melian 
Lafinur. 


Muy señor mio: 


Tengo el honor de remitirle incluso una traduccion sobre el efecto 
curativo del vapor de Eucaliptus Glóbulus, en el tratamiento de 
la difteria, y en el de otras enfermedades contagiosas, escrito en 
inglés por el doctor en medicina Murray Gibbes. 

Ha habido epidemias en este país, que han dejado familias nu- 
merosas sin un sólo hijo; el Departamento de Paisandú por repe- 
tidas ocasiones se ha visto diezmado por ellas. Hoy mismo las hay 
en San Nicolás de los Arroyos y en el Rosario de Santa-Fé, y es 
probable que publicando los AwaLes DEL ATENEO este trabajito, lo 
copien los diarios de la vecina capital y los de la campaña, para 
hacer más difuso el conocimiento del modo de curar la terrible 
enfermedad, pues segun la descripcion del Dr. Murray Gibbes, cual- 
quier particular inteligente puede hacer la aplicacion en caso de 
faltar un médico, y ayudado por la familia en la asistencia, que 
tiene que ser constante y asídua. 

Una recomendacion á los diarios de esta capital tendria proba- 
blemente buen éxito en aumentar el bien que se puede hacer. 

Creo que mejor modo que el que recomienda el Dr. Gibbes, se- 
ría producir el vapor haciendo hervir agua destilada de Eucaliptus 
glóbulus, de cuyo artículo tengo siempre á disposicion de los se- 
ñores facultativos que deséen hacer el ensayo, gratis, la cantidad 
que precisaran para un caso, como tambien la Esencia destilada de 
Eucaliptus que puede mezclarse al agua en una tetera, cuyo vapor 
se dirijiría por tubos á la cama cubierta del enfermo. 

Sin más por ahora, le saluda su affmo. S. S. Q. S. M. B. 


J. MOENCKEBERO. 
Director del Instituto Sanitariv Uruguayo, 


El vapor de eucaliptus glóbulus 
EN EL TRATAMIENTO DE ENFERMEDADES INFECCIOSAS 


POR DON J. MURRAY GIBBES 
Doctor en Medicina, M. B. C. N. de Nueva Zelandia 


TRADUCIDO POR DON J, MOENCKEBERG, DIRECTOR DEL INSTITUTO SANITARIO 
URUGUAYO — MONTEVIDEO 


Mi objeto en estos renglones es, primero descubrir un tratamien- 
to de difteritis, que he encontrado de muy bucn éxito; y segundo 
á sugerir que un tratamiento semejante podria probar de igual 
buen éxito en otras enfermedades infecciosas. 

El tratamiento es por la permanencia del enfermo en una atmós- 
fera de vapor de eucaliptus. 

Es un hecho probado que tenemos en el eucaliptus un desinfec- 
tante natural muy perfecto y no artificial, sinó uno dado por la 
propia naturaleza, uno que tenemos siempre á mano, desde que el 
eucaliptus crece en climas templados. Las hojas verdes colgadas en 
un dormitorio lo mantienen con aire bueno; las hojas puestas en 
una herida, el vapor inhalado de él, ó su infusion bebida, todo se 
demuestra igualmente curativo. El profesor Lister habla muy en 
favor del aceite de eucaliptus, para la aplicacion en heridas, como 
tambien en reumatismos. 

No tiene este remedio un olor desagradable, y casi todos lo to- 
leran bien. 

En enfermedades infecciosas, — quiero decir, aquellas que son 
producidas por microorganismos, pues lo tengo por un hecho esta- 
blecido que la fiebre tifoidea, la viruela, roseola, la tos convulsa, 
la tuberculosis, la escarlatina, etc., son causadas por gérmenes fun- 
goides, ó microorganismos, sabemos que se introducen en el cuerpo 
por medio de polvo que vuela ó nada en el aire, por la leche, por 
el agua que se bebe y por alimentos de toda clase que se toman. 
Despues que han tenido entrada en el organismo, se multiplican 
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hasta producir su efecto específico. Pasan fuera del cuerpo en 
miriades por medio del aliento, de la traspiracion, de esputos y 
otros descargos. 

Infeccion quiere decir el envenenamiento por estos gérmenes y la 
incubacion de una enfermedad es el tiempo requerido y transcurri- 
do por su propagacion en suficiente cantidad para poder intervenir 
en la salud, y este tiempo parece que se acorta ó se alarga segun 
la cantidad introducida, la peculiaridad de los diferentes gérmenes 
ó el estado del sistema ó tambien del organismo al tiempo de re- 
cibirlos. 

Que un gérmen específico solo puede producir una enfermedad 
especifica, es una máxima establecida. 

Habiendo, pues, probado, que ciertos gérmenes producen ciertas 
enfermedades, se presenta la cuestion, ¿cómo pueden ser destruidos? 
y no solamente como podemos eurar la enfermedad, sinó tambien 
como debemos prevenir su difusion? v. gr., tenemos un caso de 
escarlatina en una ciudad que habia sido libre de esta enfermedad. 

Como podemos prevenir su difusion en el pueblo: la contestacion 
seria naturalmente por isolacion y desinfectantes y esta respuesta 
seria perfectamente justa desde que los desinfectantes destruyen los 
gérmenes. 

Es á este punto que quiero llamar la atencion; quiero decir, al 
mejor y más activo metodo de usar los desinfectantes, de manera 
que los gérmenes pueden ser destruidos ántes que hagan daño 
mayor. 

Ya espuse que el aliento, la transpiracion y demás descargas de 
un enfermo que sufre de una enfermedad infecciosa, están cargadas 
con gérmenes prontos á hacer mal. 

Hoy dia están en uso lavados, gárgaras, inhalaciones y medici- 
nas internas, todos desinfectantes; á más se desinfectan las descar- 
gas de los enfermos. Todo esto es bueno, pero el aliento está car- 
gado con gérmenes y la transpiracion asiste tambien á envenenar 
la atmósfera del cuarto. 

Para esto se acostumbra ventilar la pieza del enfermo? qué se 
hacen los gérmenes ? 

Se dispersan en la atmósfera externa á llevar la enfermedad á 
otros organismos en todas direcciones, y aquí es donde llegamos á 
la raiz de la materia, ó á mi principal objeto. 

Si deseamos atajar las epidemias y que no se difundan, no sólo 
debemos desinfectar todas las emisiones del enfermo, pero debemos 
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al mismo tiempo destruir todos los gémenes que salen del cuerpo, 
sea por el aliento Ó de otro modo, y para hacer esto con éxito, 
debemos tener al enfermo en una atmósfera desinfectada. 

Esto debe hacerce en toda enfermedad producida por microor- 
ganísmos, y hasta que esto no se haga, jamás podremos atajar 
epidemias. Es el único método verdaderamente científico de tratar 
la enfermedad. 

¿ Y cómo podremos hacer esto del mejor modo posible? Los des- 
cubrimientos hechos durante los últimos años y meses, me han re- 
velado la causa de tantos éxitos malos en la curacion de estas en- 
fermedades y los métodos poco científicos, que se recomendaban 
generalmente. 

Tenemos remedios de los que ignoramos el medio y por qué cu- 
raban enfermedades, pero hoy la ciencia ha hecho vastos pasos res- 
pecto á mucho que antes era oscuro y se hace la luz; hemos llegado 
al fondo de la cuestion y á pesar de que no conocemos aún en 
muchos casos el cómo se orijina la enfermedad, tenemos ya un co- 
nocimiento sólido por dónde principia. El profesor Lister hizo una 
revolucion en el tratamiento de las heridas cuando inventó su mo- 
do de sanarlas en una atmósfera desinfectada. Los gérmenes cau- 
san enfermedades, por consiguiente ténganlos distantes, dijo él, y 
el mundo se inclinó ante su dictado, hallando que habia dado en 
la verdadera clave del asunto. 

¿Si esto producía éxito en heridas por qué no habia de ser lo 
mismo en las enfermedades infecciosas ? 

Despues de estudiar los discursos leidos ante el Congreso inter- 
nacional de 1881, yo me convencí de que el único tratamiento efi- 
caz de enfermedades infecciosas, seria el tener al paciente durante 
algunos dias en una atmósfera desinfectada, y tuve ocasion do en- 
sayar mi tratamiento antes que lo esperaba, pues en Octubre del 
mismo año estalló una epidemia de difteritis en el pueblo New- 
Plymouth, unas 16 millas distante de aquí. 

Yo habia hecho ensayos durante algunos años pasados, con Eu- 
caliptus glóbulos, que dieron resultados muy satisfactorios, princi- 
palmente en leucorrea, y otras emisiones, en gonorrea, y en la ti- 
tulada tisis de la laringe, en el crup y en la bronquitis etc. Mi 
experiencia con vapor desinfectante desde la referida epidemia dió 
los resultados más alentadores. Treinta y siete casos en que el 
tratamiento fué seguido, sanaron sin ningun mal síntoma como lo es 
la paralisis, y sin medicamento alguno exceptuando el de Ri- 
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cini, y sin estimulante alguno, lo que por ahora prueba la contra 
indicacion del uso de cantidades de alcohol en la Difteritis. 

El desinfectante que yo empleaba lo hacia echando agua hirvien- 
do sobre hojas verdes de Eucaliptus, (adonde puede conseguirse 
agua destilada y hervirla en un reverbero grande introduciendo el 
vapor por un caño que esté puesto en la tapa del aparato, es me- 
jor). 

Los pacientes fueron tenidos durante varios dias en la atmósfera 
húmeda. Yo alfofifé (limpiar con un trapo ) la garganta cada ocho 
horas con una solucion diluida de perclorato de fierro y glicerina 
y en seguida cubria la faringe con flor de azufre. 

Esto lo hice en muchos casos, pero adonde no lo hice sanaron 
igualmente bien. Dos señoritas jóvenes, lanzaron por medio de la 
tos pedazos enteros que cubrian los bronquios grandes. Una seño- 
ra anciana, despues que le habia limpiado una vez la garganta se 
rehusó á que volviera á hacerlo; ella tenia una placa muy gruesa 
en el fondo y en las agallas derechas, las glándulas del pescuezo 
estaban muy hinchadas y blandas, el pescuezo muy crecido y el 
aliento muy ofensivo. 

Al tercer dia, la mitad de la membrana se habia soltado en pe- 
dazos pequeños, como granos de arroz, el aliento estaba bueno y 
la hinchazon del pescuezo casi habia desaparecido, en fin, sanó per- 
fectamente. La epidemia fué inusitadamente severa y grave, juzgan- 
do por el número de muertos de aquellos que fueron tratados 
por otros medios. 

Los últimos casos que ocurrieron tuvieron lugar en dos familias 
muy ligadas, cinco niños y su niñera estaban atacados. 

Yo atendí dos de los niños (el primero y el último de los ataca- 
dos) ellos ganaron mientras que los otros tres que fueron atendi- 
dos por un colega, por otros medios, murieron. 

Remedios locales son muy buenos pero sólo forman una parte 
del tratamiento. No podemos mantener continuamente inhalaciones 
á la garganta de los niños por moverse estos de continuo de un 
lado al otro de la cama. Tenemos sin embargo que forzar la cura 
en ellas, y esto sólo puede hacerse por medio del vapor. Mi modo 
de proceder es muy sencillo. Yo echo agua hirviendo sobre hojas 
de Eucaliptus glóbulus en un balde, tina ú otra vasija que hago 
poner al lado de la cama y que se cambia cada media hora. 

Si un solo niño está enfermo en el cuarto, improviso una espe- 
cie de carpa sobre su cama, ya sea colocando un paraguas abierto 
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con sábanas colgadas por encima ó poniendo sábanas por los cua- 
tro costados de la cama y encerrar así la cama. 

Da gusto ver como desaparecen como por encanto y en poco 
tiempo el dolor en la garganta y la hinchazon, como tambien la 
fiebre. Dolor de estómago es el primer síntoma que sentian la ma- 
yor parte de los enfermos aún antes de estar afectada la garganta. 

Primero usé una mistura simple contra la fiebre, pero la hallé 
innecesaria, porque el cútis accionaba más ó ménos en correspon- 
dencia con la cantidad de vapor usado. Los pacientes fueron aptos 
de comer pan con manteca, desde que la garganta no estaba lla- 
gada pues no la habia quemado, que es el tratamiento bárbaro re- 
comendado por algunos. En la difteritis, la garganta nunca está 
muy lastimada sinó se aplican cáusticos. En casos sencillos muchos 
remedios servirán; pero una vez que llegue la enfermedad á la la- 
ringe Ó más abajo, ningun remedio puede llegar á ella tan bien 
como el vapor. 

El laringoscopio mostró pedazos en las cuerdas vocales y la res- 
piracion probó que habia llegado más abajo, y en algunos casos 
en que la sofocacion parecia inminente, el síntoma desgraciado se 
aliviaba repentinamente despues de lanzar pedazos de membranas 
por medio de la tos. Una señora jóven observó, el vapor me salvó 
la vida. 

Sin embargo que el Eucaliptus me ha servido tan bien, no es sólo 
el remedio que quiero recomendar á los colegas, sinó el principio 
del tratamiento seguro de que si se hace el ensayo con todo empe- 
- ño no podrá hallarse otro tratamionto que diera resultados tan sa- 
tisfactorios. 

Y si es bueno en difteritis, es preciso convencerse que será igual- 
mente bueno en otras enfermedades infecciosas. 

En fiebre tifoidea, la temperatura bajaria, el cutis se conservaria 
húmedo y los intestinos no tendrian que hacer un trabajo doble. 

En pertussis (tos convulsa) aliviaria la irritacion de la mucosa 
de los bronquios del mismo modo como lo hace en bronquitis, crup 
y asma. En escarlatina la conjestion del farinx y del cútis seria 
aliviado. 

En las tisis de las larinjes ha dado los resultados más felices. 
En influenza la infusion de eucaliptus glóbulus es un remedio muy 
popular, y se sabe que es una de las enfermedades más infecciosas. 

Si el vapor de eucaliptus fuese adoptado como desinfectante ó 
cualquier otro desinfectante como preservativo en el Hospital, en- 
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tonces yo colocaria una caldera fuera de él con caños comunicando 
al interior, por medio de pequeños agujeros para que saliera el 
vapor, teniendo llaves para regular la cantidad del vapor; un pico 
podría haber tambien con conductores de goma para que pudiesen 
inhalar los enfermos que sufren de enfermedades de la garganta. 
La caldera pudiera estar puesta en un baño de Maria para regu- 
lar mejor el calor del agua. Las hojas podrian ser puestas en una 
red en el agua y se les podria cambiar cuando fuese necesario. En- 
tro las ventajas del vapor de eucaliptus, no es la menor el que 
cualesquiera puede hacer su aplicacion. 

Un chacarero de F. Korangi lo empleó en siete casos de difteri- 
tis y los curó. En uno de los casos la membrana volvió tres veces, 
pero al fin fué curada á las tres semanas completamente. 


Juicio sobre los Vaucheria Montevideanos 


POR DON P. MAGNUS 


A nuestro ilustrado amigo D. Cárlos Berg, debemos la comuni- 
cacion del juicio crítico que más abajo insertamos sobre los Vau- 
cheria Montevideos. 

Cuando el Sr. Magnus haya publicado el trabajo que anuncia 
sobre las algas que ha tiempo mandamos al Sr. Pringsheim, com- 
pletaremos el nuestro, señalando el carácter sistemático que omiti- 
mos entonces. 


De la «Botanische Zeituny» núm. 38, 21 de Setiembre de 1883 p, 627 y 628 


LITTERATUR 


Los VAUCHERIA MONTEVIDEANOS BY J. ARECHAVALETA 


( ANS «ANALES DEL ATENEO DEL URUGUAY > ) 


El autor que investiga con diligencia las Algas de Montevideo, 
dá en el trabajo citado, una Smonografía de los Vaucheria que ha 
observado allí. Narra al principio la formacion vegetativa y la re- 
produccion asexuada y la sexuada segun sus propias observaciones 
sobre una forma que él denomina V. ramosa, que pudiera ser la 
V. racemosa, Hass., y esplica las figuras dibujadas segun sus 
propias observaciones en la lám. V. Luego enumera 8 especies de 
Vaucheria consideradas por él, como especies nuevas, provistas de 
nombres; descríbelas é indica sus paraderos, las épocas en que se 
encuentran y las representa en dos láminas. 

Aunque el autor dice, que hasta hoy solo se conocian la V. te- 
rrestris y la V. dichotoma de la América tropical segun Martius. 
Fl. Bras. vol. I. pars prior, debemos observar que G. Zeller in- 
dica la V. sessilis var. Sub-articulata Zell., en su obra Algae- 
brasiliensis circa Rio de Janeiro a Dr. Glazion collectae» (en 
«< Videns Kabelige Meddelelser fra den naturhistoris ke Forening 
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Kjóbeuhawn > 1876); y creemos que esta especio se halla probable- 
mente en Montevideo tambien. 

En cuanto á la descripcion y á las figuras de las ocho especies 
nuevas, debemos decir, ante todo, que desgraciadamente no se encuen- 
tra indicado un carácter sistemático muy importante, pues, escep- 
tuando la V. ramosa Arech, no se averigua nada respecto al orí- 
gen de la oógona, que distingue muchas especies muy parecidas 
como por ejemplo V. sessilis y V. pachyderma Wal, V. gemi- 
nata y V. hamata, V. aversa, Hass. y V. sericea, Lyngb. 

Además, algunas de las especies enumeradas, no se pueden con- 
siderar como verdaderamente nuevas, por ser conocidas ya. En este 
caso pueden encontrarse la V. ramosa, Arech. V. racemosa Hass.; 
F. macrocarpa y V. Spegazzini V. terrestris cuyo modo de vi- 
da, á la sombra sobre la tierra húmeda, corresponde bien. La PV. 
humilis, puede ser la V. sessilis (ó V. pulchella 4 la V. seri- 
cea de Lyngb (ó V. aversa Hass? 

Nuevas pueden ser, tal vez, la V. erecta, que se distingue de la 
V. geminata por las oógonas sentadas, la V. pedunculata y so- 
bre todo la interesante V. pendula, cuyas oógonas y anteridias, 
están como en el V. racemosa pero retorcidas (zuzúckewandt), é 
inclinadas (zugewandt) al hilo materno del fruto (Fruchtstand’). 

Nos agrada mucho saber que el autor sigue prestando su aten- 
cion á las Algas de agua dulce de los alrededores de Montevideo, 
y le saludamos gratamente. El Sr. N. Wille y el referente han es- 
tudiado una coleccion do algas hecha hace años por el Sr. Arecha- 
valeta en Montevideo y que debemos á la amabilidad del Sr. pro- 
fesor Preingsheim. El resultado del estudio llegará en breve á la 
publicidad. 

En ella se encontraban muchos Vaucheria, como por ejemplo la 
V. geminata, muy numerosa la V. geminata var. racemosa (Hass.), 
V. pachyderma Walz V. terrestris Syngb, y dos especies nuevas 
de las cuales ninguna es igual á las formas enumeradas, y de las 
que hemos dedicado una al autor, que tanto lo merece por sus tra- 
bajos sobre las Algas de su país. 


P. Maonxus. 
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Desenvolvimiento de los vegetales 


CONFERENCIA LEÍDA EN LA ASOCIACION RURAL 


POR DON J. ARECHAVALETA 


CONSIDERACIONES GENERALES 


En la evolucion de las materias orgánicas, los vegetales ocupan 
el primer rango. Ellos son los que, por los procedimientos de la 
vida transforman los elementos inorgánicos de la naturaleza en sus- 
tancias organizadas. Para verificar esta síntesis primordial sin la 
que no seria posible la vida de los demás séres, sólo necesitan al- 
gunos gases que toman á la atmósfera, agua, y unas cuantas sales 
que recogen en la tierra. . 

La celulosa que constituye la mayor parte de sus aparatos celu- 
lares, el almidon, azúcar y los cuerpos grasos, los construyen re- 
duciendo un cierto número de moléculas de ácido carbónico y de 
agua. Con el nitrógeno que bajola forma de amoniaco y de ácido 
nítrico encuentran en el aire y en la tierra, edifican las sustancias 
orgánicas más complejas: gluten, albuminas y caseinas vegetales. 

Otros muchos elementos que tambien figuran en sus tegidos, co- 
mo la cal, la sosa, potasa, el hierro, fluor y fósforo, los toman de 
la tierra, que los contiene siempre, en mayor ó menor cantidad, en 
estado de fosfatos, sulfatos carbonatos y cloruros. 

Las fuentes del ácido carbónico, son inagotables. La cantidad 
que de este compuesto existe en el aire, se mantiene en un cierto 
equilibrio, debido por una parte, al funcionamiento de los animales 
que queman por medio de combustiones lentas, las sustancias ela- 
boradas por las plantas, y devuelven á la atmósfera, el ćarbono 
fijado por ellas, en el mismo estado que lo encontraron, y por otra, 
á las acciones químicas, que el oxígeno, obrero incansable, verifica 
fuera de los organismos. Los séres en descomposicion, la selva que 
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arde, originan corrientes incesantes de ácido carbónico que afluyen 
necesariamente, en gran parte hácia la atmósfera y derraman sobre 
el mundo de las plantas, nuevos elementos de vida. 

La sosa, la magnesia, el hierro etc., abundan tambien en todos 
los terrenos, de tal manera, que los organismos vegetales, se hallan 
provistos siempre de estos cuerpos, en cantidades más que suficien- 
tes para su desenvolvimiento. 

Pero, no sucede lo mismo con otros elementos, indispensables 
para el procesus orgánico de las plantas. 

El ácido fosfórico, la cal y los nitratos, solo existen en propor- 
ciones limitadas, dependientes de la naturaleza de las rocas, á cuya 
desagregacion se deben las tierras, y como cada cosecha, de cual- 
quier naturaleza que ella sca, les arrebata una parte de aquellos 
compuestos, su cantidad disminuye fatalmente, hasta que por fin 
llegan á ser insuficientes, en cuyo caso es indispensable, restituír- 
selos bajo una forma conveniente, á trueque de que se agoten y se 
esterilicen completamente, dejando entónces, de producir los frutos 
que de ellas se esperan. 


La ignorancia de csta verdad, conocida hoy con el nombre de 
ley de restitucion de las tierras, fuó causa de decadencia para 
muchos pueblos de la antigúedad. Las llanuras que bañan el Tigris 
y el Eúfrates, hoy estériles y desiertas, fueron en otros tiempos, 
fertiles y pobladas de ciudades florecientes. 

La actual Tunesia, donde fué la antigua Cartago, y la Judea, de- 
ben su decadencia al agotamiento de su suelo. En la decadencia 
que la España esperimentó despues de la espulsion de los moris- 
cos, pesa más esta causa, que lo que generalmente se cree. 

Sin ir tan léjos. No hace mucho tiempo, que aquí entre noso- 
tros, como en la pampa argentina, una estension dada de campo, 
nutria mayor número de animales que la que puedo alimentar hoy, 
El fenómeno es pequeño todavia, mas siguiendo las cosas como 
van, puede agrandarse, revestir proporciones alarmantes, cuyas pri- 
meras manifestaciones se esperimentan en esas mortandades llama- 
das epizootias. 

Porque, es necesario tener presente, que el fosfato de cal de 
nuestros huesos, la albúmina, la cascina, la fibrina, la grasa de 
nuestros tejidos, el fósforo de nuestro cerebro, han sido elabora- 
dos por los vegetales con elementos inorgánicos extraidos del aire 
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y de la tierra. Los herbívoros los hallan, bajo una forma asimila- 
ble, en el pasto de los campos, el hombre, en el pan, en la leche y 
en la carne. 

Esos cargamentos de huesos que diariamente llegan de la cam- 
paña para ser esportados á remotas tierras, es materia indispen- 
sable elaborada por las plantas para la construccion del andamio 
orgánico del animal. 

Este dato solo, basta para llegar á comprender, cuanto nos im- 
porta conocer las leyes eternas que rigen la materia. 

Conviene pues, 4 nuestro progreso, ilustrarnos en esos hechos que 
nos suministran las ciencias y aprovechando las lecciones severas 
de la historia tratar á la tierra como á madre cariñosa, en cuyo 
seno fecundo, se edifican las sustancias que el hombre transforma 


en ideas. 


¿Cómo se desenvuelven, y de que mancra organizan la materia 
los vegetales? ¿En dónde reside este poder? 

Hé aquí una cuestion interesante, un problema atrevido, que com- 
prende los fenómenos principales de la nutricion de las plantas, y 
que nosotros, valiéndonos de la ley que sobre él proyectan las cien- 
cias, pensamos abordar en esta série de conferencias, á fin de de- 
mostrar hasta donde se ha conseguido penetrar en este vasto do- 
minio de la biologia. 

Empezaremos por el desenvolvimiento con cuyo título encabeza- 
mos esta primera conferencia. Este estudio, es necesario, si desea- 
mos adquirir una idea general, de los procedimientos de la vida, 
en la organizacion de la materia. 

El conocimiento de los elementos del organismo funcionante, de 
su arreglo y composicion, de las fuerzas misteriosas que impulsan 
en continuo torbellino á las partículas de los cuerpos, despierta en 
nosotros sensaciones vagas, emociones agradables que nos elevan, 
nos fortalecen para la lucha serena de la vida. 


Las especies vegetales que pueblan la superficie de nuestro glo- 
blo, presentan una variedad tan grande de formas que su estudio 
sería imposible, si al mismo tiempo no existieran entre ellas, ana- 
logías profundas que permiten esclarecer sus caractéres fundamen- 
tales. 
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Todas las plantas crecen, se desenvuelven, y se multiplican, em- 
pleando en el cumplimiento do estas funciones esenciales de la vi- 
da, aparatos y métodos distintos, diferentes en la forma, pero 
iguales en el fondo. De manera que elijiendo una planta cualquie- 
ra como objeto de estudio, ella nos enseñará lo más importante y 
general de las demás. 

Para estudiar el desenvolvimiento de los vegetales, tema de esta 
conferencia, elejiremos el trigo, por ser una de las especies que es- 
tá al alcance de todos y por ser la más útil tambien. 

El grano de trigo, es un individuo de la numerosa generacion 
que se desprende de la espiga, despues de madura. Este ser vivo, 
es una planta en miniatura que consta de un pequeñísimo eje (el 
tallo y la raiz) y de una hojita, el todo envuelto por una canti- 
dad regular de sustancia nutritiva recogida allí para que sirva de 
alimento á la jóven planta en los primeros dias de su desenvolvi- 
miento. Este alimento sólido é insoluble, que las fuerzas químicas 
trasformarán despues en líquido azucarado, es para la planta del 
grano que se desenvuelve, lo que la leche para el niño de su pri- 
mer edad. 

La vida de este ser, dormita, aguardando las condiciones pro- 
picias que deben sacarlo de su letargo momentáneo y ponerlo en 
actividad. Observado á la simple vista, parece formado por una 
masa simple, homogénea, sin estructura alguna; pero no sucede lo 
mismo si despues de haberlo sometido á una ligera maceracion, 
verificamos en él un corte delgado y lo miramos como un fuerte 
aumento en el microscópio. En este caso, nos aparece como un agre- 
gado de pequeñas cavidades muy semejantes á los alveolos de un 
panal de miel, llenas de una sustancia blanquecina (Protoplasma) 
y de innumerables gránulos de almidon. Si el corte comprende una 
parte de la jóven planta, (embrion ) vemos que él tambien está for- 
mado por elementos semejantes, con corpúsculos refringentes (el nú- 
cleo). Cada masa de protoplasma, está rodeada por una pared del- 
gada, especie de saco cerrado por todas partes. El conjunto se llama, 
célula. Si para mayor claridad se enumeran en órden y partiendo 
de afuera, todas sus partes, hallamos: 1, una pared delgada, tras- 
parente (la membrana celular). 2.? una masa semifluida, blanque- 
cina (el protoplasma ). 3.2 Un corpúsculo pequeño refringente (el 
núcleo ). Además, en la masa protoplasmática de toda célula en vía 
de desenvolvimiento, existen espacios ocupados por un jugo llama- 
do celular; los espacios se denominan vacuolos. 
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La membrana celular está formada por celulosa, sustancia com- 
puesta de carbon y agua en proporciones tales que si se evapora 
esta última, queda el carbon puro. 

El protoplasma es la parte activa de la célula y de la cual de- 
rivan todas las demás. Las partículas ténues que contiene, están en 
incesante movimiento, debido á las fuerzas físico-químicas que con- 
tinuamente actúan sobre ellas; atracciones y repulsiones, fenómenos 
vitales misteriosos cuyo resultado final, es la trasformacion de las 
materias que llegan del exterior, en sustancias propias; es á través 
de la membrana celular que las materias disueltas en el agua pe- 
netran en su interior, por el fenómeno físico de la endósmosis. 

Por estos procedimientos de la vida, la célula crece, se desen- 
vuelve, hasta que alcanza su crecimiento normal; despues se divide 
en dos. Quisiéramos describir este fenómeno maravilloso en todos 
sus detalles, mas esto nos llevaría demasiado lejos. Nos limitaremos 
para mayor brevedad, á decir, que la division empieza por el nú- 
cleo, cuyas moléculas están agitadas, en este instante, de movi- 
mientos en sentidos contrarios, dirijiéndose las unas á un polo, las 
otras al opuesto, hasta que acaban por atraer hácia sí, la mitad de 
la masa, de tal manera, que forman dos pequeños núcleos. 

En este estado, cada uno de los núcleos hermanos, arrastra há- 
cia sí, el protoplasma que lo envuelve y lo rasga en dos mitades 
iguales. Al mismo tiempo y simultáneamente á estos fenómenos, se 
forma una pared de celulosa, un tabique transverso, en medio de 
la cavidad, que la divide en dos, conteniendo, cada una de ellas, 
su núcleo, con su parte de protoplasma, resultando en definitiva 
dos células hermanas, que seguirán creciendo y se desarrollarán 
hasta alcanzar al estado adulto, para dar lugar, á su vez, á los 
mismos fenómenos que acabamos de describir. 

Todos los órganos de las plantas, raices, tallos, hojas y pelos 
constan de la agregacion de células que se multiplican de esta ma- 
nera y su crecimiento rápido se debe á estos fenómenos. La forma 
de las células de cada agregado, corresponde á la funcion que es- 
tán destinadas á desempeñar. 

Cuanto más elevada en organizacion, es una planta, tanto mayor 
es el número de estos agregados. En una palabra, hay division del 
trabajo fisiológico. Las células, ó agregados de células esternas, 
protegen á las internas. De estas, las unas acarrean jugos, las otras 
los elaboran, crecen, se multiplican se diferencian para las funciones 
de la reproduccion. 
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No sucede así en los vegetales inferiores, en los cuales hay una 
sola forma de células, encargadas de desempeñar todas las funcio- 
nes de la vida. No existe en ellos, en una palabra, division de tra- 
bajo fisiológico. 

Nuestro grano de trigo no se halla en este último caso. No es 
una masa simple, sino un compuesto complejo formado de elemen- 
tos diferentes destinados á desempeñar distintos papeles. 

Su análisis químico, nos dá, por un lado, compuestos hidro car- 
bonados, celulosa, almidon, azúcar y cuerpos grasos; sustancias pro- 
teicas, azoadas; albumuina, gluten, caseina, etc., principios inmedia- 
tos elaborados por los procedimientos de la vida; y por el otro» 
cuerpos minerales, sales de potasa, cal, fósforo, hierro, fluor, sílice 
y una proporcion considerable de agua. 

Es en virtud de estos elementos que el grano de trigo, dará lugar 
á una planta semejante á la que le dió el ser. 

Pero, para que esto se verifique, para que la vida conservada en 
él al estado latente se ponga en movimiento, es necesario la rea- 
lizacion de ciertas condiciones. 

Todo el mundo sabe que si se siembra en la tierra húmeda un 
grano de trigo, al poco tiempo aumenta de volúmen, y el embrion 
rompiendo las envolturas aparece á la luz. En la parte inferior y 
en direccion al centro de la tierra, la raicilla. En la opuesta, el ta- 
llo con una hoja, ó cotiledon que se elevan hácia el cielo y la luz. 

El tallo, pequeñísimo al principio, sigue creciendo. A la primera 
hoja, sucede otra y otras, que tambien crecen, se alargan hasta 
alcanzar un volúmen y un peso miles de veces mayor que el del 
embrion. Blancecino amarillentas al principio, se enverdecen más 
y más y se proveen de pequeños poros, los estomas ó bocas respi- 
ratorias, cuyo papel como lo veremos en otra conferencia es de los 
más importantes. 

La primera raiz, sigue creciendo junto con otras que aparece á su 
lado. Al nacer, rompe una pequeña caperuza llamada la coleoriza 
que protegia su extremidad. Si la observamos con un lente, notare- 
mos que está provista de pequoños pelos destinados 4 absorver los 
jugos de la tierra y su extremidad envuelta en un estuche particular, 
especie de coraza que le permite insinuarse á través de las grietas 
de la tierra penetrar en sus anfractuosidades. Esto estucha se usa en 
este trabajo rudo, pero otro lo reemplaza en esa funcion. Entre la 
extremidad radicular y la zona de los pelos hay una region des- 
nuda. 
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Cuando el aparato radicular ha alcanzado su completo desarro- 
llo, el tallo, á su vez, se ha alargado en una caña, llevando de 
espacio en espacio nudos vitales que la dividen en otras tantas 
cavidades. De cada uno de estos nudos nace una hoja. La extre- 
midad del tallo se termina por fin en una espiga de flores, tanto 
más numerosas cuanto más propicias hayan sido las circunstancias 
que concurren á su desarrollo. 

Cada flor, es un conjunto de órganos, que tienen por objeto la 
formacion del fruto. 

La espiga del trigo consta de un eje principal que no es más 
que la extremidad alurgada del tallo llevando en sus flancos, ejes 
secundarios, espiguillas sobre las cuales están sentadas las flores. 

Si examinamos una de estas pequeñas espigas, veremos primera- 
mento dos flores, bien desarrolladas, que se miran por sus caras 
internas. En el espacio comprendido entre estas dos primeras, exis- 
ten otras dos ó tres y á veces cuatro, mucho más chicas. 


Cada flor lateral consta 1. de una hojita externa dura, escariosa, 
llamada gluma 2.2 de dos mas internas opuestas, las glumelas; una 
de estas dos últimas, solo tieno un nervio medio que en algunas 
razas de trigo, como en el triticum polonium se prolonga en una 
larga arista, la otra presenta dos nervios que corren paralelamente, 
3. dos escamitas muy pequeñas, situadas en la parte delantera de 
la flor, las glumeclillas, 4.2 tres estambres cuyas anteras se inclinan 
y penden al esterior, 5. de un órgano hueco el pistilo, terminado 
por el estigmato. 

Las flores pequeñas del centro, carecen de algunas de estas par- 
tes que acabamos de enumerar. Las unas no tienen pistilo, á las 
otras les faltan estambres, las más internas no tienen, ni pistilo ni 
estambres. 

Los estambres, son los órganos masculinos y conticnen en sus 
anteras, (las bolsitas que coronan cl filamento) el polen, grano 
microscópico, destinado á fecundar el pistilo. 

El pistilo que se encuentra en el centro de cada flor es el órga- 
no femenino. En su interior se halla un huevecillo, formado por 
varias capas conteniendo un saco, el saco embrionario, y una ve- 
sícula, la vesícula embrionaria. 

La vesícula embrionaria, es una célula, compuesta de los mismos 
elementos que mas arriba hemos descrito. 
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Por sí sola, la vesícula embrionaria, célula hembra, es incapaz 
de desenvolvimiento ulterior, pero tan pronto como la sustancia del 
grano polínico que jermina sobre el estigmato y penctra hasta la 
cavidad ovariana, se fusiona con ella, un fenómeno notable se pro- 
duce en su seno. Se divide en dos, despues en cuatro, en ocho y 
así sucesivamente hasta que llega á formar un agregado de célu- 
las muy poco diferentes al principio; pero que se diferencian mas 
tarde hasta constituir un embrion contenido en las capas del hue- 
vecillo que tambien se han multiplicado y provisto de inmensos 
granos de almidon. El conjunto queda encerrado en el pistilo, la 
cáscara del trigo, y adherido al tallo, hasta su completa madurez, 

Por esta série de procedimientos, bosquejados á grandes rasgos, 
el grano que nos ha servido de punto de partida dá lugar, á una 
generacion de individuos contenidos en la espiga madura; cada tér- 
mino de esta série, es una fase del desenvolvimiento del vegetal, 
tanto más compleja, cuanto más adelantada se halla. 


El trigo cuyo orígen se pierde en la noche del tiempo, pertenece 
á la familia de las Gramincas en la que figuran otras plantas, no 
menos útiles al hombre, como la caña de azúcar, cel centeno, la 
cebada, el maiz, arroz etec., y una infinidad de otras espccins que 
vegetan primorosamente en los campos uruguayos y que constitu- 
yen la base de sus pastos, que cs al mismo tiempo, la de su prin- 
cipal riqueza. 

Todas las Gramincas tienen raices numerosas cortas que so cs- 
tienden sobre la tierra, 5 se introducen mas ó ménos oblicuamente en 
ella á 10 ó 15 centímetros todo lo más de profundidad. En esta 
capa de tierra, jamás removida por la mano del hombre, es en 
donde encuentran los elementos minera!es que necesitan para su 
desenvolvimiento. 

Entre estos elementos figura cn primera linca, por su importan- 
cia, el fosfato de cal. 

Aunque no conozcamo3 la cantidad de sales calcáreas que en- 
cierran las tierras Uruguayas, podemos afirmar, que por rica que 
sea csa fuente, so agotará un dia sinó se le devuelve bajo alguna 
forma lo que continuamente, y en cantidades fabulosas se le estracn. 

Cuando en una de las conferencias próximas, tratemos de la asi- 
milacion de las sales por las plantas, nos estenderemos sobre este 
tópico que interesa tanto, segun nuestro juicio, al progreso futuro 
de este país. 


Los Fosfatos 


POR DON J, ARECHAVALETA 


El Sr. Mellado, director de La Colonia Española, preocupado 
con la esportacion ascendente de huesos para el extranjero, ha creid o 
hacer bien al país, formulando un plan de estudio sobre los fosfatos 
como materia fertilizante. Este plan es como sigue: ¿Los fosfatos 
contenidos en los huesos, cenizas y otros restos de animales que se 
esportan para el extranjero, son materia necesaria y fertilizante para 
las tierras donde se han formado ? 

¿Los terrenos del Uruguay en su generalidad son fáciles para la 
diluicion de los fosfatos minerales contenidos en ciertas capas inte- 
riores Ó en las superficies ? 

¿La esportacion ascendente que se ha determinado, puede dar 
orígen á una decadencia y empobrecimiento de las tierras ? 

¿Se notan síntomas ya determinantes de estos efectos? 

¿Qué importancia tienen los fosfatos procedentes de la trituracion 
de los huesos como abono fertilizante de las tierras ? 

¿Cuáles son los medios más hábiles para emplearlos en la mejora 
de los terrenos dedicados al pastoreo y cuales para los terrenos de 
agricultura ? 

¿Qué árbitros aconsejan para combatir la esportacion ascendente 
de esta materia industrial ? 

¿El recargo del impuesto de esportacion será eficaz y bastante 
para aminorar los embarques ? 

e ¿Cual es el cómputo estadístico de la esportacion en el último 
decenio comparado con el anterior ? » 

Este plan abraza hechos de biología, de química agrícola y de 
economía. 

El Dr. Pena con la competencia que todos le reconocen, hacién- 
dose cargo de la cuestion, la encara de una manera general en lo 
que se relaciona con la biología y la química y especial en la eco- 
nómica. Publica datos muy interesantes sobre la esportacion de 
huesos y concluye diciendo : 
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< Que contestadas las primeras preguntas por geólogos y quími- 
cos, el economista y el hombre de Estado podrán abrir opinion so- 
bre las últimas interrogaciones . » 

La otra parte de la cuestion, la que se relaciona con los fosfa- 
tos como materia fertilizante, hace mucho tiempo que está resuelta 
en sentido afirmativo por los trabajos de Liebig, Molesehott, Saus- 
sure, Boussingault, Chevreuile, Grandeau, Peligot, etc., de manera 
que todo lo que á este respecto puedo decirse, además de ser una 
repeticion, sería muy pálido al lado de lo que han escrito estos cé- 
lebres autores. 

Sin embargo, como el señor Ordoñana se ha pronunciado en 
contra de esos químico-agrónomos, conviene refutarlo con razones, 
que no por ser viejas dejan de scr mejores. 

Dice el Sr. Ordoñana que «hoy por hoy, la cuestion de los fos- 
fatos no debe preocuparnos, que los huesos no son elementos in- 
dispensables de reconstitucion entre nosotros, y se recojen y se 
venden como materias de estorbo en las superficies de los campos. 
¡ Negocio de buhoneros! Que no es una necesidad de actualidad la 
de embarazar en cualquier concepto la esportacion de ese material 
de reconstitucion que tanta falta hace en los suelos fríos y agos- 
tados del Norte do Europa. Que los fosfatos procedentes de los 
huesos no los necesitamos por hoy ni los necesitaremos por mu- 
cho tiempo, porqua tenemos otras fuerzas restituyentes, otros 
elementos de inagotacion, muchas fuerzas vivas que actúan man- 
teniendo las renovaciones que se ocultan á la teoría en el misterio 
de la vida vegetal. » 

Todo esto lo avanza sin adelantar ningun dato científico en su 


apoyo. 


Las plantas están ligadas materialmente á la tierra y no pueden 
sustituir para la fábrica de sus órganos, una sustancia por otra, 
Ni la sílice, ni la magnesia, ni el hierro, ni ningun otro cuerpo 
pueden reemplazar la cal y el ácido fosfórico que las gramíneas ne- 
cesitan para la formacion de sus frutos. 

La tierra se agota, si no se le devuelve, bajo una forma ú otra» 
log materiales que las cosechas le arrebatan. El carbonato de po- 
tasa es un abono excelente para la remolacha porque aumenta su 
cantidad de azúcar. Sin sosa y sin potasa, la viña, las papas, etc. 
darán frutos miserables que no resarcirán el trabajo del agricultor’ 
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La tierra abonada con fosfatos de amoniaco, de cal ó de magne- 
sia, dará cosechas esplóndidas de granos de cereales, ricos en glu- 
ten y en ácido fosfórico. En una palabra : 

Las diversas especies de plantas piden á la tierra elementos de- 
terminados y cuando les faltan es necesario añadirlos artificial- 
mente. 

El agricultor Europeo y el Norte-Americano saben esto perfecta- 
mente y hoy cuando las cartas de Liebig sobre la Química son 
viejas ya, no es permitido ignorarlo. 

Los huesos que de aquí se esportan como los fosfóritos que se 
extraen de los ricos yacimientos de Logrosan en Extremadura y de 
Westfalia, no tienen otra aplicacion que la de servir do abonos pa- 
ra las tierras á que se importan. 


La base de los pastos de nuestros campos la forman las grami- 
neas. Estas plantas necesitan como clementos de construccion para 
sus Órganos, además de los elementos gaseosos que hallan en la 
atmósfera, sales que recojen de la tierra. Entre estas, figura en 
primera línea, el fosfato de cal que es extraido de la superficie do 
los terrenos por medio de sus raices. Y por ricas en sustancias 
calcáreas y en ácido fosfórico que sean las tierras, es indudablo 
que, más tarde ó más temprano, acabarán por agotarse si no se 
les devuelven bajo alguna forma cstos elementos. El agotamiento 
se manifestará por la escasez de los frutos. 

El suelo de Inglaterra, esterilizado, dió esplendidas cosechas des- 
de que se le abonó con polvo de huesos. Conviene saber que 
un kilógramo de fosfato de cal contiene tanto ácido fosfórico, co- 
mo un hectólitro de trigo. 

Los animales construyen su esqueleto, con el fosfato de cal de 
los pastos y si este elemento llegá a á faltarles, no tienen la fa- 
cultad por sí mismos de formarlo con ninguna otra sustancia, ni 
son capaces tampoco, de asimilarlo directamente de lu naturaleza 
inorgánica; es necesario que ántes, pase por los órganos de los 
vegetales. 

No se conoce la composicion de los terrenos Uruguayos, (lo 
que es de lamentar,) los suponemos muy ricos en sales calcáreas, 
y la prueba de esto, la tenemos en la abundancia de sus pastos. 
Pero como lo dejamos dicho, por ricos que sean, se agotarán á la 
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larga si la esportacion de huesos continúa como hasta aqui. (*), 

Ahora bien, como la palabra del señor Ordoñana por la posicion 
que ocupa y la especialidad de sus conocimientos, puede llegar á 
convencer á los estancieros que los huesos que se ven en la super- 
ficie de los campos son un estorbo, conviene á los intereses per- 
manentes del país, segun nuestro juicio, hacerles saber : que lejos 
de ser un estorbo como se asegura, son un elemento indispensable 
y de reconstitucion, que es necesario dejar á la accion poderosa de 
las influencias atmosféricas, que en vez de endurecerlos como se 
dice, los reduce á polvo y devuelven al seno de la naturaleza don- 
de de nuevo los encuentran las plantas, continuando de esta mane- 
ra la circulacion de la materia, en cl torbellino de la vida que 
roza, como dice Wurtz, «sobre la superficie del globo como un 
fuego fátuo sin apagarse jamás.» 

Las fuerzas misteriosas de la vida vegetal que se invocan, no 
pueden actuar sinó tienen aquellos elementos á la mano y precisa- 
mente con la esportacion de huesos, se los estamos arrebatando de 
una manera insensata. 


(°) «De, 1869 inclusive á 1882 inclusive, han salido de la República para el 
extranjero 176.231 toneladas de huesos y cenizas de huesos sin contar los milla- 
res de canillas que forman renglon aparte en los cuadros de lau estadistica ofi- 
cial, y cuyo cómputo no he podido hacer.» 

« Los fosfatos como fertilizantes, Reminiscencias de estudiante. Carta al Di- 
rector de La Colonia Espavvla, D. José Mellado, por el Dr. D, Carlos M. de 
Pena. » 


Mpungu 


POR DON FEDERIDO SUSVIELA GUARCH 


El gran interés que anima al mundo estudioso desde la era del 
Darwinismo sobre los monos antropológicos, atrajo con razon sobre 
el gorila Mpungu, el primero conocido en Europa, la atencion no 
sólo del público de Berlin y de Lóndres, sinó tambien la de mu- 
chas personas sábias de Berlin, donde aquel huésped se alojó 
adquirido por el Aquarium en la suma de 20,000 marcos. Hoy 
queda tan sólo de su recuerdo el busto que cuenta en su museo la 
seccion de Cicncias Naturales del Ateneo. 

Atacado Mpungu por diferentes enfermedades y muerto al fin tras 
de corta vida, no nos ha dejado estudios antropológicos hechos so- 
bre su persona. Los únicos que hemos podido conseguir, tomados 
de la Biblioteca, se refieren á sus enfermedades y causa de la muer- 
te, acaecida en Diciembre de 1877. Nos limitaremos, pues, á dar de 
esto último una idea, tomando algunos datos del informe presen- 
tado por el Dr. Broesike, quien realizó la autopsia en presencia de 
un numeroso público y de los profesores Virchoso, Reschert y 
Hartmann. Confiamos en que tendrá algun interés; acompañada de 
datos anamnésticos, es la única por entónces conocida en Europa. 

Por comunicaciones que el doctor Broesike tuvo de parte del se- 
ñor médico militar Falkenstein, á quien fué regalado el mono á la 
edad de 1 '/, años, se sabe que llegó á su poder despues de haber 
pasado bajo las más pésimas atenciones en un carreton durante 
tres meses. Hallábase Mpungu en el estado más desesperante y sólo 
los cuidados más preferentes volviéronle á un estado antropológico fa- 
vorable. Como consecuencia se deja comprender que aquel período de 
carreton debia dejar en Mpungu toda clase de loci minoris resisten 
tiae, que aún viviendo bajo otras condiciones, habian de obrar sobre 
su existencia como puntos de apoyo para las influencias exteriores. 

Así, pues, tres meses más tarde enfermóse el gorila por primera 
vez, de una afeccion no diagnosticada, con lijeros síntomas de fie- 
bre. Restablecido, enferma de nuevo gravemente de una enfermedad 
al parecer incurable, que se introdujo con dipsnea, sin espectora- 
cion, pero que presentó pronto el carácter de una de aquellas in- 
fecciones graves, propias de los trópicos Malaria. Fiebre intermi- 
tente, constipacion de vientre, inflamacion del baso, á veces ataques 
convulsivos, despues de beber algunas gotas de agua, son los sín- 
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fomas que aún recordaba el señor Falkenstein. Bajo la constante 
aplicacion de Quinina y Calomel, restableció Mpungu tras de seis 
semanas de grave enfermedad. Hasta su traida y durante su perma- 
mencia en Europa, es decir, hasta Julio de 1876, se encontró, man- 
tenido á la par del hombre, en perfecta salud. El señor Falkenstein 
lo regaló entónces á la Sociedad africana, quien lo vendió al Aqua- 
rium. 

Las noticias patológicas de Mpungu, desdo esa época hasta su 
muerte, las debo el doctor Boresike al doctor Martini, [bajo cuyo 
tratamiento médico pasó el gorila el tercer período de su vida, pe- 
ríodo al que debe su fama y popularidad europea. 

Poco tiempo despues de su instalacion en el Aquarium, le tene- 
mos de nuevo preso de una bronquitis, con tos y espectoracion 
mucosa, fiebre y ruidos crepitantes difusos en ambos pulmones. 
Tras de la bronquitis curada, sufre una afeccion contagiosa, en- 
tónces general en otros monos. Restablecido de esta última, que 
terminó con muchos de sus compañeros, le visita un catarro intes- 
tinal, combinado con una gran sensibilidad del abdómen. En la 
region inferior del pulmon izquierdo constató el doctor Martini una 
percucion sorda desaparecida duranto cuatro dias bajo grandes dó- 
cis de Quinina y que se refirió á una fuerte inflamacion del baso. 
Gozó Mpungu, tras de esta afeccion de cinco á seis semanas, de 
perfecta salud, la que se conservó inalterable durante su marcha 
triunfal 4 Lóndres, hasta que vuelto de su viaje hácia el fin de 
Setiembre, contrajo su última y mortal dolencia. Los síntomas fue- 
ron poco alarmantes, alguna tos sin espectoracion, falta de apetito, 
y durante los últimos catorce dias, constipacion de vientre, termi- 
nada tres dias antes de su muerte en copiosas evacuaciones. La 
temperatura tomada cuasi siempre al medio dia, pocas veces de tar- 
de, se mostró rara vez, y poco elevada sobre la normal. Durante 
la noche gran inquietud y ataques convulsivos. La muerte ocurrió 
bajo ataques espasmódicos de una manera repentina. 

La autopsia ilustra de la manera mejor los datos históricos co- 
municados. Reasumiendo, diremos que el pericardium, provisto de 
una cantidad moderada de líquido seroso, mostraba sus hojas pa- 
rietal y viseral adheridas por fibras duras de tejido conjuntivo — 
aparentemente un recuerdo de aquella grave infeccion malaria acom- 
pañada de dipsnea en Africa. El diafragma presentaba algunas ad- 
herencias febrinosas, mayores ó menores con los pulmones, y la 
pleura aquí y allá el aspecto de un principio de pleuritis. Los pul- 
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mones mostraban cn las partes de aspecto normal, un lijero edema. 
Además se mostraba en el derecho, en la parte inferior del Jobulo 
superior, en la parte media y superior del lobulo inferior, hepatisa- 
ciones cascosas de diferente tiempo, en partes aisladas, en partes 
confluentes, pero todas ordenadas de manera que quedaban hácia 
la pared torácica, ocultas por tejido pulmonar provisto de aire pe- 
ro sólo lijeramente edematoso. En el lobulo inferior del pulmon iz- 
quierdo mostrábase el mismo cuadro, la misma limitacion de las 
hepatisaciones, donde sin embargo el preceso estaba más adelanta- 
do; finalmente una caverna con contenido blando caseoso que se 
estendía hasta la base adherida al diafragma. 

Considerada bajo el punto de vista patologo-anatómico, aparece 
la afeccion mencionada como la forma rara pero pura de una 
-Pneumonía caseosa, aguda con invasiones regulares. En ninguna 
parte pudo constatarse induraciones crónicas Ó tubérculos, procesos 
irritativos bronquiales ó peribronquiales! En evidente contradiccion 
con el cuadro anatómico de esta tísis galopante, está el dato anam- 
néstico de que Mpungu jamás habicra tenido fiebre; sin embargo 
ante la pureza de su enfermedad, debo admitirse que las conocidas 
e.acerbaciones febriles de la tisis en la noche, ocurrieron regular- 
mente á Mpungu cuando el animal mostraba gran inquietud y ata- 
ques convulsivos, cuando precisamonte no le fueron observadas sus 
temperaturas. 

La Gastrocnteritis aparecida en los últimos dias, tan frecuente 
como complicacion de la tisis, parece finalmente haber traido una 
extenuacion del organismo, que obrando sobre las invasiones pneu- 
mónicas, operó la reaccion del cdema pulmonar, mortal. 

Los clínicos como los anatomo-patólogos, deducirán de este es- 
tudio algunas observaciones. Muy importante es la de que las con- 
vulsiones presentes casi en cada enfermedad, revelaban en Mpunga, 
una extraordinaria irritabilidad del sistema nervioso central. Por 
otra parte aumentará el número de aquellas analogías, que tanto 
hacen meditar cuando se contempla al Chimpansé ó al Gorila pri- 
sionero, ora dominado y pensativo como sufriendo la nostalgia de 
la tierra lontana, ora revelando tantos caractéres, antes reservados 
sólo al hombre. 

En fin, el cuadro que se ha desarrollado, demuestra á cuánto se 
espone una de estas criaturas libres do la naturaleza, cuando se le 
obliga á penetrar en los encantos de la civilizacion, y podrá acaso 
servir para librar á un segundo Mpungu — en dia de Reyes — de 
una parte de tantos peligros. 
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SISTEMAS ELECTORALES 


(Continuacion) 


I 


SUMARIO — Eleccion directa y eleccion indirecta— Error en que incurren ge- 
neralmente los tratadistas á este respecto — Ventajas de la eleccion 
directa — Asegura, en cuanto es posible, la más genuina espresion 
de la voluntad popular— Crea estrechisimos vinculos entre los elec- 
tores y los electos— Hace posible la aplicacion de un sistema electo- 
ral que dé representacion proporcional à todas las opiniones-— Difi- 
culta la corrupcion, el fraude y las violencias en las operaciones 
electorales — Crea y fortifica en los ciudadanos las cualidades indis- 
pensables para el funcionamiento del régimen representativo — De- 
fectos de la eleccion directa — Produce el efecto de llevar al seno de 
las asambleas representativas individuos poco preparados para las 
funciones públicas — Favorece la eleccion de los ciudadanos que 
profesan opiniones estremas— Ventajas de la eleccion indirecta — 
Depuración del sufragio— Eleccion más acertada cuando se requie- 
re en los candidatos conocimientos especiales y cuando hay que or- 
ganizar instituciones moderadoras — Ohbjecion que se hace á la elec- 
cion indirecta — El mandato imperativo — Refutacion — Medios de 
impedir que el mandato imperativo desnaturalice la eleccion indi- 
recta — Defectos de la eleccion indirecta, 


En todas las sociedades regidas por el sistema representativo de 
gobierno, la eleccion periódica del personal de los Poderes Públi- 
cos no se verifica siguiendo en todos los casos un procedimiento 
uniforme. En nuestro país, por ejemplo, los Diputados son elejidos 
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directamente por el pueblo, los Senadores por un colegio elector, 
constituido en cada departamento por el voto directo de los ciuda- 
danos, el Presidente de la República y la Alta Corte de Justicia 
por las dos Cámaras Legislativas, reunidas en Asamblea General, y 
los Tribunales de Apelaciones y los Jueces de primera instancia 
por la Alta Corte de Justicia. Esta misma diversidad en el modo 
de elejir los altos funcionarios públicos se establece en las Cons- 
tituciones politicas de los demás pueblos que practican las institu- 
ciones libres. Quiere decir pues que, para la provision de los car- 
gos públicos, se procede de dos maneras distintas, ó por eleccion 
directa ó poreleccion indirecta. 

Cuál de estos dos procedimientos electorales sea más ventajoso 
y más apto para producir el efecto de que cada rama del Poder 
Público se organice de modo que pueda realizar ampliamente los 
fines especiales de su institucion, es una cuestion que no admito 
una solucion general, pues, como lo demostraré oportunamente, si la 
eleccion directa es una imperiosa exigencia del régimen representa- 
tivo en algunos casos, tales como el de la eleccion de los miembros 
de la Cámara de Diputados, en otros, en la cleccion de los Ma- 
gistrados Judiciales, por ejemplo, en la de Senadores y en la de 
Presidente de la República, sólo la eleccion indirecta puede dar 
convenientes resultados. Incurren, por consiguiente, en lamentable 
error la generalidad de los tratadistas de Derecho Constitucional, 
que formulan csta cuestion cn términos abstractos, prescindiendo de 
las condiciones particulares de cada rama del Poder Público, de las 
cualidades especiales que debe poseer cada categoria de funciona- 
rios y de los distintos resultados que en la eleccion de cada una de 
ellas deben perseguirse, y le dan una solucion general, adoptando 
exclusivamente y para todos los casos un solo procedimiento elec- 
toral, el procedimiento directo, los que exageran las virtudes de la 
democracia, los que miran como una verdad perfecta esta paradoja 
de Montesquieu, «queel pueblo es admirable para elegir á los que 
debe confiar su poder soberano », y el procedimiento indirecto los 
que exageran los peligros de la accion inmediata del pucblo, los 
que piensan con Tocqueville que hay en la democracia una ten- 
dencia irresistible á alejar de la vida pública los ciudadanos más 
independientes é ilustrados. 

Ambos métodos de eleccion tienen ventajosa y lejítima aplica- 
cion; y para proceder [con acierto al determinar en cada caso cuál 
de los dos es el que debe practicarse, conviene sobre manera estudiar 


¡ 
| 
| 


CURSO DE DERECHO CONSTITUCIONAL 83 


DIARIO TIL NENESE NE NENE NENE NENENENENENENENESINENENE NENE NENENENENENENENENE NENE NENESE NE NENESE IE COCOLIIAIIIEACIORIO 


los resultados positivos de su funcionamiento y las ventajas que 
cada uno de ellos ofrece. 

Uno de los más importantes efectos de la eleccion directa es el 
de asegurar, en cuanto es posible, la más genuina espresion de la 
voluntad popular. Cuando el derecho de sufragio es ejercido direc- 
tamente por los ciudadanos, cuando entre los electores y los fun- 
cionarios públicos no existe intermediario alguno, si se adopta un 
sistema electoral perfeccionado, y se garante la libertad de sufra- 
gio á todos los miembros de la sociedad y no se ponen en jue- 
go las influencias ilegitimas comunmente empleadas para falsear 
los resultados del voto popular, en el seno de las asambleas así 
elegidas se encontrarán siempre ficlmente representados todos los 
intereses, todas las ideas y todas las pasiones que existen en la 
sociedad y constituyen el poderoso agente de su vida y de su de- 
senvolvimiento progresivo. Una asamblea representativa, de esa 
manera constituida, será siempre infaliblemente una imágen redu- 
cida pero perfecta de la Nacion, ó, comolo ha dicho un distingui- 
do publicista, « un mapa político del país, reducido segun una es- 
cala, cuyos grados se calculen por el número de representantes que 
la formen. (1)»— Fuera de la eleccion directa, ningun otro méto- 
do, ninguna otra combinacion electoral puede producir tan impor- 
tantes resultados. 

Emanando los funcionarios públicos directamente de la voluntad 
del pueblo, se crean espontáneamente entre este y aquellos estre- 
chísimos vínculos que determinan una série de hechos de incalcu- 
lables ventajas para la libertad y para el funcionamiento regular 
de las instituciones representativas democráticas. Bajo el imperio 
de ideas y aspiraciones comunes, identifícanse ciudadanos y gober- 
nantes, y de esta manera las instituciones politicas vienen á ser 
«verdaderos organismos por medio de los cuales la opinion públi- 
ca pasa á ser voluntad pública (2)»— Y así como los funciona- 
rios, por efecto de su orígen popular, se someten sin resistencia al 
poder de la pública opinion, los ciudadanos depositan plena con- 
fianza en sus mandatarios, desapareciendo en consecuencia esos fu- 
nestos antagonismos entre la sociedad y los Poderes Públicos que 
tan hondos males ocasionan. 

Se ha visto ya que la representacion proporcional de todas las 


(1) Emilio Girardin — La Presse - - 1815. 
(2) Lieber—«La Libertad Civil y el Gobierno Propio» tomo 1.9 pág. 211. 
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opiniones y de todos los intereses sociales es un principio de in- 
dispensable aplicacion para que las asambleas representativas estén 
legítima y convenientemente organizadas. Pero esa teoría de la re- 
presentacion de las minorías, que es á justo título considerada co- 
mo uno de los más grandes progresos realizados por la ciencia 
Constitucional en nuestros dias, sólo puede ser fielmente practica- 
da á condicion de que se adopte para las elecciones el método di- 
recto. Estableciéndose agentes intermedarios entre el pueblo y sus 
representantes, por medio de cualquiera combinacion electoral; de- 
legando la masa general de los electores en un reducido número 
de ciudadanos el derecho de elejir sus mandatarios, no es posible 
esperar que estos representen otras opiniones y otros intereses que 
las opiniones y los intereses de los que han recibido el encargo de 
elegirlos. 

Otra de las ventajas que ofrece el método de eleccion directa es 
la siguiente: «Siendo muy considerable el número de ciudadanos 
que han de tomar parte en una eleccion, hay meccsariamente ma- 
yor dificultad para reunir un número de voluntades suficiente para 
elegir una persona que cuando ese número es reducido. Sea que se 
empleen promesas Ó dádivas para ganar los sufragios, sea que se 
trate de obtener estos por el temor, ménos probable es que tales 
medios tengan suceso sobro un gran número de individuos que so- 
bre uno pepuoño. Si se quiere emplear el dinero para comprar los 
votos, el que sea bastante rico para comprar centenas Ó miles de 
electores, no podria hacer lo mismo con centenares de miles, Ó con 
millones de ellos. Dido Juliano, á pesar de su inmensa fortuna, no 
habria podido comprar en Roma á los que lo elijieron emperador, 
si en lugar de algunos miles de pretorianos, que se habian abroga- 
do el derecho de disponer del trono imperial, hubiese tenido que 
comprar los sufragios de la mayoria de millones de ciudadanos ro- 
manos. Si se pretende seducir á los electores con promesas de ven- 
tajas personales, ménos probable es todavía que tal cosa pueda rea- 
lizarse con éxito siendo el cuerpo electoral muy estenso, que cuan- 
do este es limitado. Varian tanto las aspiraciones individuales de 
cada hombre, que apenas puede concebirse que haya quien se pro- 
ponga contentar á miles de ellos, ni que pueda disponer de medios 
para ello. » 

«Queda sólo la intimidacion como medio eficaz de hacer prevale- 
cer sobre un gran número de electores la influencia de los que, por 
fines particulares, quieran dominar su voluntad é inducirlos á ha- 
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cer una eleccion de acuerdo con sus deseos. En efecto, el temor 
puede obrar de la misma mancra sobre un gran número que so- 
bre uno pequeño para uniformar la voluntad de los que lo formen, 
segun sean los medios que estén á disposicion de los que lo em- 
pleen para hacer efectivos actos de violencia. » 

«Pero esto quiere decir que no deben ponerse en manos de nin- 
gun individuo medios de ejercer esos actos de violencia; que los 
que dispongan de la fuerza pública no puedan intervenir para na- 
da con ella en las elecciones, ni emplearla para violentar á los 
electores. . .... » 

«Aun cuando no se tomasen esas precauciones, todavia seria 
siempre más difícil ejercer la presion violenta sobre la voluntad de 
los electores formando estos un cuerpo numeroso, de todos los que 
tienen el encargo del sufragio, que cuando este cuerpo sólo se 
compone de unos pocos elejidos por aquellos. Ejerciendo el sufra- 
gio muchos individuos, y siendo directa la eleccion, por necesidad 
hay que dividir los electores en diferentes grupos, distribuidos en 
todo el país, para que la votacion sea posible; y el que quisiera 
violentarlos, tendría que hacer obrar la fuerza en muchos puntos, 
y disponer de medios para ello en todas las localidades. Cuando 
no hay que obrar sinó sobre un colegio electoral, escogido para 
hacer las elecciones, y el sufragio está restringido á muy pocas per- 
sonas, la posibilidad de que la violencia pueda emplearse y pro- 
duzca su efecto, crece inmensamente. » 

«En suma, el método de eleccion directa, siendo el más propio 
para facilitar la espresion genuina de la voluntad popular, es tam- 
bien el que dá lugar á tomar mejores precauciones contra las in- 
fluencias siniestraa que pueden desnaturalizar las elecciones (1). 

Examinado el método de eleccion directa bajo otro punto de vista, 
descúbrese fácilmente en él otra de sus más excelentes cualidades. 
Se ha dicho con sobrada razon, que el régimen representativo de- 
mocrático es la mejor forma de gobierno porque, á la vez que ase- 
gura más sólida y eficazmente que cualquier otro sistema de or- 
ganizacion política la libertad y el órden social, es tambien una 
verdadera escuela de educacion política y de virtudes cívicas para 
los ciudadanos. Pero para que el régimen representativo de gobierno 
realice tan importantes fines, para que no se desnaturalice por 
completo y se convierta en un instrumento de opresion, que ponga 


(1) Florentino Gonzales — « Lecciones de Derecho Constitucional» pág..132. 
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en verdadero y perenne peligro las libertades públicas, es indispen- 
sable que la vida política se halle difundida por todo el cuerpo 
social, que todos los ciudadanos se interesen en la direccion de los 
negocios públicos, que penetrándose de la elevada importancia de 
sus derechos políticos, pongan empeño en ejercerlos, y que fiscali- 
cen sin descanso la conducta de los Poderes Públicos, ya para 
contenerlos en sus avances, ya para alentarlos y fortalecerlos cuan- 
do proceden con estricta legalidad y luchan por el triunfo del de- 
recho. Las instituciones libres únicamente viven y prosperan á cos- 
ta del esfuerzo contínuo, de la incesante actividad política de los 
ciudadanos; sólo el despotismo es conciliable con la inaccion y el 
letargo de los pueblos. Ahora bien; á escepcion del pequeño nú- 
mero de individuos que desempeñan los cargos públicos, la inmen- 
sa mayoría de los ciudadanos sólo participa de la vida política de 
la sociedad por medio del sufragio, y esa participacion es consi- 
derable ó insignificante segun el método electoral que se practi- 
que. Así, si para el ejercicio del derecho del sufragio se adopta el 
método indirecto y, en consecuencia, la masa general de los elec- 
tores vé reducida su mision á designar las personas que deban ele- 
gir los funcionarios públicos, no es posible esperar que funcion tan 
insignificante tenga el poder de avivar el espíritu público y pueda 
convertirse en un medio de educacion política para los ciudadanos, 
porque, como lo observa Stuart Mill, ese procedimiento electoral 
exige que los electores primarios no se preocupen de opiniones ni 
de medidas políticas ni de hombres públicos, y si sólo de buscar 
las personas de su confianza en quienes deban delegar el derecho 
de elegir el personal de los Poderes Públicos. Por el contario, 
aplicándose el método de eleccion directa, se acuerda á todos los 
miembros de la sociedad una funcion importante, propia para des- 
arrollar la inteligencia política de los electores y para interesarlos 
vivamente en la gestion de los negocios públicos. El ejercicio direc- 
to del sufragio coloca á los ciudadanos en la necesidad de conocer 
los hombres públicos, de estudiar sus opiniones y sus tendencias 
para poder votar con acierto, y los hace entrar de lleno en el 
movimiento general de la política con el auxilio de la prensa y de 
las reuniones populares. El voto directo pues, ofrece tambien la 
considerable ventaja de crear y fortificar enlos ciudadanos las cua- 
lidades intelectuales y morales indispensables para el funcionamien- 
to regular de las instituciones representativas democráticas. 

Tales son los más importantes y benéficos resultados que produ- 
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co el método de eleccion directa. Veamos ahora sus defectos y sus 
inconvenientes, que son tambien considerables. Puede establecerse 
en términos generales que este procedimiento electoral, siendo, como 
lo ha dicho Lieber, un seguro medio de que la opinion pública 
pase á ser voluntad pública, refleja todos los vicios y todos los 
defectos del pueblo que lo practica. Cualquiera que sea el grado 
de cultura 4 que haya llegado una sociedad, es indudable que sus 
clases inferiores, que constituyen siempre la mayoría de la pobla- 
cion, á pesar de la instruccion política que puedan adquirir mediante 
el más ámplio ejercicio de todas las funciones de soberanía que co- 
rresponden á los ciudadanos en los pueblos libres, y de la instruc- 
cion literaria que se les ofrezca en las escuelas, se encontrarán en 
un estado más ó ménos considerable de atraso y de ignorancia. Y 
como entre los electores y los electos existen las mismas relaciones 
que entre las causas y sus efectos, la accion directa de esas masas 
populares, manifestada por medio del sufragio, sólo puede producir 
el efecto de llevar al seno de las asambleas representativas indivi- 
duos de escasa cultura intelectual y poco aptos, por consiguiente, 
para el desempeño de las delicadas funciones públicas que se les 
confían. Estudiando Tocqueville las instituciones politicas de los 
Estados-Unidos, no pudo dejar de ver este defecto del m'todo de 
eleccion directa, y consignó en La Democracia en América las 
siguientes observaciones, que vienen á comprobar lo que acabo de 
decir. « Cuando entrais en la sala de Representantes en Washing- 
ton, os sentís impresionado por el aspecto vulgar de esta gran 
asamblea. La mirada busca á menudo en vano un hombre célebre 
en su seno. Casi todos sus miembros son individuos oscuros, cuyos 
nombres no traen ninguna imágen al pensamiento; la mayor parte 
de ellos son abogados de aldea, comerciantes y tambien hombres 
que pertenecen á las últimas clases. En un país donde la instruc- 
cion está casi universalmente distribuida, se dice que los represen- 
tantes del pueblo no saben á veces escribir correctamente. A dos 
pasos de allí se abre la sala del Senado, cuyo estrecho recinto en- 
cierra una gran parte de las celebridades de América. Apenas si se 
vé allí un solo hombre que no traiga á la memoria la idea de una 
ilustracion reciente. Forman el Senado abogados elocuentes, distin- 
guidos generales, hábiles magistrados y hombres de Estado conoci- 
dos. Todas las opiniones que se emiten en esta asamblea harían 
honor á los más grandes debates parlamentarios de Europa. ¿Cuál 
es la causa de este singular contraste? ¿Por qué lo más selecto de 
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la nacion se encuentra en esta sala y no en aquella? Porque la 
primera asamblea reune tanto elemento vulgar, cuando la segunda 
parece tener el monopolio de los talentos y de las luces? Una y 
otra emanan, sin embargo, del pueblo; una y otra proceden del 
sufragio universal y ninguna voz se ha elevado hasta el presente 
en América para sostener que el Senado sca enemigo de los inte- 
reses populares. De dónde procede, pues, tan enorme diferencia? 
Yo no veo sinó un solo hecho que la esplique: la eleccion que pro- 
duce la cámara de representantes es directa, el Senado emana de 
la eleccion de dos grados.» (1) 

Ofrece tambien otro peligro el método de eleccion directa, que 
ha sido indicado con toda precision por un distinguido publicista 
contemporáneo. «Favorece esto procedimiento electoral, dice Cour- 
celle Sencuil, la eleccion de los hombres que profesan opiniones es- 
tremas; porque, entre las masas ignorantes de la poblacion, son 
siempre las opiniones estremas, Ó mas bien, los temperamentos vio- 
lentos, los que, en cada partido, adquieren mayor popularidad é 
influencia. Las opiniones medias, los hombres moderados, dispues- 
tos á las transacciones, que son tan necesarias para el juego regu- 
lar de las instituciones libres, son olvidados generalmente en las 
elecciones directas. » 

Pasando ahora al estudio del método de eleccion indirecta, co- 
menzaré, como lo he hecho anteriormente, por indicar las ventajas 
que su aplicacion práctica puede producir. Los espíritus mas deci- 
didamente opuestos á este falso principio que sientan los enemigos 
de la democracia: que el pueblo es completamento incapáz de cons- 
tituir, de una manera regular y conveniente, los Poderes Públicos 
por medio del sufragio, no dejarán, sin embargo, de reconocer que, 
entre la cultura y las aptitudes políticas de las capas inferiores do 
la sociedad y las de las clases superiores existe una diferencia enor- 
me; que mientras aquellas obedecen en sus movimientos á vagos 
instintos y á sentimientos mal definidos, pudiendo en consecuencia 
estraviarse fácilmente, Ó ser víctimas de la esplotacion y de la in- 
triga, estas proceden gencralmente de una manera séria y reflexiva 
y guiadas por inspiraciones propias, y que, por consiguiente, si la 
masa general de los ciudadanos, en vez de elejir directamente el 
personal de los Poderes Públicos, delegara el ejercicio de ese de- 
recho en un colegio electoral de segundo grado, que naturalmente 


(1) “ De la Democratie en Amérique ”, tomo segundo, pág. 52. 
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seria formado por ciudadanos de las clases superiores, la eleccion 
de los gobernantes se verificaría con mucho mas acierto y compe- 
tencia. Un colegio electoral de segundo grado, siempre que sca li- 
bremente constituido por los electores primarios, estará formado, 
sinó por las primeras ilustraciones del país, al menos por ciudada- 
nos cuya instruccion y demás condiciones personales les coloquen 
muy por encima del vulgo, pues, á no ser así, carecerian de la po- 
pularidad suficiente para reunir el número de votos requeridos pa- 
ra ser electos miembros del Colegio. El método indirecto pues, es 
un mecanismo apto para depurar el sufragio, eliminando los ele- 
mentos inferiores de la sociedad y confiando la funcion electoral so- 
lo á ciudadanos competentes. Luego sus resultados prácticos, mi- 
rados bajos el punto de vista de la mayor ilustracion ó idoneidad 
de los funcionarios públicos, tionen indudablemente que ser muy 
superiores á los que produce la eleccion directa. 

Hay muchas y muy importantes funciones públicas que única- 
mente pueden ser desempeñadas por personas especialmente prepa- 
radas para ellas por medio de una sólida instruccion científica. 
Confiar la eleccion de estos funcionarios al voto directo del pueblo 
seria incurrir en un gravísimo error, de muy funestas consecuen- 
cias para la sociedad, pues apreciar los conocimientos técnicos que 
pueda poseer un individuo es una tarea bastante difícil, para la 
cual no son nada competentes las masas populares. En estos ca- 
sos, la eleccion indirecta, no solamente es más ventajosa, sino que 
tambien su aplicacion es de imprescindible necesidad ; porque, solo 
confiando la eleccion de esta clase de funcionarios á un cuerpo se- 
lecto de ciudadanos, que sean bastante ilustrados para poder juz- 
gar de las aptitudes de los candidatos, habrá la posibilidad de que 
tales cargos públicos se provean con algun acierto. 

«La eleccion directa, se ha dicho, refleja de una manera viva y 
estremada los movimientos súbitos del pensamiento público, las ca- 
prichosas impresiones de la prensa y todo lo que hace prevalecer la 
parte ardiente y móvil de la opinion sobre sus elementos fijos y 
reflexivos (1). » Por eso, cuando se quiere organizar una institu- 
cion política destinada á corregir las veleidades y los estravios do 
la opinion pública, á moderar los excesos de la democracia y á 
dar estabilidad á la política y unidad á la accion de los Poderes 


(1) L. de Carné—«Estudes sur l'Histoire du Gouvernement Représantatilf, » 
— tomo segundo, pág. 316, 
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Públicos, como para todo esto es necesario que esa institucion re- 
presente los elementos fijos, reflexivos y, por consiguiente, modera- 
dores de la opinion pública, solo puede aplicarse el método de 
eleccion indirecta, quo evita los inconvenientes del método directo, 
que acabo de indicar, debilitando considerablemente la accion de la 
multitud en la funcion electoral. 

Estas son las ventajas que ofrece la aplicacion del procedimiento 
electoral indirecto. Niegan, sin embargo, la generalidad de los tra- 
tadistas, que estas ventajas se realicen en los dominios dela vida 
práctica y se declaran adversarios de la eleccion á dos grados, ob- 
servando que este método electoral, aun cuando la ley lo establez- 
ca, no se practica jamás; que los electores de segundo grado reci- 
ben siempre mandato imperativo de los electores primarios para vo- 
tar por determinados candidatos y que, en consecuencia, todas las 
elecciones son directas y producen idénticos resultados. « A medida 
que los partidos se organizan y se discíplinan, dice Duvergier de 
Hauranne, (1) la eleccion á dos grados no concluye por confun- 
dirse con la eleccion directa ? — Los electores du segundo grado, 
no recibirán mandatos imperativos que reducirán sus funciones al 
cumplimiento de una formalidad maquinal, al depósito material de 
un boletin de voto dictado de antemano por los mismos que los 
han elegido ? — Para qué serviria entonces la eleccion á dos gra- 
dos? El único mérito de este sistema consiste en permitir que los 
electores se reunan, se pongan de acuerdo, discutan las cuestiones 
políticas del dia y aprecien libremente los méritos do los diversos 
candidatos. Para qué esta discusion contradictoria, este cambio de 
opiniones, este acuerdo prévio, si cada uno está ligado de antema- 
no por órdenes terminantes de sus comitentes y llega al colegio 
electoral, no solamente con una opinion formada, sino que tambien 
con una mision formal que cumplir?» En comprobacion de estas 
observaciones, citan los adversarios de la eleccion indirecta muchos 
ejemplos prácticos, tales como el de la eleccion presidencial en los 
Estados-Unidos en la que, mucho tiempo ántes de estar constitui- 
dos los colegios de segundo grado en todos los Estados de la 
Union, los electores primarios ya han designado los candidatos por 
quienes deberán votar aquellos, y hacen notar al mismo tiempo 
que el mandato imperativo, ese elemento estralegal agregado al me- 
canismo de la eleccion indirecta, léjos de debilitarse, irá adquirien- 


(1) «La Republique Conservatrice » — pág. 237. 
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do mayor fuerza é importancia á medida que la actividad po- 
lítica se vaya desarrollando y se fortifique el espiritu público, pues 
que entonces, interesándose vivamente los ciudadanos en la direc- 
cion de los intereses colectivos, no verán satisfechas sus aspiracio- 
nes sinó ejerciendo la mayor influencia directa posible en la elec- 
cion de los gobernantes. 

Antes de entrar á examinar el mérito de estas objeciones, con- 
viene establecer que las elecciones indirectas pueden verificarse, y 
se verifican, de dos mancras distintas, para indicar separadamente 
los medios que, en cada una de ellas, pueden emplearse eficazmen- 
te con el fin de impedir que el mandato imperativo se manifieste. 
La eleccion en segundo grado puede confiarse, Ó á una corpora- 
cion pública que no haya sido constituida con ese objeto, sino con 
el de desempeñar otras funciones de carácter permanente, como su- 
cede, por ejemplo, con la eleccion presidencial en nuestro país, que 
ha sido confiada á la Asamblea General Legislativa, ó á un cole- 
gio, compuesto de un número de miembros más ó ménos reducido, . 
y creado con el exclusivo fin de ejercer, por delegacion de los ciu- 
dadanos, la atribucion electoral, como el que sc forma entre nos- 
otros en cada departamento para verificár las elecciones senatoria- 
les. Hecha esta distincion, cuya utilidad é importancia justificarán 
las subsiguientes observaciones, examinaré en primer término si es 
cierto que las elecciones indirectas de la primera categoría, en vir- _ 
tud de mandatos imperativos impuestos por los electores primarios 
á los de segundo grado, pierden siempre su carácter propio y se 
convierten en elecciones directas. 

Estudiando los efectos que esta clase de elecciones indirectas 
produce en nuestro país se pueden observar fácilmente los siguien- 
tes hechos: en las elecciones presidenciales que, como se sabe, es- 
tán confiadas á la Asamblea General Legislativa, los electores de 
segundo grado reciben siempre mandatos imperativos; los senado- 
res y representantes son elejidos teniéndose principalmente en cuen- 
ta su calidad de electores presidenciales, y con el compromiso de 
votar por determinados candidatos; y de esta manera, no solamen- 
te la eleccion indirecta se desvirtúa por completo, sino que, al mis- 
mo tiempo, se constituye pésimamente el Poder Legislativo, pues 
sus miembros son elejidos prescindiéndose de las aptitudes que pue- 
dan tener para desempeñar el cargo de legisladores. Por el contra- 
rio, en la eleccion de miembros del Tribunal Superior de Justicia» 
que tambien es hecha por la Asamblea General Legislativa, proce- 
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de esta con entera independencia, no recibiendo jamás del pueblo el 
mandato imperativo de votar por determinados candidatos. La ob- 
servacion de lo que á este respecto ocurre en otros países suminis- 
tra datos idénticos. En los Estados-Unidos y en la República Ar- 
gentina, por ejemplo, el Senado Federal es elejido por las Legisla- 
turas de los Estados ó Provincias, y mientras en aquel país la elec- 
cion es realmente indirecta, no influyendo para nada en ella los 
electores primarios, en éste solo se llevan á las Cámaras Provincia- 
les individuos que se comprometen á votar, en las elecciones sena- 
toriales, por candidatos determinados. Quiere decir pues que, en 
las elecciones indirectas en que el colegio de segundo grado es una 
corporacion pública constituida principalmente con el objeto de 
desempeñar otras funciones de carácter permanente, el hecho, afir- 
mado por sus adversarios, de que pierden siempre su carácter pro- 
pio y se convicrten en elccciones directas, no es un hecho general 
y constante, pues que, en muchos casos, los electores de segundo 
grado votan con entera independencia. 

No obstante, como es innegable que hay tambien casos en que 
las elecciones indirectas de esta clase se desnaturalizan por comple- 
to y se convierten en directas; y como entonces, al mismo tiempo 
que no se consiguen las ventajas que de este procedimiento electo 
ral se esperan, se sacrifica inútilmente la buena organizacion de las 
corporaciones públicas que ejercen las funciones de colegios electo- 
rales de segundo grado, es necesario averiguar porqué motivo un 
mismo método electoral produce resultados tan opuestos, á fin de 
establecer un criterio seguro para determinar cuando y en qué con- 
diciones puede dar buenos resultados su aplicacion. 

Es notorio que en nuestro país, la eleccion de Presidente de la 
República es la que más vivamente interesa á todos los ciudadanos, 
y que, por esta razon, no llevan al Poder Lejislativo sinó á las 
personas que voten por el candidato presidencial de su preferencia, 
aun cuando comprendan que procediendo así eligen Cámaras Le- 
gislativas ineptas para el desempeño de sus importantísimas funcio- 
nes. Es tambien indudable que mira el pueblo al Poder Legislati- 
vo con mucho más interés que al Poder Judicial y que, por este 
motivo, al elejir sus representantes, para nada tienen en cuenta la 
circunstancia de que éstos son tambien electores de miembros del 
Poder Judicial. Si en la República Argentina la eleccion del Sena- 
do Nacional, por efecto del mandato imperativo que reciben las 
Cámaras Provinciales, es en realidad una eleccion directa, mientras 
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que en los Estados-Unidos las Legislaturas de los Estados ejercen 
con toda independencia esa misma funcion electoral, conservando 
así su carácter indirecto, esa diferencia de resultados se esplica por 
la distinta importancia que en cada uno de ess pueblos tienen los 
gobiernos locales. En la Confederacion Argentina las funciones le- 
gislativas están casi completamente confiadas al Congreso Nacional; 
corresponde exclusivamente á esto dictar los Códigos Civil, Comer- 
cial, Penal, etc. que han de regir en todo el país. El Poder Legis- 
lativo Provincial tiene una esfera de accion muy limitada y muy su- 
balterna. Por eso, como tiene mucha mas importancia para los ciu- 
dadanos la eleccion del Senado Nacional que la de las Cámaras 
Provinciales, al elejir el personal de éstas solo buscan electores se- 
natoriales y no personas aptas para el desempeño de las funciones 
legislativas. En la Union Norte Americana sucedo lo contrario por- 
que, como las Legislaturas de los Estados tienen atribuciones muy 
importantes y una esfera de accion casi ilimitada, y el Congreso 
Federal solo legisla sobre objetos limitadísimos, los ciudadanos so 
interesan más por la eleccion del Poder Legislativo del Estado en 
que residen, que por la de miembros del Senado Federal, 

Todas estas observaciones demuestran pues, que, cuando la cor- 
poracion pública que ejerce las funcio :es de colegio electoral de 
segundo grado tiene ménos importancia para los ciudadanos que 
el funcionario cuya eleccion se le confía, el método indirecto se 
desnaturaliza completamente y no es en manera alguna aceptable, 
pues además de no ofrecer ventajas do ningun género, tiene gra- 
vísimos inconvenientes; y que en el caso contrario, conserva su 
verdadero carácter de eleccion á dos grados, permitiendo entonces 
que con su aplicacion práctica se obtengan buenos resultados. Lue- 
go, pues, para determinar cuando esta clase de elecciones indirectas 
puede aplicarse ventajosamente es necesario adoptar este criterio: 
la corporacion pública que ejerza las funciones de colegio electoral 
de segundo grado, debe tener más importancia ó interesar más vi- 
vamente á los ciudadanos que el funcionario á elegirse. 

Bajo estas condiciones, la eleccion indirecta no puede dejar de 
producir excelentes resultados. Stuart Mill, á pesar de ser partida- 
rio de la eleccion directa, ha juzgado el método electoral de que 
me ocupo en los siguientes términos: « El caso en que la eleccion 
á dos grados da buenos resultados prácticos, es aquel en que los 
electores no son elegidos únicamente como tales, sinó para desem- 
peñar tambien otras funciones importantes, pues así dejan de ser 
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elegidos tan sólo para emitir un voto particular. Una institucion 
americana, el Senado de los Estados-Unidos, ofrece un ejemplo de 
esta combinacion de circunstancias. Se estima que esta asamblea, 
la cámara alta, por decirlo así, del Congreso, no representa al pue- 
blu directamente, sinó á los Estados, y debe ser el defensor de esa 
porcion de sus derechos soberanos á que no han renunciado. Como 
la soberanía interior de cada Estado es, por la naturaleza de una 
federacion igual, igualmente sagrada, cualquiera que sea la exten- 
sion ó la importancia de un Estado, cada uno envía al Senado el 
mismo número de miembros, ya sca el pequeño Delavvare ó el Es- 
tado-Imperio de Nueva York. Esos miembros no son elejidos por el 
pueblo, sinó por las legislaturas de los Estados, que proceden de 
la eleccion popular. Pero, como todas las tarcas ordinarias de una 
asamblea legislativa, la legislacion interior y el control del Ejecu- 
tivo, corresponden á esas corporaciones, son ellas elegidas teniendo 
más en cuenta el pueblo ostas funciones que la de elegir sena dores; 
y así, al nombrar dos personas para que representen al Estado en 
el Senado Federal, proceden generalmente por inspiracion propia. 
Las elecciones hechas de esta manera han dado excelentes resulta- 
dos. y son evidentemente las mejores de todas las elecciones en Jos 
Estados-Unidos, pues el Senado está invariablemente formado por 
los hombres más distinguidos, entre los que se han hecho conocer 
suficientemente en la vida pública. Despues de este ejemplo, no pue- 
de decirse que la eleccion popular indirecta no es jamás ventajosa. 
Mediante ciertas condiciones, es el mejor sistema que se pueda adop- 
tar. » (1) 

En cuanto á las elecciones indirectas verificadas por medio de un 
colegio formado con ese solo objeto, la objecion que vengo exami- 
nando es perfectamente fundada. El mandato imperativo se mani- 
fiesta invariablemente en ellas y las convierte en verdaderas eleccio- 
nes directas; lo que sucede en las elecciones presidenciales en los 
Estados-Unidos y en las senatoriales en nuestro país, se verifica 
tambien en todas las demás elecciones de este género. Deberá en- 
tonces rechazarse en absoluto este procedimiento electoral? No creo 
que sea posible adoptar esa medida sin graves peligros para la 
buena organizacion de los Poderes Públicos. Esta clase de eleccio- 
nes indirectas tiene en algunos casos que ser aplicada necesaria- 
mente, como lo demostraré cuando me ocupe de la organizacion de 


(1) John Stuart Mill —“ Le Gouvernement Représentatif”, pag. 220. 
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ciertas instituciones politicas, y en consecuencia, lo que debe ha- 
cerse es buscar los medios de impedir que los electores primarios 
puedan desnaturalizarla por medio del mandato imperativo. 

Creo firmemente que se anularían los efectos del mandato impe- 
rativo, conservando, por consiguiente, el método indirecto su ver- 
dadero caráctor, si se adoptasen los siguientes medios: 

1. Que los electores de segundo grado scan elegidos por medio 
de un sistema que dé representacion proporcional á todos los par- 
tidos ó agrupaciones de electores primarios. 2. Que el colegio elec- 
toral de segundo grado no esté formado por un número muy redu- 
cido do miembros; y 3. que un candidato no pueda resultar electo 
sino reuniendo, por lo ménos, la mitad más uno de los votos de 
todos los miembros del colegio de segundo grado. 

Eligiéndose el colegio electoral de segundo grado en la forma que 
acabo de indicar, todos los partidos, ó todas las agrupaciones elec- 
torales, estarían en é! representados proporcionalmente á su impor- 
tancia numérica; y como cn todas las sociedades que practican las 
instituciones libres los ciudadanos están divididos en varios parti- 
dos y ninguno de ellos constituye, por regla general, la mayoría 
absoluta del país, resultaría que, en el seno del colegio electoral, 
cada fraccion política solo contaría con un número de miembros 
menor del que es necesario para formar mayoría absoluta. Si en un 
departameuto de la República, por ejemplo, se eligieran los electores 
de senador por medio de un sistema proporcional, y tomaran parte 
en la votacion Nacionalistas, Constitucionalistas, Blancos y Colora- 
dos, ninguno de estos partidos conseguiría la eleccion de la mitad 
más uno de los miembros del colegio de segundo grado, porque 
ninguno está formado por la mayoría absoluta de los ciudadanos 
de este país. Pero, para que en el colegio estuvieran representados 
proporcionalmente todos los partidos, sería tambien necesario que 
el número de sus miembros no fuese muy reducido, pues cuanto 
mayor él fuera, menor sería la suma de votos requerida para elegir 
un candidato, y más probabilidades tendrían, por consiguiente, las 
pequeñas agrupaciones electorales de elegir uno ó más miembros del 
colegio de segundo grado. Ahora bien; constituido en esta forma el 
colegio de segundo grado, aún cuando todos sus miembros hubiesen 
recibido, al ser elegidos, mandato imperativo de los electores prima- 
rios para votar por determinados candidatos, ningun efecto tendría 
esa imposicion si se estableciera que un candidato solo puede resul- 
tar electo reuniendo, por lo ménos, la mitad más uno de los votos 
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de todos los miembros del colegio. Con un ejemplo será más fácil 
la demostracion de esta verdad. Supóngase que en el departamento 
de Montevideo debe formarse por eleccion popular, y empleando un 
sistema proporcional, un colegio electoral compuesto de 25 miem- 
bros. Verificada la eleccion, cada partido político obtiene el siguien- 
te resultado: 


El partido Nacional elije. . . . . 10 miembros del Colegio electoral. 


El partido Constitucional .... 4 > > > 

El partido Blanco ...... TETEE. > > > 

El partido Colorado ....... 8 > > > 
25 


Instalado el colegio, cuya mision es, por ejemplo, la de elejir un 
senador, los diez miembros nombrados por el partido Nacional vo- 
tan por el candidato A, quo les ha sido impuesto por los electores 
primarios; los cuatro nombrados por el partido Constitucional votan 
por B, en virtud de mandato imperativo que han recibido; y por 
razon “idéntica, los tres miembros elejidos por el partido Blanco 
votan por C, y los ocho del. partido Colorado por el candidato D. 
Pero, como se necesita mayoría absoluta de votos para que un can- 
didato resulte electo, y como esa mayoría, que está representada por 
13 votos en el presente ejemplo, no ha sido obtenida por ninguno 
de los cuatro candidatos impuestos por los electores primarios á los 
de segundo grado, so ven éstos en la imprescindible necesidad de 
abandonarlos y de votar por otros hasta que consiga alguno, por 
lo ménos, la mitad más uno de todos los votos. Y como este resul- 
tado solo puede obtenerse á condicion de que un candidato sea 
aceptado por un número suficiente de miembros del colegio que per- 
tenezcan á distintos partidos políticos, la eleccion sería generalmente 
muy acertada y ventajosa, pues los grupos más numerosos de elec- 
tores de segundo grado, para atraerse las minorías que existieran 
en el seno del colegio, levantarían las candidaturas más aceptables, 
produciéndose así entre aquellos una especie de competencia suma- 


mente provechosa. De modo, pues, que verificándose en esta forma | 


la eleccion indirecta, al mismo tiempo que se anulan los efecto3 del 

mandato imperativo, se consiguen excelentes resultados. 
Enumeradas todas las ventajas que ofrece el método de eleccion 

indirecta, debo ahora indicar sus defectos. « Ofrece muchas más fa- 


- 
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cilidades para la corrupcion, dice Lord Brougham (1), un colegio 
electoral de reducido número de miembros, que el cuerpo entero de 
los electores. Cuando la masa de los ciudadanos elige un pequeño 
número de individuos para que ejerzan exclusivamente la funcion 
de elegir otros á su vez, éstos se convierten en el objeto de todas 
las tentativas de corrupcion. Es evidente que los electores de segun- 
do grado son generalmente personas ménos dignas de consideracion 
que las que hubiesen sido directamente elegidas como representantes, 
pues el cargo que se les confía es inferior á ésto y requiere ménos 
capacidad. Por otra parte, sus funciones son temporarias y la res- 
ponsabilidad que les incumbe no es grave, por lo mismo que no 
tiene casi duracion. En virtud, pues, de esto, los electores de se- 
gundo grado están espuestos á todo género de tentaciones y son 
poco capaces de resistir á ellas.» — « Pero no es este solo el in- 
conveniente, agrega otro autor (2). Otro más grave nace de la adop- 
cion de este sistema. Los que tienen las cualidades requeridas para 
ser electores de la segunda categoría, y que saben que, designados 
para ejercer el sufragio en este segundo grado, pueden servirse de 
él para promover sus intereses particulares, se esforzarán en corrom- 
per á los sufragantes de la primera categoría en cada localidad, 
para que los designen á ellos para la segunda. Se crean así esos 
intereses que Bentham llama siniestros, y dan una tendencia aviesa 
á los actos de los que están encargados de ellas. » 

Al ocuparme de la eleccion directa, indiqué ligeramente otro de 
los defectos del método indirecto. Observé que, como la eleccion á 
dos grados reduce la mision de los electores primarios á designar 
simplemente las personas que deben elegir los funcionarios públicos, 
no era posible esperar que funcion tan insignificante sirviera para 
avivar el espíritu público y para desarrollar la inteligencia política 
de los ciudadanos, por cuanto ni interesaba á éstos en el movi- 
miento político de la sociedad, ni les colocaba en condiciones de 
tener que preocuparse de las cuestiones políticas, ni de los hombres 
públicos para poder desempenñarla. Y este es uno de los más graves 
inconvenientes que tiene la aplicacion del procedimiento electoral 
indirecto, pues que, como ya se ha dicho, las instituciones políticas 
no solamente deben responder al fin directo y primordial de su or- 
ganizacion, sino que, al mismo tiempo, deben ser una verdadera 


(1) “De la Democratie et des Gouvernements Mixtes ”, pág. 79. 
(2) Florentino Gonzalez — ‘‘ Lecciones de Derecho Constitucional”, pag. 127. 
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escuela de educacion política y de virtudes cívicas para los miem- 
bros de la sociedad. 

Tales son las ventajas y los inconvenientes que ofrecen log mé- 
todos electorales directo é indirecto. Al ocuparme especialmente de 
la organizacion de cada una de las ramas del Poder Público csta- 
bleceré cuál de ellos debe ser aplicado con preferencia, teniendo en 
cuenta las precedentes observaciones. 


Cartas íntimas sobre la América del Norte 
TRADUCIDAS Y ANOTADAS 


POR DON AGUSTIN DE VEDIA 
(Continuacion) 


Fuí en la noche á la comida del presidente. Nos sentamos á la 
mesa á las siete y nos levantamos á las diez! Qué jornada! Como 
la comida era para mí, me tocaba el puesto de honor, aunque to- 
do el cuerpo diplomático estaba presente; es una atencion que se 
tiene aquí con los que llegan. Cuando se anunció la comida, el 
presidente me tomó del brazo y me condujo al comedor, bellísima 
habitacion, bien adornada, donde me hizo sentar á su derecha. La 
mesa de cuarenta cubiertos, hubiera podido bastar para ciento 
veinte convidados. El servicio, para la América, era sclecto y la 
comida buena. — El cocinero francés refirió á mi ayuda de cámara 
un hecho curioso que es el siguiente: desde hace algunos meses, 
la eleccion del presidente es la gran cuestion á la órden del dia; 
preséntanse sin cesar en su casa personas que vienen sin cumpli- 
miento á pedir de almorzar y de comer, y que amenazan votar 
contra él si no se les atiende. El cocinero dice que pasa todas las 
penas del mundo para contentarlos, y que le devuelven á veces lo 
que les sirve, pidiendo otra cosa, á pretesto de que es malo; con 
ese motivo, mi ayuda de cámara decia gravemente: «Parece que no 
es muy agradable ser presidente! » 

M. Van Buren ha estado amabilísimo conmigo; me dijo que per- 
manecia todas las noches en su casa y que le complacería verme á 
menudo. Es viudo con cuatro hijos; el mayor es casado; su esposa 
ha ido á tomar los baños. M. Van Buren, hijo de un tabernero, y 
que ha sido él mismo buhonero, ha adquirido hábitos de una ma- 
nera asombrosa; es culto, y tiene cierta soltura que le hace supe- 
rior, como hombre de mundo, á aquellos compatriotas suyos que 
he visto hasta aquí. 
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Se hallaban en esa comida, además del cuerpo diplomático, los 
miembros del gabincte, los jefes de la alta administracion y varios 
senadores de la oposicion, entre otros M. Clay, que es su jefe (1). 
Conocí á M. Woadbury, ministro de marina: insignifiant; y á 
M. Poinsett, ministro de la guerra, que me agrada bastante; co- 
noce la Europa y habla bien francés; le prefiero infinitamente á 
M. Forsyth, chocarrero, y dificil en los negocios, segun se dice. 

La noche estaba magnifica, y el cuadro que se desarrolla delante 
de la casa del Presidente, espléndido bajo los plateados destellos 
de una admirable claridad de luna; el cielo ostenta en este país 
una pureza desconocida en nuestro hemisferio. 


XXIV 


Washington, 12 Julio 1810. 


Asistí ayer en casa de M. Bodisco á la más estúpida comida del 
mundo, é hice allí probablemente una figura muy tonta. — Invita- 
dos para las siete, nos sentamos á la mesa á las ocho, despues de 
haber visto al dueño de casa entrar y salir varias veces, como si 
preparase él mismo la execrable comida que tenía la bondad de 
ofrecernos. Nos amontonó en seguida, en número de treinta y seis, 
en un pequeño comedor donde nos sofocamos hasta las once de la 
noche. Estaba yo sentado entre madame Forsyth, que me Hablaba 
inglés, y su hija, madame Shaaff, 'que me hablaba francés: las dos 
al mismo tiempo! Yo estaba demasiado contrariado para hablar 
una lengua cualquicra. — Esa comida era el complemento de lo ri- 
dículo: la mesa, un verdadero almacen de porcelanas, de cristales 
y de bronce sin valor alguno ni buen gusto, ostentados como ador- 
nos, y que en su mayor parte no tenian ningun objeto de utilidad. 
Los convidados se burlaban sin escrúpulo del dueño de la casa y 
cada uno compadecia á la desgraciada niña convertida en esposa 
de ese feo anciano. 

Habiendo agotado todo lo que traje de lectura para mi viaje de 
Paris aquí, rogué á M. de Montholon que me prestase un libro y 
me trajo el viaje á América de M. de Chateaubriand, que se em- 


(1) Hecho digno de ser observado é imitado, en los pueblos donde la poli- 
tica abre abismos insalvables entre el Poder público y los partidos de oposi- 
cion, destinados á no encontrarse jamás, ni en el terreno neutral de las más 
grandes ó de las más inocentes aspiraciones nacionales! 


N, del T. 
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barcó en Saint-Malo, el 6 de Mayo de 1791, con los cinco sulpi- 
cianos fundadores del establecimiento que visité últimamente. La 
obra no tiene gran valor como viaje, y estaria inclinado á creer 
con M. de Tocqueville, que me lo ha dicho, que M. de Chateau- 
briand no ha visto todos los sitios que describe, y particularmente 
el Mississipi, del que traza tan pomposos cuadros. 

Me apersoné á la casa de M. Miollet, y no lo hallé. Es el hom- 
bre con quien más cuento aquí, aunque no haya cambiado sinó un 
saludo, en la calle, con él. Matemático y astrónomo, era, en el Ob- 
servatorio de Paris, rival de M. Arago; abandonó la Francia du- 
rante la revolucion de Julio, segun unos, por opinion, segun otros, 
por quebranto de fortuna; como quiera que sea, se retiró á los 
Estados-Unidos, donde ha adquirido mucha consideracion; ha eje- 
cutado trabajos importantes para el gobierno americano y nadie co- 
noce mejor que él este país, que ha recorrido en todas direcciones, 
viviendo en los bosques, en medio de los indios. Se le oye con el 
mayor interés. Esto es lo que se refiere al sábio: el hombre es esti- 
mado aún en más alto grado: modesto, sencillo, cortés, todos am- 
bicionan tenerlo por amigo en la vida y por guia en los negocios; 
en una palabra, goza de una gran reputacion y de una estimacion 
eacepcional. 

Anoche fuí á ver á Fanny Elssler, bailar la tarantela y la ca- 
chucha (1); bailó admirablemente y fué aplaudida con frenesí. 

' Conversando esta mañana con M. de la Fosse, de M. de Chateau- 
briand, me dijo haber visto una carta muy singular de ese gran 
génio, toda ella de su mano, firmada y dirigida á M. de Talleyrand, 
que se hallaba entonces en el congreso do Viena, escrita, por con- 
siguiente, entre el mes de Octubre de 1814 y el mes de Marzo do 
1815.— En esa carta, bastante estensa, M. de Chateaubriand se 
quejaba de la marcha 'del gobierno, pero sobre todo, de la ingra- 
titud de eso gobierno á su respecto, y anunciaba la intencion de 
entrar al servicio de una potencia extranjera como diplomático, 
creyendo que ese medio le seria más eficaz para hacer fortuna. A 
esta carta estaba unida la respuesta de M. de Talleyrand, muy 


(1) El orijinal dice: la tarentule, cuya traduccion es la tarántula, Supone- 
mos que se ha querido hablar de la tarentelle ó tarantela, baile italiano que 
tiene su orijen en la ciudad de Tarento, donde, como en Sicilia y en otras ciu- 
dades italianas, ha estado y está aún en voga.—En cuanto å la cachucha, es un 
baile español que se ejecuta acompañándose de castañuelas, al son de una mù- 
sica graciosa, viva y apasionada, 


N. del T. 
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breve, escrita de su puño; más bien un simple acuse de recibo, 
sin hacer mencion del anunciado proyecto de entrar al servicio de 
una potencia extranjera. M. de la Fosse, que halló esas cartas le- 
yendo la correspondencia del congreso de Viena, cuando estaba 
empleado en el ministerio de Negocios extranjeros, en 1835, consi- 
deró la de M. de Chateaubriand tan extraordinaria, que la mostró 
á uno ó dos de sus jóvenes compañeros y la llevó en seguida á M. 
de Viel-Castel, que ignoraba su existencia y se manifestó sorpren- 
dido al conocerla; M. de Viel-Castel era quien tenía á su cargo el 
volúmen en que se hallaba esa correspondencia. Algunos dias des- 
pues, queriendo M. de la Fosse continuar el exámen de las piezas 
contenidas en aquel volúmen, buscó la carta para volver á leerla ; 
habia desaparecido. Supuso entonces, y cree todavía hoy, que M. 
de Viel-Castel, que habia cultivado relaciones con M. de Chateau- 
briand, le haya devuelto esa carta, Ó la haya conservado para sí 
como pieza curiosa. 


XXV 
i 
Washington, 17 Julio 1810. 


Anteayer comí en casa de M. Forsyth: pimienta, salsas picantes 
de mil perfumes americanos, y calor atroz! Aquí la hora habitual 
de las comidas es la de las cuatro, pero cuando se invita á alguien, 
no se come sino á las siete, por fashion! El servicio en una comi- 
da de ceremonia se hace muy lentamente, por fulta de un número 
suficiente de criados, y el resultado de eso es que se pasan tres y 
cuatro horas en la mesa. Yo estaba en el puesto de honor, al lado 
de la dueña de casa, teniendo á gu hijo político del otro lado ; 
estoy deseoso de dejar mi papel de debutante, para poder estar más 
á mi gusto en algun rincon oscuro de la mesa. 

Os escribo al fin, desde mi casa; me encuentro muy mal en ella; 
carezco de mil cosas necesarias, pero desconocidas aquí; mi casa 
es una jaula de loro; todas están edificadas bajo el mismo modelo 
incómodo y desairado; con todo, me hallo at home, y me consi- 
dero feliz con haberme emancipado de esa odiosa vida de posada. 

Ví ayer á madame de Montholon, que acaba de levantarse des- 
pues de su alumbramiento; su rostro más bien dulce que lindo, 
está ya ajado, como el de todas las jóvenes americanas, y no tiene 
veinte años. 

Fuí tambien á ver al presidente, que parece preocupado; proba- 
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blemente tiene malas noticias de su eleccion. M. Pageot, que aban- 
dona hoy á Washington, se ha despedido de él. 

Fanny Elssler vino á mi casa cuando yo habia salido; continúa 
dando representaciones seguidas, con furor. 

Conocí á un ingeniero civil muy distinguido, M. Robrinon, ami- 
go de Michel Chevallier, quién me había dado una carta para ól; 
reside ordinariamente en Filadelfia. 

Empiezo á arreglar los libros de la cancillería; todo esto está 
en muy mal estado, y quisiera dejar los archivos en el órden en 
que puse los de Lóndres y de Carlsruhe. 


XXVI 
Washington, 18 Julio 1340, 


Vengo de ver á Fanny Elssler, que se ha echado una especie de 
dueña, sin la que podría pasar, pues la pobre está demasiado des- 
truida para tener necesidad de una persona que inspire respeto. 
Hago mal en llamarla pobre, pues hace aquí negocios soberbios, 
tanto que, al saber que se ha roto su compromiso con la Opera de 
Paris, por el retiro de M. Duponchel, está muy inclinada á pasar 
un año en América; en ese caso, iría este invicrno á Nueva Or- 
leans y á la Habana, donde embolsaría tanto dinero como pudiese. 
Figuraos que ha sido presentada en forma al presidente como á 
todos los ministros reunidos para recibirla. Me parece esto una 
completa ridiculez! Está encantada de la acogida que todo el mun- 
do le hace, y dice con bastante gracia que lo que más le ha sor- 
prendido es hallar en M. Van Buren maneras tan distinguidas co- 
mo las del príncipe de Metternich. 

En una comida en casa del ministro de Bélgica, vi á M. King, 
senador por el estado del Alabama y vice-presidente del Senado; 
M. Colhoun, otro senador, y en fin, M. Gilpin, attorney gencral. 

Conocí tambien al excelente y notable M. Miollet, cuya conver- 
sacion es un libro que encanta hojear; ha pasado cuatro años en- 
tre los Indios, y habla de una manera interesantísima de esas po- 
blaciones desgraciadas. 
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XXVII 


Washington, 21 Julio 1810. 


Fuí esta mañana á despedirme de Fanny Elssler, que parte para 
Baltimore; me refirió el estado de sus amores. M. de la Valette es 
el amante favorecido, pero como se halla en Pau en este momento, 
no tengo confianza en su fidelidad. Antes de partir, la habia reco- 
mendado él á un Americano de sus amigos, M. Wickoff, que la ha 
acompañado en Estados- Unidos y la sigue á todas partes. Fanny 
me habló de la Valette como de su amante, y de Wickoff como de 
su amigo; todo lo he tomado á lo sério. 

Estuve ayer dos veces en el Congreso; la sesion continuó toda 
la noche y termina hoy. Tiemblo de que no acabe muy bien para 
nosotros: el gobierno ha propuesto un bill en cuya virtud nuestras 
sederías libres de derechos hace algunos años en este país, paga- 
rian diez por ciento de importacion. Si pasa ese bill, me habria to- 
cado un malísimo estreno en la mision que traigo, aunque he lle- 
gado hace tan corto tiempo que no puede acusárseme de negli- 
gencia. 


XXVII 


Washington, 23 Julio 1810. 


Asistí á la clausura del Congreso, cuya sesion terminó definiti- 
vamente sin que fuese adoptado el terrible bill contra nuestras se- 
= derias, pero lo será sin duda alguna cn la próxima sesion. — Acabo 
de escribir un largo despacho para dar cuenta de todo lo que he 
podido recoger, y anunciar mi proyecto de viaje durante dos mc- 
ses. M. de la Fosse me espresó el deseo de no acompañarme en 
mis escursiones y parto solo. 

Recibí hoy mis primeras cartas de Europa, despues de esperar 
cincuenta y siete dias. 


XXIX 


Filadelfia, 26 Julio 1810. 


Partí ayer de Washington por el railroad que me trasportó en 
tres horas á Baltimore, donde Fanny Elssler daba una representa- 
cion; dícese que esta hermosa se ha casado con M. Wickoff. Seria 
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un escelente match para ella; es cierto que es un bastardo, pero 
cuenta sesenta mil libras de renta— Llegué aquí temprano y sigo 
viaje mañana. 


XXX 


New-York, 23 Julio 1810. 


Estoy en una ciudad que no me agrada; hago lo que no me 
divierte, y me hallo instalado en un apcadero donde me fastidio . 

Paseaba en la tarde de ayer por las calles de esta ruidosa ciu- 
dad, y me encontré con una procesion de más de mil demócratas, 
es decir, partidarios de M. Van Buren, que clamaban en altas vo- 
ces, Obstruyendo las calles. Me escapé hácia la batería, en la espe- 
ranza de admirar la puesta del sol en el mar. Apenas habia lle- 
gado allí cuando se promovió una disputa entre algunos hombres 
vestidos como gentlemen, pues todos se visten aquí del mismo 
modo. Eso no les impidió asirse de los cabellos y batirse como mo- 
zos de cordel, que eran sin duda; se formó un gran tumulto, y 
me apresuré á huir de ese ruin espectáculo. 

Mañana iré á New-Brighton, en frente de New-York, para pasar 
dos ó tres dias con M. y madame Pageot hasta su partida para 
Europa; se llega allí por agua en una media hora. 


XXXI 


New-York, 2) Julio 1810, 


Statten Island, donde estamos instalados, que se llama el Pabe- 
llon de New-Brighton, sería aun en Europa un magnífico estable- 
cimiento; no he visto, en ninguna de las watering places que he 
visitado, nada semejante; es una série de lindísimos pabellones edi- 
ficados en la playa, en frente de New-York, y desde los cuales se 
goza de una admirable vista sobre la bahía. Los salones, comedo- 
res y dormitorios son muy cómodos; la alimentacion buena; solo 
la sociedad es mediocre. He hallado sin embargo algunas relacio- 
nes asequibles; se me presentó á la señora de Argaiz, esposa del 
ministro de España, que tiene cuarenta años, cuyos ojos negros son 
todavía muy hermosos; se la tiene por hábil, intrigante y espiri- 
tual; pasa el verano aquí con sus hijos, pero el invierno tendrá 
casa abierta en Washington; su marido es sobrino de Alava. Hay 
tambien un general Alvear, ministro de la República de Buenos 
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Aires y encargado de negocios del Brasil. (1). He paseado algunas 
horas por la playa con M. y madame Pageot, en una noche estrella- 
da que no conocen los Europeos. Madame Pagcot, ambiciosa como 
una Americana, deplora sobre todo el aplazamiento que esperimen- 
ta la carrera de su marido; ella es la que lo hace presentar su 
renuncia, proponiéndose hacer de él un diputado de la oposicion. 


XXXI[ 


New-Brighton, 31 Julio 1810, 


Apesar de la belleza del sitio, esta vida desordenada de los ba- 
ños, me es odiosa. Esos rostros desconocidos, los niños que chillan 
en toda la casa, las misses que tienen furor por tocar el piano, 
todo esto constituye una batahola y un movimiento, en mi con- 
cepto, apenas soportables. Fuimos ayer, despues de la comida, á 
dar un paseo en carruaje, M. y madame Pageot, M. de Menon y 
yo; seguimos la orilla del mar hasta el telégrafo que señala la arri- 
bada de los buques que vienen á New-York. — La vista desde ese 
punto es admirable; á la izquierda el paraje llamado Cuarentena, 
donde una veintena de buques de carga, al ancla, venidos del me- 
diodia, esperan su permiso para entrar; en frente, la isla de 
Long Island, poblada y subdividida; en medio del mar, el fuerte 
Hamilton, que defiende la entrada de la bahia; á la derecha, la alta 
mar; á nuestra espalda la isla de Statben Island, en la que se ha- 
llan el pabellon de New-Brighton y una infinidad de poblaciones y 
de casas de campo; todo eso rodeado de vejetacion. 

El género de vida que llevan los Americanos en un paraje como 
este, es realmente singular: —las mujeres permanecen en sus habi- 


(1) Causa extrañeza la confusion que se nota en este punto, y que talvez se 
esplique por una simple omision tipográfica. Se alude al general argentino 
don Cárlos M. de Alvear, nombrado Ministro en Estados-Unidos por el gobierno 
absoluto de don Juan M. de Rosas, en Mayo de 1838, con el probable designio 
de alejarsele del pais. — Se lee á este respecto en el Diccionario Biográfico Na- 
cional de los doctores Molina Arrotea, Garcia y Casabal: «Partió para su destino 
(el general Alvear) en un buque sin lastre, lo que hace sospechar que aquel 
tirano (Rosas) deseaba deshacerse de él. En Washington el general Alvear 
era el decano del Cuerpo Diplomático y el consejero de sus otros colegas.» — Es 
claro que el general Alvear no podia desempeñar sinó la mision diplomática 
que le habia sido confiada por el Gobierno de su pais. Completaremos esta 
noticia diciendo que el general Alvear, falleció en New-York, despues de quince 
años de residencia en esa ciudad, el 2 de Noviembre de 1853, 


N. del T. 


A aMMm e rr 
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taciones durante la mañana; algunos hombres van á sus negocios 
á New-York; los demás duermen ó juegan al billar; á la hora de 
comer, en que se reunen ochenta personas, todas se apresuran á 
terminar, y la comida no dura una media hora; despues, las mu- 
jeres vuelven á sus habitaciones hasta la hora del té, y en este 
intérvalo, los hombres van á beber, fumar y jugar, en especies de 
cafés que se llama aquí bar-rooms. Y, sin embargo, este modo de 
vivir no impide á los americanos, ser buenos maridos, en mi opi- 
nion; tratan á sus mujeres con atencion; se les cede siempre en 
todos los lugares, los mejores asientos; en la mesa tienen los me- 
jores platos; todo eso se hace sin afectacion, á título de derecho y 
no de homenaje; se observa para con ellas una política indisputa- 
ble, pero sin estudio de las formas. 

Cuanto más veo á los Americanos, cuánto más me mezclo con 
ellos, más dificil me parece juzgarlos, á causa de la variedad de 
los tipos. El Americano del Norte es muy diferente del Americano 
del Mediodia; mo refiero al norte y mediodia de los Estados-Uni- 
dos. El Americano del Norte, el que se llama Yankee, (1) tiene el 
tipo inglés, al que se uno la sagacidad y la habilidad del judío; 
esa mezcla de altivez, de frialdad y de rijidez británica con la 
astucia hebráica, hace del Yankee un ser aparte; los Yankees son 
ingleses en el alma, en despecho del menosprecio que estos tienen 
por aquellos. Van á Inglaterra á recojer sus gustos; sus costum- 
bres, sus hábitos, sus modas, y hasta sus antipatias contra la 
Francia y los Franceses. (2) Mucho más civilizados que sus com- 


(1) En Europa se designa con el nombre de Yankees à los Americanos del 
Norte, en general. En la misma Union americana se designa asi frecuentemente 
é los habitantes de la Nueva Inglaterra (Maine, New-Hanipshire, Vermont, 
Massachussets, Conneticut, Rhode-Island.) Hay algo de depresivo en ese sobre- 
nombre. Es una imitacion del modo con que los pieles-rojas de algunas pobla- 
ciones indias, articulan la palabra english, inglés. Un autor contemporáneo 
analiza asi el tipo del Yankee, tal como se le juzga en Europa: « Considerado 
como tipo, el Yankee es un hombre intelijente é injenioso, activo, sábio, amante 
sobre todo de la independencia. En cambio, tiene poco de idealista, de senti- 
mental, "de apasionado por lo abstracto. De un carácter vigoroso, ningun 
obstáculo le detiene; no cuenta sino consigo mismo, cambia facilmente de 
posicion, persigue la fortuna con ardor, sin ocuparse mucho de lo que sucederá 
á su vecino. Se le reprocha una fuerte dósis de egoismo y una inclinacion no 
ménos marcada por la astucia y el engaño; tampoco retrocederia delante de 
la violencia. » 


N. del T. 


(2) Es dificil aceptar sin reserva en su última parte el juicio de M. de Ba” 
court. El mismo se ha encargado de hacer notar los homenajes oficiales y po- 
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patriotas del sud, admiten fécilmente una aristocracia y todos los 
géneros de superioridad aceptados por los Ingleses; en lo que se 
llama los Estados de la Nueva Inglaterra, pocos cambios bastarían 
para establecer una forma de gobierno enteramente semejante al 
de la vieja Inglaterra. En los Estados del Sud, por el contrario, 
las tendencias son francesas, y lo digo con pesar, son malísimas 
tendencias, en el sentido de que son nuestras inclinaciones revolu- 
cionarias las que ellos han adoptado; es lo que prefieren en noso- 
tros. Son vanidosos y celosos de la civilizacion superior del Norte, 
que desean anonadar oponiéndole los principios de la democracia 
radical. Tales son las dos razas distintas, aunque mezcladas, que 


pulares que en los Estados-Unidos se han rendido y se rinde siempre espontá- 
neamente á los ilustres franceses que, como La Fayette, fueron en la hora del 
peligro á ofrecerle el apoyo de su brazo y el prestigio de su nombre, y forma- 
ron vinculos de sangre y de fraternidad que no se rompen sin violencia. Esa 
tradicion ha sobrevivido á todo, y se recuerda con amor por franceses y ame- 
ricanos. « La última vez, ha dicho un publicista francés (1861) que la Francia 
se presentó en América, era para defender alli la libertad amenazada. La In- 
glaterra era una enemiga, la Alemania suministraba esos Hesienses detestados 
que hacian la guerra por cuenta de la casa de Hanover; La Fayette, Rocham- 
beau, los dos Lameth, Mathieu Dumas, combatian en Jorkown; la bandera 
blanca flotaba al lado de la bandera estrellada, » —Si la Francia faltó á esa 
misicn y á aquella tradicion, viniendo más tarde á la América (Méjico) á com- 
batir la causa que patrocinó á principios del siglo, no arrojemos esa respon- 
sabilidad sobre el pueblo generoso, que protestó contra la política imperial; 
que ha visto derrumbarse el trono de los Napoleones, y ha buscado su salva- 
cion en las instituciones republicanas y en las vias abiertas por los gloriosos 
fundadores de la democracia americana, 

Los Estados del Norte, como los del Sud, por otra parte, no han podido olvi- 
dar jamás, y no han olvidado, que la Francia contribuyó poderosamente á fa- 
vorecer sus destinos grandiosos cediéndoles en 1803 los inmensos territorios 
de la Luisiania que se estendian desde la embocadura del Mississippi al Océano 
Pacitico, ó sea desde la Nueva Orleans á la California. 

Los recuerdos de la gran lucha de la independencia americana, tan gloriosos 
para la Francia como para los Estados-Unidos, van á perpetuarse, por último, 
en un monumento, el más gigantesco que haya salido hasta hoy de los talle- 
res de un escultor, iniciado y costeado por los dos pueblos «asociados para 
esta obra fraternal como lo estuvieron para fundar su independencia.» En 
medio de la bahia de New-York, en una isla de propiedad nacional, frente á 
Long-Island, donde se vertió la primera sangre por la independencia, se ele- 
vará una estátua colosal, que tendrá por grandioso marco en el horizonte, las 
grandes ciudades americanas de New-York, Jersey City, y Brooklin. — De la 
frente del coloso, compuesto de cobre y hierro, de setenta y un metros de ele- 
vacion desde su base de granito, brotará la auréola luminosa que proyectará 
sus rayos en la inmensidad del mar. Será la estatua de la libertad iluminando 
al mundo, y representará tambien á las puertas del nuevo continente, mi” 
rando hácia la Francia, la fraternidad y la union lejendaria de la patria de 
La Fayette y de la patria de Washington! 


N. del T. 
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ocupan todo el territorio que se estiende sobre el litoral del Nor- 
te al Sud de los Estados-Unidos. Pero hay una tercera raza que 
se forma en el Ocste, más allá de los montes Alleghany á las már- 
jenes del Ohio, del Mississippi, del Missouri; aquella tiene tambien 
un carácter aparte y que sería difícil describir desde ahora; es una 
composicion de emigrados de los Estados del Norte y del Sud, de 
Irlandeses y de Alemanes. Ella está llamada en mi opinion á ejer- 
cer en los Estados-Unidos una influencia superior; á dominar, en 
algunos años, á las otras dos. Sería difícil decir de antemano lo 
que llegará á ser, pues se forma hasta ahora de una mezcla dema- 
siado heterogénea, para que pueda adquirirse una idea exacta sobre 
el particular; pero entre los diversos elementos que pueden y deben 
desarrollarse, y que ejercerán en superioridad en ella, desde ya 
creo poder señalar el elemento católico. 

Me parece que, en general, todos los que han escrito sobre la 
América y los Americanos, no han dado al tiempo y á las circuns- 
tancias toda la parte que les corresponde. En mi concepto, la raza 
anglo-americana está encargada de una especie de mision providen- 
cial: la de poblar y civilizar este inmenso continente; marcha al 
cumplimiento de esa tarea sin preocuparse de los obstáculos que se 
le oponen, y eso es lo que esplica las anomalías ten fáciles de 
observar y de criticar; pero es injusto detenerse en los detalles ; 
no debe verse sino el conjunto, y ese conjunto es grande, mages- 
tuoso, imponente! 

¿No es imponente, en efecto, ver una poblacion de tres mi lones, 
hace sesenta años, y reunida entonces en el litoral del atlántico, 
alcanzar hoy la cifra de diez y ocho millones, y estenderse muy 
pronto hasta las márjenes del Océano Pacífico ? 

El único error de los Americanos es no limitar sus pretensiones 
al éxito que acabo de señalar, y el de pretender, comparándose á 
las naciones europeas, reclamar superioridad en todo sentido so- 
bre ellas. Es su gran defecto y el que facilita la tarea de todos 
los escritores que vienen aquí para censurarlos. 

Reasumo todo esto diciendo que admiro al Americano mientras 
se conserva Americano, y que no puedo dominar una sonrisa de 
compasion al ver al que considera la Europa como inferior á su 
país naciente. 
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XXXIII 
New-York, 2 Agosto, 1810. 


M. de la Forest me propuso ayer ir á dar el último adios á los 
Pageot á bordo del British Queen que estaba aun en la bahía. 
Tuve la simpleza de aceptar, y apenas subimos á ese gran buque, 
semejante en todo al Great Western, en el que volví á hallar á 
tres de mis compañeros de viaje que regresaban á Europa, me 
sentí presa de una emocion tan dolorosa, que escapé lo más de 
prisa que pude, y hoy me hallo todavía bajo la impresion de una 
tristeza mortal. Positivamente, tengo lo que nuestros soldados fran- 
ceses llaman «el mal del país. > 

En la tarde de ayer, con el fin de sacudir mis spirits, fuí á 
buscar á M. de Menou, y nos encaminamos juntos á casa del viejo 
M. Gallatin, á quien estaba deseoso de ver, recordando que M. de 
Talleyrand hablaba frecuentemente de él. Me acojió amablemente; 
es un hermoso anciano de ochenta años, que ha conservado la 
plenitud de sus facultades morales. Os acordareis sin duda de su 
notable presencia, de sus facciones finas y pronunciadas y de su 
fisonomía llena de distincion. Conversó con una gran facilidad de 
la Francia, de los negocios pasados y presentes: mucho habló tam- 
bien y muy favorablemente, de M. de Talleyrand. 

Debo decir á este respecto que lo único que me halaga en este 
país es la consideracion universal que se tributa á M. de Talley- 
rand, cuya memoria es honrada en toda oportunidad, no solo por 
los que le han conocido, sino tambien por los que han oido ha- 
blar de él. No es por lisonjear mis propios sentimientos que se 
espresan así en mi presencia, pues aquí nadie se violenta por nada 
ni ante nadie. M. Gallatin decia ayer con una gran verdad que uno 
de los rasgos más notables del carácter de M. de Talleyrand, es el 
de que, en medio de todos los elementos tan diversos de su vida, 
se conservó siempre excelente francés, amante de la Francia ante 
todo y sobre todo; nos citó en apoyo de ese elojio un hecho rela- 
tivo á la Luisiana que ocurrió durante la residencia de M. de Ta- 
lleyrand en Estados-Unidos, y por consiguiente, en una época en 
que estaba desterrado y perseguido por su país. 
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New-York, 7 Agosto 1810, 


Sé ahora lo que es una tormenta en América; nuestras tormen- 
tas de Europa no pueden dar idea de ello. Tuvimos ayer una que 
empezó á las once de la mañana y que no terminó sinó á las diez 
de la noche. El trueno, formidable por su ruido y la conmocion 
que causa, sucedía sin interrupcion á relámpagos semejantes á un 
inmenso incendio; no había tiempo de reconocerse! El rayo cayó 
sobre el campanario de una iglesia, sobre dos edificios en el puerto 
y en una isla cerca de la ciudad, donde mató dos niños. La lluvia 
torrencial hizo desmoronar varias casas (1). 

Fuí estos últimos dias á Paterun, sitio delicioso, donde hay cas- 
cadas y una fábrica de armas. Encontré allí 4 M. de Menou, que 
me llevó á casa de su amigo M. Colt, propietario de la casi totali- 
dad de la pequeña poblacion de Paterun, que cuenta cinco mil ha- 
bitantes y treinta fábricas establecidas sobre todas las cascadas do 
agua del más bello rio del mundo, que ha conservado su nombre 
del tiempo de los Indios: the Passate river. Prefiero los nombres 
indios á aquellos con que los americanos han bautizado la mayor 
parte de sus ciudades, y que han tomado de los tiempos antiguos 
y modernos de la Europa, tales como Roma, Cartago, Florencia, 
Siracusa, París, Havre de Gracia, lo que produce el más grotesco 
conjunto. 

M. Colt nos llevó de abordo á la fábrica de armas, donde se 
hacen carabinas y pistolas segun una nueva invencion muy notable 
que permite hacer sicte tiros en quince segundos sin cambiar de 
arma (2); despues á una fábrica de telas para velas de buque, 4 


(1) En los momentos en que traducimos esta carta (Marzo de 1883), reina 
todavia en Buenos Aires, al Sud, una formidable tempestad que ha causado la- 
mentables estragos. En el Salado ha destruido numerosos edificios y causado 
dolorosas desgracias personales, Las descargas eléctricas han hecho victimas 
tambien directamente; la Huvia ha sido torrencial, Es un fenómeno digno de 
observarse y de compararse, el de las revoluciones atmosféricas, teniendo en 
cuenta las respectivas latitudes. 


N. del T. 


(2) M. Samuel Colt, era un coronel de los Estados-Unidos, que hizo su gran 
fortuna perfeccionando los sistemas conocidos y obteniendo una arma corta de 
repeticion que fué acojida con gran favor en los Estados-Unidos, donde el uso 
de las armas es característico del genio nacional. El sistema Colt, que no care: 
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otra de papel, y por último, á una casita donde se hacen máquinas 
á vapor. El sitio es pintoresco y encantador; el suelo está cubierto 
de sauces llorones que humedecen sus ramas en el pretty Passaie, 
de catalpas y de sicomoros; los árboles, de la misma especie que 
vemos en Europa, no se asemejan en nada á los árboles gigantes- 
cos que se desarrollan en estas regiones. 

Despues de haberme presentado Á su esposa y á sus hijas y de 
haberme invitado 4 comer, M. Colt me comprometió cortesmente á 
venir á pasar algunos dias en su casa. 

M. Mollien, nuestro cónsul general en la Habana, se halla aquí 
actualmente, y sale de mi casa en este momento. Es un viajero cé- 
lebre que ha visitado el interior del . Africa y las dos Américas; 
resido desde hace seis años en la Habana, y está de tal manera 
acostumbrado al calor, que se queja del frio, aquí donde uno se 
sofoca. Me ha hablado de la condesa Merlin, á quien vió reembar- 
carse para Europa. Antes de salir de la Habana, dió un gran con- 
cierto público en el teatro, que es mayor que el de la Opera de 
París; cantaba para los pobres; á pesar del precio exorbitante de 
los asientos, el teatro estaba lleno, por curiosidad de parte de los 
unos, y por obligacion de los otros; estando emparentada con ella, 
toda la nobleza del país, se hallaba forzada á asistir y la entrada 
se elevó á treinta mil francos. A pesar de csa complacencia, su can- 
to no fué admirado; no se llegó hasta silbarla, pero algunas mur- 
muraciones cubrían á veces sus gritos y sus cadencias temblonas. 
Su viaje le fué por otro lado favorable; obtuvo de su hermano un 
reconocimiento de doscientos mil francos y recibió cincuenta ó se- 
senta mil francos en regalos de su familia. Es un uso antiguo en 
la Habana el de hacer regalos á una jóven que se casa ó en cir- 
cunstancias particulares, como la de un largo viaje; todos los pa- 
rientes, aún los más lejanos, dan entonces oro y alhajas. 

M. Mollien hizo un cuadro seductor de la Habana, única colonia 
que prospera actualmente. Es la más bella joya de la corona de 
España, y suministra, cada mes, de dos á trescientos mil francos á 
la reina para sus alfileres. La isla es rica y feliz (1), y al lado de 


cia de defectos, fué inmediatamente perfeccionado á su vez, y no es necesario 
hablar de los progresos realizados en los medios de destruccion, en los últimos 
años. 


N. del T. 


(1) La isla es rica, sin duda alguna. En poco más de 100,000 kilómetros de 
superficie cuenta 1.500,000 habitantes, lo que dá 12 habitantes por kilómetro. 
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riquezas que permitirían un gran lujo, la vida es allí muy sencilla. 
El calor impide salir desde las ocho de la mañana á las seis de la 
tarde, pero como las casas son abovedadas, no se sufre una tem- 
peratura abrasadora; están techadas de azoteas, en las cuales se 
pasean sus habitantes durante las noches frescas y hermosas. Los 
habitantes se dividen en tres clases: los españoles son poco agra- 
dables; los criollos graciosos, y los negros tratados con tanta bon- 
dad, que forman, puede decirse, parte de la familia. En Estados 
Unidos, por el contrario, se les ha embrutecido y degradado por el 


menosprecio y los malos tratamientos, de manera que son groseros 
y malos (1). | 


Su exportacion excede de 70.009,000 de pesos fuertes, figurando siempre el azú- 
car como el articulo más importante. En 1330 la Habana exportó 90,523 cajas, 
219,323 sacos y 190,083 barriles de azúcar. 

Es dificil admitir del mismo modo que Cuba haya sido ó sea feliz. Periódica- 
mente convulsivnada por la guerra interna, provocada por el espíritu de inde- 
pendencia de sus hijos, y sostenida por los refuerzos que manda constantemente 
el gobierno español, en una lucha sangrienta y destructora, bárbara é inhuma- 
na muchas veces, tenemos por avanzada la presuncion del cónsul francés, aún 
en la época á que se remonta, por más que otra fuese la opinion de la reina, 
que recibia mensualmente trescientos mil francos “para sus alfileres”. 

Agréguese å eso que la isla de Cuba abriga y conserva en su seno la esclavi- 
tud, esa lepra que mancha todavia á algunas sociedades civilizadas, y que de- 
grada tanto á los siervos como á los amos, y se convendrá aún más en que Cuba, 
“la más hermosa joya de la corona de España", la graciosa perla de las Anti- 
llas, ha distado y dista mucho de la suspirada felicidad, dificil de hallar, por 
otra parte, en ese estado en que los pueblos soportan duros tributos destinados 
á enriquecer el tocador de las reinas. 


N. del T. 


(1) Los hechos dicen lo contrario. El pensamiento persistente de la abolicion 
de la esclavitud tiene en los Estados-Unidos una historia hermosa y edificante. 
En 1787 prohibió el Congreso la esclavitud en el territorio que quedaba al Nor- 
oeste del rio Ohio. En 1791 se prohibió el comercio de esclavos con las naciones 
extranjeras; en 1807 se prohibió la importacion de esclavos; en 1820 se declaró 
delito de pirateria la trata de esclavos, castigándose con la pena de muerte; en 
1962 se abolió la esclavitud, primero en el Distrito de Colombia, luego en los 
territorios; en el mismo año se emancipó á los esclavos de los Estados insurrec- 
tos; en 1861 se sancionó la ley que prohibe para siempre el comercio de cabotaje 
de esclavos; en 1865 se hizo la declaracion formal de haber sido ratificada la 
enmienda XIII de la constitucion que prohibe la esclavitud en todos los Esta- 
dos-Unidos y lugares sometidos á su jurisdiccion; en 1866 se confirió y se im- 
puso por ley á los libertos todos los derechos y todas las obligaciones de ciuda” 
danos de los Estados-Unidos; en 1363 se elevó ese principio á precepto constitu- 
cional, estableciéndose por la enmienda XIV que todas las personas nacidas ó 
naturalizadas en los Estados-Unidos, sujetas á su jurisdiccion, son ciudadanos 
de los Estados-Unidos “ y del Estado en que residen”. Los Estados no podrán, 
segun esa enmienda, sancionar ni hacer cumplir ninguna ley que restrinja las 
prerogativas ó inmunidades de los ciudadanos de los Estados-Unidos, ó priven å 
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XXXV 


New-York, 11 Agosto 1810. 


Ayer comí en la casa del doctor Berger, con su esposa, su hija, 
de catorce años de edad, y tres ó cuatro franceses, flor y nata de 
la colonia francesa, muy numerosa y bastante mal compuesta. Fan- 
ny Elssler hizo los gastos de la conversacion; figuraos que en Bal- 
timore, á la salida de una de sus representaciones, los jóvenes de 
la ciudad desprendieron sus caballos y arrastraron su carruaje hasta 
su posada. Llega mañana á New-York, y se organiza una serenata 
mónstruo de ciento cincuenta músicos alemanes, que tocarán durante 
toda la noche bajo sus ventanas, y que serán escoltados por los 
suscritores á caballo, llevando antorchas. Los americanos pretenden 
probar por todos esos actos de demencia que tienen tan buen gusto 
como los europeos y que saben hacer justicia al talento (1). 


una persona de la vida, la libertad ó los bienes, sin el debido proceso legal, ni 
negar á nadie la proteccion igual de sus leyes. Por esa misma enmienda se 
reduce proporcionalmente la representacion del Estado que niegue b restrinja 
el derecho de votar «á cualquier ciudadano varon de dicho Estado », etc. Por 
esa enmienda se declara tambien que ni los Estados-Unidos, ni Estado alguno 
en particular, reconocerán ó pagarán ninguna deuda, obligacion ó reclamacion 
por la pérdida ó emancipacion de los esclavos, deudas, obligaciones ó recla- 
maciones que deben tenerse por ilegales y nulas. El Congreso no admitió á los 
Estados separatistas, mientras sus Legislaturas no ratificaran formalmente 
esa enmienda.—En 1570 se declaró por la Enmienda XV de la Constitucion, que 
eni los Estados-Unidos, ni ningun Estado en particular podrán desconocer ó 
cercenar el derecho de fos ciudadanos de los Estados-Unidos å votar, por ra- 
zon de raza, color ó condicion anterior de esclavitud.» El Congreso modificó 
luego las leyes de naturalizacion, haciendo estensivos sus beneficios «á los ex- 
tranjeros de orijen africano, y á los descendientes de africanos», Cuando se 
discutia la última enmienda constitucional, se propuso redactarla en términos 
que comprendiera el derecho de optar á empleos públicos. La proposicion fué 
desechada, creyéndose sin duda, segun se ha observado ya, que, teniendo los 
libertos los votos activo y pasivo, aquella franquicia seria una consecuencia 
indeclinable de su ejercicio. Todo esto demuestra una tendencia lójica é inal- 
terable á emancipar la raza esclava, á elevar la condicion del negro, y nos ha 
parecido inconciliable esa tendencia, tan luminosamente comprobada, con la 
reflexion general de M. de Bacourt, que acabamos de consignar, 


X N, del T. 


(1) No seria más razonable buscar la esplicacion de ese entusiasmo en la 
orijinalidad propia del carácter americano, que no se violenta por nada ni 
ante nadie, segun se observa en una carta anterior. Pero muy pronto vamos á 
ver que M. de Bacourt se encarga de comunicar que el pueblo americano no 
halló de su gusto la serenata é hizo ir á los alemanes con su música á otra 
parte. —La observacion cae asi por falta de base, pero el critico francés no 
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Es necesario tambien que os refiera un rasgo característico que 
pinta á la nacion en medio de la cual tengo el placer de residir. 
Al salir, hace algunos dias, de la fonda donde como, llovía, y tomé 
un cabriolé de plaza, especie de citadina, de dos ruedas; llevaba 
mi paraguas en la mano y el cochero me rogó que se lo prestase, 
lo que hice de buena gana, notando, sin embargo, ese pequeño acto 
de libertad democrática. 

Recibí ayer la visita de M. Wickoff, la hermosa mitad de Fanny 
Elssler; venía de su parte á suplicarme que pasase á su alojamien- 
to; fuí y la hallé haciéndose pintar; deseaba verme para pedirme 
mi proteccion cerca de M. Mollien, con quien volverá á encontrarse 
en la Habana, donde ella cuenta pasar el invierno próximo. No 
regresará á París sino en la primavera; ha ganado ya ochenta mil 
francos en tres mescs, y ganará ciertamente tres veces más si con- 
tinúa recorriendo las principales ciudades de los Estados-Unidos. 
Hay un verdadero furor por ella. Están como fuera de sí cuando 
baila. 

Me ha mostrado una carta del difunto rey de Prusia, escrita hace 
cinco meses, en la que le rogaba que fuese á Berlin para que pu- 
diese verla una vez más ántes de morir. 


XXXVI 


New-York, 15 Agosto 1810. 


Estuve ayer en el teatro del parque á ver á Fanny bailar en la 
pantomima de la Tarantela, seguida de la Cracoviana. La bella 
Elssler, como la llaman los diarios americanos, bailó muy bien, pero 
el resto del cuerpo de baile se desempeñó de una manera lastimosa ; 
eran verdaderos payasos cuya sociedad debía serle perjudicial. 

La noche en que debía tener lugar la serenata de los alemanes, 
mi ayuda de cámara, que quiso oirla, fué 4 colocarse bajo las ven- 
tanas de Elssler con el propietario de nuestra casa, pero el pueblo 
americano, que no halló de su gusto la serenata, vino con antor- 


desmayara por eso, y hallará al caso una interpretacion que supla aquel vacio. 
Tuvo razon cuando censuró antes, en otra de sus interesantes cartas, la lijereza 
de aquellos de sus compatriotas que pretendian juzgar á la sociedad americana 
bajo las primeras impresiones y que naturalmente acababan por condenarlo 
todo. Tambien es comun incurrir en el mismo defecto que se observa y se 
critica en los demas. 


N. del T. 
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chas á poner en fuga á los alemanes y á quemar los atriles y la 
música; así se entiende la libertad en este estraño país. 


XXXVII 


New-York, 17 Agosto 1810. 


En la mañana de ayer, despues de haber recibido la visita de 
nuestro cónsul, M. de la Forest, que regresó de Filadelfia, á donde 
habia ido con su hija, madame d'Hauterive, partí con él para Ho- 
boken, poblacion situada en una altura en frente de New-York, 
donde se halla una hospedería, considerada como un sitio de recreo, 
en el que residen una treintena de viajeros, con quienes comimos 
en sociedad; entre ellos, citaré una señora Anderson, bastante lin- 
da, que ha residido dos años en Paris; su marido era ahí el Se- 
cretario de la Legacion de América; el resto se componia de ne- 
gociantes franceses y americanos que se habrían instalado en 
Hoboken por algunas semanas, con sus familias (1). 

Despues de la comida, me llevó M. de la Forest á una linda ca- 
sita, verdadera granja inglesa, un nido de flores, pertencciente 
á una familia americana que dá hospitalidad en ella á dos hijas 
de madame F. .. ; esta, sobrina segunda de M. de Soze, es la 
amiga íntima de nuestro cónsul, y una de sus hijas es la prometida 
de M. de la Forest hijo, vice-cónsul en Caracas. El padre esplica 
por ese matrimonio la intimidad con la casa F. .. , mientras que 
la colonia francesa de aquí esplica el matrimonio por la intimidad 
de los padres. Todo eso ha ocasionado mucho escándalo, caricatu- 
ras y artículos de diarios; lo que hay de cierto es que madame de 
la Forest, que ha vuelto hace tres años á Francia, se opone cuanto 
puede al matrimonio de su hijo con la señorita F. . . Como quiera 
que sca, tomamos á esas dos señoritas bastante feas, en nuestro 
carruaje, y dimos con ellas un paseo de doce millas, en un precio- 
so territorio, costeando ya el rio del norte, ya un pequeño rio que 
se llama el Hackewoi. 

Las jóvenes, tan celebradas por su belleza, no tienen aspecto de 
salud; sus maneras son displicentes; son coquetas en frio, y atraen 
á los hombres sin disimular su desco de hallar un marido; y sin 


(1) Hoboken es hoy una ciudad de 31,000 habitantes. Ha duplicado su pobla- 
cion en los últimos quince años. Pertenece al Estado de New-Jersey. 


N. del T., 
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preocuparse al parecer de encontrar en él otra cosa que un aso- 
ciado. — En cuanto á las señoras, todas están marchitas, ajadas, 
concluidas, despues de dos años de matrimonio. La señora á quien 
pertenece la casa de campo que visitamos ayer, era interesante, se- 
gun parece, á los veinte años; tiene hoy veinte y seis y es una es- 
pantosa ruina descarnada y barrosa. 

Recibimos noticias de Lóndres del 3, por un vapor llamado Aca- 
dia, que vino de Liverpool á Halifax en doce dias y de allí á Bos- 
ton en treinta y seis horas. Es muy corto el tiempo, cuando se 
piensa que hay mil doscientas leguas que recorrer, y muy largo 
cuando se reflexiona que esa distancia nos separa de la patria. 

La guerra entre la Francia y la Inglaterra es aquí el tópico de 
todas las conversaciones y de todos los artículos de los diarios. Sin 
atribuirnos precisamente la culpa, se burlan de las fanfarronadas 
de nuestros diarios que á nada conducen y que ponen en ridículo 
al gobierno francés. Se agrega que, si hacemos la guerra es por 
un asunto que no nos interesa sinó mediocremente, arrastrados por 
ideas caballerescas, sin provecho definitivo. — Los Americanos son 
hombres positivos, que adhieren á los cuerpos y no á las sombras. 
Por lo demás, habia observado ya que en este pais se hace poco 
caso de nosotros; aunque se nos dirijan algunas bellas frases de 
admiracion, no se nos ha conservado el menor reconocimiento por 
los auxilios que la Francia suministró en la guerra de la Indepen- 
dencia; la indemnizacion de los veinte y cinco millones, pagada 
hace cinco años, ha acabado de perdernos en su opinion; han visto 
que podíamos ser engañados siempre. 

Lo que hay de singular, es que los Americanos temen á los in- 
gleses cuyos escritores no cesan de burlarse de ellos, y á pesar de 
eso, sus gustos y sus inclinaciones los arrastran hácia la Ingla- 
terra. Eso se esplica á la verdad por un mismo oríjen, uná comu- 
nidad de relijion, de costumbres, de hábitos y de tendencias; pero 
parece que la revolucion de 1776, la paz de 1783 y la guerra de 
1812, deberían colocar una barrera insuperable entre esas dos na- 
ciones, si se piensa sobretodo en el menosprecio con que los ingle- 
ses tratan á los Americanos (1). Y bien! Los Americanos no 


(1) Esas perturbaciones son pasajeras, como las causas que las producen; no 
tardan en resignarse á sus derpotas, los pueblos que han aspirado á conservar 
una unidad imposible y una tutela que no consiente la edad viril; es prueba 
de sensatez respetar lo que es obra de la naturaleza, de la historia y del 
progreso. Pasa tambien la critica de las debilidades ó flaquezas humanas. 
Pero lo que no pasa tan fácilmente; lo que no reivindica siempre la integridad 
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admiran y no imitan sinó á John Bull (1); inmediatamente que 
tienen un poco de dinero, quieren tener una casa montada á la in- 
glesa. No debe perderse de vista, por otra parte, que es únicamente 
en Inglaterra y en Escocia donde pueden hallar medio de satisfa- 
cer su vanidad de nacimiento; lo primero que hace un Americano, 
asegurada su fortuna, es ir á Inglaterra á buscar títulos para pro- 


, 


bar que desciende do tal Ó cual familia inglesa, y á su vuelta, hace 
grabar las armas de esta familia en su vajilla (2). Se nota más de 
un contraste en esta nocion en su cuna, que pasa por una época 
de transicion. 


de sus derechos, es ese espiritu cuya fuente está en una misma relijion, en 
costumbres, hábitos é inclinaciones comunes, y forma una ley de solidaridad 
para los individuos y las sociedades, en la sucesion de los tiempos y en las 
complicaciones de la politica y de la historia. —Si es ley que los hombres de 
una raza, de una lengua, de una tradicion, de una sociabilidad, se constituyan 
en comunidades independientes para llenar mejor las aspiraciones y los fines 
de las asociaciones humanas, y esa tendencia irresistible, contrariada en un 
principio, orijina luchas más ó ménos duraderas y sangrientas, que son el único 
medio fatal de dirimir esos conflictos de los pueblos, la lucha no puede rom- 
per en absoluto los vinculos de la sangre y de la existencia colectiva. — Los 
Estados-Unidos cumplen la hermosa declaracion de la acta de su independen- 
cia, cuando, aceptando la separacion, como una necesidad indeclinable, protes- 
taron que considerarian á sus hermanos los ingleses, lo mismo que al resto 
del género humano: «enemigos en la guerra y durante la paz, amigos». 


N. del T. 


(1) Se sabe que se designa al pueblo inglés por esa espresion familiar, Juan 
el Toro, que los ingleses toman como el simbolo de su solidez, de su rectitud, 
de su fuerza y de su bienestar, y que en el extranjero suele usarse, para de- 
signar la falta de flexibilidad, de sociabilidad y aun de politica, de los hijos de 
Albion. — Esas personificaciones del carácter popular son comunes. Asi se llama 
el hermano Jonathan al pueblo americano, y sobre todo al Yankee, aunque 
este tiene su denominacion propia y especial. El hermano Jonathan «es un ser 
astuto, activo, vivaracho, un tanto hablador, curioso, bastante bondadoso, pero 
orgulloso de su libertad y de su nacionalidad.» El buen hombre Jacobo de- 
signa al pueblo francés: es un personaje «dulce pero malicioso, alegre y li- 
jero, bastante económico; å un tiempo vivo, amante de la novedad y rutinero», 
Es sufrido, pero «cuando se rompen los diques de su paciencia, sus pasiones, 
desencadenadas como el torrente que desborda, todo lo derriban á su paso». 
El aleman Miguel personifica al pueblo aleman ó Miguel. Es algo torpe, pero 
honrado y bueno; no es astuto ni revoltoso; soporta la injusticia en buena 
dósis. No es su flaco la vanidad; reconoce fácilmente el mérito de otro; es la- 
borioso y económico; si rara vez llega á adquirir grandes riquezas, más raro 
será que caiga en la miseria. 


N. del T. 


(2) Nos parece que nunca sentará mejor un escudo de armas ó un titulo de 
nobleza, que unido á una fortuna amasada con el trabajo y fecundada con la 
industria del hombre. 


N. del T. 


Las mujeres de Shakespeare (!) 


POR EL DR. D. LUIS MELIAN LAFINUR 


(Continuacion) 


IV 


El reparto del rey Lear; su cólera salvaje — El remordimiento de sus injustas 
preferencias — La piedad filial de Cordelia — Las travesuras de las comadres 
de Windsor— Aventuras galantes de un bufon — El decoro femenil y la tran- 
quilidad de los cerdos— Falstaff dado de baja--Shakespeare, Boileau y 
Moliere — La persistencia de Helena; su manera de cumplir una cláusula, 
sin el auxilio divino — Bertram obligado å capitular — Lo que el poeta debe 
å Helena — Las antipatias de Johnson Los propósitos de Olivia — Las con- 
secuencias del disfraz de Viola — Reaccion de.Olivia contra la iniciativa 
masculina— La postrer creacion de Shakespeare — Ymogen; su superiori- 
dad sobre otras concepciones del poeta— Homenaje à la patria y á la 
mujer — Ymogen segun Schlegel, 

0 
«El génio rudo y salvaje de Shakespeare — dice Villemain — 
desarrolla una delicadeza desconocida en la expresion de caracteres 
femeninos. Sus heroinas tienen gracia inimitable y una pureza in- 
génda que no debiera esperarse de la licencia de un siglo grosero, 

y de la rudeza de aquel génio viril. Un instinto delicado que le 

hace adivinar lo que faltaba á la civilizacion de su tiempo, suple 

en Shakespeare, el gusto de que se encuentra á veccs desprovisto.» 

Estas exactas consideraciones del notable crítico francés, á pro- 
pósito de nadie vienen mejor que de Cordelia, modelo eximio de 
piedad filial en la tragedia King-Lear (El rey Lear) pieza en que 
eegun Heine «el genio del pocta se ha clevado á las más vertigi- 
nosas alturas. » 

¿Qué pensamiento deceptivo se ha señoreado del cerebro del 
viejo Lear para que renuncie á su corona? 

¿Hay en el acto de la abdigacion en favor de sus hijas un pre- 


ludio de la demencia que más tarde lo aquejó cuando la ingratitud 


(1) Véanse los números 22, 23 y 26 de los ANALES, correspondientes al 5 de 
Junio, 5 de Julio, y 5 de Octubre de 1883, 
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de las dos favorecidas, lastimó á la vez su corazon de padre y su 
dignidad de rey? ¿Es ese acto solamente el resultado, que él insinua 
del cansancio que una larga dominacion absoluta, ejerce por lo ge- 
neral aún sobre las voluntades más enérgicas? ¿Es por el contra- 
rio, la de Lear, generosa resolucion y deseo vehemente de ver por 
sus propios ojos consagradas reinas á sus tres hijas queridas, en | 
el concepto de que ciñéndoles él mismo regia corona, se dá placer 
tan grande cual de otra manera no pudiese sentirlo, siquiera fuese 
agotando los recursos todos de su fecundo amor paternal ? 

Sea lo que fuere del propósito que persiguiese el viejo rey, el 
caso es que su abdicacion viene á ser el punto de partida de sus 
gravísimos pesares, de su peregrinacion, y de su muerte desastrosa, 
despues de haber presenciado la de Cordelia que, abnegada lo si- 
guicra para dulcificarle con los halagos de acendradísimo cariño, 
los últimos dias de su existencia desdichada. 

El reparto de los dominios de Lear entre Regan y Goneril, las 
dos hijas que empiezan por ser hipócritas y falsas para concluir muy 
luego en ingratas, y la desheredacion de Cordelia, la más jóven de 
las tres hermanas, la única sincera, la sola que sabia amar á su pa- 
dre, — constituyen los hechos que abren la tragedia, siendo el co- 
mienzo de la serie de desgracias y maldades resultante del error 
de premiar £ los malos en perjuicio de los buenos. 

Pero ¿por qué excluye Lear á Cordelia de los beneficios que 
otorga á las dos hermanas mayores? 

Sencillamente porque no sabe la hermana menor sad Las fa- 
laces afirmaciones y promesas de Goneril y de Regan no dicen 
bien con la sinceridad de Cordelia. Ella no quiere silenciar que tie- 
ne la conciencia de que por ley natural ineludible, hay un momento 
en que se agita el corazon de la muger para dar entrada á senti- 
mientos nuevos y diversos de los que han vinculado su infan- 
cia en las dulces expansiones del hogar paterno. Callar sobre este 
punto, fuera nada ménos que recurrir á una ocultacion engañosa 
que no cuadra absolutamente á su manera de ser. Por eso mientras 
sus hermanas se desatan en protestas de eterno y exclusivo amor 
al padre que les entrega cuanto tiene, ella que estima más su in- 
genuidad que todos los tesoros de la vida, dice á Lear: «Mi buen 
señor; me habeis dado el ser, me habeis educado y me habeis que- 
rido: yo os agradezco estos deberes, y os los devuelvo como corres- 
ponde, obedeciéndoos, amándoos y honrándoos. Si es para vos solo 
todo el cariño de mis hermanas ¿para qué tienen maridos? Quizá 


r 
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si me casase, el hombre que me diera su mano, llevase la mitad 
de mi amor, de mi solicitud, y de mi deber. Por esto seguramente 
no contraeré matrimonio como mis hermanas, para quedar en li- 
bertad de consagrar á mi padre todo el amor mio. » 


Good my lord, 
You have begot me, bred me lov'd me: Y 
Return those duties back as are right fit, 
Obey you, love you, and most honour you. 
Why have my sisters husbands, if they say 
They love you all? Haply, when Y shall wed, 
That lord, whose hand must take my plight shall carry 
Have my love with him, half my care, and duty; 
Sure, Y shall never marry like my systers, 
To love my father all. 


Por el afecto de su padre, Cordelia como se vé estaba resignada 
á hacer el sacrificio de su porvenir. Pero era Lear descontentadizo 
de suyo, hombre de extremos, Deus aut bestia de Aristóteles, ó 
Dios ó fiera, y lejos de sentir aplacada su tremebunda cólera, con 
la renuncia que del matrimonio hacia en su homenaje la hija ca- 
riñosa, por el contrario encuentra que es esta «muy poco tierna á 
pesar de su juventud» en la cual opinion no está Cordelia de 
acuerdo, que antes se juzga «sincera no obstante sus pocos años ». 


Lear: —' So young, and so untender? 
Cordelia: — So young, my lord, and true. 


Como este diálogo no podia prolongarse, ni menos concluir bien, 
y sabido es que la cuerda se corta por lo más delgado, entre el 
rey furioso y la doncella respetuosa y débil, el partido no era 
igual. Es así que Lear se desata en improperios contra su hija y 
contra el viejo servidor de su trono conde de Kent, el cual desin- 
teresadamente y solo por amor á la justicia hizo oir su voz en la 
querella abogando por la parte desvalida. Infructuoso fué, no obs- 
tante la santidad de la intencion, el propósito conciliatorio del con- 
de, como que no le dió otro resultado que el de tener, por su co- 
medimiento, que participar del destierro impuesto á Cordelia. Es 
en cuanto á esta de decirse sin embargo, que no le fué del todo 
mal en aquel dia, que para ella no habian aun comenzado las 
grandes tribulaciones, exceptuando para hija tan amante, la cruel 
separacion del padre anciano y querido. Otras pruebas esperaban 
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á su amor filial inmenso, para que peregrinase sus desgracias por 
la senda eterna del dolor en que hallaria la muerte, despues de 
mil terribles sufrimientos. 

Pero lo que es en el instante de la cólera selvática de Lear, la 
hija vilipendiada, se encontró con que nadie ménos que el rey de 
los franceses, lejos se hallaba de participar de la grita que contra 
ella levantaba el padre enfurecido; por el contrario, el susodicho 
rey eligió tan angustioso momento para calmar las aflicciones de 
Cordelia ofreciéndole su mano á fin de consagrarla reina de Fran- 
cia, procediendo él con más altura que el duque de Borgoña, el 
cual habría aceptado tambien la mano de la jóven, á condicion 
empero de que Lear revocase la órden en que la desheredaba in- 
justamente. 

Hasta aquí el carácter de Cordelia no brilla sinó por su since- 
ridad, como que antes preficre verse despojada de su patrimonio, 
que no convicta ante sí misma de proferir palabras que saliesen de 
sus labios sin haber estado en su corazon. Es cuando sus herma- 
nas Goneril y Regan, procediendo con la más negra ingratitud des- 
pojan á Lear de su guardia y lo obligan por dignidad á partir, 
que ella se hiergue con la auréola de la piedad filial más acendra- 
da. Es cuando encuentra al pobre viejo, —á quien ha salido á 
buscar expresamente — « tan loco como el mar agitado » (as mad 
as the vexed sea), cantando á voz en cuello, y coronado de pesti- 
feros yuyos, es entónces que ella arranca de su alma un grito de 
compasion, y siendo la desheredada y ultrajada ofrece «todo lo 
que tiene al que sepa curar al pobre anciano.» ( He that helps him 
take all my outward worth.) 

El octogenario loco, en medio á sus fatídicas visiones, quería 
reconocer la pálida figura de Cordelia en aquella mujer noble y 
generosa que rodeaba de sublimes cuidados su solitaria vejez. Y 
entónces decia: «sois un espíritu os conozco, ¿cuándo es que ha- 
beis muerto ?» (You are á spirit, Y know ¿when did you die ? ) 
A veces su demencia lo desviaba hacia otros pensamientos, y re- 
cordaba la ingratitud inmotivada de sus hijas, y en ella envolvia 
tambien á Cordelia, si bien suponiéndole algun motivo para ser in- 
grata. « Yo se— le decia — que tu no me amas; segun mis recuer- 
dos mucho me han ultrajado tus hermanas, y sin razon, tu si- 
quiera tendrias algun motivo. > 
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Y know you do not love me; for your sisters 
Have, as Y do remember, done me wrong: 
Yeu have some cause, they have not. 


Eso de reconocerle á Cordelia algun motivo para ser ingrata no 
es más que un intérvalo lúcido en que recuerda el viejo Lear su 
inusitado rigor implacable con la hija más pura y más amante. Es 
el remordimiento que brota de la conciencia, imponiéndose un ins- 
tante á ese cerebro desorganizado que ha tenido necesidad de des- 
equilibrarse bajo el peso del infortunio para adquirir el reposo en 
que se nutre, bien que fugazmente, un tardío pensamiento de re- 
paracion y de justicia. 

Cordelia no acepta, empero, ni necesita, ni desea, las justifica- 
ciones del anciano. Pero ya en él se ha fijado la nocion del arre- 
pentimiento, por lo que hizo con la hija que recoge las lágrimas 
de su soledad; y así, responde á los cuidados de ella, con estas 
palabras que tanto distan por su tristeza y tono humilde, de aque- 
llas que proferia con violencia desde las alturas de su trono: 
« Preciso es que seas paciente conmigo; ruégote ahora que olvides 
y perdones: yo soy viejo é imbécil. » 


You most bcar with me: A 
Pray you now forget and forgive: Y am old and foolish. 


Viejo é imbécil! . . . por lo menos inutilizado como el perso- 
naje de Malherbe: 


Je suis vaincu du temps, je cede a vos outrajes. 


Paciencia! . . . sobrada la tenía la jóven abnegada que quiso 
pagar con el sacrificio más voluntario y resignado el hecho único 
de no haber podido conseguir el dia del reparto, que Lear com- 
prendiese su cariño filial y su ternura. 

Bien supo demostrar despues de desheredada y proscripta, como 
apreciaba las riquezas de la tierra y de la vida, solo á condicion 
de consagrarlas exclusivamente al cuidado del anciano loco y des- 
valido; por eso dió su existencia en holocausto del sentimiento 
noble que la embargaba, cayendo rendida de dolor y de fatiga, 
cuando una peregrinacion harto dura para sus fuerzas de mujer, 
postró su alma falta ya del cuerpo que pudiera resistir las ener- 
gías de su voluntad. 
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Fué empero para Cordelia póstumo galardon, contemplar desde 
la esfera inmortal á donde voló su espíritu celeste, como no pu- 
diendo el pobre viejo vivir sin escuchar el suavísimo acento de su 
voz, y sin sentir la solicitud de su ternura, se desplomó abrazado 
á su cadáver; sobre él llorando lágrimas de desesperacion, sobra 
él muriendo tambien al consagrarle el postrer pensamiento de su 
alma, y las últimas palabras que balbucearon sus yertos lábios se- 
niles. 

Con razon Paul de Saint-Victor, el inimitable estilista, ha podido 
decir oh! Cordelia de tu muerte: «El angel no comprendido pliega 
sus alas, y el rayo injusto que lo hiere, no hace más que iluminar 
sobre su frente una aureola. » 

El lector 4 quien no agraden los contrastes, puede desde ahora 
escusarso de recorrer lo que sigue, porque voy á pasar de la más 
triste de las trajedias, á la más divertida acaso de las comedias 
que cuenta el variadísimo repertorio de Guillermo Shakespeare. En 
The merry wives of Windsor (Las alegres comadres de 
Windsor ) pieza escrita por el compromiso de complacer á la rei- 
na Isabel, todo es agradable, hasta la reaparicion del célebre Fals- 
taff, á quien viejo ya, queria aquella real señora ver en la escena 
como en los buenos tiempos en que el pocta lo presentaba en el 
drama King Henry the fourth (El rey Enrique IV), sin el 
peso de los años ni las cándidas credulidades que lo van á ridicu- 
lizar en sus pretensas aventuras galantes con las traviesas vecinas 
do Windsor. ] 

John Falstaff es entre los personajes del “poeta inglés, uno de 
sus predilectos, y de los más dignos de observacion para quien 
estudie su teatro; y aun cuando no entra en el objeto do estas 
páginas, sinó trazar el boceto de las mujeres, he de dedicarle no 
obstante algunas lineas, cuando llegue al esbozo de Lady Pierce, 
la esposa de Hotspur en el citado drama El rey Enrique IV. 

El bufon irrespetuoso y cínico, que hacia con su vena inagota- 
ble la delicia del príncipe de Gales, dió con la horma de su zapato 
en mistress Ford y mistress Page, habiendo intentado la conquista 
amorosa de ambas al mismo tiempo y en iguales términos, lo cual 
dió lugar á que ellas se conjurasen para jugarle las peores bromas 
que pudiera él imaginar. 

Mister Ford, marido de la una, era más celoso que Othello, y 
deseaba su alegre compañera curarlo de tan inconveniente enferme- 
dad, á la vez que se prometía escarmentar la desfachatez do Fals- 
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taf. Para conseguir tales fines convienen las dos damas solicita- 
das por el bufon, en seguirle la corriente de sus amantes devaneos. 
Así lo hacen, dándole mistress Ford cita en su propia casa, de al 
cual tiene Falstaff que salir merced á la llegada del marido indi- 
rectamente avisado. Libranlo pues de su apuro dos criados que 
lo llevan en una canasta de ropa súcia conjuntamente con la 
que es arrojado al Támesis por via de lavatorio. No fué sin em- 
bargo suficiente este baño original, para calmar los arrebatos del 
empecinado viejo verde; por lo cual repetida la cita, y repetida la 
aparicion del marido en peligroso momento, tuvo que escurrir el 
bulto con el disfraz de una hechicera; pero como á los miembros 
de esta nigromántica familia, no se les tenia en la época miramien- 
to alguno, — cual si fuera en anima vili, se hizo muy poco espe- 
rar tremenda lluvia de palos por las costillas del bufon. Era éste 
sin duda de los que crecn que pobre porfiado saca mendrugo, y 
de los que tienen los ojos vendados por el amor, pues que ni cayó 
en la burla de que venia siendo objeto, ni cejó por asendereado 
de continuar sus tentativas acerca de las dos comadres de Windsor. 
Ya los maridos en el secreto de la broma que seguian ellas hilva- 
nando, tambien entraron de lleno á participar del jaleo en que era 
por su mal, protagonista el más que burlado Falstaff. Mediante 
tal circunstancia, la tercera cita tomó á mister Page y mister Ford 
en la mayor actividad zumbona. 

Tuvo lugar csta última aventura á media noche en el parque de 
Windsor, sitio designado para que siguiendo una supersticion ge- 
neralizada, esperase Falstaff al ídolo de sus ensueños á modo do 
ser tomado por la sombra de Herne el cazador, personage de po- 
pular leyenda romántica. Y tan persuadido estaba él de su envi- 
diable posicion de amante feliz y esperto, que por todo entraba, y 
hacia cuanto se le insinuase con tal de mantener su actitud resuel- 
ta é ilusionarse con sus conquistas en perspectiva. Fué así que en 
la consecucion de sus triunfos, por prestarse á lo que á ellos le 
condujera, se presentó en el parque á la hora de la cita en el tra- 
je de su trasformacion fantástica, adornada la cabeza con la cor- 
namenta de un ciervo. Pero aquí ruedan por tierra sus ilusiones, 
que en vez de hadas y silfos incorpóreos, caen sobre ól séres de 
carne y hueso que lo mortifican, pinchan y zahieren y además di- 
rígenle indirectas de todo género á su ridículo papel; y fué la 
burla tanto más grave cuanto mayormente pública y á presencia 
de los maridos que eligiera el bufon para sus víctimas. ¿Qué le 
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queda despues de esto al pobre Falstaff sinó repetir el verso de 
Piron: J'ai ri, me voila desarmé ? 

Tan peligrosa como pueda juzgarse para la reputacion de las 
damas de Windsor, la intríga en que hábilmente envolvieron al 
viejo concupiscente, el caso es que como el éxito más completo co- 
ronó la peregrina ocurrencia, y la celebraron los maridos y á ella 
á la postre cooperaron, pueden sellar sus lábios, en este caso con- 
creto, los que piensen que el decoro de una muger casada no con- 
siente cierta especialidad de bromas ocasionadas á interpretaciones 
diversas, que redundan en perjuicio de su nombre. En cuanto á 
mistress Page, ella consideraba muy compatíble el buen humor en 
las manifestaciones que se le conocen relativamente á Falstaff, con 
la honestidad que se atribuia en sus costumbres de señora. «Con 
lo que vamos á hacer, le decia á mistress Ford, daremos prueba 
acabada de que á la vez somos alegres y honestas, como que con 
nuestros juegos y risas no inferimos mal alguno. El dicho es viejo 
pero exacto: Son log cerdos tranquilos los que comen toda la 
inmundicia.» 


We'll leave á proof, by that which we will do, 
Wives may be merry, and yet honest too: 

We do not act, that often gest and laugh; 
Tis old but true: Still swine eat all the draff. 


El hecho verdadero es que la broma tuvo el mejor resultado ; 
que quedaron libres completamente de sus respectivas estravagan- 
cias, tanto mister Ford como Falstaff. 

Entonando el primero su mea culpa decíale á mistress Ford : 
« Perdóname mujer y haz en adelante lo que quieras; sospecharé 
antes que pueda el sol ser frio, que tú deshonesta. Está ahora tu 
honor tan bien cimentado, que en él tiene fé absoluta, el que á su 
respecto fué escéptico. » 


Pardon me, wife: henceforth do what thou wilt; 

Y rather will suspect the sun with cold, 

Than thee with wantonness. now does thy honour stand, 
In him that was of late and heretie, 

As firm as faith. 


Por lo que dice relacion con Falstaff, la leccion tambien resultó 
soberbia, porque «empezando por comprender que habian hecho de 
él un asno, » — Y do begin to perceivo that Y am made an ass, — 
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y concluyendo por confesar «que estaba hundido » — Y am defec- 
ted — no puede negarse que las comadres da Windsor fueron con 
el atrevido bufon felices en la eficacia del castigo que alegremente 
le impusieron. 

Sobre todo fué cruel para Falstaff el momento en! que mistress 
Page le dió la siguiente desconsoladora explicacion: «Cómo sir 
John! ¿Pensais que si nosotras hubiésemos arrojado por la cabeza 
y las espaldas la virtud del corazon, y nos hubiésemos dado sin 
escrúpulo al infierno, nos habria mostrado el diaolo el placer en 
vos?» (Why, sir John, do you think, though we would have thrust 
virtue out of our hearts by the head and shoulders, and have gi- 
ven ourselves without scraple to hell, that ever the devil could 
have made you our delight?) 

Esta patente de inutilidad que á Falstaff conferia mistress Page, 
era la herida más profunda y la pena más atroz que pudiera na- 
die infligir al viejo disoluto; pero así mismo revelan esas frases 
que en las alegres comadres, esposas de Page y Ford, no ha que- 
rido Shakespeare pintar nada que se asemeje ni aproxime á los 
grandes caractéres femeninos qne tan completos salen de su pluma, 
cuando quiere él exhibirlos ó imponerlos con los prestigios de su 
ingenio. 

El lenguage de las comadres sin ser bajo, es vulgar, como lo 
son sus pensamientos. Hablando de su honestidad no se le habria 
ocurrido á Desdemona invocar á un «cerdo tranquilo», ni á Mi- 
randa hacer la manifestacion de que en caso de pecar el «diablo 
no le hubiese mostrado el placer » en un ente como Caliban. 

Pero todo ello se esplica por el objeto de la comedia, que no 
ultrapasa los límites de la ridiculez humana, y es pieza restringida 
al exámen de las costumbres burguesas, sin haber entrado en el 
propósito del poeta, elevarse á las sublimidades que reserva para 
la creacion de sus tipos escogidos. 

En su género, la comedia que me ocupa tiene además de su va- 
lor literario, un mérito arqueológico que Montegut hace presente : 
« Gracias á Shakespeare, dice despues, se vive durante algunas ho- 
ras la verdadera vida vulgar de la Inglaterra del siglo XVI. Es 
una pequeña villa de provincia inglesa de otra época que resucita 
ante nosotros, con sus costumbres, hábitos, pasiones, su natural 
bondad, sus aparcerías, sus chismes y sus maledicencias. » 

En una pieza escrita con el fin que queda indicado, no seria 
oportuno esperar el desarrollo y la pintura, de ninguna de las 
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grandes mujeres del poeta, que tampoco para ello se prestara el 
argumento pedestre y esencialmente cómico de Las alegres coma- 
dres de Windsor. | 

Para encontrar un gran caráctor ennoblecido é inspirado por el 
amor mas ardiente, hay desde luego que tropezar con Helena la 
encantadora heroina de la hermosísima comedia All 8 well that 
ends well (Es bueno todo lo que bien concluye). 

Shakespeare á quien no podria hacerle el cargo Boileau de que 
se desdeñase de pensar sobre lo que otros hubieren pensado yá 


S' ils pensaient ce qu’ un autre á pu penser comme cux, 


tomó el argumento de la comedia en que es Helena protagonista, 
del Decameron de Bocacio, y lo tomó, y refundió, y mejoró sin 
escrúpulo de ningun género, porque sabido es que Shakespeare con 
ser el más original y más grande de los poetas, practicaba lo que 
Moliere tuvo despues la laudable franqueza de confesar, en esta 
frase : 


Jc prends mon bien ou je le trouve X 

Sencilla es é interesante la trama de Alls well that ends well. 
Helena que no pertenecia á la nobleza se enamora de Bertram, 
conde de Rousillon, al cual conde todolo seduce menos un matrimo- 
nio morganático. Helena que comprende la aversion del conde por 
ese género de enlaces, silencia su amor secreto hasta tanto no lle- 
ga á sorprendérselo la propia madre del mancebo, la condesa de 
Rousillon, discreta señora que lejos de participar del inmotivado 
orgullo de su hijo, se daria por satisfecha con que él correspon- 
diese al cariño de la virtuosa jóven. 

Así las cosas, se enferma gravemente el rey de Francia, que es 
el país en que se desarrolla la pieza; y juzgada incurable la do- 
lencia por los doctores bien reputados de la corte, preséntaso He- 
lena, poseedora de varias recetas de su padre, célebre médico, y 
ofrece con seguridad obtener el resultado de que aquellos doctores 
desesperaron; promete en una palabra, la curacion del rey, sin acep- 
tar por via de honorario mas que la eleccion de esposo, entre los 
grandes señores que al monarca rinden vasallaje. 

Como se comprende, á Bertram es que el tiro se dirije, y el rey 
cumpliendo su empeñada fé, obligalo al matrimonio. Pero el orgu- 
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loso noble, si bien obedece, y contrae las nupcias impuestas, en 
cambio condena á Helena desde luego, á singular viudedad, como 
que sin prévia comunidad de hogar, ni aproximacion de especie al- 
guna, parte para la guerra, anunciándole por escrito que solo á dos 
condiciones — porque las reputa imposibles — aceptarala á compar- 
tir su lecho; y son efectivamente esas condiciones dificilillas de su- 
yo, pues en nada menos consisten que en esto: la primera en que 
le presente un anillo que lleva él siempre en el dedo; la segunda 
en que dé ella á luz un hijo que pueda legítimamente llevar el 
apellido Rousillon. | 

Esta última clíusula aparece á primera vista irrealizable, porque 
tratándose de cónyuges separados, solo el espíritu santo operaria 
el prodigio, que asimismo no se ha repetido despues del asunto de 
San José, por las dudas y jaleos á que se presta ese linaje de 
milagros. Sin embargo, las condiciones impuestas por Bertram llegan 
á cumplirse sin ayuda de ningun espíritu celeste, y antes bien por, e] 
solo auxilio é intervencion de los medios conocidos y comu es; por- 
que fué alguna mujer como Helena la que sin duda inspiró á Vir- 
gilio su conocido verso 


Omnia vincit amor et nos cedamus amori 


_que despues de la prueba dada por la esposa de Bertram, bien 
puede asegurarse que no hay nada que el amor no venza, 'como 
que ha de saber el lector que merced á la ingeniosa mistificacion 
de sustituirse á una doncella requebrada por su esposo en la ciu- 
dad de Florencia, obtuvo Helena el anillo conjuntamente con las 
caricias conyugales que, el incauto conde de Rousillon creia estar 
disipando en los halagos de un amor comprado. 

Por fin descubierta la intriga y haciendo Bertram justicia á la 
pasion perseverante, y sin igual firmeza de su esposa, llega á 
comprender que en ella tiene la compañera más digna, que á feliz 
mortal pudiera tocarle. Comparten muchos críticos la opinion del 
conde sobre Helena y júzganla tan favorablemente que la creen uno 
de los caractéres mejor sostenidos en el teatro de Shakespeare. 

Segun la concepcion del poeta, está efectivamente dotada de di- 
versas condiciones que le dan un lugar culminante en la galeria 
que vengo examinando. 

Es en primer término modesta; así es que antes de tener el mé- 
rito de haber devuelto la salud al rey y por consiguiente de haber 
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alcanzado el derecho de pedirle cualquier merced, se lamenta amar- 
gamente, pero no aspira en sus delirios á la mano de Bertram. 
Por el contrario juzga insensata tal aspiracion y así se la oye ex- 
clamar: «Estoy perdida; ya esto no es vida, no, no es vida, si 
Bertram se vá. Me pasa algo así como si amase alguna brillante 
estrella, y pensase en tomarla por consorte; tal está él de elevado 
sobre mí. Debo contentarme con sus rayos luminosos y el brillo de 
sus reflejos, sin pensar en su esfera un solo instante. En la ambi- 
cion de mi amor va envuelto mi castigo. Debe morir de amor la 
cierva que aspire á desposarse con el leon. > 


Y am undone; there is no living, none, 

Yf Bertram be away. T'ware all one, 

That 1 should love á bright particular star, 
And think to wed it, he is so above me : 
Yn his bright radiance and collateral light 
Must I be comforted, not in his sphere. 

The ambition in my love thus plagues itself : 
The hind, that would be mated by the lion, 
Must die for love. 


Tiene Victor Hugo en su lirica, un verso que saben de memo- 
ria todos los amantes que aspiran á lo que no pueden alcanzar. Es 
aquel en que alguien en situacion parecida á la de Helena, deja 
exhalar como un suspiro del corazon atormentado, ostas palabras 
que compendian á manera de una lágrima de angustia, el dolor de 
la esperanza perdida : 


Je suis un ver de terre amoureux d'une etoile. 


Habrá brotado espontáneamente del poderoso cerebro del poeta 
de la Francia, el hermoso verso que antecede; pero de todos mo- 
dos, justo es reconocer que, Hugo en un tiempo infatigable lector 
de Shakespeare, ha podido alguna vez rendir tributo al génio que 
concibió el tipo de Helena; y nada tendría de extraño que la ìn- 
tensidad de pensamiento del uno, se vaciase en la turquesa de la 
esplendidez de formas del otro. 

Pero vuelvo ya á la humilde cierva que considera imposible su 
alianza con el temido rey de los incultos bosques — á la modesta 
hija de sus virtudes, que ve al dueño de su felicidad tan encum- 
brado como las estrellas del cielo, aunque ella no se arrastre como 
el gusano de Victor Hugo, ni tenga que contemplar el esplendor 
de los astros espuesta á la pisada del caminante distraido. 
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Cuando sorprendida por la condesa, veso obligada á confesar el 
amor que tiene por su hijo, hácelo en términos que alejan la 
presunción de que se juzgue en el caso de obtener su mano desde 
luego. Brilla la más ingenua modestia en sus palabras: «Se que le 
amo vanamente — dice — luchando contra toda esperanza; y sin em- 
bargo no dejo de hacer pasar por el tamiz engañoso y fugitivo de 
esa esperanza, las aguas de mi amor sin miedo de que llegue él á 
agotarse. Parecida en esto á la mujer india soy religiosa en mi 
propio error, é idolatro al sol que brilla á la vista de su adora- 
dor sin conocerlo. » 


Y know I love in vain, strive against hope; 
Yet in this captions and intenible sieve, 

Y still pour in the waters of my love, 

And lack not to lose still: thus, Indian-like, 
Religious in mine error 1 adore, 

The sun, that looks upon his worshipper, 
But knows of him no more. 


Pero así que se ve dignificada por el rey que ella acaba de de- 
volver á sus súbditos; así que de los labios del monarca escucha 
profunda y sabia disertacion sobre las vanidades humanas, retem- 
pla las energías de su alma, porque cree que el generoso rey 
habla con el corazon en la mano y de él arranca la fecundidad 
de sus verdades;-y sin duda pensaba con acierto, que segun lo 
dice el evangelista, «es por la abundancia del corazon que sale la 
palabra de la boca, » ex abundantia cordis os loquitur. 

Helena por aquello que reza Quevedo de «que no hay quien no 
se crea á sí mismo » estaba penetrada de la innegable exactitud de 
estos pensamientos que cruzaban ya por su mente: «Ser virtuosa, 
y no tener en su contra, mas que la circunstancia de ser la hija 
de un pobre médico, es para quien de ello haga un cargo, desde- 
ñar la virtud por un nombre. Cuando los actos virtuosos proceden 
de persona de humilde condicion, esta humildad viene á ser enno- 
blecida por quien aquellos actos ejecuta. El bien por sí solo, pue- 
de ser el bien sin necesidad de un nombre; lo propio se ha de de- 
cir de la bajeza, porque las cualidades valen por sí mismas, y no 
por un título. » 

Todo esto lo decia el rey do Francia aludiendo á la situacion y 
relevantes dotes de Helena, la cual aceptaba doctrinas tan conve- 
nientes y que decian perfectamente con lo que por su cuenta tam- 
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bien ella pensaba, como lo observé hace un momento. Pero lo que 
la sedujo en mayor grado, y le dió la plena conciencia de su va- 
ler para dirijir su fuerza de voluntad, y encaminarla al servicio de 
su propósito, fué la terminacion del discurso del rey cuando enca- 
rándose con Bertram, asi le habló: «¿Qué mas he de decirte ? Si 
te agrada esta doncella por esposa, lo que pueda faltarle yo he de 
darselo. Lleva en dote por si misma su virtud y su persona; yo 
la dotaré con honores y riqueza. >» 


What should be said ? 
If thou canst like this creature as a maid, 
Y can create the rest: virtue and she, 
Ys her own dower; honour, and wealth, from me 


Protegida de este modo por el monarca, no se conceptua ya co- 
mo antes «pobre cierva delirante indigna de soñar en desposorios 
con el leon. » 

Por el contrario se juzga muy en el caso de obtener con los ar: 
dides de su cariño, que cese la conducta desdeñosa de Bertram. Se 
pone con tal objeto en campaña, y lo consigue, que á condicion 
de que se le pruebe la verdad de las aventuras de Helena, prome- 
te su esposo: «que la amará tiernamente, siempre, siempre tierna- 
mente. > | 


Y" love her dearly, ever, ever dearly. ` 


Tienen razon que les sobra los que á Helena juzgan como uno 
de los caractéres mas completos que pueda llevarse al teatro. Es 
efectivamente de las creaciones que más luz reflejan sobre ese gé- 
nio que se llama Shakespeare, de las heroinas que más prestigios 
le crean, de los retratos que le ganan más admiradores, de las mu- 
jeres, en fin, que le atraen más apasionados. 

Ella es la obrera de Salustio que crea su propia fortuna, Faber 
est suce quisque fortune. Comienza por su modestia y virtud 
. grangeándose la buena voluntad y la afeccion de la condesa ma- 
dre de Bertram; es dulce y noble por inclinaciones de su delicado 
espíritu; pero todo ello no excluye la mayor firmeza de ideas, que 
solo merced á esa rara cualidad, en el grado que la poseia Helena, 
pudo ella triunfar de la indiferencia de su marido, y lanzarse al 
viaje y complicadas aventuras que dieron por resultado el cumpli- 
miento de las condiciones impuestas por aquel, en su carta origi- 
nal de despedida. 


LAS MUJERES DE SHAKESPEARE 133 


OLA IIS 


Contrasta tanto más la perseverancia de Helena con el desden y 
la dureza de Bertram, cuanto que este si se exceptuan sus brillan- 
tes condiciones de soldado, no aparece revestido de los méritos que 
adornan á otros hombres. Le es 4 Johnson antipático por sus cua- 
tro costados el conde de Rousillon, y lamenta que no espie su des- 
vio con pena más severa que la de concluir por poscer una esposa 
llena de virtudes. Schlegel casi siempre de criterio tan seguro en la 
apreciacion de las obras de Shakespeare, contesta las indignaciones 
de Johnson de tan discreta manera como esta: «Es pintar el verda- 
dero curso de las cosas del mundo, llegar á la demostracion de que 
los hombres jamás espian ante la opinion, sus faltas contra las mu- 
jeres, siempre que conserven las ventajas deducidas del honor segun 
el concepto general que de él se tiene. Además á Bertram ampara 
una escusa: el rey se ha permitido un acto de autoridad al elegirle 
esposa privándole así del uso de un derecho individual. » 

Si no bastan estas razones á curar á Johnson de su antipatía 
contra el esposo de Elena, allá se las componga; que la única per- 
sona que podia hacerle cargos era ella, y si lo aceptó no habria de 
ser tan malo, y antes quizá tendria alguna virtud oculta, que en el 
punto de la discusion por cierto tengo, que nadie gana en sagaz 
golpe de vista á las mujeres. 

De la firmeza, tal cual Helena la practicaba, no hace por lo co- 
mun mucho uso la más interesante mitad del género humano, y de 
ello da una muestra Olivia en la comedia Twelfth night; or what 
you will ( Duodecima noche, ó lo que querais). Habia ella re- 
suelto por romántico desden del mundo y con pretesto de desgra- 
cias de familia, permanecer alejada algunos años del más leve con- 
tacto social, renunciando por supuesto en primer término, á todo 
sentimiento que interesar pudiera su corazon con amorosos tras- 
portes. Pero es vanidoso el empeño de mantener resoluciones fatal- 
mente destinadas á ser ludibria ventis cuando no reposan sinó en 
la exaltacion fugitiva de un instante de contrariedad. Poco tardó 
Olivia en comprender cuan frágil base habíale dado á la persis- 
tencia en su retiro de la vida, que si bien á Orsino duque de Iliria 
no estuvo dispuesta á atender, parecióle en cambio delicioso el 
mensagero que le envió el enamorado duque con el fin de obtener 
categórica respuesta sobre antiguas ex'gencias de matrimonio. 

No habia en aquel mensagero otra cosa que el resultado de ino- 
cente mistificacion, por la cual Cesario, que así se llamaba, no era 
ni más ni ménos que la interesante jóven Viola con disfraz de hom- 
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bre que á las mil maravillas le sentaba para su engañoso papel; y 
era este desempeñado con tan singular acierto, que Olivia tomó el 
disfraz por lo serio tardando ménos en ponerse al habla con Cesa- 
rio, que en sentir por él germinar la pasion más dominante y exal- 
tada. 

Verdad es que Viola, ante la rotunda negativa de su interlocu- 
tora sobre las proposiciones del duque de Iliria, manifestó que en 
situacion idéntica á la de este, jamás se conformaria; y lo hizo en 
lenguaje tan vehemente que dió así mayor incentivo al amor de la 
entusiasta Olivia. « Yo en el caso del duque — dice Cesario 6 más 
bien dicho Viola —construiria con ramas de sauce una choza á 
vuestra puerta, y á mi alma llamaria para que la habitase; habria 
de escribir canciones leales sobre el amor sin correspondencia, y las 
cantaria con voz fuerte al extinguirse la noche. Le recordaria vues- 
tro nombre á gritos á las colinas que me lo devolverian con su 
eco y obligaria al ave parlera de los aires á gritar, Olivia! Oh! 
no podriais encontrar reposo entre los elementos del aire y de la 
tierra, sinó á condicion de tener piedad de mí. » 


Make me á willow cabin at your gate, 

And call upon my soul within the housc; 
Write loyal cantons of contemned love, 

And sing them loud even in the dead of night: 
Holla your name to the reberverate hills, 

And make the babbling gossip of the air 

Cry out Olivia: O, you should not rest 
Between the clements of air and earth, 

But you should pity me. 


_ Despues de manifestaciones tan poético-románticas, y siquiera las 
hiciese el seudo-mancebo por ajena cuenta, hubo de entenderlas 
Olivia como á ella dirijidas; porque en seguida exclamó: «¿Qué 
tengo ahora? ¿Es qué tan pronto se adquiere la epidemia? Paré- 
ceme que siento infiltrárseme por los ojos las perfecciones de ese 
jóven con sutil é invisible movimiento. > 


How now? 
Even so quickly may one cateh the plague ? 
Methinks. I feel this youth's perfectiuna, 
With au invisible and subtle stealth, 
To creep in at mine eyes. 
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Pero se equivocó Olivia grandemente, así en el sexo como en la 
intencion de Viola, que cuando esta queria hablar pro domo sua, 
sabia hacerlo con el lenguaje que le sugeria su pasion oculta por 
el duque, el cual como se comprende,, muy lejos estaba de pensar 
que en un servidor de su casa, no sospechado de falsificador de 
sexos, existiese, segun las combinaciones del destino, materia prima 
que utilizar en la formacion de una duquesa de Iliria. 

Viola efectivamente en los trabajos iniciales de su candidatura 
ducal, de lo que ménos preocupábase era de tomar á pecho la idea 
de seguirle á Olivia la broma de que la creyese hombre; al con- 
tra io, lo que agitaba los recursos de su ingenio era ver de 
hallar el camino que á título de esposa la condujese derechamente 
á compartir el trono feudal de Iliria. ? 

Y en este propósito de irse con toda suavidad insinuando, esta- 
blecia desde luego como regla general en diálogo que con el duque 
tenia, esta afirmacion tan adecuada á sus conveniencias: «Yo sé 
bien cuanto amor pueden las mujeres sentir por un hombre; puedo 
decir á fé mia que tienen ellas corazon tan leal como nosotros. » 


Duke : — , What dost thou know? 
Viola: — Too well what love women to men may owe; 
In faith, they are as true of hcart as we. 


En seguida de esto, haciendo la propia historia de su pasion, 
se la atribuía á una supuesta hermana, para que llegado el mo- 
mento de dar término á la intriga y al disfraz recordando el du- 
que tal historia, comprendiese la intensidad del amor que sin darse 
él mismo cuenta habia no obstante inspirado. «Ella — dice Viola alu- 
diendo á la imaginaria hermana—jamás reveló su amor; pero dejó que 
su secreto, como el gusano en el boton de una flor, se alimentase del 
carmin de sus mejillas; se reconcentró en un sólo pensamiento, y 
pálido y amarillento el rostro por íntima melancolía permaneció si- 
lenciosa como la estátua de la resignacion en una tumba. ¿No era 
esto amor? Nosotros los hombres hablamos y juramos más; pero 
indudablemente exceden nuestras demostraciones con mucho á nues- 
tros sentimientos ; porque somos pródigos en promesas, y no lo so- 
mos en amar. > 


She never told her love, 
But let concealment, like á worm i’ the bud 
Feed on her damask cheek: She pin'd in thought; 
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And, with á green and yellow melancholy, 

She sat like patience on á monument, 

Smiling at grief. Was not this love indeed ? 

We men may say more, swear more, but indeed, 
Our shows ares more than will; for still we prove 
Much in our vows, but little in our love. 


Por su parte no era ménos apurada la situacion de Olivia, como 
que no ahorraba sus demostraciones á Viola, insensible como era 
natural á tanto entusiasmo ocasionado por el traje masculino que 
llevaba. 

Agotado el repertorio de las indirectas hubo de recurrir Olivia 
por necesidad á pronunciarse claramente, dejando de lado escrúpu- 
los que imponen por costumbre inveterada en las damas, el deber 
antes de esperar la carga, que no el de llevarla por sí mismas..De 
manera que para no andarse con chicas, hízole á Viola, á la cual 
suponia el interesante y real Cesario, declaracion en toda regla pi- 
diendo despues escusa y explicando en estos términos como habia 
en el caso conveniencia de invertir los papeles. « De ser yo la que 
te declare mi amor— dícele —no tomes razon para dejar de que 
rerme; ántes bien encadena tu espíritu á este raciocinio: bueno es 
el amor que se busca, pero mucho mejor es el que se obtiene gin 
buscarlo.» - 


Do not extort thy reasons from this clause, 
« For that I woo, thou therefore hast no cause : 
But, rather, reason thus with reason fetter, 
Love sought is good, but given unsought, is better. 


Por los versos que vengo trascribiendo, ya se verá que tanto- 
Olivia como Viola no habian hecho voto de castidad, que cada 
una por su lado demostraba harta impaciencia por cumplir cuanto 
antes en la tierra, la muy laudable mision que impone la natura- 
leza á todas las hijas de Eva. 

Pues salieron con su gusto las dos bien pronto, que Olivia en 
Sebastian hermano gemelo de Viola y á esta tan parecido de con- 
fundirlo con ella, encontró la más feliz manera de no reprocharse 
la ilusion grosera de aumentar el número de los habitantes del glo- 
bo, en un connubio ideal con el imposible Cesario. Por lo que res- 
pecta á la del disfraz masculino, ha de saberse tambien que no resultó 
ménos favorecida por su estrella, y obtuvo luego facilmente la mano 
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de Orsino duque de lliria, como que á este— viendo ya á Olivia ca- 
sada, y juzgándose harto de desdenes, — entróle súbita pasion por la 
interesantísima Viola, así que á él se presentó con el propio traje 
de su sexo. Púsose el incauto á pensar, en lo poco listo y perca- 
tado que anduvo en no sorprender el ardid y oculta pasion de la 
resuelta jóven gentil que albergaba bajo su techo ducal; pero al fin 
y al cabo hubo de convenir consigo mismo en que no es de las 
peores aventuras para un hombre, dar hospitalidad á la mujer que 
un dia ha de unir á su vida y á su nombre por arte singular de 
los caprichos de la suerte. 

Cumplan enhorabuena sus anhelados fines las esposas de Orsino 
y Sebastian ya que cediendo á la vocacion más decidida por el 
matrimonio emplearon la habilidad suficiente para lograrlo, en tér- 
minos que satisficieron debidamente sus deseos. 

Nada quiero ya agregar sobre ellas, concluida como está la amo- 
rosa feliz campaña de ambas; y en cambio ardo en el afan de ha- 
cer presente á quien tenga yo la honra inmerecida de contar por 
lector, que Cymbeline es el título de un drama de Shakespeare 
que hay quien asegura con abundantes pruebas que es su última 
produccion. Con harta razon se dijo aquello de «que los primeros 
serán los últimos y serán los últimos los primeros, » que con ser 
Imogen en fecha la postrer creacion femenina del pocta, es la pri- 
mera como tipo sublime de muger entre tantas como él ha inmor- 
talizado. Es Imogen algo así como la revelacion de que los años 
fueron impotentes para quebrar las sutiles delicadezas del génio 
que no precisaba pedirle á los entusiasmos de la adolecencia, ni á 
los prestigios de romanresca juvenil pasion, los rosados y aureos 
tintes con que complementa é idealiza su facultad imaginativa, las 
perfecciones reales de la mujer sin recurrir á verla en carne y 
hueso, ni ménos mirarla con ojos influenciados por el amor que lo 
inspirase, para concebirla sin rival. 

Ya estaba Shakespeare distante de la primavera de la vida, ya 
habia vaciado en sus sonetos todas las esperanzas de su alma y 
todos los dolores de su corazon, ya lo mareaba el bullicio de Lón- 
dres al estremo de inducirlo á cambiar los triunfos y el aplauso 
de la gran ciudad por la existencia oscura de la pequeña aldea de 
Stratford, ya en fin no sentia las atrayentes seducciones de su ca- 
rrera literaria, ni lo deslumbraban los resplandores de la gloria, 
cuando escribió C'ymbeline para rendir dos homenajes: uno á la 
patria, recordando con orgullo que Cesar subyugó las Galias, pero 
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que las legiones del gran conquistador jamás pudieron triunfar com- 
plotamente en la Bretaña; — otro á la mujer, creando en Imogen 
sinó la más aerea y gentil de sus heroinas; al ménos la más llena 
de virtudes: la más próxima á la perfeccion suspirada por la fan- 
tasía inquieta de los grandes poetas de las edades. 

Los comentadores de Shakesheare —he podido observarlo — co- 
mo los glosadores de las Partidas y en general del derecho espa- 
ñol todo, tienen la mala maña de repetirse y copiarse unos á otros, 
así es que citar diversidad de testos conformes en determinado 
punto no tiene importancia alguna ; mas pareceme notar que en la 
apreciacion de Imogen los críticos proceden en su elogio por cuen- 
ta propia, y no merced á la costumbre de estar por la afirmativa 
inconsciente á modos de nuestras Cámaras. Pero sea de ello lo que 
fuere, es general el entusiasmo de los estudiosos del autor de 
Cymbeline, por Imogen que debe considerarse protagonista en el 
drama, 

Quede pues establecido por siempre y jamás, que la hija del rey 
Cymbeline, vale decir Imogen, es la más alta y completa de las 
creaciones femeninas del génio dramático de la Inglaterra. Y como 
esta afirmacion exige algo superior á mi palabra sin autoridad, 
séame lícito, no obstante mantener mi aserto de que la familia de 
anotadores y críticos es incorregible en punto á aceptar la cosa 
juzgada, que en materia literaria no debe tenerse siempre por ver- 
dad, pro veritate habetur, como en derecho; séame lícito, repito, 
recordar lo que Mezieres y Drako dicen scbre Imogen, prefiriéndo- 
los respecto de otros eruditos, sencillamente por esto: al primero 
porque ha escrito el mejor libro francés que hay sobre Shakespeare ; 
al segundo porque tengo su juicio de Cymbeline casualmente sgo- 
bre la mesa, en el momento en que trazo las presentes líneas. 

Dice Mezieres: « Nunca ha entrado él (Shakespeare) más pro- 
fundamente al estudio de un carácter de mujer, ni ha reunido en 
una misma persona tanta sensibilidad, valor, é instintos generosos. » 
(Nulle part il n'a poussé aussi loin letude d'une caractere de femme, 
ni reuni dans un meme role tant de sensibilité, de courage; et 
d'instincts genereux. ) 

Y dice Drake: «Imogen es el más hermoso y perfecto de los 
caractóres de mujer concebidos por Shakespeare; es el modelo del 
amor conyugal y la castidad. (Imogen is the most lovely and per- 
fect of Shakespeare 's female characters, the pattern of connubial 
love and chastity. ) 
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No hay que ponerlo en duda: la heroina de Cymbeline es un 
dechado de perfecciones, reuniendo desde las más tiernas suavidades 
del espíritu, hasta las más preciosas energías del alma. Por eso el 
ser sencilla y dulce y soñadora al extremo de juzgar «mas feliz 
que ella á un insensible género, » (« senseless linen! harpier therein 
than Y,) porque constituia un pañuelo besado por Posthumus, por 
eso echar de menos « un caballo con alas » para hallar más pron- 
to á su marido (O, for á horse with wings!) son manifestaciones de 
un corazon apasionado y de una mente en delicadezas abundosa, que 
no excluyen sin embargo, aquel valor tan fiero, aquella virtud tan 
susceptible, que en circunstancia de ser sospechada de infidelidad 
por su marido, le da el corage suficiente, podria decirse el herois- 
mo de la inocencia, y la resignacion insuperable, para hacerle car- 
gos-al comisionado de matarla por no cumplir la órden que ha 
traido. «e Ven—dicele al amigo de su esposo encargado de las funcio- 
nes de verdugo — preciso es que seas honesto, y cumplas las órde- 
nes de tu señor; cuando lo veas atestiguarás que he obedecido su 
mandato; mira, yo misma desenvaino la espada ; tómala y hiere es- 
ta inocente mansion del amor — mi corazon; nada temas, no hay 
en él más que pesar; no está en él tu señor que era sin duda su 
única riqueza ; obedece sus órdenes, mátame. Tú podrás ser muy 
valiente en mejor lance; pero ahora me pareces un cobarde. » 

El ejecutor tira la espada sin atreverse á herirla. Y entonces ella 
le hace cargos por su debilidad en estos términos: «A la verdad 
yo debo morir; y sino es á manos tuyas, no sirves bien á tu 
amo. Yo me mataria; pero al suicidio hay preceptos religiosos que 
lo prohiben, y ellos paralizan mi débil mano.» Y agrega todavia : 
« Ruégote que concluyas pronto: el cordero se lo pide al carnice- 
ro ¿donde está la cuchilla ? > 


Come, fellow, be thou honest: 
Do thy master's bidding: when thou seest him, 
A little witness my obedience : look! 
Y draw the sword myself: take it and hit 
The innocent mansion of my love, my beart: 
Fear not; tis empty of all things but grief: 
Thy master is not there, who was, indeed 
The riches of it: do his bidding; strike. 
Thou mayst be valiant, in á better cause, 
But now thou seem st á coward. 
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Why, I must die; 
And if I do not by thy hand, thou art 
No servant of my master’s: against self-slanghter 
There is á prohibition so divine 
That cravens my weak hand. 
Pray thee despatch: 
The lamb entrcats the buteher: where's thy knife? 

Cuando recien conoce la acusacion de infidelidad que se le hace, 
son cortos sus lamentos: cinco versos empero que compendian todo 
un poema de su vida. « Perjura yo á su lecho! Mas por perjura ¿ qué 
debe entenderse? Vivir constantemente en vela pensando en él? 
Llorar desde que el dia comienza hasta que termina? Y si natu- 
raleza cede al sueño sentirlo interrumpido por espantosa pesadilla 
de temor por él, y despertarme á gritos? ¿Es eso ser perjura al 
lecho? Es eso ? » 


False to his bed! What is it to be false ? 

To lie in wateh there, and to think on him? 

To wcep' twixt clock and clock? if slecp charge nature, 
To break it with á fcarful dream of him, 

And cry myself awake? that's false tu's bed? is it? 


Estas hermosas transcripciones que vengo haciendo tomándolas 
de algunas escenas interesantes del drama, dan idea del temple de 
alma de Imogen, de su resignacion, de su valor, de su cariño con- 
yugal, de su respeto á la voluntad del marido; pero así como ha 
querido Shakespeare darse el lujo de esponer las condiciones del 
espíritu sublime de su heroina, ha procurado tambien dar una idea 
de la envoltura que lo guardaba; ha deseado presentarla como di- 
ria Persio intus et in cute, por dentro y por fuera; mostrar en 
ella la belleza moral y la belleza física, la grandeza que se impo- 
ne por la elevacion del concepto y la trascendencia del hecho prác- 
tico, al lado de la prodigalidad de la naturaleza que en el andar 
majestuoso, en la tersura de la tez ó en el timbre argentino de la 
voz, ha propendido á que la simpatía se imponga por el prestigio 
de lo bello, antes que se arraigue por el convencimiento de que la 
merece quien tiene la inmensa dicha de prevenir á su favor, con la 
primer palabra de sus labios, ó la primer mirada de sus ojos. 

Imogen disfrazada para ocultar su sexo, emprende viaje con el 
objeto de encontrar á Posthumus su esposo; alójase en una gruta 
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con que tropieza en su camino, y que ocupaban dos hermanos su- 
yos, de los cuales con ser como ella hijos de Cymbeline, no tenia 
ni la más mínima idea. Eran caritativos y la dieron, tambien sin 
conocerla, y aun suponiéndola hombre, hospitalidad generosa, que 
tórnose en hondo lamento, una vez que vueltos de caza con el an- 
ciano que Á título de padre los acompañaba, se hallaron con Imo- 
gen tendida en el suelo aparentemente muerta, por mas que solo 
estaba bajo la accion de un letargo producido por fortísimo nar- 
cótico. 

Pero tomando Arviragus, uno de los dos hermanos, por muerte 
real la que no lo era felizmente, así exhaló su dolor sobre el su- 
puesto cadáver: « Mientras yo viva aquí y dure el estio, he de 
perfumar tu triste tumba con las más hermosas flores. No ha de 
faltarte ni la pálida primula que tanto se parece á tu rostro, ni el 
jacinto que es como tus venas azulado, ni las hojas de la silvestre 
rosa, de las que sin ofensa puede decirse, que en aroma no alcan- 
zan á tu aliento: Ave pequeña de garganta roja, con su pico cari- 
ñoso — para dar en cara á los herederos ricos que dejan á sus 
padres sin monumento — te ha de traer todas esas flores; y cuan- 
do por la estacion se hayan concluido, te traerá una cobertura de 
espeso musgo para protejer tu cuerpo contra el invierno. > 


With fairest flowers, 
Whilst summer lasts and I live here, Fidele, 
Y”ll sweeten thy sad grave: thou shalt not lack 
The flower that's like thy face, pale primrose, nor 
The azur'd hare-bell, like thy veins; no, nor 
The leaf of eglantine, whom nol to slander, 
Out-sweeten'd not thy breath: the ruddock would, 
With charitable bill, —O bill, sore-shaming 
Thosc rich-left heirs that let their fathers lie 
Without á monument — bring thee all this; 
Yca, and furrid moss bessides, when flowers are vone, 
To winter-ground thy corse. 


Antes de esto Jachimo el malvado quo la calumnió, tambien ha- 
bia hecho el elogio de su belleza con el lenguago de la admiracion 
mas entusiasta, contemplando sus formas esculturales, una vez que 
mediante infame ardid penetró en su alcoba y pudo recrearse en el 
abandono — que presumia ella solitario, — de un lecho de mantas 
Bueltas. 

Derecho tenia una mujer tan completa como Imogen, de recibir 


142 ANALES DEL ATENEO DEL URUGUAY 


LIDIA SI y 


al fin premio digno á sus merecimientos, y lo alcanzó desvanecien- 
do los cargos ofensivos á su reputacion que tan malos ratos le ha- 
bian dado, así por su decoro herido injustamente como por la ac- 
titud colérica de Posthumus. Perdonole su padre al mismo tiempo, 
la falta de haber tomado esposo por su cuenta desobedeciendo real 
mandato, y obtuvo que honor se hiciera á la nobilísima conducta 
de sus amargas horas. Fué por consiguiente mas feliz que otras 
hijas ilustres del poeta, que no lograron sinó postuma rehabilitacion 
como Desdémona, ó sucumbieron al dolor y la fatiga cual Cordelia, 
sin vislumbrar la aurora de terrenal felicidad. 

Ya que comencé este capítulo con las palabras de un maestro, 
ocúrreseme concluirlo con las de otro, porque, para sintetizar las * 
dotes de Imogen ¿qué podria yo decir, que no estuviese compren- 
dido en las líneas que de Augusto Guillermo Schlegel voy á tomar ? 

Atencion! que habla el docto crítico aleman: « Ninguno de los 
rasgos que pueden hermosear el carácter de una mujer se ha omi- 
tido en el de Imogen: su modestia, delicadeza, ternura, virtuosa 
fiercza, resignacion ilimitada hacia su injusto y engañado esposo, 
sus mismas aventuras, su disfraz, su muerte ficticia y su salvacion, 
todo, en fin, constituye un cuadro tan dulce como atrayente. > 


(La quinta parte en el próximo número). 


Juan Clemente Zenea 


POETA CUBANO (1) 


Se diría, leyendo los versos del jóven 
Barbaroux, que al través de sus prime- 
ras lágrimas entreveia sus faltas, su 
expiación y su cadalso. 


LAMARTINE. 


I 


Una de las cosas que llaman la atencion en la Revolucion de 
Cuba, es que haya carecido, no solamente de grandes poetas, sinó 
hasta de las medianías agradables que, sin poseer las dotes sobre- 
salientes de lo que se ha convenido en llamar, á la francesa, genio, 
suelen lograr, por efecto de la impetuosidad de los acontecimientos 
y de las pasiones de las circunstancias, y por los esfuerzos de su 
talento, positivo despues de todo, popularidades retumbantes que 
la posteridad, en su dia, se resiste á confirmar. Llama más la aten- 
cion, porque en Cuba, como en Colombia, todo el mundo es pa- 


(1) Débese á la galantería de nuestro colaborador don Ramon de Santiago y 
å su invencible aficion å estudios literarios, que Los ANALES sean los primeros 
en reproducir el nutrido é interesante estudio critico que un escritor cubano, 
don Rafael M. Merchan, ha hecho de las poesias del poeta don Juan Clemente 
Zenea. Este estudio fué publicado en el Repertorio Colombiano de Bogotà, 

La causa de la independencia de Cuba despertó entre nosotros grandes sim- 
patías, y en la tribuna del Club Universitario y del Ateneo del Uruguay poetas 
y oradores se hicieron eco de las desgracias de aquella Isla y enaltecieron su 
martirio protestando contra la opresion, en nombre de la humanidad y la de- 
mocracia americana. 

El nombre de Zenea fué pronunciado más de una vez con admiracion. 

Poeta, lleva en el corazon el luto por las desgracias de su patria; cubano, fué 
siempre conspirador y participó de las diversas tentativas de emancipacion, 
cayendo como mártir de la libertad en Agosto del 71. 

Merchan nos da á conocer el poeta y traza la filiacion de sus ideas. 

La erudicion y ciertos perfiles seguros y correctos del critico, merecen el 
lugar que les damos en Los ANALES, que siguieron siempre con anhelo el movi- 
miento literario de los demás paises de América. 


P. 
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riente de las Musas, y hay tal espontaneidad de versificacion, que 
pudiera decirse que los versos se hacen por sí solos. Hasta 1868, 
se comprendía que el patriotismo languideciera mudo, porque la 
censura y la persecucion del Gobierno se oponían á toda manifes- 
tacion, rimada ó no, del espíritu de independencia; pero no cabe la 
misma esplicacion cuando ya las Musas empezaron á respirar el aire 
de la emigracion, del ostracismo y de los campamentos. Rafael Ma- 
ría de Mendive paró mientes en ello, pero ya algo tarde, y José 
Fornaris, el poeta revolucionario de los siboneyes, más tarde toda- 
vía; las imitaciones que de Víctor Hugo hizo el primero, y los Can- 
tos tropicales del segundo, aparecieron cuando ya la Revolucion 
había subido, sin el refuerzo de la gente del Parnaso, al zenit de 
donde empezó á descender-en seguida; perdieron la mejor ocasion 
del entusiasmo, y no pudieron abrirse el lugar que les hubiera co- 
rrespondido en nuestra pobre literatura guerrera. 

Y no se diga que cuando un pueblo ha pasado la vida de va- 
rias generaciones suspirando por la libertad, bastan para su gloria 
las proezas del combate desde que se arroja á conquistarla con el 
fusil; pues la libertad y la independencia del suelo patrio han tenido 
en todo tiempo trovadores inmortales. Es verdad que el Marqués 
de Santillana, Jorge Manrique, el infeliz Garcilaso, Boscan, Hurta- 
do de Mendoza, Gutierre de Cetina y otros muchos, que fueron 
militares valientes, no deben su reputacion literaria á poesías pa- 
trióticas; pero ni poseemos colecciones completas de composiciones, 
ni todos ellos lucharon por echar los fundamentos de la existencia . 
nacional. A 


¿Quién pudo en tanto horror mover el plectro} 
¿Quién dar al verso acordes armonías 
Oyendo resonar gritos de muerte ? 


Excusa, y nada más. Don Leandro F. de Moratin escribió su 
elegía A las Musas, cuando estaba refugiado en Francia, en 1821, 
huyendo de la peste de Barcelona más quizís que de la dominacion 
popular. 

Precisamente las primeras páginas de la poesía castellana se es- 
cribieron en los campamentos; la ocupacion de Zaragoza y la vic- 
toria de las Navas de Tolosa, que fueron el preludio de la autono- 
mía de España, comprenden el primer período de su poesía, cuyo 
principal carácter es el amor al altar y al trono y á la independencia 
nacional. Más tarde, á falta de un indio cantor, compone Ercilla la 
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Araucana entre combate y combate. Quintana ayudó en 1805 con su 
Pelayo y sus famosas odas á enardecer el sentimiento de repulsion 
contra los invasores de la Península; Ugo Foscola vive todavía en 
la memoria y en el corazon de los patriotas italianos; Thomas 
Moore ha dejado en sus Melodías el evangelio de los irlandeses 
oprimidos; Víctor Hugo descargó sus cóleras sobre los hombres del 
2 de Diciembre; Olmedo dió nueva inmortalidad á una victoria in- 
mortal, y ahora mismo estamos oyendo los gritos indignados de 
Ostrogoff contra el despotismo ruso. 

Para dar con los himnos de nuestra libertad, hay que buscarlos 
en Heredia. Despues de ellos sólo se ha oído alguna nota aislada, 
como las de José Agustin Quintero, alguna antifona solitaria y 
atrevida, sin eco en las bóvedas del cielo patrio, sin coro en la 
muchedumbre de los fieles. 


El poeta tiene su puesto en la guerra, como lo tiene en la paz; 
es testigo y actor, á las veces hijo de los acontecimientos, como 
todos los demás hombres, y la sociedad espera que muevan su laud 
las palpitaciones todas de su siglo. Parécenos haber notado en los 
bardos cubanos la conviccion de que la poesía ocupa region aparte 
del medio en que se vive, que puede abstraerse de cuanto la rodea 
y solazarse en las lontananzas, sin aspirar á mayores influencias 
que la que naturalmente, desde sus veladas cumbres, por casualidad 
pueda ejercer. Y, en nuestro concepto, no es así. No sabemos hasta 
qué punto nos apartamos (y quizás este apartamiento es más apa- 
rente que real) de la opinion, para nosotros siempre respetabilísima, 
del señor Miguel Antonio Caro, cuando dice, en el prólogo de la 
edicion bogotana de los poemas del señor Núñez de Arce — prólo- 
go que tiene el imperdonable defecto de no llevar la acreditada 
firma de su autor—que la poesía no ha de proponerse precisa- 
mente un fin social directo; pero cuando lo hace, es evidente que, 
como sigue diciendo el señor Caro, debe descender «al combate 
como Santiago en medio de las huestes ibéricas — luminoso, aéreo, 
armado á lo divino ». De dos grandes poetas de una misma época 
y de un mismo pais, el que levante su tienda en medio de la so- 
ciedad de que le ha tocado formar parte, y marque en su laud el 
compás de los dolores que en su torno resuenan, parecerá más 
grande que el que se retire á las grutas á cantar alegrías cuando 
sus hermanos quizás gimen, ó á llorar elegías inmortales cuando 
los pueblos bendicen á la Providencia por algun gran favor. « Tie- 
ne la poesía temas que, bien sentidos y bien tratados, serán siem- 

TOMO VI 77 
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pre nuevos é intercsantes. Envejece el mundo, pero las generaciones 
se renuevan, y nunca faltarán jóvenes.» « Vale mil veces más, y 
alcanza mayor precio, la espontancidad generosa, que el cálculo de 
las oportunidades. » Por supuesto que si; pero al lado de esas ver- 
dades hay que poner esta otra: que sería muy estraño que un siglo 
desapareciera sin que los grandes sucesos de su historia hubiesen 
sido cantados por los trovadores contemporáneos; y que la poesía 
no tiene, quizás, oportunidad tan propicia para ejercer su influen- 
cia, como cuando halla, en sucesos que á todos nos interesan, oca- 
sion de recordarnos verdades eternas y de despertar sentimientos 
que, á Dios gracias, no se extinguirán jamás en el corazon huma- 
no. Santiago debe elevarse de nuevo hasta las nubes, despues de 
luchar en nuestros combates. Lamartine y Víctor Hugo son, sin 
duda, grandes poetas, pero Europa, el mundo entero no los hubie- 
ra escuchado con tanta avidez, si sus liras no hubiesen repetido, 
en magníficos acordes, las quejas del alma de Francia, que ha sido 
siempre, y lo será por mucho tiempo todavía, para ventura de nues- 
tra raza, el alma de toda la sociedad moderna. Tennyson y Long- 
fellow, dos grandes poetas tambien, no han alcanzado tan extensa 
popularidad, principalmente porque no han tomado parte activa en 
las grandes luchas de su tiempo. De vez en cuando se hicieron 
Longfellow y Bryant eco de los gemidos de la esclavitud, y el co- 
razon de la gran República palpitó entónces unísono con ellos. 

Probablemente no estarán de acuerdo con estas ideas nuestros 
amigos Isaac Carrillo, Francisco y Antonio Sellen, Casimiro del 
Monte, José Joaquin Govantes, José Joaquin Palma, Fernan Ya- 
fiez, el Hijo del Damujt, etc.; pero nuestra conviccion, por lo que 
hemos observado en ellos mismos, es que las Musas cubanas no 
tienen la vocacion de la independencia patria; han sentido muy es- 
pesa la atmósfera colonial en la vereda que conducía á esa colina, 
y se han ido por el lado opuesto, donde otras cumbres ostentaban, 
envueltas en más suaves vapores, las luminarias de ideales diferen- 
tes. No que haya habido exclusion absoluta, no pretendemos decir 
eso; han tenido la voz, pero esa voz no ha dado el tono; han te- 
nido en el repertorio la cantata, pero apénas la han preludiado en 
el concierto; el rumbo hácia la libertad ha sido un pormenor ó va- 
riante en el curso del vuelo, pero no el objeto del curso mismo. 
Nuestros poetas han padecido y muerto por la patria, pero no han 
sabido cantarla. 
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Juan Clemente Zenea, de quien vamos á tratar especialmente en 
estas líneas, no marca excepcion. Y ello no tendria importancia, ni 
valdria la pena de empezar por tal observacion, pues á un poeta 
se le debe juzgar por lo que es y no por lo que no es, si el fin 
de su vida, como su existencia entera, no estuviese íntimamente en- 
lazado con la historia politica de Cuba, y si, por otra parte, no 
fuera natural que el lector, al ver escrito el nombre del mártir cu- 
bano, se figurase que necesariamente, al hablar de sus trabajos li- 
terarios, hay que hablar tambien de su influencia politica. ¡ Error! 
Quien no lo supiera, se negaria á crcer que el autor de Fidelia 
tuvo la muerte de los mártires. 

Y sin embargo, el tierno, el incomparable romance que lleva ese 
titulo, y que no hay cubano que no recite de memoria, es, en opi- 
nion de algunos, una alegoría política. Sabemos, por boca de Ze- 
nea mismo, que él lo compuso al regresar, una tarde, del cemen- 
terio, 4 donde habia ido á acompañar el cadáver de un niño, hijo 
del distinguido patriota señor Miguel de Aldama y cuyo malogra- 
do talento deploramos todavía. Escritos los cuarenta y cuatro pri- 
meros versos, los leyó á Cristóbal Mendoza, jóven venezolano edu- 
cado en Cuba y mártir de nuestra Revolucion más tarde; Mendo- 
za, admirado y entusiasmado, lo excitó 4 que los continuase. « Y 
á Mendoza se debe el romance Fidelia,» agregaba Zenea. 

El señor José Antonio Echeverría, uno de nuestros hombres más 
competentes en literatura y más conocedor de la literatura y polí- 
tica cubanas, nos decia un dia, allá por 1871: «Usted no ha lei- 
do lo que hay entre renglones en el romance Fálelia. Fidelia es 
Cuba; ese juramento de amor, son los sucesos de 1850 y 1851; 
esos bailes y fiestas son el estado social que creó el capitan gene- 
ral D. José de la Concha; esos diez años son, más ó ménos, el 
intervalo trascurrido desde aquellos acontecimientos hasta la fecha 
del romance; y el cadáver significa que Cuba habia dejado extin- 
guir su pasion por la independencia.» Nos dijo eso, y lo sentimos ; 
la esplicacion cabe perfectamente dentro de la elegía, pero la ilu- 
sion poética desaparece desde que vemos que no hubo Fidelia. 
Edgard Poe, despues de habernos estremecido con los grazríiidos 
siniestros de su Cuervo, se burla de nuestra sensibilidad demos- 
trándonos que esa es una obra de mecánica, y hasta nos lleva al 
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taller donde la fabricó, y nos señala el yunque, el martillo, los mol- 
des, las pinzas y toda la caja de herramientas. Lamartine cuenta 
en sus Memorias que la aventura de Graziella fué en gran parte 
inventada, y que la bella napolitana era una vendedora de tabaco 
de un estanquillo; es Lamartine quien lo dice, el autor mismo del 
Premier regret con que termina su poema-cuento. Fidelia, es cier- 
to, no decae asi; Cuba puede reemplazar con honor á la virgen 
muerta; pero seria mejor que cuando se nos conmuecva el corazon, 
se nos diga bien claro por qué ó por quién, y que luego no re- 
sulte que nos hemos equivocado de tristeza. 


IIL 


Gran sorpresa causaron á todos los admiradores del poeta ele- 
gíaco cubano las siguientes líneas del prólogo que Enrique Piñey- 
ro escribió para la edicion in 8.*, de 124 píginas, que se hizo de 
sus pocsías, en Nueva-York, en 1872: «Comprende este volúmen 
todas las composiciones poéticas escritas por Juan Clemente Zenca; 
faltan únicamente algunas que él solo reconocía como ensayos ju- 
veniles, ú otras puramente decircunstancias y sin carácter literario; 
todas éstas, sin embargo, apénas pasarian de una media docena. 
El título del libro es, pues, entcramento exacto. » 

En efecto, habian pasado once años desde que se imprimieron en 
la Habana (en 1860) en un volúmen titulado Cantos de la tarde, 
casi la mitad (cuarenta) de las composiciones de la nueva edicion, 
y de las cuarenta y cuatro restantes, no llegan á treinta las que 
no se habian publicado en los periódicos, y áun de esas treinta, 
diez y seis habian sido escritas en los ocho meses escasos que du- 
ró su prision enel castillo de la Cabaña. ¡En diez años no habia, 
pues, conservado inéditas más que catorce composiciones! Pero to- 
dos sabíamos que Zenca adoraba d la rage, como Alfredo de 
Musset, la poesia, y que desde la edad de quince años, ó ántes, 
habia escrito composiciones de mérito. ¡Es decir, que apénas resul- 
ta la proporcion de cuatro poesías por año, contando desde los 
quince, hasta los treinta y sicte, cn que murió, y muchas de esas 
cuatro tienen apénas quince. . . . diez. . . . y áun ocho versos 
solamente ! 

El total no so aumentaria mucho, aunque se agregasen al tomo 
las poesías conocidas que faltan. De éstas, las que han llegado á 
nuestro conocimiento son: oda Á Cristóbal Colon, que envié al 
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señor Adriano Páez, y éste publicó en La Patria, tomo 4.°, på- 
gina 19; oda Á Lincoln; balada Las flores, publicada en la Re- 
vista Habanera, tomo 2.”, página 224, año 1861; Necesidad de 
amar, romance endecasilabo que el señor don Domingo Cortés ha 
incluido en su America Poética, y que tiene rasgos vigorosos en- 
redados con otros débiles, como aquello de « Allá va la amistad ! » 
y «Del adulterio la pesada nave» etc.; la leyenda de Malvina, 6 
mejor dicho, un fragmento, que es lo que hemos visto, y que está 
bien en el modesto olvido cn que se la ha dejado. Decimos lo 
mismo de Morir de amor; Á un amigo en la muerte de su pa- 
dre; A un ave; una composicion titulada Poesía; Paseo noc- 
turno; dos ó tres sonctos; y La Mujer, quintillas de una polé- 
mica en verso con José Fornaris, Rafacl Otero y José Gonzalo 
Roldan. La mayor parte de estas composiciones fué publicada en 
1855, en edicion especial, por la empresa del periódico literario 
Brisas de Cuba. Conocemos tambien algunas traducciones, á sa- 
ber: La tumba del marino, bellisima, que reprodujo La Luz do 
Bogotá, número 3; esta composicion fué publicada por el señor 
Piñeyro en su interesante Revista del Pueblo cn 1866 ó 1867, y 
reimpresa por el mismo en el Mundo Nuevo, firmada en esta úl- 
tima vez con tres asteriscos; Año nuevo, fragmento del poema de 
Tennyson ln Memoriam ( Patria, tomo 3.”, página 161); el 
Arco Iris, de Lamartine, otro fragmento del Jocelyn y un ro- 
mance en castellano antiguo. 


IV 


El carácter dominante de las poesías de Zenca es la melancolía. 
Las tardes de los trópicos se reflejan en ellos con sus medias tin- 
tes crepusculares, con sus grandes sombras invasoras del espacio y 
del alma, con sus nubes espléndidamente triste, regadas en todo el 
horizonte, con sus colgaduras funerarias del lado de Occidente, con su 
inmenso cielo más azul y más dilatado que á ninguna otra hora 
de la vida. Á los veinto años nos parecieron las confidencias . de 
nuestro propio corazon, y hoy todavía, al repasarlas en la memo- 
ria, sentimos que se despiertan en él todos los ecos de la primera 
juventud, que vuelven á repercutir, fieles á pesar del tiempo, las 
adoradas ilusiones de otra edad. Si su modelo fué Alfredo de Mus- 
set, y si el autor de Rolla es el poeta de la juventud, como creen 
en Francia, Zenea ha aventajado á su maestro en que es el pocta 
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de lo que pudiéramos llamar otra manera de la juventud. Parece 
imposible que de fuente tan turbia haya cmanado agua tan crista- 
lina. Leyendo las páginas de Musset, principalmente las Confesio- 
nes de un hijo del siglo, no puede uno ménos que exclamar: 
¡Qué horrible, pero qué verdad es esto! En las de Zeneca se sien- 
ten revivir todos los sentimientos virginales de la adolescencia, el 
amor puro, la castidad del alma, la fidelidad, la esperanza, la fé 
en el amor y en la mujer querida, la alucinacion de los primeros 
ideales ! Repito uno las palabras de Celuta á René: «¡Es tan tris- 
te, pero es tan dulce lo que dices! » 

Zenea mismo nos declaró que Musset era su pocta favorito; pe- 
ro esa predileccion debió de manifestarse cuando su genio poético 
estaba ya en vigor, y no en las primeras "evoluciones de su desen- 
volvimiento; porque con quien él tiene más afinidad de alma es 
con Lamartine. Fáltanle, es cierto, las veleidades del cantor, reli- 
gioso en la Gran Cartuja, y panteista en Rafael; pero el estado 
social de Cuba, muy diferente del de la Francia de la Restaura- 
cion, carecia de elementos y estímulos para la poesía sagrada. Mién- 
tras el Gobierno español nos imponia la religion oficial en que to- 
dos nos hemos educado, la gran República protestante, nuestra ve- 
cina, nos enviaba en ráfagas silenciosas su espíritu de libertad de 
conciencia, y la literatura francesa nos traia ideas de incredulidad. 
La resultante de esas tres fuerzas ha producido generaciones que 
no son místicas ni ateas, sino indiferentistas, lo que, bajo el 
punto de vista político exclusivamente, cs, sin duda, una ventaja, 
porque así tendremos un problema ménos ¡y qué problema! por 
resolver en lo porvenir. (1) 

Lamartine no se olvida de Dios, ni áun en sus amores; el amor 
de Musset es como una flor que conserva su perfume áun despues 
que ha perdido la corola. Zenea no tiene ímpetus como los del 
cantor de Elvira: 


y 


Je pourrais, Dieu puissant, la nommer devant toi! 


pero tampoco ha dicho cosas como esta, del Spectacle dans un 
fauteuil: 


(1) El Director del Repertorio no suscribe esta opinion. El problema no exis- 
tiria si se conservara la unidad religiosa, que es el mayor bien de que puede 
disfrutar un pueblo. Romper esa unidad es crear el problema, y querer resol- 
verlo despues con la violencia, el colmo de la tirania. —N. E. 
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Dontez, si vous voulez, de l'étre qui vous aime, 
Dune femme ou d'un chien. — mais non de lamour même, 


Lucía será, si se quiere, hermana gemela de Fidelia; pero Gra- 
ziella es su hermana mayor. Esta fué, en nuestro concepto, la obra 
que más influencia ejerció en el espíritu de Zenea, la que le señal 5 
su verdadero camino. Cuando Edgard Poe reunia los materiales 
para componer el Cuervo, como reune un relojero las piezas para 
armar un reloj, se dijo: « La muerte de una mujer hermosa y ama- 
da es, indudablemente, el asunto más poético del mundo, y es el 
que debo escoger para mi poesía. » Zenea llegó á idéntica conclu- 
sion, no mecánicamente, sino inspirado por Graziella. 

El amor es poético en cualquiera de sus faces; pero el amor 
desgraciado parece ser fuente más abundante de verdadera poesia. 
Conocemos algunas páginas en que se pinta bien el amor feliz, co- 
mo aquellos versos que todavía hay quien atribuya á Byron: 


Hay una vida mistica enlazada 
Tan cariñosamente con la mia etc. 


pero por cada una puede citarse un poema de amor martirizado. 
Las lunas de miel no han producido ningun libro inmortal; el lec- 
tor casi no se atrave á crecr en la de Renzo y Lucía cuando Man- 
zoni pone á la una en brazo del otro. Carlota, Margarita, Laura, 
Leonor, Julicta, Lorenza, Esmeralda, Atala, Virginia, Graziella, 
Evangelina, y hasta ¿por qué no, si el Dante le ha puesto una 
aureola de poesía? hasta Francisca de Rimini. .. . ¡Fidelia es de 
esa familia! Fidelia no tieno historia, pero ha inspirado uno de 
esos sentimientos que ocupan entera la vida mística de Jocelyn, 
que producen los vértigos de Werther, que arrancan lágrimas en 
la ancianidad á Chactas, que llevan á la tumba á Romeo, que ocu- 
pan las meditaciones eternas de Petrarca. 

El éxito de Zenea en esta clase de composiciones es tanto más con- 
siderable, cuanto el género es muy trillado, y en Cuba lo ha sido 
quizás más que en ninguna otra parte. En las de Zenea puede ha- 
ber irregularidades, pero en ninguna se encuentra ni una sola vul- 
garidad. Al rededor de sus romances pulularon millares de imita- 
dores que quisieron participar de su gloria; casi todos han pereci- 
do en el olvido, sólo los suyos se han salvado, como expresion de 
una época de la poesía cubana que tuvo en él su encarnacion, su 
más genuino representante. Las mejores imitaciones son los roman- 
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ces Es tarde de Fernan Yáñez y El árbol seco del señor Cárlos 
Navarrete y Romay. La última ha sido reproducida en el Pasa- 
tiempo de Bogotá. 

«Se figuran (nos decia un dia desdeñosamente) que mis versos 
agradan porque son romances; para que se convenzan de que no 
es así, allá les van endecasílabos »; y publicaba la conmovedora 
poesía que empieza: 


Señor! Señor! el pájaro perdido.... 


Mortificábale que le criticaran como an defecto el que sus com- 
posiciones fuesen cortas. « Quieren que yo haga como ellos, decia 
con cólera; y á ellos lo que los pierde es la exuberancia. No hay 
ni una composicion mia que en primer borrador no haya tenido 
dos, tres ó cuatro veces su extension; pero en todo primer borra- 
dor se dicen siempre muchas necedades y hay que echarlas fuera. 
Yo les meto á mis versos mucho machete. > 

De ahí procede la sobriedad, que es una de las mejores cuali- 
dades de su estilo. Nótese qué limpia corre la fraso en los siguien- 
tes versos, cuán desembarazados de adjetivos impertinentes y de 
conceptos inútiles, cómo cada línea parece una vuelta ascendente de 


una bella espiral, que continúa sin interrupcion y se pierde en lo 
infinito: 


Cuando emigran las aves en bandadas 
Suelen algunas al llegar la noche 
Detenerse en las costas ignoradas 
Y agruparse de paso å descansar. 
Entónces dan los anades un grito 
Que repiten los ecos, y parece 
Que hay un Dios que responde en lo infinito 
Llamando al hijo errante de la mar. 


Para cuadros así, completos con “sólo dos pinceladas, tenía dis- 
posiciones especiales. 


Véanse algunas muestras, tomadas de lugares diferentes de su 
libro: 


Corre un mes y otro mes, y pasan años, 
En pláticas de dulce desvario! 
Y hablamos del amor de los extraños 
Y nunca hablamos de su amor ni el mio! 
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Rubio el suelto cabello, ancha la frente, 
Ojos bellos y azules, alas de oro, 
Sentada en una nube de Occidente, 
La diestra entre las cuerdas del laud, 
A la muerte del sol, á veces miro 
Que me saluda una vision hermosa, 
e Y en el secreto idioma del suspiro 
Me conversa de amor y de virtud. 


¿Por qué al verme te vas, y de tus plantas 
El listo paso abrevias, y te escondes, 
Y al sentarme á tu lado te levantas 
Y al decirte mi amor no me respondes? 


SEGUNDAS NUPCIAS 


El soldado fué á la guerra 
A triunfar 6 perecer, 

Y dejó en lejana tierra 
Sus hijos y su mujer. 

A los primeros reveses 
Murió en rudo batallar, 

Y al cabo de cinco meses 
Huba nupcias en su hogar. 

Roto el lazo de constancia 
Su esposa, ardiendo en pasion, 
A un amigo de la infancia 
Entregó su corazon. 

Y hubo canto y regocijos, 
Y en las fiestas del hogar 
Sólo el mayor de los hijos 
Se puso triste å llorar. 


vV 


Si por originalidad ha de entenderse la ausencia total de concep- 
tos y hasta frases de otros, entónces no hay más poetas originales 
que los de la antigüedad, y entre ellos solamente unos pocos. La 
identidad de pensamiento y de diccion es muchas veces casual, y 
en los buenos poetas hay que creerla sinceramente involuntaria. 
Cuando Lamartine en La Providence a Phomme llamó al sol 
sombra de la luz de Dios, 


Ce soleil éclatant, ombre de ma lumièêre, 


sin duda no fué plagiando, tal vez ni recordó siquiera, los versos 
de Byron ( Manfredo, acto 3.°, escena 2.*, versos 15 y 16): 
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And representative of the Unknown 


Es curioso que al paso que va siendo más difícil la originalidad, 
seamos á este respecto más exigentes. En otros siglos, cuando ha- 
bía más abundante mies que recoger, porque no habían acudklo 
tantos segadores, para valerme de una imágen de Caro (Elme-Ma- 
rie), se tenían ménos escrúpulos. Virgilio copió á Homero, Racine 
á Eurípides, Chaucer á Bocacio y Lotius, Corneille á Guillen de 
Castro y Alarcon, Mirabeau á Dumont y al marqués de Cazeaux, 
Walter Scott á Gathe y á otros, Pascal á Montaigne, Disraeli á 
Thiers, Canning á madama Stael, Lord Brougham á Voltaire, Bal- 
zac á Walter Scott; Shakespeare, Tasso, Moliere, Sheridan, Voltai- 
re, á todo el mundo, y muchos han tenido la sinceridad de confe- 
sarlo; Ticknor señala en la Guerra de Granada, de Diego Hur- 
tado de Mendoza, páginas de Tácito; el señor Miguel Antonio Caro 
notó en el Childe-Harold de Byron una reminiscencia de Virgilio 
«de que había ya usado, al mismo propósito, fray Luis de Leon 
en la Profecia del Tajo» (Repertorio Colombiano, tomo 1.*, 
página 220) y en los versos de Olmedo trozos de Martinez de la 
Rosa y de Quintana (tomo 2.”, páginas 287 y 457). Gustavo Ay- 
mard se llevó de Buenos Aires, v presentó en Francia como hija 
suya, la hija de José Mármol, Amalia. Hay varios asuntos, como 
el Romance de la Rosa, que se encuentran en los albores de todas 
las literaturas. Alfredo de Musset, cuando lo acusaron de lucir ga- 
las de Byron, se defendió muy bien en unos agradables versos que, 
con permiso de los maestros de escuela (franceses, se entiende), me 
tomaré la libertad de reproducir: 


- 


Byron, me direz-vous, m'a servi de modèle. 
Vous ne savez donc pas, qu'il imitait Pulci? 


Lisez les Italiens, vous verrez s'il les vole. 

Rien n'appartient à rien, tout appartient à tous. 
Il faut être ignorant comme un maitre d'école 
Pour se flatter de dire une seule parole 

Que personne ici-bas n'ait pu dire avant vous. 


" (Direis que Byron me ha servido de modelo; luego ¿no sabeis que él imitaba 
å Pulci? Leed los italianos, y vereis cómo les robaba. Nada es de nadie, todo 
es de todos. Es preciso ser ignorante como un maestro de escuela, para lison- 
jearse de decir una palabra siquiera que otro no haya podido decir ántes.) 


Hecha esta salvedad, vamos á indicar algunas de las imitaciones 
y reminiscencias de toros poctas que hemos encontrado en Zenea. 


JUAN CLEMENTE ZENEA 155 


EÓSIN SJL le 


Los que hayan leído el Jocelyn (y pocos habrá que no, entre 
los amantes de la bella pocsía), recordará que Laurence, próxima á 
morir en brazos del sacerdote que fué su primer amor, y que ha 
acudido á administrarle los últimos sacramentos sin saber quién es 
ella, le confiesa cuánto había detestado al marido que le obligaron 
á aceptar, sin que la pasion de él sirviera más para estimular aquel 
ódio, y exclama con energía: «¡no le perdoné que me amara, sino 
cuando lo ví moribundo! » 

Zenea, en el Adios, se dirige á una mujer que no le ofrece más 
afecto que el de hermana ó amiga; la situacion no presenta ningu- 
na analogía con la de Laurence, pero sí la hay en esta valiente 
exclamacion: 


Y yo indignado 


A . . . (3 . 


Perdon te pido por haberte amado! 
Dice Lamartine en su meditacion A La Grande Chartreuse: 


Pour s'élancer, Seigneur, où ta voix les appelle, 

Les astres de la nuit ont des chars de saphirs; 

Pour s'élever à toi l'aigle au moins a son aile; 
Nous n'avons rien que nos soupirs! 


La plegaria de Zenca dice así: 


Señor! Señor! El pájaro perdido 
Puede hallar en los bosques el sustento, 
En cualquier árbol fabricar su nido 
Y á cualquier hora atravesar el viento! 
Y el hombre, el dueño que á la tierra envias 
Armado para entrar en la contienda, 
No sabe al despertar todos los dias 
En qué desierto plantará su tienda! 


Aquí no hay imitacion sino analogía; es una misma nota, arran- 
cada á dos liras diferentes; dan un mismo sonido, se unen sus 
ondas, pero no se confunden. El suspiro del uno es religioso, el 
del otro social; ambos envidian al ave, el uno porque puede lan- 
zarse al espacio y perderse entre las nubes y los cielos; el otro 
porque tiene más facilidad que el hombre para cumplir su destino. 
Ambos poetas han recibido su inspiracion de la poesía consoladora 
de la Biblia. 

Otras bellas reminiscencias de los libros sagrados hay en nuestro 
poeta; era imposible que un alma como la suya no se deleitase en 
la poesía hebrea: 
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Pero el hijo del hombre tiene un dia 
En que anhela y no puede descansar. 


Véase qué delicadamente está envuelto el O vos omnes qui am- 
bulatis per viam en la siguiente cuarteta del Recuerdo : 


Y en medio de sus duros desengaños 
Se sienta el hombre á reposar á solas, 
Les da un adios á los primeros años 
Y cuenta á los que pasan su dolor. 


Pero el poeta predilecto do Zenea en sus primeros años fué, como 
queda dicho, Alfredo de Musset. Por una reminiscencia de Víctor 
Hugo, como el Ora pro nobis, que tiene el espíritu de la Oracion 
por todos, se cuentan indefinidamente las estelas luminosas que en 
su imaginacion trazó aquel discípulo de Byron, Shakespeare y Re- 
gnier. No me olvides es un eco delicioso de Souviens-toi: 


Acuérdate, alma mia, 
Acuérdate de mi. 


Estos versos: 


Mis tiempos son los de la antigua Roma 
Y mis hermanos con la Grecia han muerto. 


recuerdan los Væux stériles: 


> 


GTéC€...... 
Je suis un citoyen de tes siècles antiques. 


Pero es probable que muchos hayan dicho lo mismo ántes que 
Zenea y Musset. Desde que llamaron á Boecio «el último de los 
romanos », no hay por qué no queramos todos ser dignos de haber 
vestido la toga viríl, sobre todo cuando nos acosa, en el spleen de 
lo presente, la nostalgia de lo pasado. 

En Fidelia se leen estos versos bellísimos : 


Tomamos ay! por testigos 
De esta entrevista suprema, 
Unas aguas que se agotan 

Y unas plantas que se secan, 
Nubes que pasan fugaces, 
Auras que rápidas vuelan, 
La música de las hojas 

Y el perfume de las selvas, 
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Ya Enrique Piñeyro observó en el Mundo Nuevo que son imi- 
tacion de Musset. Estos son seguramente los versos imitados á que 
aludió el crítico cubano: 


Ils prirent å temoin de leur joie ephemére 

Un ciel toujours voilé, qui change à tout moment, 

Et des astres sans nom, que leur propre lumière 
Devore incesamment. 


Versos que han sido traducidos por el señor Roberto Narváez 
así ( Zipa, tomo 1.°, página 103): 


Tomaron por testigos de sus votos 

Un cielo siempre lóbrego y mudable, 

Y astros que cruzan, devorando ignotos 
Su propio ser, el éter insondable. 


Musset dice en el Idilio : 
Son cœur est un oiseau... 


En las quintillas Una mujer (que en los periódicos se habían 
publicado dirigidas A Rita Osma) dice Zenea que parece que 
tiene un ave en su alma. Ya en otra ocasion (1) notamos la coin- 
cidencia de la imágen de Zenea con la del idilio Chaulieu de Vic- 
tor Hugo: 


Quand elle parle, on croit entendre, ô bois profond! 
Un rossignol chanter au-dessus de son front. 


Zenca dice: 


Es tu VOZ a.. a a è a e 


E una música tan suave 
Que parece que hay un ave 
Que está cantando en tu alma. 


(Concluird.) 


(1) Número 19 de La Reforma de Bogotá. Al citar entónces los versos de Ze- 
nea pusimos «un acento tan suave » en vez de e una música tan suave», como 
dice la edicion. Citábamos de memoria, y recordábamos los versos como se pu 
blicaron en los periódicos ántes de haber hecho el autor la correccion de musica 
por acento y otras muchas que tiene el libro. 


SUELTOS 


Eu Docror MaxueL Aucusto Montes DE Oca —La Biblioteca del 
Ateneo ha recibido un precioso volúmen, de esmerada impresion, 
con el retrato del ilustre médico argentino, que dejó profunda y 
luminosa huella en la clínica quirúrgica, buenos ejemplos en el 
escenario político de su país, recuerdos imborrables en las relacio- 
nes sociales en el ministerio de su profesion, en el corazon y en la 
mente de la juventud que recibió sus enseñanzas. Como hombre de 
ciencia, la reputacion del doctor Montes de Oca salvó las fronteras 
de su patria; fué más allá de las riberas del Plata, y más allá de 
la Cordillera. Sus inspiraciones científicas quedaron convertidas en 
prácticas quirúrgicas: «la ¿nsufacion, la peri-uretrotomía, el se- 
dal á tubo de drenaje en el tratamiento de los hidroceles, y la 
laparotomía especial que ideó para estraer un aislador enorme de 
telégrafo de la cavidad abdominal, harán que su nombre viva siem- 
pre en los anales de las ciencias médicas. » 

Estos procederes ó métodos operatorios llamaron la atencion de 
sábios europeos, y revistas muy acreditadas en el mundo médico se 
ocuparon de ellos, considerándolos como un gran adelanto. Más 
tarde, en los últimos dias de su existencia, el sábio argentino (es 
merecido el título) fué acogido con grandes muestras de distincion 
por eminencias como Lister, Virchow, Laségne, Wood, Thomson, 
Charcot, De Wecker, Paget, etc., cuyas obras eran ya familiares al 
doctor Montes de Oca. 

El hermoso volúmen que tenemos delante contiene la biografía 
del doctor Montes de Oca; sus apuntes y escritos, en que se inclu- 
yen conferencias de clínica quirúrgica, trabajos vários, y escritos 
íntimos que revelan la esquisita sensibilidad, elovacion de ideas y 
dotes originales de tan distinguido argentino. La última parte del 
libro está consagrada á detallar la enfermedad y últimos momentos 
del doctor Montes de Oca, los honores póstumos y el primer ani- 
versario de su muerte. 

Una faz ofrece la vida del doctor Montes de Oca, que merece 
especial encomio, 
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Fué médico eminente, sin olvidar jamás que era ciudadano argen- 
tino. Ha figurado desde 1859 en los parlamentos de su patria, como 
paladin de las instituciones, defendiendo siempre la causa de los 
principios liberales, y manteniéndose ageno á los intereses de círculo 
y á los enconos partidistas. 

Sarmiento no se engañaba cuando lo estimulaba å perseverar en 
su apostolado parlamentario, á pesar de la escasez del aplauso po- 
pular, pronosticándole que en la edad provecta hallaría un caudal 
que se acumula lentamente .... 

Murió jóven todavía, no pudo alcanzar la ancianidad gloriosa que 
le vaticinó Sarmiento; pero ahí está el caudal acumulado, simbo- 
lizado por la guirnalda de siemprevivas que hombres de distintas 
creencias, compañeros de profesion, periodistas, tribunos y celebri- 
dades de otros paises han tejido para depositarla sobre su tumba 
como ofrenda merecida al talento, á la abnegacion, al patriotismo 
y á la grandeza de alma del que fué en vida Manuel Augusto Mon- 
tes de Oca, y pasa á la posteridad como varon de altos ejemplos 
y de grandes virtudes. 

La Biblioteca del Ateneo agradece á los editores de la biografía 
tan valioso obsequio. 


E; 


Canisro OrxueLa — Los Anales dan la bienvenida á este distin- 
guido poeta, laureado en los Juegos Florales de Buenos Aires por 
su delicada composicion Eros. Oyuela es director de La Revista 
Literaria Argentina, que se publica en la capital vecina, con cu- 
ya interesante publicacion canjearemos en adelante Los Anales. 

Publicaremos próximamente algunas páginas de Oyuela, escritas 
espresamento para esta revista. 

Algunos de los trabajos literarios del jóven poeta han sido repro- 
ducidos hace poco por órganos importantes de nuestra prensa dia- 
ria. El Siglo reprodujo los estudios sobre el arte moderno, en 
que el autor dá testimonio elocuente de su preparacion y criterio 
estético. 

El señor Oyuela figura entre los jóvenes más estudiosos de la 
opuesta orilla. Sus tendencias literarias están ya muy acentuadas, y 
se distingue por su elevada inspiracion, la delicadeza de los sen- 
timientos y el esmerado estilo que campea en todas sus produc- 
ciones, 
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Tendrán los lectores de Los Anales ocasion de apreciar sus bue- 
nas dotes literarias. 


ACADEMIA DE CIENCIAS EN CórDOBA — Acusamos recibo de la en- 
trega 1.* del tomo V de Actas de la espresada Academia. Conten- 
drá el tomo los resultados científicos, especialmente zoológicos y 
botánicos, de los tres viajes llevados á cabo por el doctor Holmberg 
en 1881, 1882 y 1883 á la Sierra del Tandil. En la entrega 1.* 
aparecen los mamíferos y las aves. La obra se ejecuta con ayuda 
de varios colaboradores. 


Å LO8 SEÑORES AGENTES — Se previene á los señores Agentes de 
este periódico, que su Administrador ha recibido órden de la Comi- 
sion Directiva del Ateneo, para dirigirse á ellos, requiriéndoles el 
abono de las mensualidades que adeuden hasta el 1.? de Enero de 
1884, debiendo dichos señores hacer esa remision ántes del 30 del 
corriente mes. 


El Administrador. 


Montevideo, Febrero 5 de 1834, 
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CAPÍTULO IV 


MODO DE VOTAR 


(Continuacion) 
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SUMARIO—El voto público y el voto secreto — Razones que se aducen en tavor 
del voto vúblico—El elector es responsable ante la sociedad de la ma- 
nera como vota, y en consecuencia, el sufragio dehe darse publica- 
mente — El voto público fortifica en los ciudadanos el sentimiento de 
la responsabilidad, levanta los caractéres y viguriza el espiritu públi- 
co— Razones que se aducen en favor del voto secreto — Emancipa el 
sufragio de las influencias ¡leyitimas que pueden Poa en juego 
para desnaturalizarlo Evita las violencias y la lucha brutal, san- 
grienta y desmoralizadora en los momentos de la votacion ---Objeciones 
que se hacen al voto secreto — La publicidad debe necesariamente 
acompañar el ejercicio de todas las funciones peliticas--- Refutacion 
- Si el voto secreto dificulta la corrupcion electoral---Casos prácticos 
que contraman esta opinion—-Ideas de Lord Brougham á este respec- 
to — Demostracion de que la cuestion del voto público y del voto se- 
creto no puede ser resuelta en un sentido único y exclusivo --- Demos- 
tracion de que una «combinacion de estos dos modos de votar, que 
haga secreto el voto en el momento de depositarse las balotas en las 
urnas, y público al verificarse el escrutinio, es el método que mas 
conviene à este pais —- Metodo que existe en nuestro pais y en otras 
sociedades. 


¿El voto debe darse pública Ó secretamente? — Ambas opiniones 
cuentan con decididos partidarios, y en los debates á que ha dado 
lugar esta cuestion se han aducido por una y otra parte muy fun- 
dadas consideraciones para justificar la superioridad de uno y otro 
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mo:lo de votar. Entiendo, por mi parte, que esta cuestion, lo mis- 
mo que la que acabo de eximinar sobre las elecciones directas é 
indirectas, no puede ser resuzlta en un sentido único y exclusivo, 
y que la adopcion del voto público Ó del voto secreto depende 
principalmente de las condiciones especiales de cada sociedad poli- 
tica. Llégase fácilmente á esta conclusion examinando las ventajas 
y los inconvenientes que cada uno de estos dos procedimientos elec- 
torales ofrece. 

Los partidarios del voto público, fundándose en la naturaleza del 
sufragio, demuestran con rigurosa lógica que la publicidad debe 
naturalmente acompañar el ejercicio de ese derecho politico. El su- 
fragio, dicen con toda verdad, es un derecho politico, esto es, una 
funcion de soberanía que ejerce la sociedad como un organismo 
especial y que solo es atribuida á los ciudadanos á titulo de ele- 
mentos componentes de ese organismo. Tiene esta funcion de sobe- 
ranía por exclusivo objeto la creacion de los centros de autoridad 
encargados de la direccion de los intereses generales de la sociedad, 
y por consiguiente debe ser ejercida teniéndose únicamente en con- 
sideracion el bien público y no los intereses particulares de cada 
elector. Luego, pues, el elector es responsable ante la sociedad 
cuando concurre con su voto á esa accion compleja quo tiene por 
fin la eleccion periódica del personal de los Poderes Públicos, y 
esa responsabilidad solo puede hacerse efectiva á condicion de que 
el voto se dé públicamente para que la sociedad pueda fiscalizar la 
conducta de los electorcs. Es muy posible que si el voto fuera se- 
creto y, en consecuencia, la opinion pública n> pudiera influir en 
el ánimo de los electores en el sentido de impedir que, al ejercer el 
derecho de sufragio, procedieran de una manera inconveniente y 
deshonesta, muchos ciudadanos, dominados por sentimientos egois- 
tas ó sometidos á la influencia de los medios de corrupcion que se 
ponen siempre en juego en las elecciones, hicieran un uso ilegítimo 
de su voto, con perjuició de los interoses generales de la sociedad. 
Con el voto público se establece un freno bastante eficaz para con- 
tener, ya que no para impedir completamente, esos abusos y esas 
inmoralidades. 

Ofrece tambien otra ventaja de consideracion este procedimiento 
electoral. El voto público fortifica en los ciudadanos el sentimiento 
de la responsabilidad, los habitúa á ejercer sus derechos con toda 
independencia y decision, y á afrontar con energía los peligros que 
amenudo ofrece el ejercicio de la libertad política, y, en conse- 
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cuencia, levanta los caractéres y vigoriza el espíritu público. Se ha 
dicho que «hay algo de vergonzoso para la libertad en reclamar 
el secreto cuando ella impone la publicidad al poder» (1). Con- 
ceptúo un tanto exagerada esta opinion, pues en algunos casos el 
secreto puede ser una garantía indispensable para la libertad; pero 
es indudable que cuando un pueblo se habitúa á ejercer secreta- 
mente sus funciones de soberanía, corre el peligro de perder gran 
parte de su energía y de las virtudes cívicas que son necesarias 
para conservar el bien inestimable de la libertad. 

Así sostienen su doctrina los partidarios del voto público, y ne- 
cesario es reconocer que los fundamentos en que la apoyan son 
indestructibles. Pero, á su vez, los defensores del voto secreto abo- 
nan su opinion con muy poderosas razones. — Sin desconocer que 
los electores, por desempeñar una funcion que afecta directamente 
los intereses generales de la sociedad, deben naturalmente ser res- 
ponsables ante ella, opinan que la publicidad produce en muchos 
casos el efecto de someterlos á influencias, tan ilegítimas como irre- 
sistibles, que les colocan en la imposibilidad de poder votar libre- 
mente y con arreglo á sus convicciones y á sus preferencias; y 
sostienen, en consecuencia, que siendo la independencia de los elec- 
tores una de las condiciones indispensablemente requeridas para el 
leg:timo y conveniente ejercicio del derecho de sufragio, el voto debe 
darse secretamente para emancipar á los ciudadanos de esas influen- 
cias. Refiérese esta observacion á ese doloroso estado de dependen- 
cia casi absoluta en que se encuentran en algunos pueblos las cla- 
ses inferiores en virtud de su m/'sera condicion económica; y es 
indudable, en mi concepto, que en aquellas sociedades en donde el 
número más ó ménos considerable de electores que constituyen la 
clase obrora, por efecto de su precaria situacion económica, se en- 
cuentran sometidos á la opresora dominacion de los capitalistas, y 
en el momento de ejercer el derecho de sufragio se hallan irreme- 
diablemente colocados ante la cruel alternativa de votar con entera 
independencia, perdiendo entonces el trabajo y con él los medios 
absolutamente indispensables de subsistencia, Ó someterse ciegamente 
á las imposiciones de los capitalistas para no verse arrastrados al 
profundo abismo de la mis:ria mís espantosa, es indu.lable, en mi 
concepto, digo, que en tales sociedades el voto secreto debe nece- 


(1) Guizot — « Histoire des origines du Gouvernement représentatif »-- tomo 
2,9, pág. 261, 
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sariamente ser adoptado para garantir la independencia de los elec- 
tores, anulando esas influencias ilegítimas que falsean fundamental- 
mente el sistema representativo. 

Por otra parte, cuando el voto se dá públicamente, las eleccio- 
nes son casi siempre tempestuosas y ocasionan sangrientas colisio- 
nes. La publicidad permite que los electores conozcan exactamente 
el número de sufragios emitidos por los miembros de cada partido 
político durante todo el tiempo establecido para la recepcion de los 
votos; y ese escrutinio anticipado que verifican los partidos, siguien- 
do hora por hora, minuto por minuto, las oscilaciones de la vota- 
cion, produce resultados funestísimos. La agrupacion electoral que 
vé perdida la eleccion de sus candidatos y triunfantes los de sus 
adversarios, dominada por la violencia de las pasiones que la lucha 
electoral engendra y que desencadena el sentimiento de la derrota, 
echa mano de toda clase de medios para vencer cn las elecciones 
Ó para conseguir por lo ménos que éstas no puedan terminarse 
legalmente, á fin de inuti:izar la victoria de los contrarios. Se em- 
pieza entonces por cometer actos aislados de violencia para atemo- 
rizar á los electores del partido opuesto y alejarlos del recinto en 
donde deben depositar sus votos, y cuando esto no basta, se em- 
peñan luchas sangrientas con el objeto de sustraer los votos emiti- 
dos por los adversarios, ó de imposibilitar qua las elecciones con- 
tinúen y terminen. Esos actos de violencia, esas luchas brutales, 
sangrientas y desmoralizadoras solo pueden impedirse por medio del 
voto secreto, que, no permitiendo que los electores e nozcan el 
estado de la votacion en los momentos en que ella se varifica, des- 
truye la causa que los origina. 

Tales son las ventajas qua ofrece el voto secreto. Pero observan 
los adversarios de este modo de votar que la publicidad es uno de 
los elementos característicos de las institucionos libres, una de las 
condiciones esenciales del sistema de gobierno representativo demo- 
crático, y que, por consiguiente, en una sociedad regida por ese 
sistema politico, tolas las funciones públicas sin escepe:on, y muy 
especialmente el sufragio, que es una de las más importantes, deben 
ser desempoñadas pú ricamente, cualesquiera quí sean las ventajas 
que pueda oirecer el secreto. Nada más infundado que esta osser- 
vacion. Muy léjos estoy de negar ó empequeñocer la altísima im- 
portancia que, en el órden politico, tiene la publicidad; pero sos- 
tengo, sin embargo, que ella no puede ser considerada como un 
principio absoluto, de cuya aplicacion n+» pueda leg.timamente pres- 
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cindirse en ningun caso, como sucede, por ejemplo, con el princi- 
pio de la soyeran:a social, y con el de la libertad individual. No 
hay, sin duda alguna, poder sobre la tierra que tenga el derecho 
de encadenar la libertad individual Ó de privar á la sociedad de su 
soberania, aunque ésta sea inepta para gobernarse á sí misma y 
aquella perjudique los intereses privados, porque estos son verda- 
deros principios absolutos, elementos esencialísimos y bases funda- 
mentales de la organizacion social y politica de los pueblos, im- 
puestos por el supremo ordenador de las humanas s>ciedades. Pero 
la publicidad no tiene estos caractéres; la publicidad es simplemento 
una garantia, un medio, el más eficaz ciertamente, para mantener á 
los funcionarios públicos dentro de los límites de su leg.tima esfera 
de acci n, y para poder hacer efectivas las responsabilidades en 
que incurren cuando, menospreciando la opinion pública y la ley, 
cometen abusos y atentados. Y por esta razon, siempre que la pu- 
blicidad, en vez de una garantía importe un peligro ó un sério 
obstáculo para el regular y eficaz funcionamiento de determinadas 
instituciones pol.ticas, debe ser abandonada, como se abandona todo 
medio que no responde al fin que se tuvo en vista al adoptarlo. 
Así, por ejemplo, aun en los pueblos donde la publicidad de los 
actos de los Poderes Públicos se ha establecido más ámpliamente, 
las negociaciones diplomáticas se llevan á cabo secretamente hasta 
el momento de someterlas á la aprobacion de la Asamblea Legis- 
lativa, Ó del Poder á quien corresponda esta facultad, porque, de 
no hacerlo así, sería sumamente difícil, sinó imposible, realizar esas 
negociaciones. Luego, pues, será siempre legítimo y arreglado á los 
principios del gobierno representativo democrático el establecimiento 
del voto secreto, cuando con la publicidad, léjos de conseguir que 
los ciudadanos ejerzan con acierto y moralidad el derecho de sufra- 
gio, solo se obtenga el resu!tado de someterlos á influencias ilegí- 
timas y funestas que coarten por completo su independencia electo- 
ral y les conviertan cn instrumentos inconscientes de agenas ambi- 
ciones. 
Además do las consideraciones que he espuesto en favor del voto 
secreto, adúcese comunmente otra que conceptúo infundada. Sə dice 
que «con la publicidad tienen los corruptores del sufragio el medio 
de cerciorarse de que los electores les cumplen la promesa de votar 
por esta ó la otra persona; y desde que tal facilidad existe, no pue- 
de ménos que influir en aumentar las tentativas de corrupcion y en 
hacer que ellas tengan el funesto resultado de falsear la voluntad 
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popular. El secreto, so agrega, es, por el contrario, una garantía 
contra la corrupcion, porqua los que emplean el madio inmoral de 
comprar los votos de los electores, no sa atreverán á emplearlo por 
temor de ser engañados, no habiendo molo de cerciorarse si los 
que aceptan un precio por su voto cumplen ó no la promesa quo 
les hayan hecho de darlo en favor de las personas que se les ha- 
yan designado. El secreto, privando al corruptor del medio de ave- 
riguar si se le cumple Ó no lo que se le ha a prometilo, es 
por lo mismo una garantia positiva da la independencia del elec- 
tor. » (1) 

No me parece dificil demostrar que estas observaciones son in- 
exactas. Desde luego puede invocarse contra ellas la esperiencia, que 
es el más poderoso de todos los argumentos. En Inglaterra, hasta 
el año de 1880, el voto fué público y la corrupcion electoral ha 
sido indudablemente considerable; pero en los Estados-Unidos se 
vota secretamente, y no obstante esto y las severísimas penas esta- 
blecidas por la ley contra la venalidad de los votos, la corrupcion 
electoral se practica en iguales ó mayores proporciones que en In- 
glaterra. « Solo en Nueva-York, dice Claudio Jannet (2), se encuen- 
tran 40,000 votos en venta, y los americanos dicen que los irlan- 
deses están siempre dispuestos á votar en favor de quien les pague 
un vaso de wisky.» Estos hechos demuestran, pues, que el voto 
secreto no es una garantía contra la corrupcion. 

Ocupándose Lord Brougham de esta cuestion en su notable obra 
«La Democracia y los Gobiernos mixtos » niega que el voto secre- 
to dificulte la corrupcion electoral y justifica ampliamente su nega- 
tiva en los siguientes términos: « Los peligros de la corrupcion 
son los que deben tenerse más en cuenta cuando se trata de los 
defectos del sistema representativo; y muchas personas proponen 
confiadamente el voto secreto camo el medio más seguro de evitar 
ese inconveniente. Confieso que no participo de esa opinion. Supon- 
gamos que un puesto en el Parlamento es ardientemente ambicio- 
nado por dos candidatos y que hay en una y otra parte la misma 
disposicion á comprar y vender votos. En este caso, se comprende 
fácilmente que el secreto del voto dará orígen á un género do me- 
didas propias para aumentar más bien que para disminuir la co- 
rrupcion. Se formará en seguida un grupo de agentes que se en- 


(1) Florentino Gonzalez — e Lecciones de Derecho Constitucional » — pág. 140. 
(2) «Les Etats-Unis Contemporains», tomo primero, página 116. 
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tenderán con los candidatos, Ó con sus amigos, para estipular una 
suma de dinero en su favor en el caso de que triunfen sus respec- 
tivas candidaturas, pero sin tener el derecho de pedir nada en el 
caso de que la eleccion no dé resultado favorable; los agentes que 
hayan celebrado uno de estos contratos por mil libras esterlinas, 
por ejemplo, se entenderín inmediatamente con otros agentes su- 
balternos, que recibirán á su vez cien ó cincuenta libras esterlinas 
si triunfan los candidatos por quienes se comprometen á votar, y 
nada en el caso contrario. Estos agentes subalternos están intere- 
sados en procurar el mayor número de votos que puedan conse- 
guir con las cinco sextas partes, por ejemplo, de la suma que se 
les ha ofrecido, guardando el resto para ellos; y cada votante que 
hayan así comprado no recibirá el precio de su voto sino en el ca- 
so de resultar electo el candidato. De esta manera, cada uno de los 
contratantes principales é inferiores, y aun los mismos votantes es- 
tarán directamente interesados en el triunfo del candidato, y se ve- 
rá surgir así una multitud de agentes de corrupcion, tal como no 
habrá producido jamís el voto público. ¿Quién puede dudar por 
un momento, que este nuevo método de corrupcion no sea mucho 
más eficaz y más general que cualquiera de los que puedan actual- 
mente practicarse con el voto público? (1)» 

Dije al comenzar el estudio de esta cuestion, que ella no podia 
ser resuelta en un sentido único y exclusivo, y que la adopcion del 
voto público ó del voto secreto dependia principalmente de las con- 
diciones especiales de cada sociedad política. Y paréceme que esta 
verdad ha sido comprobada con toda exactitud en las precedentes 
observaciones. En efecto; dadas las razones que, con todo funda- 
mento, se aducen en favor de uno y otro modo de votar, es for- 
zoso concluir que, en aquallas sociedades en donde los ciudadanos 
no encuentran obstáculos de ningun género para proceder con to- 
da independencia al ejercer el derecho de sufragio y en donde, al 
mismo tiempo, las elecciones no ocasionan escenas de violencia y 
sangrientas luchas, el voto deve darsa públicamante, porque ade- 
más de no existir motivo alguno para acordar la garantía del se- 
creto á los electores, la publicidad ofrece ventajas de considera- 
cion y produce escelentes resultados; y que, por el contrario, allí 
donde un número más ó míónos considerable de ciuladanos se ven 
en la imposibilidad de ejercer líbremente el derecho de sufragio, á 


(1 ) Lord Brouhgam e De la Democratie et des Gouvernements Mixtes. » 
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causa de influencias irresistibles quo anulan su independencia elec- 
toral, ó donde la falta de hábitos democráticos, de moralidad poli- 
tica y de respeto á la ley hace que las elecciones se conviertan en 
luchas brutales y sangrientas, solo el voto secreto puxde practicar- 
se, si se quiere que la soberanía popular sea una verdad y el su- 
fragio la espresion ganuina y libre de la voluntad y del pensa- 
miento de los ciudadanos. 

Puede tambien adoptarse en algunas sociedades un procelimien- 
to electoral mixto; y entiendo por mi parte que, una combinacion 
de los dos modos de votar que ya he indicado, que haga secreto 
el voto en el momento de depositar las listas de candidatos en las 
urnas y público al verificarse el escrutinio general, es el método 
que más conviene á nuəstro país. Entre nosotros, si bien es ver- 
dad que no es posible establecer el voto pú,lico, por la razon que 
en seguida indicaré, no es ménos cierto sin embargo, que no existe 
la causa principal que hace necesario el voto secroto, la falta de 
inde endencia electoral en las clases inferiores de la sociedad. Co- 
mo tuve ya ocasion de manifestarlo al ocuparme de la estension 
del sufragio, ni en nuestra sociedad, ni en los demás pueblos de 
América, ni aun en muchos del viejo mundo, las clases trabajado- 
ras se encuentran en esa desgraciada condicion económica que pri- 
va al ciudadano de su independencia de accion y de su dignidad 
de hombre libre. En los pueblos de América especialmente, la es- 
eacés de poblacion y la ausencia total de los vicios de organiza- 
cion social que han contribuido como factor principal á la apari- 
cion del pauperismo en las sociedades Europeas, léjos de colocar 
al obrero bajo la dependencia de las clases acomodadas, le dá un 
grado de independencia más que suficiente para que, tanto en el . 
órden económico como en el político, pueda siempre obrar con en- 
tera libertad (1). Entre nosotros, el únic» obstáculo que se opone 
á la publicidad del sufragio consiste en los actos de violencia, en 
las luchas brutales y sangrientas que se producen siempre en los 
momentos en que se verifican las elecciones, que alejan de las ur- 
nas á los ciudadanos pacíficos y Á los elemontos conservadores de 
la sociedad y las abandonan á los caprich»s de los demagogos y 
de las turbas desmoralizadas. Luego pues, haciendo secreto el voto 
en el momento de depositarse las balotas en las urnas, é impidien- 
do de esta manera que los electores conozcan el estado de la vo- 


(1) Véase el capitulo 11, párrafo UI de estas lecciones. 
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tacion en los momentos en que ella tiene lugar, se salvan los pe- 
ligros que acabo de indicar. Y danilo publicidad al escrutinio, á la- 
vez que no se tropieza con ningun inconveniente, que no corre pe- 
ligro alguno la independencia de los electores, se consiguen todos 
los buenos ofectos que pro:luce el voto público. 

Este procedimiento electoral mixto cs el que existe al presente en 
nuostro país, establecido por la ley promulgada el 27 de Abril de 
1878 (1), el que se practica en Inglaterra desde el año 1880 y el 
que so sigue tambien en la República Argentina y en Baviera. 
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SUMARIO — Determinacion prictica'de las personas å quienes corresponde el 
ado del derecho de sufragio.---El Reg stro vico, ó las listas 
electorales.---El Registro Civico permanente y el Registro Civico for- 

mado en cada periodo electoral.---Razones aducidas por Rossi en fa- 

vor del sistema del Registro Civico permanente.--Demostricion de 
que el sistema seguido en nuestro pris, de formar un nuevo Registro 

Civico en cada periodo electoral es mès ventajes» y dificulta mas 

que el primero la ilegalidad y el fraude en las inseripciones —-La ins- 

cripcion voluntaria y la inscripcion à domicilio y obligatoria para 
todos los ciudadanos.—con.o sólo este último procedimiento puede 
conciliarse con la teoria del sufragio obligatorio, -Ventajas que 
ofrece el método de la inscripcion à domicilio y oblizatoria.--Omi- 
siones, errores v fraudes en la inscripcion. -Medios de sulvarlos,— 

Jurados de reclamaciones ó de tachas.---bisposiciones que deben 

adoptarse para facilitar la depuracion y el perfeccionamiento del 

Registro Civico. 


Como no todos los miembros de la sociedad son ciudadanos; 
como el ejercicio del derecho político de sufragio no corresponde á 
todos los habitantes de un país sin escepcion alguna, sinó que, 
por el contrario, muchos de ellos están, y deben estar con toda 
Justicia, privados del ejercicio de esa importante funcion de sobe- 
ranía, por carecer de las condiciones necesarias para adquirir la 
calidad de ciudadanos, ó por haber incurrido en algunas de las 
causas de suspension ó pérdida de la ciudadanía, (2) es indispen- 
sable que, ántes de verificarse las elecciones, se proceda Á la de- 
terminacion práctica de las personas que tengan el derecho de tomar 
parte en ellas. No haciéndolo así, ó sería de todo punto imposible 
llevar á cabo la eleccion del más insignificante funcionario público, 
si la calificacion de los electores se verificára en el mismo momento 
en que se presentáran á depositar su voto en las urnas, pues que 
en tal caso todo el tiempo que la ley señalara para la recepcion 


(1) Véanse los artículos 79, 10, 21 y 40 de dicha ley. 
(2) Véase el capitulo II de estas lecciones. 
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de los votos sería insuficiente para debatir y resolver las infinitas 
cuestiones que á cada momento surjir.an, y se producirían escenas 
de violencia y hasta sangrientas colisiones, Ó las prescripciones 
constitucionales acerca de la ciudadanía serian completamente ilu- 
sorias si, no existiendo barrera alguna contra la intervencion ilegí- 
tima en la lucha electoral, de los que no son ciudadanos, se colo- 
cara á estos en condiciones de poder influir abusivamente con su 
voto en la eleccion de los Poderes Públicos. 

Para salvar todos estos peligros, así como tambien el de que un 
mismo elector pudiera, sin ningun obstáculo, votar varias veces en 
una misma eleccion, la ley ha establecido en todas las sociedades 
regidas por el sistema representativo el Registro Cívico, ó las lis- 
tas electorales, como le denominan los legisladores y tratadistas 
europeos. El Registro Cívico es el censo de todos los miembros de 
la sociedad que reunen las cualidades necesarias para el ejercicio 
del derecho de sufragio, levantado separadamente en cada una de 
las diversas secciones en que se divide cada circunscripcion electo- 
ral. Se hace constar en ese Registro el nombre, edad, domicilio, 
estado y profesion de cada ciudadano y todos los demás datos que 
puedan servir para determinar con toda precision á lus personas 
inscriptas, y se entrega á cada una de ellas, en el acto de la ins- 
cripcion, una papeleta, llamada boleta de inscripcion, para que 
justifiquen su calidad ‘de electores y su identidad personal al depo- 
sitar sus votos en las urnas electorales. 

En nuestro país y en las demás Repúblicas Sud Americanas se 
forma en cada periodo electoral un nuevo Registro Civico, que- 
dando enteramente anulado el anterior. En Francia, España, Suiza, 
Bélgica, Italia, y muchos otros pueblos del viejo mundo, el Regis- 
tro Cívico es permanente, y todos los años, dentro de un breve 
plazo señalado por la ley, se procede á su revision para anular la 
inscripcion de los ciudadanos que hayan fallecido, de los que, por 
cualquicr causa legal hayan perdido la calidad de electores, de los 
que se hayan domiciliado en otra seccion electoral y de los que 
hayan sido declarados indebidamente inscritos por las autoridades 
competentes, y tambien para inscribir á todas las personas que en 
ese año hayan adquirido la calidad de ciudadano y á las que ha- 
biesen sido omitidas en los años anteriores. ¿Cuál de estos dos 
sistemas es más conveniente? ¿Cuíl ofrece mayores garantías con- 
tra la ilegalidad y el fraude en la formacion del Registro Civico? 
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Rossi, (1) deciliéndose por el sistema del Registro permanente, 
aduce en su favor varias consideraciones cuyo resúmen es el si- 
guiente: En Francia, hasta el año de 1828, las listas electorales se 
renovaban en cada periodo electoral. 4 Cuil cra el resultado de esta 
manera de proceder? Desde luego, multiplicadas incomo lidades 
para los ciuladanos pues qua estos se veian obligados de tiempo 
en tiempo á renovar su inscripcion y á hacer valer su acta de na- 
cimiento y las demás documentos que sirven para justificar la ca- 
pacidad electoral. Y amenudo se abandona el ejarcicio de un dere- 
cho precisamente porque cse ejercicio exige ligeros sacrificios, gas- 
tos 6 incomodidades. Además de esto, las autoridades encargadas 
de renovar completamente el Registro C.vico en cada periodo elec- 
toral se encontraban abrumadas por tan pesada tarea; y en medio 
de todas las dificultades de ese gran trabajo, dos cosas se produ- 
cian naturalmente, los errores involuntarios y los errores volunta- 
rios. De aquí surgia un considerab'e número de reclamaciones que 
apenas si habia el tiempo necesario para escucharlas. Y todo esto, 
para qué? A qué hacer todos los años una nueva inscripcion de 
todos aquellos ciudadanos cuya capacidad electoral no ha sufrido 
alteracion alguna? Mucho más racional y más sencillo es el siste- 
ma del Registro permanente. Cada ciudadano se inscribe una sola 
vez y para siempre; y mientras conserva todas las cuálidades re- 
queridas para el ejercicio de los derechos de la ciudadanía, ni su- 
fre él incomodidad alguna, ni ocasiona tampoco inútiles tareas á 
los funcionarios encargados de la formacion de las listas electora- 
les. Una vez formado el Registro permanente, no requiere más tra- 
bajo que el de su revision anual para hacer las supresiones y 
azregaciones que procedan; y este trabajo es fácil y puede practi- 
carse con toda seriedad porque serian siempre muy poco numero- 
sas las reclamaciones que anualmente se dedujeran ante los encar- 
gados de la revision del Registro Civico. 

Así defiende Rossi, y los que como él piensan, el sistema de las 
listas electorales permanentes. Pero, en mi concepto, la formacion 
de un nuevo Registro Cívico en cada período electoral es el pro- 
cedimiento que ofrece mayores ventajas y el que dificulta más la 
ilegalidad y el fraude en la calificacion de los electores. Es indu- 
dable que, sólo á condicion de que todos los ciudadanos, ó todas 
las agrupaciones politicas ejerzan una severa inspeccion sobre la 


(1) P. Rossi—e<Cuurs de Droit Constitutionnel», tomo 3,9 pág. 410. 
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conducta de las Comisiones, Ó de los funcionarios públicos encar- 
gados de la formacion do las listas electorales, poilrá obtenerse el 
resultado de que sólo figuren en ellas los qua en realidad possan 
las condiciones necesarias para el ejercicio del derecho de sufragio. 
Desapareciendo esa fiscalizacion, las arbitrariedades y los manejos 
fraululentos de las personas encargadas del Registro Civico no 
encontrarían barrera alguna, y las falsas é ¡legítimas inscripciones 
se verificarian en considerable número para favorecer la accion de 
determinado partido politico, ó la atentatoria intervencion del Go- 
bierno en la funcion electoral, segun se confiara á Jurados popula- 
res ó á funcionarios pú'licos la formacion de los Registros C.vicos. 
Pero no es posible esperar que tal fisca'izacion se manifieste, de 
una manera activa y eficaz, practicándose el sistema de las listas 
elect :rales permanentes. Los ciudadanos y los partidos no viven en 
un estado de agitacion politica incesante; muévense, enérgica y 
apasionadamente, cuando llega la hora de la lucha en los comicios 
electorales, Ó en los dias aciagos de violentas convulsiones politi- 
cas; pero fuera de esos momentos se entregan á la más fatal iner- 
cia y miran la marcha normal de los acontecimientos politicos y la 
acertada ó defectuosa direccion de los intereses colectivos con ente- 
ra indiferencia. Por eso, para poder contar con el decidido, perse- 
verante y eficáz concurso de los ciudadanos en la importante tarea 
de la formacion y depuracion del Registro C.vico, es necesario que 
ella se emprenda en los momentos en que una renovacion general 
del personal de los Poderes Públicos por medio del voto popular, 
venga á reanimar el espiritu púslico difundiendo por todo el orga- 
nismo social el mis vivo interés por las cuestiones pol.ticas. For- 
mándose, pues, un nuevo Registro C.vico en cada período electoral, 
esto es, precisamente en las épocas en que poderosos estimulantes 
provocan un considerable desarrollo de actividad política en el seno 
de la sociedad, la fiscalizacion de la conducta de las Comisiones 
inscriptoras se llevará seguramente á cabo con toda escrupu'osidad, 
y las listas electorales no quedarán viciadas por el error ó el frau- 
de, siempre que una mala organizacion de los Jurados de tachas 
ó los atentados del Poder no vengan á esterilizar los esfuerzos de 
los ciudadanos. Con el sistema del Registro Civico permanente no 
es posible conseguir esto3 mismos resultados. Su revision anual, 
para hacer supresiones y agregaciones en la inscripcion, se verifica- 
ría generalmente en esos periodos de completa calma política en que 
el espíritu público languidece y, en consecuencia, esas Operaciones 
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serian miradas con indiferencia por los electores. Y debilitado ó 
suprimido de esta manera el control popular, las personas encar- 
gadas de la revision anual de las listas electorales quedarían en 
condiciones de poder cometer libremente todo género de abusos. 
Entónces nada impediría que se hiciesen numerosas inscripciones 
fraudulentas y que se conserváran en el Registro, con miras ilegí- 
limas, las que debieran ser eliminadas por causa “de fallecimiento, 
suspension ó pérdida de la ciudadanía. 

Es muy cierto que, formándose un nuevo Registro en cada pe- 
ríodo electoral, se ocasionan, como lo observa Rossi, multiplicadas 
incomodidades á los ciudadanos. Pero esto, lejos de ser un mal, es 
uno de los más importantes y ventajosos efectos del sistema que 
defiendo. Las instituciones libres, como se ha dicho en la primera 
parte de este capitulo, só o viven y prosperan Á costa del esfuerzo 
continuo, de la incesante actividad política de los ciudadanos; lue- 
go será siempre una escelente cualidad de toda ley ó de toda ins- 
titucion, la tendencia, no á disminuir, sinó á multiplicar las fun- 
ciones politicas de los miembro3 de la sociedad, que sean concilia- 
b'es con las e igencias de la vida civil. En cuanto al otro defecto 
que atribuye Rossi Á este sistema de formacion perió:lica de las 
listas electorales, observarí que, si se adopta la medida, sumamente 
útil para la marcha ordenada y regular de todas las operaciones 
electorales, de dividir cada cirennscripcion en varias secciones, que 
sean bastante pequeñas para que el Registro C.vico que se levante 
separadamente en cada una de ellas sólo contenga un número re- 
ducido de inscripciones, las tareas de las personas encargadas de 
formar el Registro serán fácilcs y livianas, las reclamaciones por 
omisiones ó inscripciones ilegales no serán muy numerosas y, en 
consecuencia, no habrá el peligro de que se cometan los errores y 
los fraudes que, sin duda alguna, se deslizarian en medio de tareas 
dificiles y abrumadoras. 

Para la inscripcion de los ciudadanos en las listas electorales 
pueden adoptarse dos procedimientos distintos. En nuestro país, por 
ejemplo, instaladas las comisiones encargadas de la formacion del 
Registro, solo se incluyen en él los nombres de los individuos quo 
espontáneamente se presentan sol'c:tan.lo ser inscriptos Puro puede 
seguirse otro método enteramente opuesto á este; pude establecer- 
se que las referidas comisiones, sin esperar que los ciudadanos 
lo so'iciten, y aun contra la voluntad de estos, procedan por sí 
mismas á inscribir en el Registro C.vico á todas las personas do- 
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miciliadas en sus respectivas secciones, que reunan las condiciones 
necesarias para el ejercicio del electorado, constituyéndose con ese 
fin en el domicilio de cada una de ellas Y este último método, 
que hace la inscripcion obligatoria para todos los ciudadanos, es 
mucho más racional y conveniente que el primero. Desde luego, 
para los que, como nosotros, sostienen la tcoría del sufragio obliga- 
torio (1), existe un argumento decisivo contra el procedimiento co- 
munmente seguido, de inscribir en el Registro Civico tan solo á las 
personas que voluntariamente lo soliciten. En efecto; si todos los 
ciudadanos tienen el más estricto deber jurídico de concurrir con 
su voto á la eleccion periódica del personal de los Poderes Públi- 
cos, tienen tambien el deber de llenar todas aquellas formalidades 
que la ley declare necesarias para poder ejercer la funcion electo- 
ral; si el sufragio es obligatorio, son obligatorias tambien todas las 
formalidades prévias al ejercicio del sufragio; y como la. inscrip- 
cion en el Registro Cívico se encuentra en estas condiciones, como 
sólo pueden votar los ciudadanos inscriptos, no es posible acordar 
á estos la libertad de hacer ó nó que sus nombres se incluyan en 
las listas electorales. Sólo el método de la inscripcion á domicilio 
y Obligatoria es, pues, conciliable con la doctrina que hace del su- 
fragio un estricto deber jurídico de los ciudadanos. 

Pero, si prescindimos de esta doctrina, que aún no cuenta á la 
verdad con el asentimiento general de los constitucionalistas, no 
por eso dejaremos de encontrar muy poderosas razones para justi- 
ficar nuestra preferencia por el método de inscripcion que defende- 
mos. Hé aquí una, indicada por Florentino Gonzalez en sus Lec- 
ciones de Derecho Constitucional (2): «Po lri talvez suceder quo, 
en los países en dónde el gobierno representativo se ha practicado por 
largo tiempo, y en donde los ciudadanos aprecian toda la impor- 
tancia que tiene el sufragio, no sea un obstáculo, para que todos 
concurran á votar, la necesidad de haccrse inscribir próviamente en 
un registro. Podrá confiarse en que hombres que comprenden el 
alcance que su voto puede tener, sean bastante cuidadosos de ins- 
cribirse en ese registro. . . . Pero en los países en donde el go- 
bierno representativo es nuevo; en donde los individuos de la so- 
ciedad han estado ántes acostumbrados á ver los n.gocios públicos 
como una cosa agena á ellos, puede con toda certidumbre afirmar- 


è 
(1) Véase el capitulo I, 811 de estas lecciones. 
121 Florentino Gonzalez « Lecciones de derecho Constitucional» 2.*% edicion 
página 136. 
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se que el número de los que se inscriban (voluntariamente) será 
muy reducido. Para probarlo me basta llamar la atencion sobre lo 
que sucede en la Repúlica Argentina, en Chile y en cuantos pal- 
ses se exige que los ciudadanos soliciten ser calificados é incriptos 
en el Registro Cívico. Apesar de las escitaciones de la prensa, só- 
lo algunas centenas de ciudadanos se presentan á inscribirse como 
electores, en ciudades en donde hay decenas de miles de ciudada- 
nos que serian hábiles para serlo. Sólo se inscriben aquellos á quie- 
nes algun círculo, club ó clica induce á ello para que puedan se- 
gundar sus propósitos. » 

«Si en vez de aguardar á que los ciudadanos soliciten y obten- 
gan el ser inscriptos como electores, la sociedad inscribiera, por 
medio de sus agentes, los que deben ejercer el sufragio, la lista de 
electores sería compuesta de tudos los que la ley fundamental del 
país declara hábiles para figurar en ella. Sería numerosísima, y el 
dia de las elecciones concurririan muchos más ciudadanos á votar 
que los que se pueden presentar en caso contrario. » 

Hé aquí otra razon que no es ménos poderosa que la que aca- 
bo de transcribir. Ocurre con alguna frecuencia, especialmente en 
las repúblicas de este continente, que los adherentes de una ó más 
agrupaciones políticas, ya por considerarse desprovistas de toda 
clase de garantias para el ejercicio del derecho ‘de sufragio, ya 
por estimar que el estado político del país exige que los ciudada- 
nos se abstengan de tomar parte en los negocios públicos, Ó por 
otros motivos de este género, resuelven no intervenir en la lucha 
electoral y, en consecuencia, dejan de solicitar su inscripcion en el 
Registro Civico. Pero como en cada período electoral, desde el dia 
en que se cierran los registros cívicos hasta el señalado para la vo- 
tacion transcurren siempre algunos meses; y como durante ese in- 
térvalo de tiempo pueden producirse grandes alteraciones en la po- 
lítica, bien puede suceder que ántes de verificarse las elecciones ha- 
yan desaparecido las causas que determinaron la abstencion electo- 
ral de esas agrupaciones políticas. Ahora bien; sup-ngamos que 
esos hechos han tenido lugar y veamos en qué condiciones se en- 
cuentran esos ciudadanos. ¿Podrán tambien ellos, siguiendo la mar- 
cha de los acontecimientos, modificar su línea de conducta, pasan- 
do de la abstencion á la accion? En manera alguna. Como, ha- 
ciendo uso de esa*singular libertad qua la ley acuerda, no solici- 
taron su inscripcion en el Registro Civico, la omision d» esta for- 
malidad les coloca en la más absoluta imposibilidad de ejercer el 
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derecho de sufragio. ¿Hay algun medio de evitar estos inconve- 
nientes, que perjudican, no sólo á los partidos, sino que tambien 
á la sociedad, por cuanto ellos impiden que los Poderes Públicos 
sean formados con el concurso de todos los cindadanos? Si; ellos 
se evitan completamente aplicándose el método de la inscripcion á 
domicilio y obligatoria, porque entonces las personas encargadas de 
la formacion del Registro estarian obligadas á incluir en él á to- 
dos los ciudadanos, aun contra la voluntad de estos; y por consi- 
guiente, ni aun aquellos que hubiesen adoptado la más firme reso- 
lucion de no ejercer jamás el derecho de sufragio, dejarían de fi- 
gurar en las listas electorales. De esta manera, llegado el dia de 
las elecciones, ningun cinladano estaria inhabilitado para acercarse 
á las urnas á depositar su voto. 

Ofrece todavía otra ventaja este método de formacion del Regis- 
tro Civico. Como en las inscripciones la iniciativa no parte de los 
ciudadanos, sinó de las personas encargadas de formar las listas 
electorales; como no son aquellos los que deben presentarse solici- 
tando su inscripcion, sinó que, por el contrario, son estos los que 
están en el deber de constituirse en el domicilio de cada uno de 
los electores de la 'seccion para incluir su nombre en el Registro, 
toda la responsabilidad que pueden acarrear las inscripciones ile- 
gales ó fraudulentas pesan casi exclusivamente sobre las comisiones 
á quienes se ha encomendado esa importante tarea; y esta circuns- 
tancia tiene naturalmente que pro lucir el efecto de disminuir, de una 
manera considerable, el fraude y la ilegalidad en las inscripciones, 
siempre que el personal de aquellas sea elegido de una manera 
conveniente. 

Una vez formado el Registro Cívico, es necesario proceder á su 
depuracion ó perfeccionamiento. Puede haberse omitido, involunta- 
ria ó intencionalmente, la inscripcion de algunos ciudadanos; algn- 
nos errores pueden haberse cometido al «designar las cualidades de 
las personas inscritas y pueden tambien haber inscripciones fraudu- 
lentas. La ley, pues, debe establecer los medios de salvar todos 
esos fraudes, errores y omisiones, y Á esta exigencia ha respondi- 
do creando Jurados encargados de resolver tolas las reclamacio- 
nes que con ese objato se deduzcan, señalando un periodo para 
ellas y estableciendo el procedimiento que debe seguirse en esos 
juicios especia'ísimos. 

Al constituirse esos Jurados, llamados de tachas por nuestra le- 
gislacion positiva, es necesario tener en cuenta esta circunstancia : 
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que, dada la naturaleza de las cuestiones que deben resolver, solo 
podrá esperarse que sus fallos lleven el sello de la imparcialidad y 
de la justicia, á condicion de que en su seno tengan representacion 
igual todos los partidos ó agrupaciones electorales. Si todos ó la 
mayor parte de los Jurados pertenecen á un mismo partido políti- 
co, toda garantia desaparece para los demás partidos. En las ope- 
raciones electorales, cuando no so oponen á lailegalidad y al frau- 
de obstáculos indestructibles nada es posible esperar de la morali. 
dad de los ciudadanos. — El fraude no es en esos casos un vicio, 
niun delito; se le califica de habilidad electoral segun los dicta- 
dos de una falsa moral política, por desgracia demasiado generaliza- 
da en nuestros dias. 

Para que la depuracion ó perfeccionamiento del Registro Cívico 
pueda llevarse á cabo fácilmente y con escrupulosidad, es indispen- 
sable que la ley de la materia esté basada en las siguientes reglas : 
1.” Completa publicidad de las listas electorales, una vez terminada 
su formacion, para que todos los ciudadanos puedan examinarlas y 
notar sus imperfecciones, 2.* « Todo ciudadano deberá tener perso- 
nería para reclamar de la omision ó exclusion de otro ú otros, así 
como para defender la legalidad de cualquicra inscripcion, justifi- 
cando que el omitido, excluido ó tachado reune las condiciones exi- 
gidas por la ley » (1). La inclusion de todos los ciudadanos en el 
Registro Cívico y la exclusion de las inscripciones falsas ó ilegales 
no es materia de interés privado, sinó de verdadero interés públi- 
co ó social; por consiguiente, todo ciudadano debe estar autorizado 
para hacer esas reclamaciones. 3.* Procedimiento breve, en método 
verbal, y completamente gratuito para que la acccion de los ciuda- 
danos no sea estorbada por pérdidas de tiempo y gastos que no 
todos estarán en condicion de sufrir. 4.* Toda autoridad deberá es- 
pedir gratis, á cualquier ciudadano, cuantos documentos ó testimo- 
nios necesite ya para justificar la legalidad de una inscripcion, ya 
para probar que ella es ilegal ó fraudulenta. 

Consignándose en la ley las disposiciones que hemos indicado en 
este capítulo, el Registro Cívico podrá ser en realidad un censo 
exácto y verdadero de todos los miembres de la sociedad que reu- 
nan las cualidades necesarias para el ejercicio del derecho de su- 
fragio. 


(1) Artículo 21 de la ley de Registro Cívico de 16de Diciembre de 1874. 
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Cartas íntimas sobre la América del Norte 
TRADUCIDAS Y ANOTADAS 
POR DON AGUSTIN DE VEDIA 


(Continuacion) 


He vuelto á leer con atencion la obra de M. de Tocqueville : 
« De la Démocratie en Amérique », Los dos últimos volúmenes 
me parecen inferiores á los primeros. En estos, se contiene una es- 
posicion generalmente clara, precisa y exacta, salvo débiles errores, 
del mecanismo de la constitucion de los Estados-Unidos, sea fede- 
ral, sea particular á cada uno de los Estados que componen la fe- 
deracion. Encierra además una pintura fiel del carácter americano, 
sobre todo, en la época en que el autor la hacía, pues ese carác- 
ter tiende incesantemente 4 modificarse por mil causas que sería 
demasiado largo enumerar; bastaría mencionar la emigracion que 
arroja cada año cien mil Europeos en el continente americano (1). 


(1) Varias observaciones sujiere esta opinion de M. de Bacourt. Tocqueville 
visitó la América en los años 1931 y 1832. Su grande obra apareció en 1331. No 
puede admitirse que el carácter americano se hubicse modificado en el término 
transcurrido hasta el año de 1540, en que escribe el diplomático francés. Esas 
modificaciones pueden deberse solo á la accion lenta y persistente de las ideas 
y de los acontecimientos, y apenas se advierten en el trascurso de las genera- 
ciones. Esas transformaciones, por otra parte, cuando no son precipitadas ó 
auxiliadas por intervenciones violentas, guerras internacionales ó conquistas, 
se operan principalmente por el principio-ley, de imitacion, que impulsa á los 
individuos, en torno de los caractéres predominantes en el medio social. El ca. 
rácter tipico del americano ha sido y es el caracter dominante en los Estados- 
Unidos, y en la lucha incesante por la existencia es el que triunfa y prevalece. 
Asi, la inmigracion que se dirige á ese pais, y que cada año ha ido adquiriendo 
más vastas proporciones, elevándose å 600,000 próximamente en 1830, ha debido 
sufrir y ha sufrido más bien aquella infuencia, siendo absorvida por el génio 
americano, en vez de figurar como poderoso factor de una transformacion que 
no se ha manifestado sensiblemente. No sería dificil hallar en las cartas de M. 
de Bacourt observaciones que corroboren esa conclusion. En esta misma carta 
nos demostrará que el carácter francés no ha cambiado; á pesar de la revolu- 
cion que destruyó instituciones, costumbres y creencias. ¿Qué decir del génio 
americano que, segun lo observa justamente la condesa de.Mirabeau, en la in- 
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Reconozco pues, por verdadero, el retrato que hace M. de Tocque. 
ville del habitante de la Nueva Inglaterra, del Yankee puro, y 
tambien el del habitante del Sud, del Virjiniano, del Georgiano, 
propietario de esclavos, y que vive en medio de la esclavitud do 
los negros. — Pero evidentemente, en los dos últimos volúmenes de 
su obra, publicados cinco años despues de su partida de los Esta- 
dos-Unidos, se ve que la democracia americana no es ya sino un 
cuadro en que el autor ha querido hacer entrar ideas más ó ménos 
justas, reflexiones á veces nuevas, con mayor frecuencia bastante 
antiguas, sobre el estado moral y político de la Francia (1). Lo 
que, en mi opinion, perjudica la obra de M. de Tocqueville y le 
quita una parte de la importancia que él ha querido darle, es la 
comparacion que trata de establecer entre la democracia de los Es- 
tados-Unidos y la de la Francia. Me parece esta comparacion una 
habilidad sin trascendencia, pues los puntos fundamentales, esencia- 
les, de comparacion, faltan ó difieren absolutamente. Asi, para ha- 
blar ante todo de los Estados-Unidos, se sabe que deben el prin- 
cipio de su organizacion actual á una persecucion religiosa que ha 
empujado al continente americano á los puritanos ingleses y esco- 
ceses ; que esos hombres, al establecerse aquí, han tomado por ba- 
se de sus instituciones, los preceptos del Evanjelio interpretados á 
su manera. Es esa la esplicacion de la Constitucion americana ac- 
tual, modificada, sea por el carácter particular de los Anglo-Ame- 
ricanos, sea por las instituciones provinciales y municipales que los 
puritanos trajeron consigo de la patria. Tomando ese hilo, á fin de 
guiarse en el exámen de la Constitucion americana, se halla fácil- 
mente el camino para llegar á la época actual. Se observan sucesi- 


troduccion de esta obra, no ha tenido que luchar contra ninguna preocupacion 
ó recuerdo monárquico, contra ningun partido, contra ninguna corriente con- 
traria. 


N. del T. 


(1) La segunda parte de La Demacracia en América no alcanzó el éxito de la 
primera. Espiritus eminentes la han juzgado sin embargo muy favorablemente. 
Ampère señala uno de sus capitulos como aquel en que M. de Tocqueville ha 
desplegado mayor sagacidad y profundidad, y como su titulo más singular á la 
admiracion de los hombres. Es el que trata de la influencia de las ideas demo. 
cráticas sobre la sociedad politica, Laboulaye considera esa misma parte como 
la obra maestra de Tocqueville. Para Gustavo de Beaumont, la segunda parte 
de la Democracia es «como esas minas cuya profundidad intimida y hace re 
troceder en un principio, y que, á medida que se las sondea, descubren sus te 
soros y recompensan la labor del obrero ». 


N. del T. 
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vamente los cambios que produce el aumento de la poblacion; la 
necesidad de sacudir el yugo; la revolucion de 1776, que es su re- 
sultado; los esfuerzos de los hombres distinguidos que pugnan en 
vano por dirigir esta revolucion y atenuar sus malas consecuencias ; 
mas tarde, la emigracion de las poblaciones irlandesas, alemanas, 
francesas ; el cultivo y la civilizacion del Oeste; el desarrollo súbi- 
to y escesivo de las fortunas particulares por la creacion de los 
Bancos; por último, la ruina de esos Bancos, que ha arrastrado la 
de las fortunas privadas; y se llega así al estado actual, moral y 
político de los Estados-Unidos. — Se puede escribir volúmenes y 
comentar esos acontecimientos hasta el infinito; siempre se vendrá 
á esta consecuencia; que la mision de poblar y civilizar el conti- 
nente americano, ha sido una mision providencial que ha cabido á 
la raza anglo-americana; que es un hecho aparte en la historia, y 
del que nada se puede deducir para el resto del mundo; que sus 
efectos no pueden ser sino transitorios y no pueden aplicarse sino 
á ese solo hecho, y que es inverosímil que, á medida que los Es- 
tados-Unidos se pueblen y se civilicen, vuelvan á entrar en la via 
comun á las demás naciones que han pasado por la tierra, conser- 
vando solo los rasgos particulares que corresponden á cada una de 
ellas, y hacen distinguir á un Ruso de un Inglés, á un Español de 
un Aleman. 

Pero, ¿cómo podria compararse un estado de cosas semejante, 
con el de la Francia? — De la Francia, esta monarquía, la más 
antigua de la Europa, que, despues de haber atravesado el régimen 
del feudalismo, el del despotismo deslumbrante de Luis XIV y el 
del despotismo degradante de Luis XV, ha llegado al año 1789, 
en que la reforma radical de su constitucion se ha convertido en 
revolucion. Esta revolucion lo ha destruido todo es cierto, institu- 
ciones, costumbres, creencias; ella ha desquiciado la propiedad, pero, 
¿ha modificado, tanto como se supone, el carácter nacional? Esa 
pasion de la igualdad que ha desarrollado en tan alto grado ¿no 
traiciona un designio de anonadar las clases superiores para suplan- 
tarlas, más bien que una voluntad razonada de igualar las condi- 
ciones humanas? ¿No tienen siempre los Franceses la misma incli- 
nacion á distinguirse, la misma sed de gloria militar ? Esa inclinacion 
por las distinciones, esa sed de gloria militar, no es otra cosa que 
la aficion de las superioridades en beneficio propio, y un sentimien- 
to aristocrático que tiene un objeto personal. Cada uno quiere 
sobreponerse á sus semejantes : he ahí el secreto de las revoluciones. 
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La de 1789, queriendo destruirlo todo, no ha podido borrar la 
historia de los últimos diez y ocho siglos; no puede impedir que 
los recuerdos y las tradiciones se perpetúen; no puede evitar que 
la Francia, rodeada de otros paises en que prevalecen todavía los 
sentimientos aristocráticos, no vea incesantemente en ellos ciertos 
puntos de comparacion, que, si escitan el ódio de los unos, estimu- 
lan tambien la ambicion de los otros. 

Para reasumir, diré que el estado democrático que se nos dá 
como definitivo, no me parece sino un estado de transicion, y que, 
en todos los casos, no puede compararse el que existe en Estados- 
Unidos al de la Francia. La democracia americana marcha, en mi 
concepto, hácia demarcaciones aristocráticas, y talvez hácia una mo- 
narquía templada. (1) La democracia francesa marcha hácia no sé 
qué, pero, en mi opinion, mas bien hácia el despotismo que hácia 
la Repúblia. (2) Sea lo que sea, la igualdad absoluta de las con- 
diciones es un sueño que no puede aplicarse en principio de una 
manera durable. Es contrario á la naturaleza de las cosas y con- 


(1) Los acontecimientos, en su curso magestuoso, eslabonando el progreso en 
la tradicion y el porvenir con el pasado, demuestran cuanto más justa y clara 
era la vision de Tocqueville, El ilustre observador de las instituciones america- 
nas temía que la Union no triunfase de las causas que la contrariaban. Todavia 
revelaba ese temor en 1856, y consideraba ese acontecimiento como una herida 
inferida á la humanidad entera, y como un momento muy solemne en la histo- 
ria. Pero su conviccion se afirmaba respecto á la duracion de las instituciones 
republicanas. «Me parece, decia, que la República es el estado natural de los 
americanos; sólo la accion contínua de causas contrarias, obrando siempre en 
el mismo sentido, podría sustituirle la monarquia.» Medio siglo ha trascurrido 
desde que escribia M. de Tocqueville, y la democracia americana, grande, unida 
y fuerte, se ha levantado y se levanta siempre, en medio de las tempestades 
politicas de la Europa, «como un faro inestinguible, proyectando sus rayos 
sobre el viejo continente »! 


N. del T. 


(2) Ocho años despues de esta carta de Mr. de Bacourt, «en presencia de Dios y 
del pueblo francés», la asamblea nacional proclamaba que la Francia se había 
constituido en República democrática, una é indivisible, consagrando la sobe- 
rania imprescriptible del pueblo, y estableciendo la delegacion temporal y la 
separacion de los poderes. Vino despues de 1813, el 2 de Diciembre de 1351 y de 
1352 y se restableció «la dignidad imperial », con Luis Napoleon Bonaparte, 
arrastrada luego en la sangre y el fango de Sedan. Pero en medio de las tinie- 
blas de la derrota y del infortunio, se levantó de nuevo «el faro inestinguible », 
y la Francia le tendió los brazos, proclamando de nuevo la República en 4 de 
Setiembre de 1870, que se mantiene á pesar de las protestas y elegias de los 
principes destronados. 


N. del T. 
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trario á la naturaleza humana; el rico es un aristócrata para e 

pobre; el sábio lo es para el ignorante; el hombre fuerte para el' 
hombre débil; y no veo réjimen igualitario posible, fuera de una 
nacion compuesta de ciudadanos pobres, débiles 6 ignorantes, ba jo 
un nivel comun; eso no sería ya entonces una nacion; sería una 


reunion, una aglomeracion de esclavos que no tardarían en ser la 
presa de sus vecinos (1). 


XXXVII 


New-York, 23 Agosto 1810, 


Habiendo establecido en esta ciudad mi cuartel general por todo 
el tiempo de los grandes calores, me he hecho recibir del Club, á 
fin de estudiar más cómodamente el carácter de las gentes en medio 
de las cuales estoy condenado á vivir; además, puedo comer más 
tranquilamente en ese sitio que en otra parte. 

Fuí á recorrer anteayer, con M. de Menou, en una de las extre- 
midades de New-York, un barrio que debia ser el más hermoso de 
la ciudad, pero cuyas construcciones quedaron suspendidas á causa 
de la crisis financiera que desde hace cuatro años pesa sobre este 
país. Es curioso ver todos esos edificios incompletos; se diría que 
el trabajo ha sido paralizado repentinamente por la varilla de un 
maligno encantador. Terminadas esas casas, serán más grandes pero 
no más lindas que las de los otros barrios; son siempre los mismos 
ladrillos rojos; las mismas persianas verdos y las mismas puertas 
blancas; el conjunto es realmente feo. Hago apenas escepcion de 
la Universidad, de arquitectura gótica y del Washington-square, que 
son ménos malos que los demás. Y sin embargo—qué partido hubiera 
podido sacarse de una ciudad colocada entre dos rios, que casi 
siempre se descubren, á derecha é izquierda, á la extremidad de 
cada calle! Es una situacion única y admirable! Y ni una curio- 
sidad que observar; ni un monumento que pueda citarse (2). 


(1) Se desliza un sofisma en este concepto. La democracia no busca la igual- 
dad de las condiciones naturales, 6 hacer desaparecer las infinitas variedades 
de la organizacion social. La igualdad no es la nivelacion. Aquella no consiste 
sino en la proteccion ó en la garantía comun de la ley, que tiende å hacer efec- 
tivo el guce de los derechos de todos, sin obstar å que cada uno se agite, luche, 
sucumba ó triunfe, en la batalla de la vida, segun sus fuerzas, sus aptitudes ó 
su fortuna. Es comun pretender desvirtuar una doctrina adulterándola ó inter- 
pretándola falsamente. 


N. del T. 


(2) M. de Bacourt hubiera querido ser el encantador que, con su varilla má- 
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Encontré ayer en la bateria al baron de Mareshall, que había 
llegado la víspera, y al conde de Colombiano, encargado de nego- 
cios de Cerdeña, uno de mis colegas á quien no conocía aun; es 
como yo achacoso, y resido en Washington lo ménos que puede; 
me ha parecido agradable y bien educado. Nos paseamos, viendo 
venir una magnífica tormenta: el horizonte se oscurecia progresiva- 
mente, y al fin, la bahía quedó envuelta en una profunda oscuridad, 
abrasada de tiempo en tiempo por relámpagos que se asemejaban 
más bien á erupciones volcánicas que á nuestros pobres y pequeños 
relámpagos de Europa. Volvimos á nuestra casa al ruido formida- 
ble del trueno americano, esperando frescura para hoy; pero nada 
de eso, y yo mismo, por el contrario, hice conocimiento Ja última 
noche con los mosquitos, que no emprenden su vuelo sino en los 
calores excesivos; me han perseguido sin descanso (1). 

Ví el suntuoso vapor The President, cuyo puente tiene tres cien- 
tos piés de longitud, pero cuyas accommodations interiores están 
léjos de valer las del Great Western. Si regreso á Europa, no 
será de cierto sino en un buque inglés; la avaricia de los Ameri- 
canos y la neglijenciz de los Franceses, no ofrecen á los pasajeros 
ni comodidad, ni seguridad. 

He visto tambien aquí algo muy curioso: es un artista que haco 
retratos por el daguerreotipo; el resultado es atroz, y no dá sino 
las facciones, sin ninguna espresion ni sombras; puede decirse que 
es el esqueleto del rostro, negro y horroroso; no es ménos cierto 
por eso que esa reproduccion fijada sobre un cristal es una inven- 


gica, transformase de súbito la fisonomía de la gran ciudad comercial, llamada 
á tan portentoso desarrollo; obedeciendo á su preocupacion, hubiera trasladado 
alli å Paris, con sus gustos artisticos, sus costumbres, sus caractéres, su joviia- 
lidad, su elegancia, su aristocracia, su espiritu espansivo y deslumbrador..... 
Librenos Dios de encantadores! 

N. del T. 


(1) En el Alto Canada, region de los grandes lagos, los mosquitos forman nu- 
bes, semejantes á las de langostas, y los ganados pasan una parte del año en el 
agua, dejando descubierto solo el hocico, para escapar á los estiletos de esa le- 
gion formidable. Recuérdase una escena de los Bajos Alpes. A las dos de la 
tarde se oyó en Cevennes un ruido sordo y monótono, semejante al que produce 
una tormenta lejana. Buscando la esplicacion de ese fenómeno, notaron unos 
labradores del lugar una espesa niebla que cruzaba el espacio á dos kilómetros 
de distancia. Acercándose observaron que era una columna espesa de mosquitos 
de 15% metros de longitud! 

Consolémonos los que aquí soportamos tambien esa plaga que se reproduce 
con asombrosa fecundidad. 


N. del T. 
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cion extraña y si llegara á perfeccionarse, sería una invencion útil; 
los retratos, consuelo de la ausencia, estarian entonces probable- 
mente al alcance de todos los bolsillos. Nos hicimos sacar, segun 
la espresion empleada, M. Mollien y yo; estamos espantosos, y 


parecemos ancianos de cien años; la operacion duró apenas cinco 
minutos (1). 


XXXIX 


New-York, 29 Agosto 1810, 


Partí ayer á las nueve de la mañana con M. de la Forest para 
Roccaway, los baños de mar más á la moda en este país. Despues 
de haber cruzado en chata el rio del Este, desembarcamos en Broo- 
klyn-city, una de las ciudades delineadas, y en la que solo algu- 
nas casas se han edificado, habiéndose suspendido el resto á causa 
de los desastres financieros (2). Brooklyn está en frente de New- 
York, en la isla de Long-Island; tomamos allí el ferro-carril, y 
llegamos en una hora, á través de una linda colina cubierta de 
arboleda, á una preciosa poblacion, Jamasia, destinada tambien á 
ser una ciudad; el rail-road, que no está terminado, llega solo 
hasta allí, y nos vimos obligados á hacer todavía ocho millas, en 
una mala diabla, en medio de un terreno cenagoso, enteramente 
salvaje, ántes de llegar al pabellon de Roccaway. 

Este pabellon, construido á orillas del Océano contiene accomo- 
dations para cien personas; la playa es desnuda, triste, monótona ; 
ni un árbol, ni un arbusto; los baños están mal organizados, y la 
casa es inhabilitable; tales son los Watering places tan pondera- 
dos! Mo ha sido necesario sufrir una masa enorme de nuevas rela- 


(1) Hacia un año que el pintor Daguerre, siguiendo sus investigaciones, des- 
pues de haber mejorado el sistema de Niepce, habia imaginado su fotografia 
de mercurio, que probablemente no se aplicaba todavia en New-York, en 1810. 
Hoy se ha hecho algo mås que perfeccionar antiguos sistemas. El daguerreotipo 
se ha abandonado casi universalmente y la fotografia ha resuelto problemas 
que parecian insolubles, 


N. del T. 


(2) Brooklyn es hoy la tercera ciudad de los Estados-Unidos, en poblacion, 
siendo la primera Nueva-York y la segunda Filadelfia—Cuenta Brooklyn 566.639 
habitantes, y en crecimiento en las últimas décadas ha escedido de 175 por 
ciento. No hay ejemplo de un desarrollo igual fuera de los Estados-Unidos, y 
en esta Nacion solo le supera Chicago, cuyo crecimiento en igual tiempo ha 
pasado del 270 por ciento ! 


N. del T. 
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ciones, entre otras la señora Cigogne, cuyo ridiculo nombre os he 
dado ya, y su hija, la señorita Adela Cigogne, criollas de Santo 
Domingo que emigraron á los Estados-Unidos, cuando tuvo lugar 
la revuelta de la isla; fundaron en Filadelfia, como creo habéroslo 
dicho ya, un colegio de señoritas, que goza de fama. La señorita 
Cigogne tendrá cincuenta años; es notablemente bella todavía; une 
á sus facciones, muy puras y regulares, la espresion vivaz de las 
criollas; además de eso, una grande espiritualidad. Se dice que el 
amor ha influido fuertemente en ella, y todo en esta hermosa mujer 
hace creer que se dice verdad. Parece que ha tenido una gran pa- 
sion por un Español del Sud, que despues de haber puesto á prue- 
ba su afeccion, le habia prometido matrimonio. Pero, habiéndosele 
hecho Presidente de la República, olvidó sus juramentos y contrajo 
una nueva alianza (1). La señorita Cigogne quedó inconsolable. 
Estas señoras me han pedido con instancia que vaya á verlas á 
Filadelfia, lo que haré con tanto mayor placer cuanto que esta 
arrogante solterona es una de las mujeres mas agradables que haya 
encontrado jamás. 

El conde de Grasse se hizo presentar 4 mi como lejitimista ; es 
hijo del almirante de Grasse; su hermana se casó con un señor de 
Pau, cuya hija es la señora Mortimer Livingston y cuyo hijo se 
unió á la señorita Thorn. Conocí tambien al señor y á la señora 
Mortimer Livingston, ésta de espresion distinguida y melancólica, y 
á la señora Davies, de Filadelfia, fea hasta hacer disparar, pero 
intelijente y artista. 

Ví, en fin, á madame Gerónimo Bonaparte, — miss Patterson — 
gruesa señora, cuyo rostro ha conservado los restos de una mara- 
villosa hermosura, pero cuya mirada carece completamente de espre- 
sion; diríase un modelo de taller en yeso, inflado. Se le considera 
una buena señora, y yo la proclamo mortalmente fastidiosa; llega 
de Paris y me ha hablado de los Pontécoulant como de sus íntimos 
amigos. 


(1) El Español del Sud, å que se refiere M. de Bacourt, no puede ser sino un 
Sud-Americano, dado el apéndice de la Presidencia. Luego, el lector tiene que 
ejercitar aquí su injenio y revolver antecedentes para indagar quien ha podido 
ser ese pérfido ciudadano de la América del Sud, que tan mal iniciaba su ma- 
jistratura, dejando al pié de la eminencia á que se encumbraba, desgarrado el 
corazon de la señorita Cigogne. Acaso en el pecado llevó la penitencia, y huyendo 
de la divinidad mitológica que representaba la paz y la concordia entre los 
griegos y los egipcios, se haya rendido ante alguna otra, de garras fuertes, de 
pico encorbado y resistente, y de canto lúgubre y monótono. 


N. del T. 
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A las dos, nos pusimos á una mesa de ciento veinte cubiertos, 
y despues de la comida, las señoras tomaron parte en el juego do 
bolos establecido bajo un cobertizo cerrado de tres lados. Vi en- 
tonces un singular espectáculo : los gentlemen se despojaron do 
sus levitas y de sus chalecos, y se pusieron, en tal traje, á jugar 
con esas señoras que mo parecian en manera alguna chocadas de 
ello, ni del uso de sus cigarros, cuyo humo recibian en pleno ros- 
tro. Una jóven que pasa por una de las principales bellezas de 
New-York, y cantatriz aficionada de reputacion, se hacia notar por 
su andar libre y sus modales con los gentlemen en mangas de 
camisa. No me he acostumbrado todavía á todo eso. 

Fanny Elssler dió su última representacion en New-York; en «su 
beneficio.» Al fin del espectáculo dirijió al auditorio un speache 
en inglés que tuvo un éxito prodigioso. Creo que jamás vencedor 
alguno, despues de la victoria fué en ningun tiempo aclamado 
como ella. 


XL 


New-York, 2 Setiembre 1340. 


Me embarqué syer á las siete de la mañana para ir á ver en 
Newis á M. Hamilton, quien me esperaba al descender del vapor, 
y me llevó á su casa, situada en una altura, donde Jlegué á las 
diez. Es una linda habitacion, distribuida y amueblada á la inglesa, 
pero construida en madera, lo que no debe ser muy abrigado en 
la mala estacion. La vista es hechicera: abraza treinta millas del 
Hudson, magnífico rio que tiene frente á Newis, tres millas de an- 
cho; rocas á pique que se llaman las Palizadas bordan durante 
ocho millas la ribera opuesta; el Hudson está cubierto de embar- 
caciones de todo género: buques á vapor y velas blancas; cierran 
el horizonto por todos lados montañas poco elevadas y risueñas, 
llenas de arboledas y sembradas de granjas, rodeadas de flores. Se 
compara frecuentemente el Hudson con el Rhin; el primero le 
aventaja por la anchura y la majestad de su curso, pero .el segun- 
do, rico de tradiciones de que carece el otro, debe conservarse 
orgulloso de sus ruinas feudales. 

M. Hamilton me presentó á su esposa y sus cuatro hijas: la 
mayor se llama la señora Shugler; es fea; habla bien el francés; 
la segunda, la señora Bowdwins, no pronunció una palabra en 
ninguna lengua y me miró constantemente; la tercera, miss Mary, 
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es igualmento silenciosa; la cuarta, miss Anjélica, es viva, animada 
y graciosa; total, con Alejandrito, á quien conoceis, es una familia 
agradable; me han colmado de atenciones y me felicitaré de volver 
á verla en Washington, donde cuenta pasar dos meses del invierno 
próximo. | 

Despues del thé matinal, me llevó M. Hamilton á casa de las 
señoras Jones, sus vecinas, que nos guiaron á la estremidad de su 
parque y de allí á la residencia de M. Washington Irving á quien 
M. Hamilton queria invitar á comer conmigo, pero acababa de 
partir para New-York. M. Irving es soltero, y tiene á su lado 
cuatro sobrinas que nos recibieron ; ninguna de ellas es linda, pero 
sus fisonomías y maneras son simpáticas. La casa es preciosa: es 
Hollandhouse en miniatura: plantas trepadoras outside (1); libros 
y bellezas inside (2). Volvimos á Newis á pié, á lo largo de un 
collado cubierto de árboledas, por un camino en forma de corniza 
suspendida sobre el Hudson. Olvidaba deciros que Washington 
Irving es actualmente el literato de más nombre en los Estados- 
Unidos; me hubiese sido agradable verlo. 

A las dos nos sirvieron una buena comida, y á las cuatro dejé 
á Newis y á mis amables huéspedes. 


XLI 


Boston, 5 Setiembre 1840. 


Salí anteayer, á las seis de la mañana, de New-York, con M. de 
la Forest y dos de las señoritas J...; una es la nuova futura 
de nuestro cónsul, y la otra debe casarse tambien próximamente. 
El vapor nos trasportó por el rio del Este hasta New-Haven, don- 
de llegamos á la una; tomamos inmediatamente el rail-road, y dos 
horas despues estábamos en Hartford, nuestra primera posada. 
Despues de la comida, recorrimos la ciudad donde se halla un 
roble que tiene quinientos años, segun se dice; es hueco, y se 
ocultó en'el, hace dos cientos años, una carta dada por el rey de 
Inglaterra que quiso retirarla mas tarde. El árbol es llamado the 
charter oak (3). He guardado un carozo de él. Hartford es una de 
las ciudades científicas de los Estados-Unidos; su universidad es 
considerada; hay tambien una muy célebre en New-Haven; la ter- 


(1) Al exterior. 
(2) En el interior. 
(3) El roble de la carta real. 
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cera está en Cambridge, á una milla de Boston. Los Estados de 
más antigua fundacion son los que cultivan más las ciencias. New- 
Haven y Hartford son las dos capitales del Estado de Connecticut, 
uno de los más ricos y más adelantados de la Nueva Inglaterra ; 
las Cámaras del Estado se reunen alternativamente en una ú otra 
ciudad (1). 

Visitamos una casa de dementes admirablemente atendida : una 
loca me preguntó de donde venía, y al responderle que iba de 
New-York, me dijo con un acento melancólico. I know it but I 
am for ever on of he world (2). El médico me dijo sin embar- 
go que estaba en vía de curacion. 

Salimos de Hartford ayer á las ocho de la mañana por stage (3)5 
era la primera vez que usaba en América de ese medio de tras- 
porte que apenas vale más aquí que en Francia; el territorio que 
hemos atravesado es lindísimo y recordaría á la Inglaterra si estu- 
viese poblado; despues de haber pasado sin detenernos por lugares 
llamados Berlin, Windsor, Grafton y Newton, llegamos á Spring- 
field, donde comimos; en seguida, un rail-road magnífico nos hizo 
hacer noventa millas en cinco horas, atravesando un territorio bien 
cultivado. Una hermosa puesta de sol nos permitió gozar de la 
espléndida vista de Boston; la ciudad, edificada en anfiteatro, se 
estiende á orillas del mar; cuenta ciento veinte mil habitantes, 
comprendiendo en ese número las cuatro ó cinco pequeñas pobla- 
ciones que dependen de ella y que se llaman Brooklin, Cambridge, 
Charlestown, etc., (4). Boston es la ciudad más antigua de los 


(1) El Estado de Connecticut, tiene por el censo de 183), 622,633 habitantes; 
New-Illaven cuenta 62,832; Hartford, 12,553. Habia en 137 en el Estado tres 
universidades, varios institutos ó escuelas teológicas, 25 academias, gran núme- 
ro de high schools, 1,613 escuelas de distritos, una Escuela normal. 


N. del T. 


(2) Lo sé; sin embargo yo estoy para sienpre fuera del mundo. 

(3) Diligencia. 

(4) La ciudad de Boston, con las poblaciones citadas, refundidas en ella, tiene 
actualmente 437,060 habitantes. Su comercio es considerable. El Estado de Mas- 
sachussets del que es capital, tiene en una superficie de 29,202 kilómetros, (la 
décima parte de la Provincia de Buenos Aires) 1.733,012 habitantes, lo que då 
88,3 habitantes por kilómetro cuadrado. La propiedad imponible del Estado, 
real y personal, escede de 1.600,000,000 de dollars; su renta de 7.009,00. Ha y 4.005 
kilómetros de vias férreas en esplotacion. Cuenta 91.083 telares sólo para las 
manufacturas de algodon, cuyo número llega casi á la mitad del total de 
telares que se hallan en todo el territorio de la Union; emplea anualmente 
4.465,29 canillas ó devanadoras, 573,59) balas de algodon y 62,791 obreros, 


N, del T. 
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Estados-Unidos; fué fundada hace dos cientos años; así las calles 
son más estrechas y las casas más altas que en las ciudades recien- 
temente edificadas; es una bella ciudad á la inglesa. 

El Cónsul de Francia, M. Isnard, á quien se habia anunciado 
mi llegada, me habia retenido felizmente dos habitaciones, sin lo 
que hubiese sido imposible procurárselas, pues un meeting político 
contra M. Van Buren, que debe tener lugar el 10 de este mes» 
atrae aquí más de sesenta mil extranjoros. Fanny Elssler y el in- 
dispensable Wickoff están alojados en la misma hospedería que 
nosotros. Estoy destinado á encontrarlos en todas partes. 


XLII 


Boston, 6 Setiembre 1810. 


No ha cesado de llover ayer durante todo el dia. Las niñas F.... 
han leído y trabajado desde la mañana hasta la tarde; son bien 
educadas y not too much troublesome (1). Fuimos, M. de la Fo- 
rest y yo, á hacer una visita á la señorita Elssler, que estaba very 
anxious con motivo de su primera representacion, que tiene lugar 
mañana. El cuerpo de baile y los músicos de Boston están, á lo 
que parece, muy atrasados y no pudieron ensayar en la noche de 
ayer ni podian hacerlo en el dia de hoy, á causa de la severidad 
puritana del domingo. 

Aproveché un momento que aclaró el cielo para ir á ver the 
state house (2), gran edificio en. el que se reunen el Senado y la 
Cámara de Representantes del Estado de Massachusetts, cuya capi- 
tal es Boston. De lo alto de la cúpula de ese edificio se tiene un 
magnífico panorama de Boston y sus inmediaciones; esta ciudad 
está situada en una península, rodeada de todos lados por el mar 
y ligada por puentes y diques en distintas partes del continente, 
donde se estienden especies de arrabales: primero South Boston, 
que encierra fábricas y establecimientos públicos; despues Cambrid- 
ge, donde se halla Harward College (3), la más célebre universi- 


(1) Y no demasiado molestas. 

(2) La casa de Estado. 

(3) Salvamos un error del original francés en la designacion de la Universi- 
dad de Cambridge. Esta es la Universidad más antigua de la América del Norte- 
Su biblioteca, la más rica despues de la de Yale, en New-Haven, posée actual- 
mente ciento ochenta mil volúmenes distribuidos en sus diversas secciones ó 
facultades. No es ya, sin embargo, la que tiene mayor número de alumnos, 
aun cuando éste se elevaba en 1363 å 1020, comprendiendo sus diversas aulas, 


$ 
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dad de los Estados-Unidos, con seiscientos alumnos; Charlestown, 
donde están la prision de Estado, el hospicio de dementes, el navy 
gard, y Bunker’s Hills, monumento elevado en memoria de una 
victoria obtenida sobre los ingleses el 17 de Junio de 1776. Hay 
en Boston un número considerable de almacenes, depósitos y tien- 
das; muelles á los cuales abordan innumerables buques de todas 
partes del mundo y cuatro vías férreas. En el centro de la ciudad 
se halla un magnifico paseo, con hermosa arboleda, y cerca de allí 
un jardin botánico naciente, cuyo terreno se disputa al mar. Las 
casas que rodean este paseo están edificadas en granito, y en varias 
calles los area están llenos de flores. En fin, para completar el 
encanto de esta ciudad, no se vé en ella, como en otras ciudades 
de los Estados-Unidos, que circulen los cerdos libremente en las 
calles. Es cierto que aquí todo el conjunto es más selecto que en 
otras partes; la sociedad se compone de una especie de aristocracia 
financiera bien educada, religiosa y honesta; se cuentan cincuenta 
y dos iglesias en la ciudad y los arrabales, de las cuales cuatro son 
católicas. El mercado es atendido con un cuidado y un lujo nota- 
bles; tiene un cuarto de milla de largo; se calienta y alumbra á 
gas, y las damas del mercado se visten con cierta elegancia. 


XLII 


Boston, 7 Setiembre 1840. 


El tiempo ha pasado de un calor estremo á la helada. Visitamos 
ayer el Mount Auburn Cimetery, que recuerda el Père-Lachaise; 
ese cementerio está adornado de árboles magestuosos y de lindas 
avenidas; todas llevan el nombre de la especie de árboles de que 
están pobladas: Cedar avenue, Poplar avenue, Azelia avenue; 


Eso se esplica bien por el número considerable de escuelas cientificas y de uni- 
versidades creadas posteriormente y por los mismos progresos de la instruccion 
y de la educacion, que han acompañado el desarrollo de la poblacion y de la 
riqueza, y que han transformado notablemente las condiciones de la enseñanza, 
en un principio puramente clásica, de los Estados-Unidos. « Al lado de las cáte. 
dras de literatura, de historia y de filosofia, dice Hippeau, que hicieron la gloria 
de las célebres universidades de New-Haven, de Cambridge, de New-York y de 
Philadelphie, las ciencias matemáticas, fisicas y naturales, vinieron sucesiva- 
mente á ocupar el puesto y la importancia que han conquistado en el mundo 
moderno. » En 1869 la universidad de Cambridge solo contaba 479 alumnos, mien- 
tras le aventajaba la de Michigan con 1225, la de Oberlin, en Ohio, con 1130, y 
diez universidades más, en diferentes Estados. 


N. del T. 
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las tumbas á la derecha y á la izquierda están alineadas como ca- 
sas en una calle; observé la de Spurzhein, el discípulo de Gall, 
muerto en Boston, en 1832 (1). 

Al salir del cementerio, nos dirigimos á Iresh Pond, que se ase- 
meja al estanque de Saint-Gratien, en el valle de Montmorency, y 
de allí, á la universidad que se llama Howard College, por haber 
sido su fundador un señor Howard (2). Aquí casi todos los esta- 
blecimientos públicos son debidos á la iniciativa de ricos particula- 
res; es tambien uno de los rasgos honorables del yankee, cuya ca- 
ridad no está exenta sin embargo de ostentacion (3). La universidad 


(1) Gaspar Spurzhein, oriundo de la Alemania, habia recorrido su país y una 
parte de la Europa para divulgar la excelencia de la doctrina frenológica. Su 
entusiasmo y su fervor por el maestro y la teoría, que amplió y modificó, le 
llevaron tambien à los Estados-Unidos, donde sucumbió á una enfermedad vio- 
lenta. 


N, del T. 


(2) Vuelve å incurrirse en un error ántes subsanado. La universidad se llama 
Harvard College. Fué fundada en 1612, bajo la base de un legado hecho por el 
pastor Harvard, quien de esa manera, como tantos otros benefactores de las ins- 
tituciones de enseñanza y de educacion, ha puesto su nombre bajo el patrocinio 
de la infancia, perpétuamente renovada, que no lo dejará morir, y lo recomen- 
dará siempre al amor de la posteridad. 


N. del T. 


(3) Es una de las grandes virtudes y la calidad más simpática y caracteristica 
del pueblo americano. La generosidad y la abnegacion de que brotan ejemplos 
de todas partes, tratándose de la cultura intelectual y moral del pueblo, asom- 
bran y deslumbran. Ciertos autores, estudiando esa faz magnifica de la sociedad 
norte-americana, creen descubrir la fuente de esos sacrificios en el patriotismo 
y en el sentimiento cristiano. Nos parece, de todos modos, y aun en su ostenta- 
cion, que esos ejemplos son los que más honran y enaltecen á la humanidad. 
Es una emulacion grandiosa, inspirada y estimulada por una conviccion irresis- 
tible y santa. Se tiene prisa en levantar escuelas para no tener que agrandar las 
cárceles; ó que recurrir á la organizacion de los ejércitos, para evitar que se 
debilite y decline la tuerza y la calidad de la produccion; ó que peligren las ins- 
tituciones que reclaman å cada paso la aptitud y la inteligencia de los «iuda- 
danos; para ir mejorando, en fin, cada dia, la obra indefinida del perfecciona- 
miento social, que se detendria ó retrocederia el dia que se abandonase la tarea 
de recibir, å la puerta de la escuela, las legiones de niños, obreros del porvenir, 
que vienen á pedir, entre tanto, el alimento de la instruccion, para crecer y 
reemplazar á sus mayores en el fecundo taller de la industria humana. 

Ese gran sentimiento de solidaridad, esa penetracion de la verdad, esa con- 
ciencia clara del bien y del progreso, señalan á la vez el camino de las puras y 
legitimas glorias å que puede con mayor razon aspirar el hombre, é influyen tal 
vez en esos actos de magnánimo desprendimiento, con los cuales un americano 
está seguro de inmortalizar su nombre mejor que si lo grabara en el mármol 
frio de los monumentos soberbios con que se quiere perpetuar la grandeza de 
los conquistadores militares en los pueblos sojuzgados ó deslumbrados por una 
falsa gloria. 
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ocupa una gran estension de terreno, las construcciones son bellas 
y los jardines encantadores. 

Nos trasladamos en seguida á la parte de la ciudad, que se lla- 
ma Charlestown; en ella es donde ha empezado á elevarse de Bun- 
ker’ Hise, en el mismo sitio en que, al principio de la guerra de 
la independencia, trescientos americanos se defendieron durante doce 
horas contra diez mil ingleses. El monumento debe componerse sen- 
cillamente de un obelisco en granito, en medio de un prado de donde 
se goza de una admirable vista; por falta de fondos se ha suspen- 
dido la obra, quedando el obelisco al tercio de su altura, pero en 
estos dias debe tener lugar un meeting de american ladies, con 
el objeto de proveer á su coronamiento. No léjos de ese sitio se 
hallaba el convento de los Benedictinos, que el populacho de Boston 
forzó, saqueó y quemó hace tres años, por la simple curiosidad de 
ver lo que pasaba dentro, y movido por relatos absurdos. A con- 
secuencia de este suceso, el obispo de Boston reconcentró á los re- 
ligiosos en su casa principal del Canadá; más tarde reclamó una 
indemnizacion de la ciudad de Boston y de la Legislatura de Mas- 
sachusetts; en vista de la negativa que recibió, declaró que dejaría 
subsistir las ruinas en el estado en que se hallaban; el terreno per- 
tenece al culto católico, y estaba en su derecho, pero esa resolucion 
atormenta sobremanera á lns protestantes, pues todos los extranje- 
ros, asombrados de ver esas ruinas, piden una esplicacion al res- 
pecto. 

Despues de la comida he dado un paseo por las calles, que, á 
causa del domingo, estaban casi desiertas; sin embargo, las cadenas 
que en otro tiempo cerraban todas las salidas para impedir que 
circularan los carruajes el domingo, no se tienden ya sinó en de- 


Asi comprendemos á los Cornell, los Peabody, los Astor, los Chandler, los 
Thayer, los Pardée, los Vassar, los Putnan, los Bussey, los Philips, los Walker 
y tantos otros filantropos y protectores de las escuelas y universidades de la 
Union. Uno solo de ellos, Peabody, donó más de siete millones de pesos fuertes 
para instituciones de educacion y de caridad. Garfield, el malogrado Presidente 
de los Estados-Unidos, apreciaba en cincuenta millones de dollars las donacio- 
nes particulares que se habian hecho en su pais con destino únicamente á la ins- 
truccion. « Si se escribiese una historia completa de las donaciones hechas á la 
enseñanza en Estados-Unidos, dice Laveleye, nada seria más honorable para la 
América ni más instructivo para la Europa.” “No puede dejar de esperimen- 
tarse, dice tambien Hippeau, una viva admiracion por una sociedad que dá asi 
å las naciones, que todo lo piden 4 la iniciativa de sus gobiernos, el ejemplo de 
lo que pueden hacer las que todo lo deben á la iniciativa de los ciudadanos. ” 


N. del T, 
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rredor de las iglesias. En Boston se observa la mayor limpieza; es 
prohibido depositar el menor desperdicio en la vía pública; se tie- 
nen en el interior de las casas, de donde los hace sacar á su costo 
cada mañana la administracion municipal; en fin, se impone una 
multa de veinte y cinco francos á los que fuman en las calles. 


XLIV 


Boston, 10 Setiembre 1810. 


El único defecto de Boston, á mis ojos, pero defecto grande, con- 
siste en que la poblacion de esta ciudad culta é interesante, detesta 
á los franceses, y lo que es peor, los menosprecia; los bostonianos 
han conservado contra la Francia las preocupaciones inveteradas 
de los ingleses de hace dos siglos, y á la larga eso hará aquí in- 
soportable mi residencia. 

Fuimos á Salem (1), lindo puertecito de mar, cerca del cual des- 
embarcaron los primeros peregrinos del tiempo de Cárlos I, al ve- 
nir á América; toda la costa está erizada de rocas. Hay en Salem 
un museo marítimo, formado desde hace cuarenta años, por un club 
cuyos miembros todos deben justificar que han doblado el Cabo de 
Hornos y el Cabo de Buena Esperanza; de donde resulta que casi 
todos son capitanes de buque; se comprometen á traer un objeto 
antiguo en cualquiera de sus viajes y á depositarlo en el club; así 
es que se ha llenado el museo. 

Las damas de Boston abren hoy un bazar cuyo producto se des- 
tina á completar el monumento de Bunkers Hise. Un «señor» 
ha donado á ese bazar una tabaquera, que pretende haber comprado 
en la venta del príncipe de Talleyrand, en París; es una mala caja 
de Brunswick, gastada, y que ha servido prodigiosamente. Se pro- 
ponen comprarla para ofrecerla á un viejo mayor Russell, que tiene 
ochenta años y que dice haber tenido estrecha relacion con M. de 


Talleyrand; no he querido quitar su valor á esa caja, diciendo que 
M. de Talleyrand no tomaba rapé. 


XLV 


New-York, 11 Setiembre 18310. 
Llegamos ayer á medio dia, por el rail road, á Providence, ca- 


(1) Salem es hoy una ciudad de 27,563 habitantes. - 


N. del T. 
TOMO VI 89 
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pital del pequeño Estado de Rhode Island; es una ciudad de veinte 
mil almas, perfectamente situada sobre el rio Providence, á treinta 
y cinco millas de la alta mar (1). A las seis de la tarde estábamos 
en Stonington, bello puerto sobre el Océano; tomamos allí el vapor 
y á las ocho de la mañana llegamos á New-York. A medio dia 
fuimos á hacer una escursion sobre el rio Hudson. Despues de re- 
correr Barnham House y Stikers Boy, llegamos á Monalton City, 
despues á Macomb's Dam, sobre el rio del Este, y por último, vi- 
mos el Croton's, acueducto quo se construye actualmente para hacer 
llegar buena agua potable á New-York, donde no hay una gota; 
este acueducto tendrá veinte y ocho leguas de estension, y no esta- 
rá terminado sinó dentro de tres á cuatro años (2). 

Al volver á New-York, visité un diorama establecido por france- 
ses que habían solicitado mi patrocinio. 


(1) La capital de Rhode Island, Providence, tiene hoy 101,859 habitantes. En 
1970 contaba 63,91. El Estado tiene solo 3332 kilómetros cuadrados y una pobla- 
cion de 276,523 habitantes, equivalente á 81,8 habitantes por kilómetro cuadrado. 


N. del T. 


(2) Es una de las obras gigantescas que admira el viajero actualmente, quien 
puede ver en el centro mismo de la gran ciudad uno de los inmensos reservoir 
ó depósitos de las aguas traidas del Croton. Tiene éste la capacidad de 60 mi- 
llones de galones y la forma de un colosal cajon, dividido en dos compartimien- 
tos, construido todo en piedra labrada, formando sólidos muros, apoyados en 
fuertes estribos. El acueducto por el cual corren las aguas, ha necesitado salvar 
el rio Harlem, una de las vias fluviales que rodean á la ciudad, Al efecto, se ha 
construido un gran puente, llamado High Bridge ó Puente Alto, con un cuarto 
de milla de largo, y ocho arcadas, de 80 piés de abertura y 100 de elevacion. El 
puente es de material esteriormente, pero esa capa encubre un tubo de hierro 
cuyo diámetro excede á la altura de un hombre. En una de las extremidades del 
puente se levanta un pequeño edificio, entrando en el cual se puede ver correr 
el agua, pasando por los filtros que la llevan depurada á los inmensos y eleva- 
dos depósitos que abastecen á la ciudad. Las obras principales hechas para 
poner el agua al alcance de New-York, costaron 12.500,000 dollars. El impuesto 
que se paga por el servicio de las aguas corrientes, produce 666,000 dollars al 
año. 

Tomo la mayor parte de estos datos de una interesante publicacion que hizo 
en el folletin del Plata, de Montevideo, hace cerca de dos anos, el señor dun 
Juan R. Gomez, uno de los ciudadanos orientales que fueron deportados a la 
Habana en la barca «Puig», en 1875, por el Gobierno paternal de su pais en esa 


época, 
N, del T, 
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XLVI 


New-York, 14 Setiembre 1810. 


Fuí esta mañana á seis millas de aquí á ver el sitio y los pre- 
parativos de un nuevo Cementerio que se asemejará á un magnífico 
parque inglés. Los Americanos dedican una gran atencion á sus 
muertos ; como yo hiciera esa observacion, alabándolos, se me dijo 
que no era esa entre ellos una cuestion de sentimiento, sinó de 
amor propio. (1) En el punto más elevado de este cementerio, que 
llevará el nombre de «Greenwod cimetery» se halla una meseta, 
en la que se proyecta colocar un monumento á la memoria del ge- 
neral Washington; el cuadro que desde esta meseta se desarrolla 


ante la vista, es ciertamente el más bello que existo en el mundo 
entero! (2) 


He estado en un navio de línea americano, el North Caroline, 
que sirve de escuela para los jóvenes idiotas; se mo habian pedido 
datos de Paris sobre esta escuela y los he recogido en su fuente. 

Tambien visité la Penitenciary, cuya situacion es tan preciosa, 
que se le ha llamado Mount pleasant's Penitenciary. Es una 
especie de fortaleza colocada en medio de una isla aislada del rio 


(1) Cuestion de palabras! El amor propio que inspiran esos nobles homenajes 
á los muertos, vale tanto como el sentimiento más humanitario. Uno y otros 
tienden á dignificar y honrar la personalidad humana. Ambos se penetran re 
ciprocamente y se confunden en lindes indefinidos. .... 


N. del T. 


(2) El «Greenwod cimetery», ó la ciudad de los muertos, como se le designa 
tambien, con verdadera propiedad, es talvez el primer cementerio del mundo, 
superando en estension, lujo y bellezas naturales, á los más célebres. Su porta- 
da monumental, de estilo gótico, construida en granito oscuro, adornada de pri- 
morosos relieves y de estátuas alegóricas, ha costado cien mil dollars. El area 
que ocupa la ciudad de los muertos, es de 700 acres; cuenta 35 millas de cami- 
nos. Se invierten como 104,000 pesos fuertes anuales en su conservacion. Re- 
quiere un personal de 630 empleados ù obreros. Se ha dado más de 130,000 dollars 
por un terreno de preferencia para un solo sepulcro. Sin que pueda admirarse 
la estética de sus monumentos, representan estos generalmente sumas colosa- 
les. Abundan los de 2), 30 y 50,00 dollars. Esta última suma importó el sepul- 
cro en que descansa Bennett, el célebre fundador del Herald de New-York. Se 
alza tambien en «Greenwod» un monumento erijido por el pueblo de New-York, 
á un bombero que se sacrificó por salvar å un niño, cuya vista fotográfica 
tengo ante mis ojos. El pueblo regaló ad más å la familia del bombero 230,000 
dollars, y la Municipalidad tomó á sus hijos bajo su proteccion. Leyendas her- 
mosas de la vida y de la muerte del pueblo americano ! 


N. del T. 
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del Este; contiene en este momento trescientos hombres y cuatro- 
cientas mujeres que trabajan poco; es más bien una casa de mejo- 
ramiento que de correccion; diez y seis guardianes bastan para 
imponer respeto á esos siete ú ochocientos prisioneros. El hombre 
que me dirigía no dejó de decirme, como buen Americano, que en- 
tre nosotros se necesitaria un regimiento de línea para contener á 
todos esos condenados; me habia afirmado que la casi totalidad de 
esos malhechores eran alemanes, y se halló bastante confuso al ver 
que aquellos á quienes dirigia la palabra en su pretendido dialecto 
no me comprendían, y me decían en inglés que eran americanos. 
Mi conductor me confió que las mujeres eran mucho más difíciles 
de gobernar que los hombres; ensayan el poder de sus encantos 
sobre sus carceleros; tienen todas horribles caras de mujeres de 
mala vida en quienes el vicio está mucho más acentuado que en 
Europa; el buen doctor Benit, á quien habia llevado conmigo, las 
_examinaba bajo el punto de vista frenológico con vivísimo interés. 


XLVII 


Filadelfia, 21 Setiembre 1840. 


Partimos de New-York el 19 en un gran vapor que nos condujo 
á South Amboy, donde tomamos un ferro-carril que nos trasladó 
é Bordentown, sobre el Delaware; á la entrada de esta linda y 
pequeña poblacion es donde se halla la propiedad de José Bona- 
parte. Descendiendo el Delaware, el steamboat nos trajo á Filadel- 
fia, pasando por Bristol en el Estado de Pensilvania y Burlengton 
en el Estado de New-Jersey. 

Al dia siguiente de mi legada á esta ciudad, comí en casa de 
nuestro Cónsul, M. d’'Hauterive; no estaban presentes sinó él, su 
esposa, y un doctor Laroche, criollo de Santo Domingo y sobrino 
de la señora Cigogne. Madame d'Hauterive parece ser una mujer- 
cita dulce y buena; educada en el Sagrado Corazon de Paris, casi 
no me ha hablado sinó de monseñor de Dúchen, de madame de 
Marbæuf y de madame de Gramont. Despues de la comida fuimos 
juntos á visitar á la señora Cigogne, cuya casa tiene muy buen 
aspecto; es muy original ver una maestra de escuela establecida é 
instalada de esta manera. Refiriéronse, duranto la velada, anécdotas 
divertidas sobre los cuákeros ; estas señoras no son muy mogigatas. 

He visto la Bolsa, curiosa por su distribucion; hay en ella un 
gran salon donde se hallan diarios de todas partes (del mundo; 
todo tiene aquí un aspecto más distinguido que en New-York. 
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Acompañado de M. d'Hauterive, fuí á ver, á tres millas de la 
ciudad, en el rio Shuylkill, un dique con ayuda del cual y por 
medio de un admirable mecanismo, se eleva el agua á los depósi- 
tos que proveen de ella á Filadelfia, á donde se lleva por tubos de 
hierro, distribuyéndose en cada casa, es una obra de arte sober- 
bia, ejecutada de una manera grandiosa. 

A una distancia algo mayor, visitamos las construcciones del 
Colegio Girard. Girard, obrero de Bordeaux, que realizó una in- 
mensa fortuna, legó al morir una suma de treinta millones de 
francos para obras de embellecimiento en la ciudad de Filadelfia, y 
trazó él mismo el plan de ese colegio que debe edificarse todo él 
en mármol blanco; fijó todos los detalles bajo pena de nulidad del 
legado si no eran ejecutados exactamente. (1) 

Ese mismo dia vimos además el Laurel Hill Cimetery, cuyo 
aspecto nada tiene de severo ni de religioso; se asemeja á un jar- 
din preparado para fiestas públicas. 

He recorrido los bazares de Filadelfia, tan bien abastecidos como 
los de Lóndres y de Paris; abundan en ellos magníficas porcelanas 
de China, antiguas. 

Mo han presentado á dos ancianos muy interesantes. M. de Pon- 
ceau, que tiene ochenta y cuatro años, es sordo y ciego, pero re- 
fiere con infinita gracia y volubilidad las cosas más divertidas, y 
M. Vaughan, hombrecito de ochenta años, que no cree tener sino 
cuarenta, y que, segun se dice, logra hacérselo creer á las damas. 
Verde y galante! | 

Visité la institucion de los ciegos, dirigida por procedimientos 
franceses y alemanes, y perfectamente atendida. El director creyó 
honrarme haciendo ejecutar por sus ciegos la Marsellesa á mi 
entrada en su salon; la tocaron tan bien, que confieso tuve placer 
en oirla. Se encuentra allí un jóven educado en París, y que ha 
pedido hospitalidad cn esta casa. Vino hace ocho años á los Esta- 
dos-Unidos para hacer fortuna, y lo conseguirá, parece, á pesar de 
su ceguera; trabaja en un establecimiento comercial á orillas del 
Mississippi, y se halla momentáneamente aquí por asuntos de su 
casa. Me ha interesado mucho este pobre jóven, y me ha divertido 
tambien refiriéndome sus esfuerzos por impedir que el director hi- 
ciese ejecutar la Marsellesa. 

(1) Este filantropo francés se llamaba Estévan Girard. La suma que legó para 


la fundacion del colegio de huérfanos que lleva su nombre, y donde se educan 
497 alumnos, fué de 10.000,000 de francos, ó sean 2.000,000 de pesos fuertes. 


N, del T. 
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El doctor Benit está cn éxtasis desde nuestra visita al Pensyl- 
vania Hospital, fundado por Penn; se reciben en él, en tres cuer- 
pos de edificios diferentes, los heridos, las mujeres de parto y los 
locos. Todo está atendido con un esmero desconocido en Europa; 
las camas brillan por su limpieza; los trajes de los enfermos son 
elegantes, el lienzo finísimo; hay alfombras en todas las habitacio- 
nes y aun en las escaleras; el aire renovado está además embalsa- 
mado por perfumes suaves y gratos. Se instalaría uno con gusto 
allí para pasarlo agradablemente. Hallé entre los dementes un fran- 
cés, el capitan Poirier, caballero de San Luis, oficial de la Legion 
de Honor; sirvió en el 35' de línea, donde militaba en otro tiempo 
mi hermano; cuando yo se lo nombré, lo recordó perfectamente y 
conversó conmigo durante un cuarto de hora de una manera muy 
razonable; habiendo sido sospechado durante la Restauracion de 
mantener relaciones con los conspiradores, y puesto á medio suel- 
do, se vino inmediatamente á un país libre para lamentarse cómo- 
damente de su patria; se exaltó tanto en su papel de víctima, que 
su cabeza se trastornó, y que el Cónsul de Francia se vió obligado 
á hacerle encerrar en esta casa de alienados, donde el gobierno 
francés paga desde hace siete años su pension. 


XLVIII 


Filadelfia, 26 Setiembre 1810, 


Me levanté anteayer muy temprano para ver en gran actividad 
el soberbio mercado de High Street, que tiene una milla de longi- 
tud; está techado y reina eu él un órden admirable; casi todos 
nuestros frutos y legumbres de Europa se hallan al lado de los 
frutos y legumbres de América. Los duraznos, de un tamaño pro- 
digioso, no son tan buenos como los nuestros; en los jardines, cul- 
tivados con poco cuidado, todo está en abundancia y á un precio 
ínfimo. Se ven muchos más hombres que mujeres haciendo las ad- 
quisiciones de víveres; en Estados-Unidos las buenas mujeres case- 
ras de la clase media se conservan en su casa lo más posible y no 
confían á sus ayudantes, como se llama á los sirvientes, el cuidado 
de manejar el dinero de la casa, de modo que se vé hombres per- 
fectamente vestidos y que llevan en una mano un pañuelo de legum- 
bres y en la otra un pernil por el cabo. 

Almorcé con mis dos amables ancianos; se conversó del tiempo 
pasado y de las guerras de América, en la que ambos tomaron una 
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parte activa. El anciano Vaughan, secretario de la legacion de Fran- 
klin, fué presentado á la reina María Antonieta; las damas de Ver- 
salles exclamaban con asombro: «Ah! se visten como en Francia!» 
Sin duda esperaban ver hurones. Me mostraron la biblioteca del 
Athenoum, en medio de la cual viven, y me prometieron darme una 
carta de Franklin y una de Penn, el fundador de la Pensylvania y 
de Filadelfia. 

He visto en un antiguo cementerio la tumba de Franklin; sobre 
una lápida estendida en tierra están grabadas sencillamente estas 
palabras: 


« BENJAMIN AND DEBORAH FRANKLIN, 1790. > 


Franklin y su esposa fallecieron el mismo año. 

El museo chinesco de Filadelfia es la cosa más curiosa que pue- 
de verse en ese género; se compone de grupos de chinos de tama- 
ño natural y tan bien hechos, que se les creería vivos; los trajes, 
la actitud, todo es de una verdad sorprendente; los muebles que 
ellos fabrican están acomodados en torno suyo, de manera que figu- 
ren un interior chino. 

Fuí ayer, siempre con el doctor Bénit, á visitar, á una legua do 
aquí, el « Alms House », hospicio de mendicidad, cuyo estableci- 
miento ha costado cinco millones de francos y cuyo sostenimiento 
exijo de siete á ochocientos mil francos, destinado á alojar y ali- 
mentar mil quinientos pobres que se hallan 'instalados en él como 
si tuviese cada uno diez mil libras de renta. Casi todos esos po- 
bres, han sido llevados sin embargo, al hospicio, por el desórden y 
la intemperancia, y llevan el sello de la degradacion; pero un go- 
bierno igualitario no podría pagar demasiado caro el lujo de que 
rodca á todos esos viejos libertinos. 


El humorismo 
(TRADUCIDO PARA €LOS ANALES» DEL ATENEO DEL URUGUAY) 


POR DON PABLO ANTONINI Y DIEZ 


¿Qué es el humorismo en las literaturas europeas? ¿Cómo se pro- 
duce? ¿Cuáles son las formas várias que toma segun los diversos 
tiempos? Dejando á un lado toda cuestion sobre el orígen y sobre 
el uso del vocablo humour (1), me ocuparé solamente del análisis 
de ese fenómeno complejo, con el ánimo de sorprender su idea do- 
minante. 

Mirando al modo con que se manifiesta, se encuentran elementos 
satíricos, cómicos, trágicos, mezclados entre sí en una especie de 
hibridismo fantástico y raro, tanto, que no es fácil discernir el tono 
á cuyo alrededor vibran co-asociadas las varias armonías del sen- 
timiento. El humour es una de las formaciones más recientes y se 
funda sobre un concepto filosófico del universo: se le encuentra en 
ciertas profundidades del espíritu humano, en que la esperiencia más 
vasta y más madura, descubriendo nuevas relaciones entre los fenó- 
menos, pone en claro la verdad tal cual es y destruye los dulces 
hilos de un ideal largo tiempo acariciado, como el paraiso del hom- 
bre: el idilio del sentimiento desaparece y cede el puesto á la rea- 
lidad férrea é inhumana de las cosas. Entre el ideal idílico perdido 
para siempre y la realidad trágica sobrevenida en su lugar, se crea 
una contradiccion que divide al hombre en dos mundos contrarios: 
aquí el ideal fuera de la naturaleza de donde fué arrancado, allá 
la realidad sin esperanza, sin poesía, que la une al alma, reducida 
á un grupo de movimientos mecánicos dirigido: por leyes contra 
las cuales se estrella la rebelion impotente del sentimiento. 

De esta antinomía entre las dos partes más altas de la vida, pue- 
de resultar ó el sentimentalismo ó el humorismo. Si el nombre se 
detiene en la antinomía misma sin saber cómo reunir de nuevo esas 


(1) Mr. P. stapher. Shakespeare et antiquité. Paris 1890. Tomo Il, pág. 418 y 
siguientes. 
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partes y hacer desaparecer esa antinomía y resucita con el deseo lo 
que la ciencia sustrae de la vida, entónces se tiene la forma del sen- 
timentalismo; pero si en vez de detenerse en la contradiccion como 
en una ley eterna de la vida, lamentando el destino y sometiéndose 
entre resignado y rebelde, á la presumida necesidad de las cosas, 
el hombre rompe esa discordia, y léjos de dejarse dominar por ella, 
la domina y la vence en sí mismo, desligándose de su yugo y con- 
virtiéndola en ligera broma, el hombre sale del sentimentalismo y 
entra en el humorismo. 

Ahora, para llegar á ese resultado y espresarlo en el arte, es 
menester no circunscribir el todo á un estado imposible de repro- 
ducirse realmente ó de destruirse idealmente, y no fantasear con el 
sentimiento lastimero, inquieto, doloroso. Hasta que la ilusion de un 
mundo perdido se encuentre acampada en las reminiscencias del co- 
razon, y el hombre no la aleja de sí y esforzándose en vano por 
cfectuarla con la vida se refugia en un puerto sobreviviendo al nau- 
fragio de sus propias convicciones, es sentimentalista y no humo- 
rista. Tal es solamente cuando anonada la ilusion misma, borrando 
sus últimas huellas, y la reflexion toca el fondo de la existencia, 
constata su vanidad, y en vez de quejarse y de considerarse víctima 
de la naturaleza, hace frente á la esfinge que se le para por de- 
lante para matarlo en la marcha de la vida, y deshaciendo con la 
ironía redentora la ilusion misma, se ríe de su propio destino, re- 
vela una tragedia del alma con la jovialidad ligera y brincadora 
del escéptico, y poniéndose en la cabeza el gorro del bobo de co- 
media, sacude bufoneando los cascabeles del loco. El humorista es 
un hombre que á fuerza de reflexion ha llegado á descubrir el Todo 
de la Nada y á sentirse impresionado de ello, pero que sin doses- 
perarse por su fatal descubrimiento, se venga con la chacota y con 
la risa de la Némesis que lo condena. 

Hé ahí la idea culminante del humorismo: de ella pueden dedu- 
cirse los elementos que lo componen y el modo de su composicion 
en esa forma tan compleja del arte. 

El pesimismo es la base filosófica del humorista: él posee la plena 
certitud de la nada humana y ha desechado de sí toda idealidad; 
lo que para los demás constituye lo grande y lo divino de la na- 
turaleza y de la historia, no tienen á sus ojos valor alguno: la 
vida le parece un cuento en boca de un idiota, como Shakespeare 
hace decir á Machbeth: «et is a tale fold by an idiot». 

Pero el pesimismo solo no basta para engendrar el humour, si 
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no se junta con otro elemento que parece excluirlo y que, al con- 
trario, lo completa. Circunscribiéndolo en la conciencia de la nada 
humana, sin algo que lo corrija y lo suavice, concluiría en lo trá- 
gico, en lo elegíaco, en lo sentimental, pero no podría ir más allá. 
Es lo cómico con que se espresa ese trágico, es la risa con que 
se traduce ese dolor de la existencia, cómplice de sí mismo, lo que 
produce el humorismo (2). En la juncion de lo sentimental y de lo 
cómico, del pesimismo y de la idealidad, y en la alternativa de estos 
sentimientos, sin que el uno predomine sobre el otro, pero comple- 
tándose recíprocamente, está la parte más original y elevada del 
humorismo. 

Además de eso, es necesario que esos dos sentimientos se trans- 
formen entrando en la composicion del humour. Lo trágico debe 
perder su vehemencia, su tristeza, sus lágrimas; y lo cómico sus 
groseras chocarrerías, su mudo descaro, su obscena petulancia. El 
dolor modera, si no suprime su amargura, fundiéndose precisamente 
en csa risa alegre, jovial, escéptica, cn la cual el dolor mismo do- 
minado por un espíritu sereno, se vuelve ménos acre por los mean- 
dros de la ironía. El humorismo es, pues, ligero, alado, caprichoso, 
va de un tono á otro sin pararse en ninguno, con una movilidad 
despojada de sentimiento, con un desórden alegre de ideas, que 
parece inesplicable á quien no conoce su orígen. 

Ni el humorismo se circunscribe solamente á la vida individual 
y social, ántes bien se estiende á las cosas, revelando la ironía 
eterna del sér que se refleja en la ilusion de sí mismo. En la evo- 
lucion cósmica no vé, al través de los inmensos desastres del tiem- 
po, el triunfo de un ideal sobreviviente á todo naufragio de los 
mundos; pero si la naturaleza, que aturdidamente siembra á lo largo 
del camino de la muerte los gérmenes de la vida y juega con la 
caducidad de las criaturas como «un niño con los dados », segun 
la espresion de Heráclito. El humorismo cósmico á que ha llegado 
el arte moderno, nos muestra la existencia despojada de engaños. 
El hombre, en presencia de la diosa, le rasga el velo, y en vez de 
caer espantado á sus piés, fija en ella su intrépida mirada, sonrien- 
do del falso misterio. 

Por lo que dejamos dicho sobre el humorismo, se vé que ese fe- 
nómeno no pertenece en modo igual á las literaturas antiguas y á 
las modernas. 


- (2) Mr. E. Scherer. Etudes sur la literature contemporaine (cinquième série). 
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La antigüedad clásica no lo conoció sino en parte. En Aristófa- 
nes, Planto, Cátulo, Horacio, Petronio, el humorismo, aunque exis- 
ta, no tiene la profundidad sico'ógica, la complejidad llena y orgá- 
nica del moderno. Las grandes antinomías entre el idealismo y el 
realismo, resueltas en la ironía de la reflexion iluminada por la ver- 
dad, no podían existir y no existen. 

El humorismo antiguo no se funda sobre la esperiencia de la 
vida; el poeta juega con un mundo fabricado por él y da la cari- 
catura cómica de un hombre ó de un estado social, como Aristófa- 
nes en los Pájaros, en las Nubes, en las Ranas. Hay allí la 
petulancia franca de un espíritu sano que se esparce libremente y 
da color propio á los accidentes de la vida, como en Catulo y Pe- 
tronio: la risa sutil y fina, que se divierte con el corazon sin opri- 
mirlo demasiado, como en Horacio. El humorism> moderno penetra 
más adentro en el destino del hombre, y en su historia no vé sino 
un caso de la vanidad infinita del todo. El conocimiento del hado 
universal no lo irrita ni lo empuja á nécias rebeliones, no lo hace 
desesperar de sí mismo y de la ley de la existencia; más bien lo 
hace benigno, indulgente y compasivo de la miseria comun. El pe- 
simismo engendra en el humorista una, diré casi, caridad del sen- 
timiento que transparece de la ironía, como en los diálogos de Don 
Quijote con Sancho Panza de Cervantes, en el viaje fantástico de 
Pantagruel á la conquista de la Sagrada Botella de Rabelais, en 
las creaciones de Hamleto, de Falstaff, de Yorik, de Shakespeare. 

¿Veis allá aquel cementerio, en cuyo interior ronda Hamlet? 
Observadlo en el momento en que toma en la mano la calavera de' 
Yorik, observad lo que hace, observad lo que dice, y encontrareis 
el humorismo sicológico y el humorismo cósmico, fundidos en un 
sentimiento de ironía caprichosa; la tragedia más alta de la exis- 
tencia estí espresada on tono gracioso y placentero. La Nada del 
Todo nunca fué revelada con mayor eficacia. Ante aquella calavera 
muda, ante aquellas preguntas sin respuesta, ante aquella burla 
chispeante de Hamlet, ante aquella fria brutalidad del enterrador, 
ante aquellos recuerdos, ante aquellos sarcasmos, se olvida al bufon 
de córte callado desde tanto tiempo, y se piensa en el destino de 
los hombres bajo la mano de la naturaleza omnipotente, que los 
crea para destruirlos: la mofa, petrificada sobre la calavera de 
Yorik, parece el símbolo de la demencia acampada en el corazon 
del universo. 

Enrique Heine, uno de los más grandes humoristas del mundo, 


204 ANALES DEL ATENEO DEL URUGUAY 


nos describe un jovencito irresoluto y melancólico, que interroga de 

noche las olas del mar tempestuoso sobre el enigma de la vida, 
- antiquísimo enigma que ha fatigado la mente de innumeros hombres 
que han pretendido decifrarlo. Y el poeta añade: « Las olas conti- 
núan murmurando eternamente, sopla el viento y huyen las nubes, las 
estrellas brillan indiferentes y gélidas, y un loco aguarda la res- 
puesta! > 


«Und ein Naar wartet aut antwort. » 


Hé aquí al poeta que chancea sobre su propio destino y sobre 
el de los demás; que se venga con la ironía de la esfinge tiránica 
compadeciendo con la risa del escéptico á los Edipos obstinados en 
comprenderla. ( 

El humorismo está todo ahí. 


Memoria 


DE LA JUNTA DIRECTIVA DEL ATENEO DEL URUGUAY 


Señores socios : 


En cumplimiento del art. 18 del Reglamento, venimos á dar cuen- 
ta de los actos realizados en el Ateneo, durante los seis meses en 
que nos ha cabido la honra, de componer su Junta Directiva. 

Despues de la organizacion é impulso dados á esta sociedad por 
sus primeras Comisiones Directivas, las subsiguientes poco han te- 
nido que hacer fuera de la fácil tarea de seguir el movimiento que 
aquellas le imprimieron. 

El Ateneo es un organismo poderoso que vive por si mismo, y 
que contando con simpatías generales, por las circunstancias que 
motivaron su creacion y por los fines que persigue, será siempre 
objeto del protector afan de todos aquellos que comprenden cuan 
alta y civilizadora es su mision en la sociabilidad de la República. 


El número de socios con que actualmente cuenta el Ateneo, no 
es mayor ni menor que el que tenia, cuando la Memoria de la an- 
terior Junta Directiva lo dió á conocer en el mes de Junio del co- 
rriente año. 


Se han celebrado durante el actual período las sesiones siguientes : 

4 de Julio. — Sesion ordinaria con el objeto de dar lectura á la 
Memoria de la Junta saliente, y tomar posesion del cargo la nue- 
va Junta Directiva. 

13 de Julio. — Sesion pública en que el Dr. D. Cárlos Gomez 
Palacios dió lectura á un «Estudio sobre la Pena de Muerte. > 

24 de Julio. — Velada literaria en honor de Bolivar con motivo 
de su centenario, verificada en el salon del Ateneo, tomando en 
ella parte los siguientes señores: D. Alejandro Magariños Cervan- 
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tes, D. Ramon de Santiago, D. José Sienra Carranza, D. Cárlos 
M. Ramirez, D. Washington P. Bermudez, y D. Luis Melian Lafi- 
nur. 

12 de Agosto. — Sesion ordinaria en que se resolvió que la Con- 
ferencia Literaria en celebracion del 6.” aniversario de la fundacion 
del Ateneo, tuviese lugar en el Teatro de San Felipe. 

12 de Setiembre. — Conferencia Literaria á mérito de lo resuelto 
por los socios en la sesion ordinaria del 12 de Agosto. Tomaron 
parte en la conferencia los siguientes señores: D. José Roman Men- 
doza, D. Pablo De-María, D. José Sienra Carranza, D. Daniel Mu- 
ñoz, D. Rafael A. Fragueiro, D. Cárlos M. Ramirez, D. Jacinto 
Albistur, D. Juan Cárlos Blanco, D. Gonzalo Ramirez, D. Arturo 
Terra, D. Ricardo Sanchez, y D. Luis Melian Lafinur. 

16 de Setiembre. — Sesion ordinaria en la que el Ateneo resol- 
vió adherirse á la manifestacion popular que en pró de la ense- 
fianza laica se celebraría próximamente en Buenos Aires por ini- 
ciativa del « Club Liberal» de esa ciudad. 


Aun cuando el restableqimiento de los estudios preparatorios en 
la Universidad oficial, no hace como antes indispensable la existen- 
cia de las aulas en el Ateneo, han funcionado sin embargo las si- 
guientes, debido á la buena voluntad de los profesores: : 

Aula de Química á cargo del Dr. D. Florentino Felippone. 

Aula de Física á cargo de D. Claudio Williman. Id. id. de Fran- 
cés é Inglés desempeñadas por D. Lorenzo Pons. 

Algunos aparatos que se habian encargado á Europa, y que los 
profesores de Física y Química juzgaban necesarios para sus lec- 
ciones, han llegado yá. 


El periódico ANALES DEL ATENEO ha tenido un aumento de mas 
de sesenta suscritores en estos últimos dos meses, lo cual demues- 
tra que el público hace justicia al periódico más barato en su gé- 
nero, y acaso el de mayor lujo tipográfico, sin excluir á las mis- 
_ mas Revistas europeas. 
= Con alguna irregularidad en el envío de materiales á dia fijo, lo 

que hace difícil que el periódico salga el cinco de cada mes, es del 
= caso declarar empero, que los escritores que favorecen con su co- 
laboracion, alimentan con holgura la vida intelectual de Los ANA- 
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Les Al extremo de que aun cuando la obligacion contraida con el 
público no es sinó la de dar ochenta páginas en cada número, raro 
es el que no sale con un exceso de veinte páginas ó mas. 


La Biblioteca aumenta constantemente merced á las valiosas do- 
naciones que se le hacen, distinguiéndose entre las personas que 
contribuyen á enriquecerla, el socio corresponsal doctor Alberto Na- 
varro Viola, que envía con la mayor frecuencia desde Buenos Aires, 
publicaciones argentinas que sin su generosa atencion seria difícil 
obtener. 


La Comision de Empréstito y construccion de un edificio para el 
Ateneo, ha adquirido por la suma de $ 13,500 un hermoso terre- 
no de 25 varas de frente por cincuenta de fondo en una callo de 
la ciudad nueva, adecuada para la construccion que se proyecta. 

Cubiertas como están yá casi en su totalidad las acciones de 
TREINTA pesos, pronto se lanzarán las de diez, que una vez colo- 
cadas darán el medio de comenzar la edificacion; por lo cual pue- 
de asegurarse que en el año entrante es muy posible que el Ate- 
neo se instale en local propio. 


Del movimiento de la Tesorería da cuenta el balance adjunto 
que examinará la Comision Fiscal. 


Al terminar el período en que hemos constituido la Junta Di- 
rectiva, solo nos resta manifestar que no á falta de perseverancia 
ni de buena voluntad por nuestra parte, se debe que el Ateneo no 
haya llevado una vida más activa durante estos últimos seis meses. 

Lo que hay es que los dias del año en que comienzan los calo- 
res, son poco propicios para las tareas propias del Ateneo. Des- 
pues de la realizacion de las dos conferencias literarias del 24 de 
Julio y el 12 de Setiembre, la Junta Directiva se preocupó de or- 
ganizar conferencias populares sobre tópicos interesantes de las 
ciencias morales y políticas. Contaba ya con la cooperacion de va- 
rios socios; pero avanzando la estacion, se juzgó más oportuno 
dejar para el otoño próximo, la celebracion de esas conferencias 
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que en las noches calurosas no habrían reunido el público sufi- 
ciente. 

Los distinguidos socios que van á reemplazarnos, en la Junta 
Directiva, y que con tanto acierto han sido elegidos, sabrán apro- 
vechar este trabajo inicial que 4 nosotros fué imposible llevar á 
término feliz. 


Montevideo, Diciembre 16 de 1883. 


Luis Melian Lafinur, Presidente — José R. Mendoza, 
Vice-Presidente — Secundino Viña de Barne — Al- 
fredo Castellanos, Secretario — Rufino Gurmendez, 
Tesorero — Cárlos E. Barros, Bibliotecario — Cárlos 
Warren — José Batlle y Ordoñez. 


Montevideo, Febrero 29 de 1884. 


` Aprobada en Asamblea General; publíquese 


PENA, 
Presidente. 


F. E. Balparda, 


Secretario interino. 


Señores socios: 


El miembro de la Comision Fiscal que suscribe, en cumplimien- 
to de su cometido, ha examinado las cuentas de Tesorería corres- 
pondientes á los meses de Julio 4 Diciembre de 1883, y las ha en- 
contrado exactas y debidamente comprobadas y conformes al resú- 
men presentado en la memoria de la Junta Directiva. 


Montevideo, Enero 15 de 1884. 


S. Carrere. 


Divagaciones á propósito de un viage 


POR DON JOSÉ SIENRA CARRANZA 


Señor doctor don Luis Melian Lafinur. 


Liviana la conciencia, y brioso en grado heróico debe tener usted 
el espiritu, amigo mio! — fuerte y apercibido á todo embate debe 
sentirse el corazon que tan intrépidamente asume responsabilidades 
y provoca borrascas amedrentadoras para el vulgo de los mor- 
tales! 

No me acompaña á mi su valentía; — y atemorizado por las ame- 
nazas con que mi imaginacion puebla la atmósfera, me acojo al 
para-rayo de su candorosa abnegacion, y procuro que caiga el cas- 
tigo ahí donde se encuentra la culpa que lo desafía. 

Está usted habituado á que sus sugestiones venzan mis resisten- 
cias. Caballero andante de Los ANALES DEL ATENEO, no bastan á 
las dedicaciones de su culto las ofrendas científicas del constitucio- 
nalista Aréchaga, del enciclopédico Pena, del sabio Arechavaleta, 
del estudioso Susviela Gtuarch, ni las joyas literarias que importa 
del exterior Antonini Diez, ni las que producen usted mismo, y 
Juan Cirlos Blanco, y tantos otros brillantes justadores de los tor- 
neos de la inteligencia en la tierra Uruguaya. No basta eso á su 
ambicion; —busca usted obstinadamente otros tributos para su ídolo, 
y pierde los estribos hasta perseguirme, hasta hostigarme despiada- 
damente con la exigencia de mis desvalidos y vergonzantes home- 
najes. 

Hasta ahora he marchado en silencio al sacrificio. 

Pero en la presente emergencia ha ultrapasado usted los límites 
de toda moderacion, y puesto que me obliga otra vez á hablar, he 
querido ejercer mi derecho de defensa hablando claro en este preám- 
bulo. 

Quiere usted á todo trance las impresiones de mi viage. El em- 
peño sería inofensivo si estuviera usted resuelto á darlas vuelta en 


su imaginacion y hacerlas chisporrotear inmediatamente en la lum- 
bre del hogar. 


TOMO VI 8l 
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Entre tanto, para Los AwaLes, ¿qué atractivo puede tener el re- 
lato de una escursion de Montevideo al Salto, lo que equivale á 
decir sin salir de nuestra casa? ¿Puedo yo, que no soy Javier De 
Maistre, entretener al mundo con las aventuras de un « Viage val 
rededor de mi cuarto ə? 

Yo no las doy á la publicidad, aunque las entrego á nuestro 
apreciable amigo Pacheco, diligente alguacil cuyos siniestros propó- 
sitos, acordes con las instrucciones de usted, me son perfectamente 
conocidos. 

Yo soy la máquina, él es el ejecutor, usted el autor culpable y 
responsable del yerro. 


I 


Mis impresiones? .... Es cierto que en los primeros dias de Enero 
he tomado el vapor «Rio de la Plata» para cruzar en él la co- 
rriente de su mismo nombre, y subir la del Uruguay.... hasta 
donde me fuese posible. 

De Montevideo á Buenos Aires.... oh! no lo he pasado en la 
indiferencia; — he debido reflexionar sobre el valor de las horas que 
marchan pesadas y tardías baj» las angustias del maréo. 

Los marinos que viven á la merced de un elemento implacable, 
apelan, como todos los desesperados que quieren disimularse á sl 
mismos su impotencia, al recurso de los niños, inventando palabras 
huecas para suplir el consuelo que les niega la realidad abruma- 
dora. | 

Así, el simpático y atento Capitan Magnasco procuraba disminuir 
mi abatimiento, esplicándome el fenómeno del oleage muerto que 
sucede á los sacudimientos de la tempestad, dando apariencias tran- 
quilas á las aguas que continúan agitadas en la parte inferior, im- 
primiendo al buque los más irregulares movimientos. 

Mediante su erudita y convincente disertacion, yo permanecí ma- 
reado hasta despues de echada el ancla en Buenos Aires. 

¿Tiene usted alguna idea del mal de que le hablo, amigo mio? 

En los tiempos en que yo me engolíaba en la lectura de obras 
de filosofía especulativa, recuerdo haber hallado la teoría de la li- 
bertad humana sin otras restricciones que la del sueño y la de la 
evidencia que fuerza el juicio. 

Se me ha ocurrido despues muchas veces que podría interrumpir 
á los filósofos eclécticos con el córrigo del aula de latin, para de- 
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mostrarles la necesidad de agregar el término del mareo á los eclip- 
ses del libre albedrío. 

Un hombre mareado es un muerto que desmiente el adagio, puesto 
que habla, —y que se desconoce á sí propio, puesto que desearía 
morirse. 


II 


Tengo bien presente un viage peor que el de que me ocupo en 
estas líneas. Marchaba el vapor dando tumbos consecutivos, y mi 
cuerpo, y mi cabeza debilitada y perdida, cayendo y subiendo bajo 
sus odiosos impulsos. Una sola energia restaba á mi espíritu abati- 
do,— la que empleaba en implorar del cielo una ráfaga que hun- 
diera de pronto á la nave en el abismo. 

El reciente mareo, debido al oleage muerto, no despertó tan 
vehementes imprecaciones; pero ha sido motivo de más hondo ma- 
lestar y de una resolucion más firme y perseverante. 

Mis viages de otros tiempos dejaban leve huella en mi ánimo. 
No conservaba al dia siguiente el horror de la travesia, que á la 
siguiente semana debía renovarse. 

Tenía el ardimiento que desafia no sólo el peligro, sinó, lo que 
es más repulsivo, las pequeñas amarguras que la naturaleza arroja 
como escarnio sobre la altivez humana. 

Lisonjeábame constantemente la esperanza de la victoria; y si no 
triunfó siempre del influjo de las olas embravecidas, gocé más de 
una vez de los encantos del buque que se desliza suavemente sobre 
el rio, sin otro horizonte que el de la línea del cielo y de las aguas 
tranquilas, como el cristal de un lago, reflejando los pálidos rayos 
de la luna. 


MI 


Es un recuerdo de veinte años, y viene todavía á mi memoria 
con todos los prestigios de mis dias de ilusiones;—porque era en la 
edad en que el alma se abre ufana al calor de los bellos ideales, 
sin comprender como posibles los aplazamientos del porvenir que 
nos llevan hasta la tumba, creyendo tocar siempre, y siempre ale- 
jando de nuestra mano, las prometidas realidades de la felicidad, 
del mérito coronado por el éxito, de la patria engrandecida, del 
bien y de la virtud reconocidos triunfantes. 
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Nos habíamos alejado del Cerro, había terminado la comida, y el 
poeta Mármol acababa de amenizar la sobremesa con los atractivos 
de su animada conversacion, siempre chispeante y anecdótica. 

¿Dónde estaba media hora más tarde el inspirado cantor de «El 
Peregrino > ? 

Su voz nos sorprendió desde cubierta: «e Vengan ustedes, vengan 
«á contemplar esta magnificencia de la estela luminosa de la luna 
«sobre el rio .... 

Veia? Adivinaba el bardo casi ciego ? 

Hace veinte años, — y tengo todavía grabadas las imágenes en la 
retina y el recuerdo en la memoria. 

Mármol nos llevó junto á la borda y señalaba con la mano el 
espacio abrillantado en que se quebraban y resurgian los esplen- 
dores de los astros de la noche, y su mirada sin luz parecía dila- 
tarse en la inefable vision del magnífico espectáculo. 

Tal debió haberse levantado su figura juvenil cuando, otros veinte 
años ántes, recogía su mente en las peregrinaciones del proscripto 
las maravillas del mar de los trópicos para reproducirlas en estro- 
fas inmortales. 

La brisa fresca pero apacible de una de esas raras noches de 
primavera en que duermen las cóleras del Sud y del pampero,—el 
rio en calma destellando fosforescencias de plata y de zafir,—la bó- 
veda del cielo sin una sola nube, sin una sola sombra, que empa- 
ñasen el brillo de la luna y las estrellas esparcidas hácia todos sus 
ámbitos, —el barco volando con las alas del vapor sobre la líquida 
superficie bajo aquel pabellon de celestes luminarias, —todas las dul- 
cedumbres de la naturaleza en sus horas de tranquilidad hablaban 
al espiritu el lenguage de las íntimas melodías, é invitaban á la 
comunicacion de los corazones, á la grata espansion de las confi- 
dencias que no necesitan tener su causa en la amistad, porque traen 
en sí mismas la virtud de improvisarla. 

¿De cuántos sucesos, de cuántos accidentes interesantes de su vida 
errante ó de sus éxitos de poeta y de escritor, de proscripto y de 
tribuno parlamentario, nos impuso entonces la locuacidad de 
Mármol ? 

No me sería fácil referirlo; pero jamás he conversado de aque- 
lla plácida noche sin recordar la perplejidad pintada por el poeta 
al relatar sus entrevistas con la familla Imperíal del Brasil en oca- 
sion de su primera mision diplomática, cuando don Pedro II le re- 
citó algunas de sus estrofas, que suponían el conocimiento de 
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aquella en quo á él aludía con el áspero acento de la musa in- 
dignada: 


¡Y ese nieto imperial de veinte abuelos 
Hijo pigmeo de gigante padre! !.. 


IV 


Quantum mutatum ab illo! Los dias de aquella arrogancia que 
desafiaba las contrariedades y que lograba hallar en las mismas 
ocasiones del malestar los desquites de las más gratas y risueñas 
impresiones, huyeron para siempre con los alhagos que al alma 
cnamoraban E 


Quando a vida voaba entre sonhos ! 


segun las palabras del cantar brasilero. 

No habrá ya quien tenga oportunidad de repetirme las adver- 
tencias de un viejo ilustre que, despues del incendio del América, 
admirando mi disposicion para las frecuentes travesías de una á 
otra orilla del Plata, me decia, con peculiar tonada provinciana : 
«Vos vais á morir quemado. > 

Bajo la influencia del romanticismo que nos habian infiltrado los 
reflejos de Byron, de Lamartine, de Silvio Pellico, y de Espronceda 
transmitidos por las liras de los cantores americanos, —de Echeverría, 
de Adolfo Berro, y de Arrascaeta especialmente,—los ensayos poé- 
ticos de la generalidad de los adolescentes de mi tiempo estaban 
impregnados de la más quejumbrosa melancolía. Escepcion hecha de 
Agustin de Vedia, cuyo rígido temple de alma le sustrajo á la ac- 
cion de aquella moda del sentimiento, todos teniamos en nuestras 
estrofas el acento del dolor y el sello del desencanto de una vida 
no empezada todavía. 

Pero, lo falso consistía principalmente en aquel desengaño pre- 
maturo. 

El fondo de tristeza que el romanticismo desplegaba hácia el ex- 
terior, residía verdaderamente en el corazon, formado bajo las aflic- 
ciones de la guerra civil que había azotado todos los hogares de la 
generacion que nos dió el ser. 

Habíamos nacido entre las alarmas del cañon; y las guerrillas 
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de media calle en el interior de la ciudad continuaron atronando 
nuestra infancia, de modo que podía decirse que despertamos des- 
pavoridos á la vida consciente de la pubertad. 

Era este lado de nuestro destino el que condecía con las lamen- 
taciones de la musa romántica. 

Pero, no en vano corre ardiente la sangre por las venas, y acre- 
ce la sávia que desarrolla el organísmo en la lozania de la juven- 
tud, y el corazon se agita en vagas emociones, y bulle en el ceré- 
bro inquieto y desbordante el pensamiento. 

Dirijíamos la mirada al porvenir, y la ilusion nos forjaba esplén- 
didas perspectivas, —soberbios horizontes, —cumbres luminosas, que 
debíamos escalar gallardamente. 

-_Tomabamos las tribulaciones del pasado como la dura prueba im- 
puesta por el destino á todo premio, —fiábamos en la virtud de la de- 
mocracia y la república, —y nos creiamos los elegidos para las luchas 
fecundas del agora griega y del foro romano, en las agitaciones po- 
pulares al aire libre,—ó nos imaginabamos creados para actuar, en 
el órden de las instituciones modernas, dentro de una nacion que, 
por el poder de la industria, del comercio y de la navegacion, cre- 
ciendo á merced de condiciones geográficas escepcionales, represen- 
taría en la América del sud el papel de la Inglaterra con su pe- 
queño territorio y los numerosos puertos de su extenso litoral. 

Así se hermanaban los vuelos altaneros de nuestras juveniles 
fantasías con los dejos de la tristeza orijinaria y con las modula- 
ciones enfermizas de la lira romántica,—que, á veces, estallaba en 
roncas vibraciones como si la remeciese en violenta sacudida el 
génio de la tempestad: 


M 


El Plata era entonces un Tíber magnificado con los raudales de 
media América, y el entusiasmo poético lo oponía al mundo entero, 
arrojandolo ála batalla con el Océano: 


Rio soberbio, fragoroso rio, 
Emblema de la santa libertad, 
Vuelve á rujir con soberano brio, 
Vuelve gigante á combatir al mar! 


Aún las composiciones sujetivas solian brotar con arranques vi- 
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riles, que denunciaban las ardientes ansiedades de los primeros años 
sobreponiéndose á las lamentaciones de la melancolía convencional 
ó hereditaria; y el laud vibraba, en la admiracion de las grandio- 
sidades de la naturaleza ó de la vida: 


¡Bello es vivir cuando en la mente inquieta 
Mil pensamientos en tropel se agitan, 

Bello es sentir las fibras que palpitan 

Del jóven y entusiasta corazon! 


Bello es vivir mirando del pampero 
El rudo embate vigoroso y fuerte, 
Bello es el mar contra la roca inerte, 
Contemplar batallando con teson ! 


Bello es el mundo en loco torbellino ! 
Bello es oir la tempestad bramando! 
Hermoso es ver las nubes que tronando 
Rayos de fuego despidiendo van! 


Y escuchar de salvaje catarata 
Los horrisonos tumbos altaneros, 
Y eclipsarse los vividos luceros 
Al amago del rápido huracan! 


Con semejantes disposiciones en el espíritu, se comprende que no 
fuesen sólo los arrobamientos de las noches serenas en que la luna 
riela sobre el rio, lo que la imaginacion debiera pedir á la nave 
que cruzaba de una ó otra orilla del Plata. 

La fantasía en su enagenamiento habría buscado las emociones 
de la tormenta desencadenada,—una cuerda que sujetase al hombre 
contra el mástil, para que pudiese contemplar todas las majestades 
del choque de los elementos,—el sol hundiéndose rojizo en el ocaso 
las nubes arremolinándose sobre sus últimos rayos mortecinos has- 
ta envolverlos con sus pardas vestiduras siniestramente flotantes 
por todos los puntos del cielo, —el pampero rugiendo enfurerido y 
haciendo crujir la arboladura y silbar el cordaje del bajel arrojado 
alternativamente del abismo á la cumbre, entre montañas de olas 
encrespadas y amenazadoras. 

Esta era la naturaleza de los delirios juveniles 


Quando a vida voaba entre sonhos, 


y la voluntad volvía sobre ella no obstante la debilidad del orga- 
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nismo, quo llegaba tambien alguna vez á triunfar de sus desfalle- 
cimientos hasta producir el éxito de la contemplacion de la escena 
en imponente magestad. 


VI 


¿Se esplica Vd. porqué he podido viajar tan frecuentemente en 
la juventud; y porqué, cuando todos los encantos y todas las ener- 
gías han pasado, -cuando no descubro ya sobre mi existencia ni la 
más tenue ondulacion de la espiral en que subieron las ilusiones 
evaporadas, — se esplica Vd. porqué al llegar á Buenos Aires, despues 
de una travesía monstruosamente incómoda, jurase no cruzar el rio 
en el viago de regreso ? 

Hé ahí las impresiones de la primera etapa: —el maréo, — la 
enervacion del espíritu huérfano de las fuerzas y de la sávia vivi- 
ficante de la juventud, — la resolucion de la fuga rio arriba y tie- 
rra adentro. 


VII 


Volví á sentirme dueño de mí mismo cuando hubimos remontado 
la boca del Guazú. 

La generalidad de los pasageros se hallaba sobre cubierta; y oí 
frente á Martin García curiosas discusiones cn que terciaban orien- 
tales, argentinos, y un brasilero, personage este último dotado de 
ardiente imaginacion, de fogoso entusiasmo pátrio, y de toda la fle- 
xibilidad de espíritu que las circunstancias reclamaban para mante- 
ner la cordialidad de los debates. 

El brasilero juzgaba irónicamente aquella ¡isla un baluarte inex- 
pugnable contra una coalicion de todas las escuadras del mundo; 
en tanto que los argentinos y orientales no dudaban de que las 
fortalezas caerían por sí solas, como castillos de naipes, al solo 
aspecto de una nave del Imperio que mostrase cara feia ao ini- 
migo. 

Las chanzas y los epigramas volaban de uno á otro lado rápi- 
dos y abundantes, denunciando no obstante su forma ligera y humo- 
rística el fondo de los antagonismos nacionales que se perpetúan 
latentes á pesar de las indicaciones del buen sentido y de los ver- 
daderos intereses del Brasil y de las Repúblicas del Plata. 
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El cuadro no habría estado completo si no hubiese figurado un 
veterano de la guerra grande que recordaba los dias en que la 
bandera oriental ondeaba sobre las fortalezas de la isla; esplicando 
los importantes servicios prestados por la yegua blanca, que atra- 
vesaba diariamente la canal, y ofrecía su lomo á los soldados in- 
cumbidos de procurar en la costa dominada por el enemigo, la car- 
ne necesaria para el sosten de la guarnicion. 

Afortunadamente el veterano oriental no tenía la espresion del 
actor Calvo, y desempeñaba en la comedia que me ocupa un papel 
ménos estrepitoso que el de aquel caso de literatura criolla que 
tanto sirvió á los comentos del Dr. D. Pedro Goyena. Merced á estas 
circunstancia, sus reminiscencias históricas pasaron sin que el tou- 
rista brasilero sacasc para el reavivamiento de la polémica el pro- 
vecho que A Patria ha estraido últimamente de los artículos de 
La Nacion de Buenos Aires sobre la jurisdiccion argentina en las 
aguas y las islas del Uruguay. 


VIII 


El dominio de la República Argentina sobre Martin García es 
una chocante aberracion jurídica. No se lo disimulan, indudable- 
mente, sus mismos hombres de Estado; y así se esplica que recu- 
rran á fórmulas ambiguas é incoherentes al referirse á tal fenóme- 
no, no obstante la franqueza de sus reconocimientos de la soberanía 
oriental por lo que hace á las demás islas quo se inclinan á la iZ- 
quierda del rio divisorio de ambos países. 

( Por mi parte, prescindo de los articulos de La Nacion, aunque 
sean escritos por un ex-Ministro en el diario de un ex-Presidente, 
porque sólo deben ser tomados como un rasgo de atrabiliario atur- 
dimiento, escluido por su propio carácter de los datos regulares 
del asunto. ) 

Asi, en 1873, despues de una ágria discusion de Gobierno á 
Gobierno sobre conflictos de jurisdiccion fluvial, el Dr. Tejedor, al 
propio tiempo que se allanaba á los reclamos de un Ministro Orien- 
tal, devolviendo las personas y las cosas apresadas en la isla de 
Itapebí, y comprometiéndose al castigo del Comandante de marina que 
habia cometido el atropello, buscaba escusas para tales accidentes 
repitiendo en notas y conferencias con el mismo Ministro la obser- 
vacion de las dificultades originadas por las sinuosidades del canal 
del rio y por la posicion de las islas pertenecientes á uno y 


218 ANALES DEL ATENEO DEL URUGUAY 
WDISLIPPLILIIIIIILIIIODEOLICOIOIIIIIIIDILIID IRALA PISA 


otro Estado, sin que existiesen convenios internacionales que resol- 
viesen definitivamente toda duda á ese respecto. 

Muéstrase con toda claridad el punto flaco de la cuestion en esa 
referencia á las dificultades nacidas de la posicion de las islas de 
uno y otro Estado para determinar su jurisdiccion respectiva. Por- 
que es evidente que, estando en la mitad de la canal del rio el lí- 
mite de las jurisdicciones, estas no pueden ser afectadas por la 
posicion de las islas, que, al contrario, segun su posicion, se su- 
bordinan á aquellas. 

La República Argentina posée á Martin García, y sostendría en 
todos los casos su dominio. Y seguramente el Dr. Tejedor, con este 
hecho involucrado en la cuestion, juzgaba peligroso el asentimiento 
incondicional á las reglas generales del derecho de gentes. 

Surge de ahí la necesidad de una exposicion embrollada que cu- 
bra el hecho. Y, en consecuencia, fluye el peligro de enredar la 
cuestion en todos sus detalles, colocándose fuera de los principios 
de la ley internacional los países más interesados en robustecerlos 
como única éjida contra la arbitrariedad en sus conflictos con las 
grandes potencias européas, Óó como único argumento en sus tenta- 
tivas de influencia con los Estados Americanos que amenazan rom- 
per el equilibrio de esta parte del continente. 

¿Porqué no sería preferible economizar tareas tan ardidosas y 
arriesgadas ? 

Honesty is the best policy. — Los sofismas,—sobre todo, cuan- 
do son de cierta magnitud, —no cambian nada ni en la esencia de 
las cosas, ni en los juicios de la opinion; es difícil —en asuntos de 
cierta magnitud—convertir lo negro en blanco, y vice-versa,—ni hay 
interés que indemnice el valor de un gran principio tirado á la ca- 
lle, al medio del rio,--siquiera sea para desviar el medio del rio 
Uruguay, que continuará magestuosamente su curso en la canal que 
le formó la naturaleza, y bajo las leyes de Dios, que sirven de 
fuente á toda ley humana duradera. 

¿Porqué no sería preferible abandonar las artimañas, y obedecer 
á los principios generales, salvando como anomalía el hecho anó- 
malo que nadie está dispuesto á discutir, y poniendo la regla uni- 
versalmente aceptada arriba «de la escepcion tolerada ó admitida, 
que ni la deroga ni la afecta ? 

Podemos decir que en el órden histórico de los hechos vijentes, el 
dominio de Martin García es una cuestion resuelta ; y sólo interesa 
reconocer el absurdo que entraña la política que, para cubrir aque- 
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lla aberracion jurídica, provoca el riesgo de nuevas cuestiones 
planteadas en términos inconciliables con el derecho universal de 
las naciones. 

No hay necesidad de tantos artificios empleados para escollar 
en lo imposible, —esto es, en la subversion de lo que la concien- 
cia humana ha sancionado irrevocablemente, - y para que se con- 
sienta una aberracion que nadie se ha empeñado ni se empeña en 
combatir, dados sus caractéres de hecho histórico consumado, é 
irreparable, supuesta la persistencia de la presente disposicion de la 
geografía internacional de esta parte de la América. 


X 


Un indiferente habría podido observar abordo del «Rio de la 
Plata» que los orientales no parecian preocupados de la importan- 
cia de Martin García, como punto extratégico en conflictos con la 
República Argentina. — Se diría que consideraban imposible el es- 
tremo en que tal interés fuese apreciable; y que las fortificaciones 
que en las débiles manos (ay! tal vez la imaginacion agregaría 
que en las manos ineptas ó dóciles á la corrupcion) del Gobierno 
de un pequeño Estado nada influirían en la lucha con una nacion 
relativamente fuerte y organizada, pueden bajo los medios milita- 
res do la República Argentina ser un elemento capital de defensa 
y de seguridad para los pueblos del Plata en los grandes litigios 
con el Imperio del Brasil. 


XI 


A corta distancia de Nueva Palmira llama la atencion del nave- 
gante un pequeño monumento alzado en la soledad de la costa 
oriental, sobre una estrecha extension de arena con forma de anfi- 
teatro cerrado por el marco semi-circular del boscaje que se pro- 
longa por la ribera y hácia la parte de tierra. 

Es la blanca pirámide levantada por el señor Hordoñana para 
señalar el punto del desembarco de los Treinta y Tres. 

La identidad del parajo y la antenticidad del nombre de la Agra- 
ciada pueden discutirse, y yo por mi parte no me despojo de este 
derecho. -- Pero no lo he ejercido por el momento, y he tomado 
las cosas como se presentan. 

A la distancia del vapor, la pirámide produce el efecto de un se- 
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pulcro. — ¿Es una alegoría de actualidad la de esa perspectiva ? — 
Hé ahí, sin embargo, que es una cuna. 


A su aspecto se desenvuelve en la mente del viagero todo el dra- ` 


ma de la redencion Uruguaya; y el espíritu se abisma en la me- 
ditacion de los contrastes que componen la historia del pueblo li- 
bertado, desbaratando sus gloriosas tradiciones y sus nobles desti- 
nos en los delirios sanguinarios de las pasiones y de la guerra fra- 
tricida, — hasta caer, perdida su primitiva virilidad, en las postra- 
ciones cívicas que confieren la soberanía á la guardia del pretorio. 

Epica Ó fúnebre la perspectiva, yo me he descubierto ante ella 
con el sentimiento de la veneracion que despiertan los sagrados re- 
cuerdos, y con la íntima persuasion de que, sólo en el estusiasmo 
abnegado que se lanza al sacrificio, arrostrando las invectivas de la 
cobardía disfrazada de sensatez y la desigualdad del enemigo apo- 
yado en la fuerza de numerosos batallones y de formidables par- 
ques de artillería, —sólo en aquel impulso del patriotismo que ante 
la voz del deber y del honor desdeña las advertencias del peligro,— 
se encuentra el secreto de las grandes rehabilitaciones, y el me- 
dio de romper las cadenas de la servidumbre que humillan á los 
pueblos, despojándolos de los atributos de su dignidad, de su inde- 
pendencia, Ó de su libertad y sus derechos. 

Así, por la virtud de su lejendario episodio, aquella estrecha pla- 
ya iba, á medida que nos alejóbamos de su ribera, subiendo de 
nivel dentro de mi imaginacion, hasta convertirse en el Thabor de 
la República, donde estan las huellas que será necesario buscar en 
todo tiempo para saber cómo so acude á la salvacion de la patria 
esclavizada. 


XII 


En la boca del Yaguarí encontramos un vaporcito que trae los 
pasageros de Mercedes y espera á los que para aquella ciudad con- 
ducen los paquetes que suben ó bajan el Uruguay. 

A él nos trasbordamos, y nos fué necesario permanecer ancla- 
dos tres horas hasta la llegada del vapor del Salto y Paisandú. 

Eran las nueve de la noche, afortunadamente serena y alumbra- 
da por una luna que nada tendría que envidiar á aquella de que 
habla don Juan Tenorio en las magníficas estancias del drama de 
Zorrilla, sea en el arrobamiento del diálago con don Ines, sea en 
las exitaciones del remordimiento, ora esclamando : 
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¿No es verdad, ángel de amor 
Que en esta apartada orilla 
mas dulce la luna brilla 
Y se respira mejor? 


Ora dando rienda á la ironía: 


Hermosa noche ¡ay de mi! 
Cuántas como esta tan puras 
En infames aventuras 
Desatinado perdí ! 

Cuántas al mismo fulgor 
De esta luna transparente 
Arranqué á algun inocente 
La existencia ó el honor! 


La noche en calma, el cielo y las estrellas en todo su brillo, el 
rio apacible, los bosques sombríos asomandose desde las orillas de 
las islas á reflejarse en el cristal de las "aguas dormidas, el silen- 
cio protegiendo los misterios de la naturaleza, formabah un escena- 
rio superior al do las márgenes del Guadalquivir, ó al del jardin de 
la casa solariega convertido en cementerio. 

Faltaban sólo detalles insignificantes. — Ni don Juan Tenorio, con 
su altanera arrogancia—ni doña Ines con su monástica belleza des- 
lambrante,—ni la estítna del comendador! ... Nada de esto se des- 
cubría en las nocturnas voluptuosidades, ni en las maravillas fan- 
tásticas, de la boca del Yaguarí. 


XIII 


Bajo el influjo de tales impresiones mi soñadora imaginacion se 
dejó arrastrar por los atractivos de una idea luminosa. 

Pedí instantáneamente un aparejo. ... y me absorbí en las deli- 
cias de la pesca. 

Al cabo de cuatro horas, cuando el vapor del Salto había llega- 
do, y verificadose el recíproco trasbordo de pasajeros, prontos nos- 
otros ya para remontar la corriente del Rio Negro, al recojer por 
última vez mi terrible anzuelo pudieron los peces de los contornos 
reposar tranquilos y satisfechos, y pasar revista por sus filas no 
disminuidas en un solo individuo de la especie. 

Por esp icaciones posteriores de persona inteligente, he venido en 
conocimiento de que ni los dorados ni los zurubís, ni las mojarras, 
pudieron apercibirse de mis tentativas contra su existencia, ensaya- 
das en mitad del rio, á altas horas de la noche, cuando ellos duer- 
men á pierna suelta en las inmediaciones de la costa. 
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XIV 


Levamos anclas, —desempeñó melancólicamente la tarea de envol- 
ver el estéril aparejo, —y me instalé en el alcázar de nuestro gran 
navio. 

A favor de la luna era posible distinguir los panoramas. — Mar- 
chábamos entre islas cubiertas de lozana vegetacion con aspecto pri- 
mitivo y salvaje, completándose la hermosura y el interés del es- 
pectáculo al pasar por las intersecciones de los canales ó riachos 
que las separan, tras de cuyas vueltas querría ir la imaginacion, 
como en pos de lo desconocido, y en busca del orígen perriso en- 
tre el ramage y en lejanos horizontes. 

Pude observar, sin embargo, en el viage de regreso, á la luz del 
medio dia que sólo algunas de las islas inferiores conservan la ar- 
boleda en su parte interior. — En general el bosque no se extien- 
de más allá de cien métros de la costa; y, aunque de espeso folla- 
ge, le falta la magestad que dan las especies elevadas y corpulen- 
tas de la flora americana, tal como la he admirado en las selvas 
del Chaco y del Paraguay. 

El sauce ha quedado como monarca de estas espesuras del Rio 
Negro, restándolo como com añeros el sarandí, el molle, el mata- 
ojo, y las plantas trepadoras cuyo manto concurre brillantemente á 
la frondosidad del paisage. 

El ñandubay, el antiguo gigante de corazon de hierro de nuwes- 
tras florestas, ha sido extirpado en aquellas latitudes; y apenas sl 
asoman sus copas en largas distancias el tala y el espinillo esmal- 
tados con los áureos botones de sn fruta ó de sus flores, ó algun 
añoso ceibo con sus rojos ramilletes., 

El hacha del leñador y la fogata del carbonero derriban y des- 
truyen las más hermosas especies, con la imprevision del indio que 
no sueña en la necesidad del método á cuyo favor pudiera obte- 
nerse la constante renovacion de los dones de la naturaleza. 


XV 


Subiendo el rio hemos hecho ligeramente la vénia al más anti- 
guo pueblo de la República, relegado á insignificante condicion por 
la capitalidad que reside en Mercedes, no obstante tocarle á aquel 
el honor de que el Departamento continúe bajo la designacion de 
su nombre. 
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XVI 


No he podido divisar los campos del Rincon, que dejábamos á 
nuestra izquierda ántes de llegar á Mercedes, pero mi fibra patrióti- 
ca se ha conmovido hondamente bajo el sentimiento de su proxi- 
midad. 

Otra vez, como al pasar por la Agraciada, se agolpaban á la 
mente los recuerdos; y pronunciaba con respeto el nombre de Ri- 
vera, inseparable de la hazaña legendaria. 

Meditaba al propio tiempo en la impiedad de los rencores de 
partido que á tantas injusticias nos ha arrastrado contra los hé- 
roos fundadores de nuestra independencia. 

Rivera, como Oribe, y, casi tanto como el uno y como el otro, el 
mismo Lavalleja, ¡ de cuánto encono, y de cuánta diatriba, no han 
sido objeto en la patria que redimieron, y hasta las horas de 
nuestros dias! 

Ah! entre tanto, no se puede pasar por el Arenal, no se puede 
sospechar la proximidad del Rincon, sin que el pecho palpite en 
emociones que terminan en la palabra de veneracion, religiosamente 
balbuceada para no quebrar el encanto del misterio en el diálogo 
con los grandes muertos. 

¿Y qué somos, y qué son los poderosos de esta menguada pos- 
teridad para continuar deprimiendo la memoria de los héroes con 
la recrudescencia de las pasiones contemporáneas de sus virtudes ó 
de sus faltas ? 

Ellos dilaceraron la patria, es cierto, con los tumultos sanguina- 
rios de sus civiles contiendas; pero al ménos podían tambien de- 
cirnos con orgullo que la habían creado con los esfuerzos de su 
valor y de su brazo. 

¿La hemos despedazado, la han humillado ménos los depositarios 
de su herencia ? 

Y ¿dónde están las nobles hazañas, los abnegados sacrificios, 6 
cuál es el rendimiento generoso y fecundo, que puedan presentar 
como título para las escusas ó las conmiseraciones de la historia ? 

Recordaba yo la pueril desenvoltura de mis invectivas de la niñez 
contra el célebre caudillo, — ciertamente ménos injuriosas que las 
osadías de los pigméos, que pretenden haber heredado su prestigio 
y sus ámplias facultades, y subido á la altura de sus merecimien- 
tos y su gloria. 
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Procuré desde mi más temprana juventud despojarme de los ódios 
de partido, tomando á pecho la doctrina de que su razon de ser 
había pasado, y de que las nuevas generaciones no podían vivir 
atadas á una cadena de disidencias estrañas á sus aspiraciones y 
destinos. 

Es, por consiguiente, á mi remota infancia que se dirigían mis 
reproches; y, sin embargo, sentía insuficiente el desagravio de las 
solitarias reflexiones en mi viage nocturno sobre las calladas aguas 
del Rio Negro. 

Oh! no he tenido la ridícula supersticion del miedo, que fabrica 
el fetiche, ó adora en ídolo á Satanás. No he olvidado la natura- 
leza humana del prócer, ni el desacierto, ni la falta, ni el delito. 
Me he recusado sólo como juez para pronunciar condenaciones: — 
me he reconocido sólo obligado en deuda sagrada de patriótica gra- 
titud. Estaba en las inmediaciones del campo del prodigio heróico 
que auguró los triunfos republicanos de la redencion contra la ser- 
vidumbre estrangera. Debía venir á mis labios el nombre del héroe, 
renegado por la pasion en tantas detracciones. Debía venir á mi 
memoria, enaltecido con todos sus insignes títulos á la consideracion 
de sus compatriotas. ¿Cómo no reconocerlo grande en sí mismo, y 
en comparacion con las figuras de su posteridad ? 

Se me presentaba jóven de veinte y cuatro años, acaudillando 
criollos, bajo Artigas, para combatir el coloniage contra los muros 
españoles de Montevideo; — quebrando tres años más tarde en Gua- 
yabos la arbitraria supremacía y el centralismo unitario del Direc- 
torio porteño; — salvando en seguida la dignidad de la causa de 
los Orientales, restableciendo en la capital de la Provincia las ga- 
rantías violadas por el azote de Torguez; siendo el primero que 
rompe lanzas con la invasion lusitana de 1816 en India Muerta; — 
siendo el primero que triunfa estrepitosamente en la reaccion emanci- 
padora de 1825; — siendo el último que asesta sus golpes audaces 
sobre el seno del Imperio enemigo en la asombrosa calaverada de 
Misiones. 

Así acudió su sombra á mi espíritu al cruzar por las cercanías 
del Rincon de Haedo; y así me ha conmovido en recuerdos de ve- 
neracion por las glorias de la patria! 


XVII 


No recuerdo si es en el Coran ó en una leyenda árabe que le 
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saboreado las maravillas del más dilatado y portentoso viage idea- 
do por la humana imaginacion,—incluso el de los miembros del 
« Gun Club >, que Julio Verne hizo llegar hasta la luna, — el via- 
ge de Mahoma por todos los cielos de Allah, extasiindose en los 
siete colores de las huries y abismándose en las magnificencias de 
los palacios resplandecientes del señor de los señores, todo ello 
acaecido en el intérvalo empleado por el Profeta al inclinarse y 
estirar la mano para detener la taza de leche que en brusco movi- 
miento hubo de tirar él mismo de sobre su mesa.... de noche. 

Suponiendo que las impresiones de mi navegacion por el rio Ne- 
gro, que dejo relatadas, requiriesen cinco mil veces más tiempo que 
el del viage del fundador del Islam, todavía podría usted, amigo 
mio, preguntarse si no he tenido ocasion de experimentar el hastío 
en el aislamiento de toda sociedad civilizada y aún en los largos 
ratos dedicados á la pesca en la boca del Yaguari. 

El error procedería de un defecto de exposicion; porque no estu- 
ve privado de culta compañía, teniéndo'a, al contrario, tan cumplida 
como pudiera desearse en un jóven matrimonio pertencciente á lo 
más distinguido de la high life de Montevideo. 

Con tan gentil pareja compartí las febriles esperanzas y los des- 
encantos de las inofensivas celadas del anzuelo contra los peces del 
Uruguay, la contemplacion de las bellezas de las islas, y por últi- 
mo, las vicisitudes del desembarque y de la entrada nocturna sobre 
las desiertas calles de Mercedes en azares indecibles de saltos y bar- 
quinazos, que no deben redundar en descrédito de la ciudad ni de 
su pavimento, ni de sus carruages, ni de sus aurigas, porque la 
luna se había retirado hacía una hora, el cielo se había entoldado, 
y se trataba de una marcha á galope en las tinieblas. 


(Concluird). 


TOMO VI 82 


Juan Clemente Zenea 


POETA CUBANO 


(Conclusion) 


Pura coincidencia tambien. Las quintillas de Zenea tienen más 
de veinte años, y el idilio de Víctor Hugo no fué conocido del pú- 
blico sino en 1877, Y, como en la referida ocasion nos atrevimos 
á manifestar, nos parece la imágen de Zenea más bella que la de 
la Légende des siecles. 

En el citado romance Fidelia dice que las asechanzas del mun- 
do rodearon á su amada, 


Pero su arcángel custodio 
Bajó á cuidar su pureza, 
Y protegió con sus alas 
Las ilusiones primeras. 


Yo io tuve Angel de guarda 
¡Hermoso cuadro! La inocencia protegida por la Divinidad! La 
Evangelina de Longfellow, con ser un poema basado en la doc- 
trina del Redentor, tiene ménos espíritu cristiano en el pasaje en 
que 


Angel of God was there none to awaken the slumbering maiden. 


Hay en la composicion En dias de esclavitud unos versos que 
recuerdan otros de Lope de Vega, y la famosa oda de Rodrigo 
Caro A las ruinas de Itálica, imitaciones ambas de Virgilio, en 
el final de la Geórgica IV, segun observacion del señor M. A. Caro. 
Hé aquí los de Lope de Vega; dice Narciso á Eco: 


Primero se verá firme la luna, 
Parado el sol, constante la fortuna, 
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Y yo sin alma, que å mi cuerpo toques, 
Y á escuchar tus regalos me provoques, 
Vete, loca mujer, ¡vete, infelice ! 

Eco por las oscuras 

Sombras de aquellas verdes espesuras 
Tambien huyendo dice: 

Vete, loca mujer; vete, infelice! 
Hermosa llora y despreciada muere! 


Los de Zenea dicen así: 


« ¡Habedme compasion! No al negro olvido 
Dejeis mis duras penas. 
¡Infelice de mí: » — Llorando á solas 
En la cruz enclavada 
La patria herida en el tormento dice; 
Y al romperse en las tórridas arenas, 
«¡Infelice!» murmuran sordamente 
Las planideras olas, 
Y en su clamor doliente 
Los ecos les responden: «;¡ Infelice!» 


Es lástima que Zenea no haya evitado, como pudo hacerlo, pues 
no lo obligaba á lo contrario la ley del consonante, la anomalía 
de que los ecos respondan « Infelice» cuando la última palabra que 
pronuncia la patria es «mí». 

Espronceda dice en el canto 1 del Diablo Mundo: 


Oh! Si el hombre tal yez lograr pudiera 
Ser para siempre jóven é inmortal, 

Y de la vida el sol le sonriera, 

Eterno de la vida el manantial! 

¡Oh! cómo entónces venturoso fuera 
Roto un cristal alzarse otro cristal 

De ilusiones sin fin; conte mplaria 

Claro y eterno soul de un bello dia! 


Con cuánta mayor melancolía y pureza espresa el poeta cubano 
los mismos conceptos en su Recuerdo! 


¡Oh dulce juventud! Si Dios quisiera 
Vestir de nueva pompa el árbol mustio, 
Y hacer resucitar la primavera 

Y otra vez culentar el corazon! 


En donde quiera que se ha tratado de escitar á un pueblo á la 
rebelion, los poetas lo han apostrofado enérgicamente, ceusurando 
su mansedumbre, su indiferencia, su abyeccion, etc., etc., etc. El 
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tema es ya un lugar comun, y en éste, como en otro3 muchos ca- 
sos, no hay que creer á los poetas al pió de la letra. Con más ó 
ménos epítetos, mayor Ó menor energía, todos se repiten unos á 
otros, y es inevitable, puesto que las circunstancias históricas tam- 
bien se repiten. En prueba de ello, comparemos la vituperacion de 
Zenea con la de uno de los poetas más antiguos, que nos es fácil 
cotejar. 


TIRTEO ZENEA 
(TRADUCCION DE CASTILLO Y AYEX8A) EN DIAS DE ESCLAVITUD 
¿Harta enando en vil ocio? ¿Tan sufridos ¿Qué on lo que von mis ojos? Oh 1 quí veo? 
Será, manecbos, que la Grecia os vea? Al ocio vil se entregan perezosos 
¿Cuándo alzarcis los ánimos caidos ? Aquellos ay ! de quienes Cuba expera 
O ase e LIE alo Malo dar! Re Impulso noble y varonil deseo (1). 


Pensaís, ilusos, que guarda la os sca? 


(1) Si Zenea tuvo á la vista alguna traduccion de Tirteo, fué probablemente 
la de Castillo y Ayensa, como lo indican el vil ocio y algunas otras E 
no es esa la mejor que se ha hecho del poeta griego. La que hizo el señor M. A. 
Caro (Poesias, 13565) nos parece superior; hay en ésta versos tan viriles y ele 
gantes, por ejemplo: 


Mueres si hidalgo, y si menguado, mueres. 


Hé aquí la traduccion del señor Caro: 


¿Hasta cuándo, decid, en vil reposo ? 
¿Cuándo alzareis, mancebos, finalmente, 
Con esforzado aliento y generoso? 


¿Ni de rubor se os cubrirá la frente? 
¿En paz yaceis, cuando en furor sanudo 
Arder mirais la convecina gente? 


Ajusta al brazo el adalid su escudo, 
Golpes descarga, al enemigo acosa, 
Y triunfa ó muere, de temor desnudo. 


¡Cuánto es accion magnánima y gloriosa 
Que vuele el jóven á la lid tremenda, 
Por su patria y sus hijos y su esposa! 


Si á todos busca por ignota senda 
La inevitable muerte, ¿qué provecho 
Brinda el temor de la marcial contienda? 


La espada empuña, avánzate derecho, 
Mancebo altivo, y miéntras rudo hieres, 
Hierva el furor so el escudado pecho! 


Mueres si hidalgo, y si menguado, mueres; 
Y aunque nieto de dioses te declares, 
Aun no inmortal cual tus abuelos eres, 


Hubo ya quien huyendo los azares 
Y estruendo de las armas, á deshora 
Fué con la muerte á dar en sus hogares. 


¡Muerte triste la suya! El que colora 
La tierra en sangre y lucha cual valiente, 
Ese es el digno á quien el pueblo llora. 
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La conclusion de En dias de esclavitud tiene analogía de es- 
tructura con la silva de Bello A la Zona Tórrida. Empieza con 
la bellísima invocacion: 


¡Tinima undoso, sacrosanto rio, 
Jordan en cuyas aguas deliciosas 
Se bautizó la libertad cubana! 


Luego pide á los manantiales y fuentes que salten sus diques y 
se enturbien, que se rompa el espejo trasparente 


En que vienen á verse las hermosas 
Y los Narcisos sin pudor se miran. 
Brame la tempestad, ceibos ancianos 
Doblándose al rugir los aquilones 
Volar sus ramas por los aires vean, 
Y las que fueron plácidas mansiones 
Del amor y el placer, campos eriales, 
Oscuros antros y desiertos sean. 

Mas qué escucho? Parece que en los llanos 
Su voz difunden bélicos clarines 
Y redobla el tambor sobre los cerros; 
Y al trotar los aligeros bridones 
Miro allá de la selva en los confines 
A intérvalos lucir brillantes hierros, 
Y entre el humo correr los escuadrones. 

Se estremece la tierra, 

Nubes de polvo en la batalla ruda 
Levanta en confusion hueste contraria; 
Y en medio de los himnos de la guerra 
¡Al fin el pueblo vencedor saluda 
El pendon de la estrella solitaria! 


Bello describe los atractivos del campo, deplora la vida de las 
ciudades, y cree incapaz de grandes cosas al 


Que riza el pelo, y se unge, y se atavia 
Con femenil esmero, 

Y en indolente ociosidad el dia 

O en criminal lujuria pasa entero. 


Sigue haciendo la pintura de las bellezas de la vida del campo: 


Abrigo den los valles 
i A la sedienta caña; 
La manzana y la pera 


Y si se salva, es torre que eminente 
Amparando á los suyos se levanta: 
Nombre de semidios le da la gente: 
Su brazo solo ejércitos espanta., 
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En la fresca montaña 

El cielo olviden de su madre España. 
Adorne la ladera 

El cafetal: ampare 

A la tierna tevbroma en la ribera 
La sombra maternal de su bucare; 
Aqui el verjel, allà la huerta ria..... 

¿ Es ciego error de ilusa fantasia? 

Ya dócil á tu voz, Agricultura, 
Nodriza de las gentes, la caterva 
Servil a: mada va de corvas hoces: 
Mirola ya que invade la espesura 

De la floresta opaca: oigo las voces, 
Siento el rumur confuso; el hierro suena, 
Los golpes el lejano 

Eco redubla: gime el ceibo anciano, 
Que á numerosa tropa 

Largo tiemjo fatiga: 

Batido de cien hachas se estremece, 
Estalla al fin y rinde la ancha copa, 
Huyó la fiera: deja el caro nido, 
Deja la prole implume 

El ave, y otro bosque no sabido 

De los humanos vá á buscar doliente..... 
¿Qué miro? alto torrente 

De sonorosa llama 

Corre, y sobre las áridas ruinas 

De la postrada selva se derrama, 

El raudo incendio á gran distancia brama, 
Y el humo en negro remolino sube, 
Aglomerando nube sobre nube. 


VI 


Diez traducciones contiene el libro, aunque en la seccion del tí- 
tulo sólo hay nueve; la otra, « De H. Heine, > se halla en la seccion 
de Poesías varias; y es bien mala. Indudablemente, el pensa- 
miento del poeta aleman debe de ser muy difícil de poner en verso 
castellano, porque lo hemos visto traducido por varios, y siempre 
hemos hallado la espresion oscura como en Zenea, ó escesiva como 
en J. A. Pérez Bonalde, 6 monótona como en E. Florentino Sanz, 
ó débil como en F. Sellen. Enrique Piñeyro tradujo en prosa el 
Intermezzo, y su version es la que tiene más verdad y energía. 
En términos generales, no somos partidarios de las traducciones en 
verso, porque es casi imposible que resulten exactas; hay que su- 
primir 6 agregar bellezas; lo primero es un delito literario, lo se- 
gundo un despilfarro de las facultades propias. 

Las otras traducciones son: de Leopardi, Bryant, A de Musset, 
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dos de Longfellow, tres del aleman, francés é italiano, anónimas, 
y una imitacion. Esta última es un compendio, magistralmente he- 
cho, de El Arpa de A. A. Grafstrom, poeta sueco; la del francés 
es de Leonard, poeta de una Antilla francesa. 

Espronceda tiene algo parecido al Madrigal italiano. Dice éste 
que lo pasado no existe, porque ya se fué; que lo porvenir tam- 
poco, porque no ha llegado; que sólo existe lo presente, pero que 
es relámpago triste : i 


Luego la vida humana es, en conjunto, 
Una memoria, una esperanza, un punto. 


Espronceda dice: 


Un sueño es lo presente de un momento, 
Muerte es el porvenir; lo que fué, un cuento. 


Los dos rizos no son obra de Longfellow, aunque Zenea los 
dá como tal. El autor es Pfizer, poeta aleman, de quien la tradujo 
el cantor de Evangelina. Los dos primeros versos de la última 
cuarteta dicen así en inglés, y en la traduccion de Zenea : 


And when I see that lock of gold Y al mirar el rizo de oro 
Pale gows the evening-red. A encontrur la paz no acierto. 


inexactitud que se podria perdonar si se ganase algo en compen- 
sacion ; pero léjos de eso, el pensamiento y el verso reemplazantes 
son pobres. 

La traduccion de Lucía, salvo alguno que otro acento dislocado, 
y alguna frase especulativa, como aquel Y viendo yo, es bellisima : 
en algunos lugares agrega labores al pulimento del original, por 
ejemplo : 


Y al gemir de la noche, en el reposo, 
Nos pareció que nos hablaba el cielo. 


El verso 
Estábamos sentados juntos; ella..... 
Y este otro: 


Así meses despues ¡oh niña mia! 


son horribles; Zenea mismo los detestaba; «pero no he podido 
cambiarlos, » docía : 
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Lástima, sea dicho de paso, que Alfred de Musset no nos dejára 
una docena siquiera de composiciones tan perfumadas de sentimien- 
tos puros como esta. Lucia deja adivinar qué clase de poeta hu- 
biera sido, si todas las raíces de su alma se hubieran alimentado, 
como la que elaboró aquella sávia deliciosa, de la lluvia del cielo, 
y no del agua cálida con que Jorge Sand y tantas otras las agos- 
taron desde ántes de la primavera. 


VII 


Zenea se ocupaba en limar sus composiciones para hacer una 
edicion esmerada; su ideal era publicarlas con profusion de limi- 
nas, y es una desgracia que no tuviese tiempo para acabar la co- 
rreccion. En ella hubieran desaparecido las frases prosáicas, pocas, 
por fortuna; que desordenan, como molduras sin gracia, la fina 
arquitectura de sus versos. 

Hé aquí algunas muestras : 


Y es preciso ser curioso.. ... página 8 
Dichoso y muy dichoso ! Pues podia..... — 11 
Ella me vió á sus piés de amor beodo..... — 24 
Y con el alma de placer beodu..... — 30 
Dígulo yo, que al borde del abismo..... — 42 
Cuando d lu vez juzgaba que nadie me queria... — 56 
Y un rizo encantador de tus cabellos | — e 
Con qué se comprará? 
Esa palida y vil prostituta | — 6 
Que se abraza al soldado español. 
La hermosura y el talento, | — 6 
La virtud y la instruccion. 

a Las agonias | — ”7 
Que sufre el hombre de diversos modos..... 
¿Porqué no hublaste como hablar solías ? — B 


Otras veces decae el pensamiento, como en Sicut nubes, cuyos 
tres primeros versos son tan bellos: 


¡Tantas memorias! ¡Y olvidarse luego! 
Y conformarse al fin con la amistad! 

Y así apagarse en el altar el fuego! 
¿Oh misera, infeliz humanidad ! 


Y no faltan pensamientos oscuros, como en la silva Á miamada: 


Seis meses hace; ¡con pesar me acuerdo! 
Cuando pensaba en un amigo ausente, 
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Quedóme de una hermosa solamente 
La flor amarillenta del recuerdo..... 


Señalaremos, en fin, algunas repeticiones: 


Mirra de santos consuelos, página 4 
Oleo de santo consuelo. -- 26 


La poesía C'...., página 76, es unå variante de En un álbum, 
página 45. 


VII 


Pero esas imperfecciones se ahogan en la rica inflorescencia de 
su diccion, que conoce el camino del alma y vuela hácia ella, y 
siempre le deja alguna sensacion duradera, marca de espina ú onda 
de perfume. Los versos de Zenea se graban en la memoria, porque 
se fijan en el corazon. La mirada se detiene en la página, el libro 
queda entreabierto, se oye aquella voz que «en las bóvedas cónca- 
vas resuena», y delante de los ojos flotan las imágenes de « aque- 
lla noche de la opaca luna—á las móviles sombras de las pal- 
mas», esas «arpas sonoras del monte»; las « pirámides de espuma 
trasparente », la «filigrana argentina en los balcones» (la nieve); 
otras voces «en las sendas incógnitas del trueno — combate la le- 
gion de la tormenta » — «y en un manto de rayos y tinieblas — el 
Dios del huracan envuelto pasa ». En uno de sus escasos dias feli- 
ces, al lado de la mujer querida, 


Lanzaba un rayo tenue y azulado 
La lámpara encubierta con un velo, 
Como un rayo de luna aprisionado 
En un vaso del cielo. 


La voz de su adorada llena con músicas sonoras las soleda- 
des de su vida, 


Descubriendo tesoros de ternura, 
En el áspero idioma de los hombres. 


El amor ocupa todo su corazon, absorve todas las facultades de 
su juventud: 


Al decirnos los dos nuestros amores, 
Con ella y yo se completaba el mundo! 
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Romeo y Julieta no tuvieron, en la noche del balcon, seduccio- 
nes mayores que las del cuadro que sigue; no falta: en él sinó el 
ruiseñor cantando en el granado: 


Del baile y de emociones fatigados 
Salimos al jardin á errar dichosos; 

En frente de un ciprés nos detuvimos; 
Y en el sabrouso*platicar, sentados, 

¡Oh! ¡qué cosas tan dulces nos dijimos! 
Tu juventud con sus brillantes galas, 
La música, tu voz, el claro cielo, 

La presion de tu mano, 

El céfiro noctivago en sus alas 

Débil hurtando en perezoso vuelo 

Los últimos aromas del verano, 

Todo alentaba la pasion ardiente; 

Y alarmados, mujer, nuestros sentidos, 
En busca de suspiros anhelantes, (1) 
Hubo una vez en que al alzar la frente 
Mis labios atrevidos 

Tocaron en tus labios palpitantes. 
Tocaron nada más. 


~ Recuerdos de la javentud que no se olvidan nunca, y que bastan 
para enfermar de nostalgia en la espatriacion: 


Ni hay grata melodia 

En el lánguido hablar de una extranjera, 
Ni hay amor como el tuyo, hermosa mia, 
En cuanto abarca la estension del mundo! 


“ Estos son, sin duda, los dias de prueba en que, como él mismo 
lo dice, le faltó su ángel de guarda. Es difícil coordinar la vida del 
poeta á la sola luz de sus poesías, pues aquí deberían colocarse los 
trenos por Fidelia, si los versos que siguen no dieran testimonio 
de una escena muy anterior ó muy posterior. No cabe más esplica- 
cion, sino que toda alma de poeta es un poco mormona; (y la de 
los no poetas tambien, sea dicho en justicia). Vuelve á ver á su 
amada, pero alguna mudanza terrible debe de haber esperimentado 
él en su corazon, cuando le dice: 


Mas no me escuches ! De tu ardiente seno 
Puede turbarse la envidiable calma, 

"Y retiro la copa del veneno 

Por no dejarte emponzoñada el alma! 


(1) No incluimos este verso en nuestro elogio, porque los suspiros no se 
buscan. 
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Ella, ó mejor dicho, una de ellas, le pide un juramento de fide- 
lidad, y él lo pronuncia así: 


No sé dó llevarán la barca mia 

La onda, el viento, el que la mar gobierna, 
Ni dónde el áncla arrojaré algun dia 
Desde esta orilla hasta la orilla eterna; 
Mas donde quiera, respondi, ni glorias, 
Ni dicha, ni pesar, tormenta ó calma, 
Borrarán de mi mente tus memorias, 

E irás conmigo en lo mejor del alma. 
Irés hasta que rujan iracundos 
Vientos que en raudo giro se revuelven, 
Y llegue yo, por fin, á aquellos mundos 
De donde nunca los viageros vuelven. 


¡Pobre Zonea! ¡Cuán léjos estaba, al escribir sus versos, de pre- 
ver el puerto á donde iba á arrojarlo «el que la mar gobierna, » 
y donde se iba á oxidar su ancla! El puerto era entóncos una y 
que habia de despejarse más tarde en las quintillas A una golon- 
drina, del Diario de un mártir, y por fin resultó ser un abis- 
mo. Una de las quintillas, escritas, como la Jóven cautiva de An- 
dré Chenier, en el calabozo, dice así: 


Si el dulce bien que perdí 
Contigo manda un mensaje 
Cuando tornes por aqui, 
Golondrina, sigue el viaje, 
Y no te acuerdes de mi ! 


«Sigue el viaje» es desgarrador. El poeta veía ya los arcabuces 
españoles apuntados contra su cabeza cubierta de laureles, y dice 
< la golondrina que pase, para que no lo eche menos y no lleve 
á su hija y á su esposa la noticia de que la prision estaba ya de- 
sierta!l .... 


IX 


El libro que estamos examinando demuestra que Zenea podia 
sacar de su laud diferentes armonías, y que si prefirió casi siempre 
un mismo tono, no fué por impotencia para la variedad, sinó por 
inclinacion irresistible. Tal como ha quedado en nuestra naciente 
literatura, lo que domina en él es el tañido fúnebre; parece el can- 
to pausado que á la hora del crepúsculo detiene al transcunte 
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frente al pórtico de una catedral antigua. El ángel de los abismos 
insondables es su musa. Su génio no alcanza entero desarrollo sinó 
cuando canta las tristezas de la muerte, como si desde temprano 
hubiese sentido la predestinacion de sus laureles marchitos en flor, 
la crueldad con que el porvenir habia de ahogar sus esperanzas, 
y sus propias agonías. Dirige al cielo la mirada, pero no siente 
necesidad de remontar muy alto el vuelo; bate las alas suavemen- 
te, melancólicamente, se posa en un ciprés á contemplar la soledad 
de la aurora, se esconde en un sauce á llorar el último rayo de la 
tarde, y si á media noche se oyen sus gemidos, es seguro que los 
exhala desde la cruz de una losa sepulcral. 

El amor dichoso le ha inspirado ménos himnos que elegías el 
culto de ultratumba. Fidelia habrá existido ó no, pero él ha acer- 
tado á encontrar el vaso en que la: diosa florentina escanciaba á 
Petrarca el néctar de la mclancolía voluptuosa, y ha bebido tam- 
bien. Y cuando no canta á la sombra do su amada, siempre se 
advierte en su voz algo que nos la recuerda, algo como un éco no 
muy lejano, como un perfume no acabado de evaporar, como una 
lágrima recien enjugada, como una viva reminiscencia. Sus poesías 
amatorias tienen siempre un reflejo en las que no lo son. Forman 
todas un conjunto, como un relicario de azabache que por cualquier 
faceta arroja un rayo de luz de fondo negro. Si sus amigos son 
felices, su lira nada tiene que hacer; si sufren, ó si la patria sufre, 
es la hora de esos acordes, siempre plañideros, que se llaman Las 
sombras, El sepulcro, A la muerte de un niño, En la muerte 
de ***, Ultratumba, A Fornaris en la muerte de Lola, á Ni- 
colds Azcárate en la muerte de su hija, En Greenwood, etc. 


He descubierto un camino 
Tan tortuoso como estrecho, 
Que obstruyen yerbas en Mayo 
Y hojas secas en invierno, 


Ese camino es el de un sepulcro. Un 2 de Noviembre, dia de 
difuntos, oye en la tarde un «suave acento, » un «solemne mur- 
mullo : > 


Es el canto de la tarde, 

Es la voz de los sepulcros. 
Por los cårmenes del rio 
Vago ¡ensativo y mustio, 

Y entre el follaje del bosque 
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Blancos fantasmas descubro. 
¡Ah! ¿quiénes son esos tristes ? 
Mis compañeros de estudio; 
Las sombras de mis amigos 
Que salen de los sepulcros. 


Desde la primera página de su libro se observa que su ideal es 
una sombra; puede decirse que él mismo se anticipa á señalarnos 
con el dedo su musa fugitiva envuelta en un sudario, pues en las 
primeras líneas de la introduccion se lee: 


Porque yo mismo lo he dicho: 
Mi esperanza es un cadáver. 


Y en el romance En la muerte de ***; 


Yo al fin no aguardo por cierto 
Riqueza, glorias ni dichas, 

Y donde está mi esperanza 
Mejor mi cuerpo estaria. 


Aun en las traducciones se nota esa tendencia de su idiosincra< 
cia, pues de las nueve que aparecen en la seccion, siete llevan flo- 
tando al aire crespon negro. En el primer cuadro, no abren más 
los ojos aquellos hermosos niños que se adormecen, cansados, 
despues de olvidar el hambre bailando al són del arpa de su padre. 
En los dos cuadros finales mucre Lucía y mueren las Flores de 
Bryant. Y faltan ahí, como en otro lugar hemos dicho, la Tumba 
del Marino y la muerte del año, de Tennyson: 


Callad, campanas tristes! Si el cielo está sombrio, 
Si flota entre las nieblas algun fulgor extraño, 

Si la estacion lluviosa muriendo esta de frio, 
Callad, campanas tristes, dejad morir el año! 


X 


Esas son las composiciones de su adolescencia. Aunque casi nin- 
guna tiene fecha en el tomo, se ve que son los quejidos primerizos 
de un alma nueva en la vida y el dolor. Más tarde, cuando han 
empezado á llegar «los tiempos de las hojas amarillas », el poe- 
ta, como cansado de vagar entre las cariátides del cementerio, 
sale á cantar más cerca de la sociedad, sin dejar por eso de 
entremezclar á las rosas primaverales que coge para los vivos, algu- 
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nas margaritas mustias de las tumbas de sus muertos. «Señor! 
Señor! el pájaro perdido » es de esta época; cuando entró á formar 
parte de En dias de esclavitud, ya había tenido, como diría un 
botánico, su ciclósis. El Recuerdo, el Nocturno y las Segundas 
nupcias, son tambien espigas de la segunda cosecha. 

Tal ejercicio fúnebre de su lira esplica por qué las composiciones 
de otro género, que escribió en los albores de la juventud, son in- 
feriores: el Hijo del rico, por ejemplo, no tiene perfiles tan bien 
delineados. La misma observacion hacemos á sus primeras poesías 
patrióticas: ¡cuánta diferencia entre ellas y En dias de esclavitud! 
¡Cómo se sienten en ésta las palpitaciones del hombre social, las 
ansias de independencia en el alma indignada del colono! La oda 
titulada «16 de Agosto de 1851 » es, sin embargo, una escepcion, 
y el crimen que conmemora esplica su sostenida energía. En una 
de las tertulias literarias que se daban en casa del señor Nicolás 
Azcárate, leyó su oda Á Lincoln, que fué recibida friamente. «Si 
lo hubiera usted visto — nos refería Luisa Perez de Zambrana — 
cómo se dirigió á sus amigos y nos dijo: Ó esta poesía es muy 
mala, d todos ustedes son unos imbéciles. Y no era lo uno ni 
lo otro, sino que su propia reputacion hacía daño á la medianía de 
la oda. » 

Debemos citar el romance Las Misas del Monserrate, que en 
nada se parece á ninguna de sus otras composiciones: es una bue- 
na muestra de un género que no cultivó. Tiene pasajes chistosos, 
como: 


Los curiosos y curiosas 

No se hartaban de mirarme, 
Como diciendo: crea 

Que iba con él á casarse. 


XI 


Nada hemos dicho de la prosa de Zenea, y, vista la estension de 
este artículo, el Repertorio nos llamaría al órden si lo intentáse- 
mos, porque el cxámen sería muy largo, necesariamente. Su soluta 
oratio tenía tanta animacion poética como sus rimas. Entré sus 
principales trabajos, recordamos un estudio crítico sobre los orado- 
re3 anglo-americanos, que fué muy bien recibido en España cuando 
lo publicó La América del señor Asquerino. Sus Meditaciones 
son un poco cansadas; pero hay una llena de sentimiento, que se 
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titula, si no recordamos mal, Al cumplir treinta años. Tenía, ade- 
m's, preparada, segun nos dijo, una Historia de Heredia, con 
datos que pudo recoger en Méjico y algunas poesías inéditas del 
inmortal cantor del Niágara. Los admiradores de ambos poetas, 
cuantos amamos la bola literatura, esperimentaremos verdadero jú- 
bilo el dia en que se publique tan precioso trabajo. 


XII 


Si despues de estudiar la obra del poeta queremos conocer al 
hombre, será necesario hacer su biografía; pero, aunque tuviésemos 
todos los datos, nosotros no la escribiríamos. No están nuestras 
sociedades acostumbradas, como las europeas, á que se levanten 
desde muy temprano los velos de la vida íntima. Cuando se publicó 
por primera vez el romance Tristeza (reproducido en el número 
45 de La Luz de Bogotá), se leían en él, á continuacion de la 
cuarteta que termina « Tocas nupciales suceden », estus versos, que 
se han suprimido en las ediciones posteriores: 


Por eso hasta aquellos mismos 
Que mi sangre y nombre tienen, 
La ley de naturaleza 

Ingratos desobedecen. 


En el mismo romance se lee todavía lo que sigue: 


Busco el susurro del Cauto, 
Del San Juan las ondas tenues, 
Y más que todas querida 

La voz de Almendar solemne. 


El Cauto (que es el rio más caudalnso de la isla) atraviesa la 
jurisdiccion de Bayamo, cuna del poeta, y el Almendares pasa 
cerca de la Habana; ¿la última cuarteta no es una confesion de 
que su afecto por la tierra natal se había, con razon ó sin elia, 
entibiado ya? 

Lo repetimos: es temprano para escribir la vida de Zenea. Hay 
en sus primeros, como en sus últimos años, pormenores interesantes 
para sus admiradore3, pero toca á otros escoger la oportunidad del 
relato. 

Lo que si podem>s es examinar las circunstancias que prepara- 
ron y formara el carácter del poeta. 
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Además del temperamento, hay muchas causas que determinan 
nuestro modo de ser en la vida. La familia, la educacion, las pri- 
meras lecturas, las amistades de la infancia, el estado social y po- 
lítico del país en que uno se educa, son las principales de esas 
causas. Zenca nació en 1834, y muy jóven fué á la Habana á co- 
menzar sus estudios. Al entrar en la adolescencia encontró la socie- 
dad agitada con una gran idea, la idea de la emancipacion de Es- 
paña, y la acogió con el fuego propio de la juventud, y fu uno 
de los más ardientes conspiradores. Igual á la elevacion de sus 
esperanzas debió de ser la profundidad de su desaliento cuando el 
destierro y el patíbulo pusieron término, desde entónces hasta 1868, 
á la labor de los patriotas. ¿Se necesitaba más para enfermar el 
alma sensible de un poeta ? 

Por eso la pocsía de Cuba ha sido quejumbrosa en los últimos 
treinta años; de todas nuestras grandes arpas sólo la de Gertrúdis 
Gómez de Avellaneda ha sido herida por otros vientos, y es claro 
que, habiéndose formado su genio en España, no pudo sufrir, como 
todos los demás, la accion opresora de un gobierno que no quería 
ni debía hacerse amar. Si la pasion de la gloria hacía cantar á 
nuestros poetas, la censura les vedaba publicar sus esperanzas, y 
por eso, cuando resonaba un grito de guerra, no se nombraba á 
Cuba, sino á Polonia, como lo hizo José Joaquin Palma, á Irlan- 
da, como lo hizo M. R. de Mendive, á Grecia, como lo hizo Joaquin 
Lorenzo Luaces. La Caida de Misolongi (número 34 de La Luz) 
no ha sido nunca griega para ningun cubano. 

Si á eso se agrega la influencia de la literatura francesa, se ten- 
drá razon cabal de los elementos en que se movió y nutrió el genio 
poético de Zenea. Escribiendo en 1849 decía Sainte-Beuve (Cha- 
teaubriand et son groupe littéraire sous UY Empire) que el mal 
de René, despues de haber reinado como cincuenta años, había ya 
casi desaparecido; de Francia sí, pero no de América, agregaremos 
nosotros; y eso mismo exactamente se verifica con todas las modas 
francesas, como lo saben muy bien nuestras bellas desde Méjico y 
Cuba hasta el Cabo de Hornos; preparémonos para que dentro de 
diez ó doce años, cuando en París nadie se acuerde ya de Zola, se 
desarr lle entre nosotros el repugnante naturalismo. Pablo y Vir- 
ginia, René, Atala, Graziella, etc., han tenido una gran influen- 
cia en los ideales literarios de nuestra raza; llorar algo muerto ha 
sido una moda como cualquiera otra, aunque entre nosotros algo 
rezagada. 
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En Colombia, donde ya no se conservan rencores contra España, 
la literatura tiene dos corrientes: la una, la de más caudal de eru- 
dicion, enteramente española, más española que en España quizás, 
pues hay aquí quien escriba el castellano con más pureza que la 
mayor parte de los autores de la Península; la otra corriente, la 
más atrevida, es. francesa por sus ideas, por su espíritu, por su len- 
guaje. En Cuba toda la literatura es francesa. Piñeyro pudiera, pero 
no quiere escribir como los clásicos. Cuando imitamos á Byron, el 
ménos británico de los ingleses, y 4 Goethe, el ménos germánico de 
los alemanes, no hacemos sino acompañar, en su admiracion por 
ellos, á los franceses. 

América es muy jóven todavía para que tenga literatura propia- 
mente dicha. Los Estados-Unidos, que poscen otras tradiciones y 
otra historia, no por eso nos aventajan; carecen todavía do teatro, 
de novelas, de epopeyas; algun historiador, dos ó tres poetas, un 
filósofo, unos pocos oradores y escritores políticos, y eso es todo. 
Su Niágara se lo hemos cantado nosotros. Todavía no hay allá 
quien nos haya dado una oda inmortal sobre Washington. Bolívar, 
á lo ménos, sí ha tenido un cantor sur-americano digno de sus 
hazañas. 

Zenea no se.elevó á tan grandes alturas, ni en su tiempo habia 
para qué. Miembro de una comunidad en duelo, lo que le tocó fué 
llorar, y hasta tuvo quo dar otro nombre á su dolor y á sus lá- 
grimas. Heredia exhaló acentos más viriles, porque lo hizo en tierras 
extranjeras, donde nadie iba á pedirle cuenta de sus gemidos; pero 
en el género celegíaco, no es superior á Zenea. La historia de la 
literatura española tendrá que citar al mártir del 25 de Agosto de 
1571, cuando estudie el progreso de las letras en América; pero 
dirá, que aunque español por el idioma, fué francés por la inspira- 
cion y por los ideales, y cubano por el sentimiento y por las tris- 
tezas que cantó, que son el eco, tanto de su propio corazon, como 
de las angustias de su época. 


Raraer M. MERCHAN. 


Bogotá, 1381. 
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Lecciones DE ZooLoGÍíA — Los AwyaALES han recibido desde su fun- 
dacion el importante y generoso concurso del naturalista don José 
Arechavaleta, el incansable observador, el amigo entusiasta de la 
juventud que adelanta, el profesor que por la profundidad de sus 
estudios ha sabido conquistarse entre sábios de América y de Eu- 
ropa estimacion personal y autoridad como hombre de ciencia. 

Arechavaleta ha donado al Ateneo un curso de zoología en doce 
lecciones. La Junta Directiva ha agradecido el donativo y se pro- 
pone publicar en Los AwaLes esas lecciones, haciendo además un 
tiraje de quinientos ejemplares, puesto que la utilidad y la impor- 
tancia científica de la obra, la harán indispensable, no ya como tex- 
to para la enseñanza, sinó tambien como libro de lectura general, . 
al alcance de todos aquellos que deseen iniciarse en los prolegó- 
menos y cennocimientos superiores de la zoología. 

El texto llevará algunos grabados, y esta circunstancia obliga á 
aplazar hasta el número próximo la publicacion de la leccion pri- 
mera. 

Tiene en preparacion el Sr. Arechavaleta otra obra de grandísi- 
mo interés para nuestro país. Es un estudio sobre las gramíneas 
de la República, que tiene por base una coleccion botánica de las 
más numerosas y prolijas que se encuentran en Montevideo y que 
el Sr. Arechavaleta ha formado con laudable perseverancia en sus 
varias escursiones por la República. Parte de esa coleccion fué 
exhibida en la Exposicion Rural, el año pasado. 

Al mismo tiempo que adelanta esta obra, que dará á conocer la 
naturaleza de nuestros pastos, estudia con ahinco las Algas de 
agua dulce y contribuye con sus valiosas observaciones al Album 
que con ese titulo publican en número reducido de ejemplares y 
destinado puramente á los sábios, los eminentes profesores Wittvock 
y Nordstedt, cl primero de la Academia Real de Ciencias de Sto- 
kolmo, y el segundo de la Universidad de Lund, Suecia. 

El nombre de Arechavaleta figura ya en el mundo sábio y se le 
encuentra como profesor honrando á nuestro país en la Lista de 
jardines, cátedras, museos, revistas y sociedades de botánica, 
9.* edicion de la Correspondencia Botanica, impresa en Lieja, 
1881.—C. M. de P. 


La Junta Directiva del Ateneo ha resuelto organizar una confe- 
rencia pública para conmemorar el 19 del mes próximo, el glorioso 
aniversario de la pasada de los Treinta y Tres. 
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Divagaciones con motivo de un viage 


POR DON JOSÉ SIENRA CARRANZA 


(Continuacion) 


Señor doctor don Luis Melian Lafinur. 
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La prosperidad de Mercedes no es una improvisacion, ni una 
sorpresa. 

Veinte y cinco ó treinta años hace que corre el anuncio de una 
segunda Montevideo en formacion sobre la márgen del Rio Negro. 

Está auxiliada con las mejores circunstancias de la naturaleza, no 
obstante las depresiones del terreno en que se encuentran su planta 
primitiva y el centro actual de su poblacion. 

Los nuevos barrios crecen avanzando sobre elevaciones del suelo 
que concluyen por desenvolverse en las colinas de los alrededores, 
desde las cuales se aprecian con una sola mirada la importancia 
de la ciudad y su belleza y la de los panoramas que la rodean, las 
cuchillas pintorescas del Departamento del Rio Negro, la faja de 
plata del mismo rio ondulando entre sus bordes de frondoso bos- 
que, y ofreciendo su ancho cauce á las exigencias mercantiles, sir- 
viendo al incremento y al desarrollo del comercio alimentado por 
la rica y estensa campaña que se dilata hácia el Sud, hácia el orien- 
te y el ocaso, con los terrenos más fértiles y mejor aprovechados 
para la ganadería en la República. 


XIX 


Con sus ocho ó nueve mil habitantes, Mercedes es un centro de 
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cultura notablemente adelantado, que presenta establecimientos com- 
parables con los de la calle del 25 de Mayo de Montevideo, estando 
su plaza principal diseñada y arreglada tal vez más artísticamente 
que la de la Constitucion, siendo curioso que su ornato, inclusa la 
pirámide central que conmemora fechas clásicas, locales y naciona- 
les, se deba á la accion administrativa de aquel tosco y terrible 
caudillo que se hizo célebre con sus revueltas de chuzas, y que 
tuvo el honor de cacr aturdida y desastrosamente en su loco em- 
bate contra el militarismo prepotente. Queda así su recuerdo monu- 
mentalmente incorporado á la tierra que oprimió con su dominacion, 
y que probablemente amó con el ardor de su naturaleza indómita 
y agreste. 

No me sería lícito detenerme en particularidades del resorte de 
una « Guía del viagero », y temo que en tal importunidad incurriría 
hablando de los hoteles que por sus condiciones de arquitectura, 
de alojamiento y de trato, superan á todo lo que podría esperarse 
en pueblos reducidos y embrionarios, dando en la capital de un 
Departamento cuanto en su género ofrece la capital de la Repú- 
blica. 


XX 


Prefiero dedicar algunas palabras á lo que en mi concepto cons- 
tituye la más elevada manifestacion del adelanto de Mercedes. 

Es su centro social, el «Club del Progreso», cuyo nombre res- 
ponde á su significacion perfectamente. 

No intentaré comparaciones imposibles; pero el modesto é inte- 
resante club de Mercedes que, es Club y que es Atenéo, vive en la 
casa propia erijida conforme á su objeto y sus medios, que no han 
podido adquirir hasta hoy ni el Club ni el Ateneo que en la capi- 
tal se decoran con el mismo nombre del Uruguay que designa á la 
República, teniendo, como su denominacion lo indica, la represen- 
tacion más alta de la civilidad y la inteligencia nacionales. 

El edificio es elegante y cómodo en su fachada y en su interior; — 
están allí, respondiendo á su doble objeto, la biblioteca y la sala 
de lectura con su incipiente museo.— Como en el Club Uruguay, se 
abren sus salones á los goces y al solaz de la vida civilizada en 
animados bailes ó tertulias; — como en el Ateneo, se alza en el sa- 
lon la tribuna de las conferencias que promueven el desarrollo de 
las ideas en un pueblo anheloso de progreso. 
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Allí he pasado una noche de grato recuerdo, en una soirée 
relativamente brillante, apesar do la inasistencia de algunas familias 
principales enlutadas, ó amistosamente asociadas al duelo, por re- 
cientes desgracias. 

He encontrado allí señoritas preparadas para la más culta socie- 
dad; y caballeros adornados de tal galantería, que no puedo temer 
sus agravios en caso de que llegue á su noticia mi imparcial dis- 
posicion de colocar esclusivamente á los piés del bello sexo el ca- 
nastillo de mis elogios. 

Tienen fama por su belleza las mujeres de Mercedes, y no nece- 
sito decir que la justifican en su conjunto las reuniones del « Club 
Progreso». — He de agregar que son notables sus dotes de educada 
urbanidad y de esquisita discrecion. —No he descubierto siquiera 
aquellas leves ó cáusticas malignidades que—especialmente cuando 
se trata del juicio de las personas de su sexo— suelen brotar de 
los lábios femeninos. 

Una pensadora, una literata, una filósofa, es una entidad remar- 
cable en el país de doña Petrona Rosende. — ¿Debe aprontarse el 
oido para percibir el cuchicheo de las damas de Mercedes ocupadas 
de la personalidad de una oradora, propagandista de la emancipa- 
cion y de los derechos de la mujer? 

Está entre ellas, asistiendo al baile en que yo me hallaba; y no 
he escuchado sinó opiniones moderadas ó benóvolas á su respecto. — 
Se diría que el bello sexo de Mercedes no se alarma porque en su 
seno aparezca y se denuncie con aspiraciones y con impulsos singu- 
lares un ejemplar espectable del bello sexo Oriental. 


XXI 


Es una niña que se llama Rita Diaz Ferreira de diez y ocho ó 
veinte años, de clara inteligencia, de corazon entusiasta, y de ima- 
ginacion activa y soñadora. — No me es posible decir que la pre- 
paracion de su mente esté al nivel de su resolucion para adoptar 
las síntesis científicas, —que su labor de estudio y de meditacion 
corresponda á la seguridad con que emite sus juicios sobre los ár- 
duos problemas que la apasionan. 

Su preocupacion dominante es el mejoramiento de la mujer por 
la instruccion más adolantada, igual á la del hombre en todo pun- 
to, —su adaptacion para todas las carreras industriales ó científi- 
cas — y la nivelacion de los sexos en los derechos civiles y po- 
líticos. 
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Ha escrito y ha hablado; ha publicado sus ideas por la prensa 
y mantenídolas ante numeroso auditorio en la tribuna del Club. 

Hé aquí el título de su primera conferencia: «La EDUCACION DE 
LA MUJER Y EL USO DE LOS DERECHOS QUE LE ASISTEN COMO INDI- 
VIDUO. » 

Un trabajo leído en la velada dedicada al señor Sarmiento 
en el Bragado, el 24 de Mayo de 1883, tiene por epigrafe: 
NECESIDAD DE LA EMANCIPACION DE LA MUJER. 

La forma literaria y el encadenamiento de las ideas sorprenden 
por su mérito en señorita de tan temprana edad, formada en un 
centro de escaso movimiento intelectual; — y se comprende que la 
mujer que siente en sí misma cstas fuerzas, se decida á pugnar en 
pro de las aspiraciones del sexo cuyo tipo cree personificar. 

La temperatura del discurso es generalmente suave, no obstante 
el ardor del sentimiento que lo anima; tomando las exageraciones 
mismas que son inevitables en todo espíritu de innovacion, el tono 
dulce y delicado de la naturaleza femenina que las produce. 

Es, en su concepto, deficiente la educacion actual de la mujer, á 
pesar de los adelantos que se han introducido;— « recien son las 
« primeras nociones las que se le enseñan >». Pide por eso « la 
« educacion de la mujer, infundiendo en ella la ilustracion, como 
« la virtud más poderosa que los infortunios que la esperan, y más 
«< dulce y halagadora que las seducciones que la amenazan >. 


XXII 


El cuadro presente de los derechos civiles no la satisface; — la 
mujer no puede educar cumplidamente á sus hijos « estando coar- 
« tada por el hombre en la mayor parte de sus derechos; — se ha- 
« lla restringida por la ley que los hombres han creado, no pu- 
« diendo defenderse cuando se lo ataca, porque es el marido ó el 
« tutor el que toma la defensa, y así como en este caso se le prohi- 
« ben muchos otros actos civiles concedidos al hombre . .. . 

En las artes, en las ciencias y en las industrias no figura la mu- 
jer sinó como escepcion. «¿Quién negará que la mujer puede des- 
« empeñar, con iguales conocimientos que el hombre, todos aquellos 
« ejercicios que la condicion de su sexo le permite ? 

«¿Por qué no compartís con ella todas aquellas profesiones 
adaptables á su sexo? .... 

« ¿No veis que como principio de la misma justicia é igualdad 
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« que proclamais, deberíais conceder á la mujer iguales derechos, 
« pues de esa manera scría más llevadera su condicion ? 


« Mucho peor es», sogun sus palabras, lo que sucede con los 
« derechos políticos que se han negado totalmente á la mujer. 

La expresion se hace nerviosa en este punto, llegando las refle- 
xiones á convertirse en agresivo reproche: «Ah! respecto á los 
« derechos en todo se demuestra que el hombre es el verdugo de 
«< la mujer ». 

El hombre lo llena todo en la esfera de los puestos públicos. . . 
salvo una escepcion en pró de las mujeres: « pueden ser maestras 
de escuela ! » 

«¿Y no creeis que la mujer ilustrada pueda desempeñar la ma- 
« yor parte de los cargos públicos que desempeña el hombre? 

« El cargo de jurados, por ejemplo, ha debido ser servido por 
« mitad entre ambos sexos. 


« ¡Pobre condicion á la que aun se halla reducida la mujer en 
« la sociedad. » 


« Pero vosotros creeis que estais en el siglo de la luz y de todo 
« progreso, y debeis empezar entónces por restituirle los derechos 
« que nunca habeis tenido autorizacion para quitarle. » 

La conclusion de la primera confereucia cs una síntesis termi- 
nante del programa, 

Reproduzco sus párrafos textuales : 

«¡Ojalá que la idea de proclamar la libertad de derechos en 
«< favor de la mujer, iniciada en los Estados-Unidos se haga efectiva 
«en toda la América, única tierra de libertad! 

« Es la bandera que levanto, es lo que precisa la sociedad actual, 
« señores, — libertad á ambos sexos en el órden, igualdad en los 
c derechos segun las aptitudes de cada uno, y fraternidad entre 
c todos, por ser todos del mismo orígen. » 

Tal fué el primer ensayo público de la propaganda, emprendida 
por el entusiasmo de una niña de quince ó diez y seis años, — por 
que esa disertacion es de Noviembre de 1880, 
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Una pequeña espera impuesta al ejorcicio de esas facultades pre- 
cozmente desarrolladas, habría dado ticmpo para que por ellas 
mismas se rectificasen algunos conceptos formados precipitadamente 
y á priori acerca del estado real de las relaciones de los sexos 
en la familia y en la sociedad,— y, probablemente, influido para 
evitar al discurso los alardes de controversia y de litigio, que ha- 
brían sido ventajosamente sustituidos por argumentaciones lógicas, 
por la demostracion de las verdades que se derivan de los datos 
de la cuestion tal como la razon y los hechos la presentan. 

No hay en la actualidad un problema de la cmancipacion de la 
mujer, á resolverse en pugna con la prepotencia del hombre. El 
hombre verdugo de la mujer, cuyo fantasma ha creído entrever la 
señorita Diaz Ferreira en el vestíbulo de su existencia, es un per- 
sonaje ficticio cuya sombra no se encuentra en el escenario de la 
vida moderna. 

Un exámen ménos sobresaltado do las realidades del mundo le 
habría mostrado la verdadera cuestion, que se reduce á términos 
sencillos en su esposicion, aunque gravemente árduos en las solu- 
ciones que solicitan. Su trata, no del hombre, sinó de la humanidad 
atemorizada ante las consecuencias de un error acerca de la posi- 
cion de su más preciosa mitad en el complicado mecánismo y en 
el turbulento remolino de la sociedad, con sus horas de luz y sus 
tinieblas, con sus anchas y floridas sendas y sus Oscuros y pro- 
fundos antros, con sus estímulos enaltecedores y sue seducciones y 
sus vértigos de perdicion y de muerte. 

No hay regla ni teoría para las deformidades. Pero en la ley no 
existo el arutagonismo de los sexos, creados para la armonía. ¿De 
qué mujer sería verdugo el hombre? ¿De la madre que lo ha lle- 
vado en su seno, — de la hermana cuya cuna se ha mecido bajo el 
mismo teclo que la suya — de aquella que ha hecho palpitar su 
corazon con los impulsos del amor, y que él mismo en su imagi- 
nacion ha vestido con las galas del ángel, ó tomádola cubierta de 
azahares para que perfume su existencia y comparta las glorias y 
los vaivenes de su destino, — ó acaso de la que nace cn su hogar 
portadora de la felicidad en amores conyugales bendecidos por el 
cielo? 

Son estas las mujeres de la tierra. 
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No es el hombre, es la humanidad, quien se afana pidiendo al 
espectáculo de las cosas y á la experiencia de los hechos el acierto 
para la realizacion del ideal. 

La situacion actual de la mujer en los pueblos cristianos no de- 
be sus restricciones á la índolo tiránica del hombre, sinó al propó- 
sito de garantirla contra la opresion y el dolo, en su virtud y en 
sus intereses. 

No hay contra la una mayores barreras que contra el otro, en 
el arte, en la industria, en el comercio. 

¿La hay en la ciencia ? 

No está en la ley, sinó en los hábitos. La universidad no nega- 
ría, no ha negado, sus matrículas ni sus diplomas, á ninguna vo- 
cacion ni á ninguna suficiencia de mujer. 

En el matrimonio! el hombre restringe su libertad, — la mujer 
somete la suya. Hay que descubrir el medio de constituir duumvi- 
rato en la asociacion de los sexos. — Renunciando á esto, es nece- 
sario clasificar los actos múltiples de la vida ordinaria del hogar, 
para determinar con reglas fijas dónde cesa la autoridad marital, 
dónde debe subordinarse el marido á la mujer en conflicto de vo- 
luntades, y cómo sin romper la comunidad y la armonía de las 
existencias, cabe la decision del jur: mixto, con exclusion del es- 
tremo del divorcio que restablece en el derecho actual la igualdad 
de los cónyuges como personas jurídicas para la acusacion ó la 
defensa. 

Son problemas erizados de dificultades, que pueden fatigar á la 
humanidad por largos siglos. 


XXIV 


Las funciones públicas, los derechos políticos como accesorios ó 
atributos del derecho humano sin distincion de sexo, he ahí otras 
graves cuestiones. 

Pero la señorita Diaz Ferreira tiene el sentido exquisito de las 
diferencias, y habla de esto sólo en cuanto sea adaptable á las con- 
diciones personales. 

Esto es, efectivamente, lo importante. — El egoismo del hombre 
que debe ser vencido á fin de que devuelva a la mujer los de- 
rechos que jamás tuvo autorizacion para arrebatarle, es un 
concepto puramente facticio que debe eliminarse como ageno á los 
cálculos del legislador y á la causa persistente del papel de la mu- 
jer en los Estados modernos. 
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No se trata de una cruzada contra la usurpacion, sinó de una 
propaganda iluminadora, — que señale el error, y su origen, —que lo 
evidencie, — que demuestre las modificaciones producidas por el tiem- 
po y la necesidad de consultarlas, para poner á su nivel el derecho 
de las personalidades que les es correlativo, — que finalmente, pene- 
tre en los espíritus con el poder de la persuasion que arrastra á la 
accion y convierte la idea en realidad y en ley la teoría. 

Estas son las dificultades; —y la señorita Diaz Ferreyra con su 
clarísimo talento no ha podido indudablemente dejar de apercibirse 
de que, en cuanto á las resistencias de opinion, no será la más te- 
mible la que se apoye en la índole avasalladora del hombre, sinó 
la que se inspire en las timideces y en los recelos del sentimiento 
delicado de la mujer misma, indecisa ante los peligros y respon- 
sabilidades de su suerte en la vida de la libertad y en las agitacio- 
nes de la política militante. 

El trabajo leido en la velada dedicada á Sarmiento en 1883, re- 
vela, con mayor madurez de pensamiento, el influjo de esta refle- 
xion en el ánimo de la inteligente propagandista. 

Resalta en esa disertacion la inquietud de espíritu y el afan fe- 
bril con que se trata de exitar las elevadas tendencias de los hom- 
bres que por su talento y por sus servicios á la causa del pro- 
greso tienen mayor voto sobre la opinion, y mayor influjo sobre 
las reformas sociales. 

Los años han corregido algunas imperfecciones, — el fondo es más 
meditado, la argumentacion más firme y convincente, el estilo más 
fluido y vigoroso. | 


XXV 


Ticne la señorita Diaz Ferreira dotes poco comunes en su edad 
y en su sexo. 

Ha debutado con una cuestion gravísima y trascendental, que no 
perderá jamás su actualidad, aunque haya dejado de estar á la ór- 
den del dia, teniendo aún agitadoras en los Estados-Unidos y en 
Francia, y adictas en Inglaterra y en Rusia, — y contando con 
grandes pensadores del siglo en Europa y en América. 

No habría por qué aconsejarle que renunciase á ella, pero su 
talento puede tambien tomar otros vuelos, otras direcciones, otros 
objetivos, en la literatura y en la ciencia; y será siempre justo que 
el estímulo del aplauso aliente los esfuerzos de su bella inteligencia 
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y de su carácter perseverante y original entre el bello sexo uru- 
guayo. 

Ya que he:sido impulsado á escribir estas líneas para la publi- 
cidad, dejo con ellas cumplido un grato compromiso que en mi paso 
por Mercédes contraje con nuestra interesante y aventajada compa- 
triota, complaciéndome en augurar á sus ricas facultades un porve- 
nir brillante, que será honroso para las letras de su país. 


XXVI 


Desempeñado así con la literata, que no debe continuar impo- 
niéndose de mis divagaciones, — para usted, mi querido Melian, y 
para los otros lectores habituales de los AwaLes, á quienes ha que- 
rido usted hacer confidentes de esta carta, he de agregar una am- 
pliacion á mis noticias. 

Es necesario imaginar el suceso de una de las principales seño- 
ritas de la capital, de pié, en la tribuna del Ateneo, disertando ... . 
sobre lo que se quiera. 

¡Qué afluencia, qué interés, qué curiosidad, qué emociones de 
auditorio! 

Esta es la escena del club de Mercedes. 

La señorita Diaz Ferreira ha subido á la tribuna, ha hecho va- 
gar su mirada sobre la compacta concurrencia, ha vencido sus na- 
turales timideces, ha dominado las palpitaciones de su corazon 
conmovido, y ha hecho resonar su voz clara y su palabra simpáti- 
ca, pronunciando el discurso sin una vacilacion que lo debilite. 

¿Es verdaderamente su obra? Es la espresion de su pensamiento, 
el resultado de sus reflexiones personales? 

Surge la duda, y se requiere la prueba. 

Acude á la tribuna un contradictor, y otro más. Las impugna- 
ciones están formuladas. 

La oradora recupera su puesto; y su réplica abundante es más 
vigorosa aún que su primer discurso. 

El éxito se comprende; y se esplica la benévola consideracion 
con que aun las mujeres se espresan á su respecto. De ellas ten- 
go estos datos. 


XXVII 


Una propagandista de los derechos de la mujer sujiere inevitable- 
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mente el recuerdo de Mile. Luisa Michel, en todo francés de espíritu 
moderado. 

Tuve en mis viages de diligencia y de ferro-carril la agradable 
compañía de un jóven y distinguido ingeniero parisiense, de la Es- 
cuela Politécnica, á quien refería algunas de mis impresiones acerca 
de la señorita Diaz Ferreira, detcniéndome un instante en la influen- 
cia que la actividad de su pensamiento y la prematura seriedad de 
sus preocupaciones sociológicas debían ejercer en la vida de su co- 
razon, olvidada por ella misma, segun sus propias confidencias, en 
la edad de las tiernas emociones, bajo cuyo dominio busca ó espera 
el alma de la mujer la otra alma destinada á completarla. Esa tran- 
quila indiferencia con que se sacrifica la ambicion de los grandes 
afectos para entregar todo el espíritu á los intereses científicos ó 
filosóficos, gastando la savia de la vida en estudios especulativos ó 
en debates de problemas sociales de lejana solucion, me parecía en 
una mujer jóven un fenómeno admirable que debía excitar en su 
favor una piadosa simpatía. El matrimonio no es para ella una es- 
peranza, Ó por lo ménos se halla relegado á segundo plano en sus 
aspiraciones. 

— Ah! ca !— me respondió mi espiritual interlocutor — mais je 
connais le genre; sans doute elle doit etre laide. 

Grave, error, —no hay en todo esto sinó una naturaleza moral 
d'elite, una inteligencia de escepcion, una pasion de bien y de jus- 
ticia, tal vez de renombre y de gloria, tal vez aquella llama del 
genio que se ignora á sí mismo que consume ciertas existencias de- 
licadas, y cuyos relámpagos me pareco haber entrevisto por instantes 
en la lánguida mirada de los negros ojos que embellecen el correcto 
y suave tipo oriental de nuestra romántica compatriota. 


XXVII 


Llegó cn los dias en que me encontraba en Mercedes, la noticia 
del trájico fin del comandante Flamand. 

Fué allí á ligarse con otra lúgubre historia que habia contribuido 
al aire de melancolía que dominaba en aquella sociedad, — con el 
asesinato de un jóven Cicao, hombre de vida galante que, por ca- 
- laverada amorosa más ó ménos grave, habia sido administrativamente 
sometido al servicio de la tropa de línea que detestaba, á cuya es- 
clavitud quiso escapar huyendo un dia, — y que, dos dias despues, 
fué encontrado degollado en un camino de las afueras de la ciudad 
á seis cuadras de la plaza central. 
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Son capítulos de crónica nacional que un viajero impresionable 
no dejará de contar jamás entre sus impresiones de viaje. 

Además de estos recuerdos, tengo otras razones para apresurarme 
á salir de Mercedes con las divagaciones que puedon ya parecer 
interminables al más benévolo lector. — Si así no fuese, trazaria aún 
algunos párrafos que no todos serían halagieños para el elemento 
culto de aquella simpática ciudad, en cuyo seno se producen esci- 
siones marcadas por el alejamiento de personas y familias distin- 
guidas que han abandonado el «Club Progreso» con indudable 
perjuicio para su brillo y prosperidad. — No dejaría, sobre todo, de 
dedicar cuatro palabras á la inteligente laboriosidad de un aprecia- 
ble médico, avecindado de antigua data, el doctor Rivas, que pro- 
bablemente concluirá por ser especialmente útil al Ateneo, enviando 
al señor Arechavaleta una importante coleccion de insectos, for- 
mada con paciente dedicacion y que será doblemento interesante para 
el estudio de la historia natural del país, una vez clasificada y 
arreglada científicamente por nuestro sabio amigo. 

Pero, lo sabe Vd., mi querido Melian, no entra en mis cálculos 
el eternizar un escrito que, ya que por su benévolo capricho se 
impone como material de los AxaLEs, debería robar el menor nú- 
mero de páginas á otras amenas ó instructivas producciones. 


XXIX 


Es hermoso el río Uruguay, con su ancho cauce y sus pintores- 
cas riberas, sombreadas por la frondosidad del bosque primitivo, ó 
accidentadas por las barrancas, ora cortadas á pico, ora violenta- 
mente abruptas y caprichosamente tronchadas con formas arqui- 
tectónicas, de ruinas ciclópeas, ó de fantásticos y vetustos cas- 
tillos góticos, —con sus verdes islas perfumadas de lianas y po- 
bladas de rumores misteriosos, — con sus flotantes camalotes, viajeros 
melancólicos con planta de barro deleznable y la frente coronada 
de lozanas hojas y vistosas flores, arrancados por la corriente en la 
orilla ignorada, vogando á la ventura, que los llovará á desapare- 
cer en los abismos del Plata ó del Atlántico, como marchan las 
vidas humanas á su término impelidas por la corriente del destino 
hasta desvanecerse en el oceano de la nada ó en la inmensa vorá- 
gine de la vida universal. 

Es en la naturaleza un rio americano, como el Paraná, como el 
Paraguay, como el Amazonas, con las diferencias de sus grados 
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geográficos de latitud que influyen sobre la mayor ó menor pompa 
de la vegetacion que cubre sus márgenes, pero que todavía á tres 
siglos del descubrimiento hablan al espíritu con la voz de la alma 
mater, del alma vírgen de la naturaleza exhuberanto de color y de 
vida, de luz y magestad. 

¿Es bello ? 

Queda oscurecida su hermosura por el significado primordial de 
su valor como camino abierto al enlace y al intercambio de los inte- 
reses mercantiles en las zonas que atraviesa y fecundiza en su 
curso. 

Parece dispuesto para recibir en su seno los productos de nume- 
rosos pueblos tributarios, que esperan por él mismo los retornos 
devueltos por ol mundo entero. 

Se comprende la consagracion, la deificacion de un rio, cuando 
en medio del Uruguay se medita sobre las bendiciones de prospe- 
ridad y de riqueza con que protege á la humanidad aquel grandioso 
canal de los frutos del trabajo en tan amplios territorios, y las an- 
gustias y aflicciones en que se debaten las nacionalidades mediterrá- 
neas rebosando de fecundidad y desfalleciendo en la voluptuosa 
miseria de Bolivia. 

Esas naves que bajan la corriente desde los muelles de las ciuda- 
des Ó de los grandes saladeros de la costa, repletas sus bodegas 
con las materias animales que van á abastecer á Jos mercados con- 
sumidores del Brasil y de Cuba y de la Europa, y á alimentar las 
industrias de los poderosos centros fabriles de Francia y de Bél- 
gica y de Inglaterra, —esas naves que remontan el curso del rio con 
todos los artículos de los diversos climas del globo y con todos los 
artefactos de la maquinaria, y con toda la maquinaria inventada por 
el genio de la civilizacion, —son los vehículos de la prosperidad y 
del engrandecimiento que circulan por la ancha arteria, sirviendo el 
todo, por maravillosa combinacion de las leyes y de los bienes de 
la naturaleza, al supremo fenómeno de la transformacion que con- 
vierte en piezas de oro las gramas de las campiñas tocadas por la 
mano de Midas del trabajo y de la inteligencia humana, y anun- 
ciando las transformaciones del porvenir que dará desarrollos por- 
tentosos á las ciudades actuales y multiplicará su número en la 
extension del litoral, llenando el espacio y la superficie de las aguas 
con el aliento de la vida y el vaiven de las escuadras del co- 
mercio. 

Estas visiones, estos sueños de una ventura que pertenecerá á 
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generaciones venideras, — y que acaso, con una suerte ménos adversa 
eliminadas las fuerzas brutales que han comprimido los resortes del 
progreso, babríamos podido acercar considerablemente á nuestros 
dias, —absorbieron todo mi pensamiento, en una hermosa mañana, 
paseándome sobre la cubierta del magnífico vapor Cosmos, á cuyo 
bordo habia subido la noche anterior en la barra de Yaguarí. 

La ciudad de Paysandú, en cuyo puerto se había detenido el 
paquete y desembarcado sus pasageros durante la madrugada, que- 
daba á nuestra espalda. 


XXX 


Un viage por el Uruguay es defectuoso cuando no se ha visitado 
ninguno de esos ensangrentados hormigueros industriales á que án- 
tes he aludido, y que se llaman la fábrica «Liebig», el saladero 
de Guaviyú, el de Piñeyrúa, Santa María, etc., y contemplado las 
hecatombes y el inteligente destrozo de las reses y las múltiples 
operaciones manuales y mecánicas que reducen á montones de ma- 
teria inerte, á pilas de cueros y á cajas de conservas alimenticias 
los millares de cabezas de ganado que necesitan asumir esa forma 
para representar nuestro valor de produccion en el mundo econó- 
mico y mercantil. 

He pasado por todo esto á la rápida marcha del vapor, y no 
puedo dar testimonio sobre nada. 

Comprendo, querido Melian, comprendo su expresion de curiosi- 
dad, su gesto interrogador al llegar á esta altura de mis divaga- 
ciones. 

¿Qué, no es en esta travesía de Paysandú al Salto que la mirada 
del viagero tropieza con una barranca histórica, con la confluencia 
de un arroyo igualmente célebre, con ruinosos edificios, restos de 
abandonado y antiguo campamento ? 

Está ahí la mosa de Artigas, está ahí el Hervidero, allá están 
las casas que sirvieron de alojamiento al indomable caudillo. 

La Agraciada, el Rincon, el Sarandí, hé ahí lo que se acepta, lo 
que se glorifica, lo que se venera sin contradiccion ni condiciones. 

¿Querría Vd. que escribiese un capítulo de polémica en estos li- 
geros y fugitivos apuntes ? 

El Hervidero, la Purificacion!— hé ahí la materia de un libro de 
investigaciones sobre el estado social de la Banda Oriental en los 
dias de lá revolucion contra el coloniage, — sobre la magnitud 
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de los recelos de la restauracion española que decidieron las ejecu- 
ciones de la cabeza del Tigre, y levantaron en Buenos-Aires el pati- 
bulo de Alzaga, — sobre las incesantes hostilidadas de los Directorios 
de Posadas, de Alvear y de Pueyrredon, — sobre las exijencias de 
la defensa en todos los rumbos del interior del Vireinato, y del 
exterior de la frontera violada por la invasion lusitana ; —cuadro 
de horror y de' asombro, de miserias, de intereses, de pasiones, de 
patriotismo, de traicion, de rivalidades, de ambiciones generosas y 
bastardas. 

No es posible revolver todo esto en cuatro renglones, ni decir 
lo que se piensa frente al Hervidero, sin prevenir las réplicas y 
justificar las propias apreciaciones. 


XXXI 


Pero la mesa de Artigas es en realidad un accidente con carac- 
téres peculiares entre las barrancas del Uruguay. 

Semeja, á tres kilómetros de distancia, una elevada fortaleza con 
granítica muralla circular que baña su base en las aguas de la ri- 
bera y cuyo arco va disminuyendo levemente hasta su cima, desde 
la cual se domina el rio, hácia arriba, y hácia abajo, y en toda su 
anchura. 

¿Qué caciques hubo en los tiempos de la conquista que colo- 
cados en aquella altura y divisando á sus piés las carabelas cris- 
tianas que remontaban la corriente, no se sintieron superiores á 
todo embate de enemigos que de tan bajo les traían su ame- 
naza ? 

¡Que bastion tan soberbio,! ¡ que observatorio tan magnífico en 
aquel plano de -bélicas operaciones! 

Me he imaginado á Artigas en su pedestal de Protector de los 
pueblos libres, dirigiendo su mirada avasalladora é interrogante 
á todos los contornos, despachando ayudantes con sus órdenes 
para la defensa ó el ataque contra el invasor cercano, ó repartien- 
do las instrucciones de su formidable influencia sobre las provin- 
jas hermanas conflagradas por el sentimiento y las aspiraciones 
instintivas y embrionarias de la libertad y de los fueros locales 
sintetizadas en el programa de la federacion que el porvenir conclui- 
ría por radicar en las formas cultas y definitivas de la constitucion 
argentina. 
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El Salto con los grupos de vejetacion selvática que brotan á su 
pié, con el arroyo que lo flanquéa por el Sud y desagua al cos- 
tado de su muelle, con la elevada colina que le sirve de base, y 
los cerros y cuchillas que lo circundan hácia el Norte, y el orien- 
te, con la estensa perspectiva de los campos entre-rianos suave- 
mente elevados á su frente, con su calor sofocante, y su aspecto 
exterior americano, y la atmósfera europea de su vida social, es 
una ciudad poética; — y debe parecerlo doblemente al viajero que, co- 
mo yo, tiene la sorpresa de encontrar en el primer conocido del 
hotel, con estival indolencia sentado á lamesa bajo el dosel de in- 
mensa parra cargada de ópimos racimos, al noble y laureado poeta 
del « Celiar» y de «Las Brisas Americanas », en actitud de agotar 
la vena de su musa pidiendo á toda la América la más leve de 
sus brisas que refrescasc la calma chicha de aquella tarde que re- 
tenía obstinada los cálidos efluvios de un sol ecuatorial. 

Era, desde luego, de buen agiiero para un allegadizo de las fa- 
lanjes de Apolo el inesperado encuentro de tan preclaro caudillo, — 
sin que á ello se oponga la consideracion de que no se tuviese en 
mira ningun reñido torneo, por que es notorio que el influjo del 
jefe sobre la moral del soldado se evidencia lo mismo en los acci- 
dentes de un achaque de nervios, que en los heróicos y supremos 
transportes de una carga á la bayoneta bajo el sublime calor de 
la batalla. 

Fué, pues, importante esta primera impresion; y es gran venta- 
ja la de que el efecto sobreviva á la causa, por que el doctor Ma- 
gariños huia en la madrugada siguiente aguas abajos, rebuscando 
los céfiros meridionales y el abrigo del hogar contra los ardores 
del ambiente que le había abrumado lo mismo que en el patio del 
Hotel Zavala, en los baños refrigerantes de las cataratas del Salto 
chico y del Salto grande, — hallándomo yo, al despertar, en la au- 
sencia de guía tan conspicuo y atrayente. 

No tuve, entre tanto, tiempo de exhalar el suspiro del evangelio : 
¡vo soli! . . ay del que está sólo! . . 


XXXIII 


Sobrevino la compañía, — sin hablar de una compañía dramáti- 
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ca que nada tenía de intolerable, figurando en ella artistas como 
Reig y Carmona, con damas que han sido aplaudidas en San Fe- 
lipe. 

No se hallará privado de buena sociedad quien la busque en el 
Salto, lo que puedo decir, aunque no me tocase allí la especial 
ocasion de una tertulia como en Mercedes. 

Sin entrar á otras casas que la del hotel, y la del Club y la 
del Casino, se tiene lo bastante para adivinar la cultura social de 
aquella ciudad; — debiendo únicamente lamentarse que sus centros 
no se amalgamen como en Montevideo se formó con el casino y 
con el club, nuestro Club Uruguay. 


XXXIV 


Puedo aseverar que en mi paseo hasta el Salto, mi único paseo 
fué el de la visita al establecimiento del señor Harriague, á tres 
millas de la ciudad recorridas por el rio en un vapor de scis me- 
tros de eslora. 

Es un saladero, es un viñedo, es una quinta; — todo junto, todo 
gobernado y dirijido por una voluntad y por una inteligencia. 

He presenciado allí algunas de aquellas maravillas que me 
fueron imposibles en los saladeros de Fray-Bentos y Paysandú. 

Hé caminado en puntas de pié sobre estrechas sendas de embal- 
dosados resbalosos por la humedad de la sangre, con el suelo por 
todos lados cubierto de reses desolladas y descuartizadas en sus 
carnes palpitantes,—he sufrido la mirada última de angustia y el últi- 
mo doliente gemido del animal desplomado bajo la puñalada en la 
cerviz que lo derriba instantáneamente, — y lo he visto cacr y do- 
blar pesadamente la cabeza en sus estertores, sobre la zorra que 
rueda y la conduce á quince pasos hasta el punto en que un peon, 
bañado en sangre de otras victimas, lo arrastra por las astas y lo 
tiende en el pavimento y lo desgarra pulidamente con la afilada 
cuchilla; en tanto que la zorra corre rápidamente en busca de 
otra res, y de otra, en tarea interminable. 

He visto los corralos y los bretes en que se aglomeran y por 
dónde pasan al lugar de la matanza las tropas numerosas, agenas 
á la muerte que las acecha, revolviéndose entre sí con incesantes 
movimientos á la espera de que el pastor las devuelva á la salva- 
je libertad del campo en que han vivido, mujiendo, ó riñendo, ó 
acariciándose con impulsos lujuriosos. 
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Y todos los detalles; —el hombre que aprisiona al animal arro- 
jándole el lazo envuelto en larga roldana, el animal que resiste va- 
namente, dos bueycs que de la parte do afuera marchan pausada- 
mente á su paso habitual arrollando la poléa que arrastra á su 
semejante en el interior, que lo arrastra hasta poner su cervíz bajo 
el puñal que le desnuca y lo hace rodar sobre la zorra quo lle- 
va su cuerpo inerte á las cuchillas de los desolladores. 

La escena es repugnante; y en diez minutos ha durado para mí 
diez años. 

Se suprimiría sin embargo y estaría suprimido todo el caudal de 
la riqueza nacional. 

¡ Cuánto más simpática es la agricultura con sus dones incruen- 
tos, con sus doradas micscs y sus frutos perfumados! 


TOMO VI 85 


Estudios literarios 
FRANCISCO ACUÑA DE FIGUEROA 


POR DON FRANCISCO BAUZÁ 


Imposible estudiar á Figueroa, sin sentirse solicitado por tanta 
diversidad de afectos, como estendida y vária es la jurisdiccion que 
su fantasía invasora se apropió en el mundo de las letras. Asemé- 
janse sus obras, todavía inéditas en gran parte, á un campo pro- 
digioso donde la naturaleza hubiese derramado toda clase de simiente, 
para hacerle producir con los más delicados arbustos, gajos malsa- 
nos y yuyos inútiles, formando de ese modo un abigarrado conjunto. 
A poco que se medite, empero, esta variedad no es tan espontánea 
como lo deja entender su condicion aparente, sinó que es una ne- 
cesidad impuesta por la época y el escenario donde el poeta tuvo 
que desarrollarse; porque Figueroa, superior á sus contemporáneos 
en ilustracion y gusto, debió sin embargo amoldarse á las circuns- 
tancias, para no pasar inapercibido como en otra esfera pasó La- 
rrañaga, el más grande y el único hasta hoy desconocido de los 
sábios sud-americanos de su tiempo. 

Si hay un espectáculo triste en la vida, es la lucha del talento 
contra la indiferencia pública, cuando el nivel intelectual de! que 
emprende la batalla está tan distanciado del vulgo, que fatalmente 
so cierne entre regiones inaccesibles al alcance popular. Entónces 
sucede, de dos cosas, una: ó se capitula, incorporándose á la tur- 
ba y haciéndose perdonar la superioridad en fuerza de hablarle su 
lengua, ó se resiste y se vive anulado, pero fiel á sí mismo, en el 
pedazo de mundo ideal donde no trascienden los reproches de la 
ignorancia. Aquel fué el caso de Figueroa, y ésto el de Larrañaga, 
cuyos talentos, distintos en sus manifestaciones peculiares, si no les 
han reportado ni á uno ni á otro todavía la ventaja de ser juzga- 
dos como deben; han dado al primero la popularidad á cambio de 
sus concesiones, mientras al segundo le han dejado en el olvido 
por no querer conceder nada. 
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No se crea por esto que es grande la ventaja que el poeta uru- 
guayo lleva al naturalista su compatriota, en órden á la fama que 
uno y otro se merecen; pues si Larrañaga no ha pasado del con- 
cepto de curioso con que habitualmente se designa entre nosotros 
á los que acometen investigaciones que no constituyen una profe- 
sion lucrativa; Figueroa apenas goza reputacion de versificador fácil, 
gracias á que se recuerdan de él algunas composiciones satíricas, 
no ciertamente las mejores. Lo que más vale de sus obras, y tam- 
bien lo que ménos, yace inédito en los estantes de la Biblioteca 
Nacional; y allí permanecerá tanto tiempo como necesite el papel 
para tornarse de blanco en amarillo, que esa y no otra es la accion 
fumigante ejercida en todo país de índole española por los archivos 
sobre sus materiales atesorados, viniendo á constituir una manera 
de osários, donde se clausuran á prueba de contagio los productos 
del ingenio que escapan á la escrupulosidad de algun coleccionista 
y no van á dar á manos de algun librero de viejo. 

Hasta en no sufrir escopcion 4 este respecto, es Figueroa proto- 
tipo de su país y de su época. Si el éxito le hubiera favorecido, 
no tendrían sus aventuras literarias y personales ese interés drae 
mático que las circunda, y que es, por decirlo así, como la envol- 
tura necesaria de un producto genuino del suelo, cuyo sabor se 
presiente, porque no falta en las esterioridades ninguno de los sig- 
nos característicos de la procedencia. Pero csta condicion misma, á 
primera vista tan favorable, impone al crítico singulares miramien- 
tos para no equivocarse en las apreciaciones ulteriores. De seguro 
que si es muy atrayente para el observador toda investigacion lite- 
raria destinada á poner en claro la vida de uno de esos autores 
que caracterizan periodos históricos, tambien es gaje de seguridad 
para la crítica que el espíritu se identifique con la época á que 
pertenece el autor en cuestion; pues no de otro modo, ni de otro 
punto de vista, se puede llegar á una disposicion de ánimo impar- 
cial y ámplia para decidir sobre su conducta. Figueroa necesita, 
más que ninguno tal vez, la aplicacion de esta regla de criterio á 
sus Obras. Porque siguiéndole al través de ellas, desdo que em- 
pieza alentado por el vigor de la juventud, hasta que se detiene 
tropezando en los dinteles de la edad madura; se sigue á una edad 
y á una generacion del hombre, cuyos entusiasmos y decaimientos 
han ido reflejándose en las páginas del maestro, necesariamente sa- 
turadas por las impregnaciones de la atmósfera respirable de su 
tiempo. 
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Nacido y educado bajo la dominacion española, adquirió ideas 
monárquicas en el seno del hogar, é instruccion clásica bajo las 
bóvedas sombrías del convento de San Francisco, edificio que es 
hoy para nosotros recuerdo apenas de vetustas paredes derribadas, 
y que fué, sin embargo, centro de sabios y manantial de nobles 
designios, allá cuando nuestros padres buscaban una patria con las 
armas en la mano. Bajo la disciplina monacal que procuraba la 
ilustracion del espiritu con vigorosa porfía, nutrió el suyo Figucroa, 
adaptándose los conocimientos que habían de hacerle hablista con- 
sumado, correcto versificador y gran latinista, para encarrilar su 
vena chispeante dentro de las formas típicas del clacicismo. 

Con este bagaje literario, á veinte años de edad, y viviendo una 
vida apacible y holgada, sus convicciones políticas no habían sufri- 
do merma, ántes bien, se habían robustecido por la fuerza de las co- 
sas, dentro de aquel período, tiempo de oro de la colonia, que 
medió entre el rechazo de las invasiones inglesas y el estallido de 
la Revoluciom de 1811. En vísperas de tal suceso estaba el país 
todavía, cuando renombrado por sus triunfos y desastres Montevi- 
deo, y objeto de grandes distinciones sus principales habitantes, 
acababa de nacer el orgullo nacional bajo el estímulo del rey que 
premiaba nominativamente los servicios de los criollos haciendo á 
la vez acuerdo de la heroicidad del pais; y empezaban á tomarse 
medidas de todo género en la córte, que hacían esperar satisfacto- 
rios progresos materiales. Los adictos á la realeza, que no eran tan 
pocos como se ha supuesto, habían acentuado las manifestaciones 
de su fé monárquica con motivo de los acontecimientos que el año 
anterior se produjeran en Buenos Aires, y estaban orgullosos de 
poder justificar para su tierra natal el título de fel y reconquts- 
tadora con que el gobierno hispano la había condecorado. Todo 
esto conspiraba á alentar el celo de la juventud afiliada al partido 
oficial, de modo que al estallar la revolucion de 1811, que trastor- 
naba los principios y las cosas admitidas, de pechos juveniles par- 
tió la primera protesta. 

Figueroa se encontraba en el número de los que debían plegarse 
á' esa voz de reprobacion, y no vaciló en tomar su puesto en las 
filas de los realistas; pues « asustado — como él mismo lo dice — 
por el áspero sacudimiento y convulsion que el movimiento revolu- 
cionario hacía esperimentar al antiguo órden social, se encontró co- 
locado entre aquellos que pretendieron poner un dique con sus 
pechos al torrente que so desbordaba, sin dejar por eso de amar 
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mucho á su tierra natal, y aun á esperimentar dobles simpatías á 
sus compatriotas libertadores ». Singular posicion, y que sin embar- 
go era la de todos los criollos realistas, destinados á defender al 
Rey sin poder execrar totalmente á sus enemigos! 

Bajo tales auspicios se reveló el poeta, encontrando tema á sus 
desahogos en la epopeya del sitio de Montevideo por las tropas 
revolucionarias. Ninguna ocasion como aquella, para que un súb- 
dito de la monarquía, hijo al mismo tiempo del país donde se li- 
braba el combate, diera vuelo á las concesiones del espíritu exaltado 
por las congojas del patriotismo; pero ni la edad del autor, ni la 
índole de su inspiracion, correspondían á empresa tan árdua como 
la que indicaba el asunto elejido. Porque nada ménos que un poe- 
ma del género heróico era lo que pedía la narracion de aquellas 
aventuras guerreras que duraron veintidos meses entre los más va- 
riados episodios, y Figueroa no tenía ni el golpe de vista que per- 
mite formar el plan ajustado y correcto de un trabajo de tal mag- 
nitud, ni la inspiracion alta y sostenida que engrandece los detalles 
"sin prodigarlos. Su Diario histórico, aunque correjido y limado 
muchos años despues segun confesion propia, resultó una apunta- 
cion minuciosa de los sucesos de cada dia; una crónica versificada 
en que hay tantas noticias como hechos pasaron y pudo retenor su 
memoria. Es cierto que él no dió á su trabajo mayor importancia 
de la que tiene, observando en el prólogo « que la minuciosa exac- 
titud de la narracion, como una traba molestísima al verso, haría 
sin duda perdonar los defectos de la estructura artística »; pero 
con todo, lo desmayado del método dispone á hacerle cargos, pues- 
to que pudo resumir y concordar con más tino los diversos y mul- 
tiplicados sucesos que narró. 

No carece el Diario histórico de bellezas, y si su plan es cri- 
ticable por lo difuso, la versificacion en gencral es fluida, y en 
ciertos lugares, bien que en muy pocos, levantada y noble. Las 
aflicciones del poeta se reflejan con mucha verdad al pintar los do- 
sastres de las armas del rey, y suele espresar co: tanto sentimiento 
la pena que le causa el incierto porvenir del pais y la posiblo cai- 
da del poder monárquico, que la huella de su amargura queda im- 
presa en los versos que la delatan. Con este motivo, las propensio- 
nes místicas que solieron asaltarle en el curso posterior de su vida, 
se vislumbran ya en algunas de las estrofas con que desahoga sus 
melancólicas inquietudes. Tambien en otras su espíritu festivo se 
revela sin quererlo, cargando el tinte cómico sobre ciertos episodios 
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que por su ridiculez se prestaban á la risa. De todos modos, cra 
natural que así sucediese, porque como quiera que una obra de 
largo aliento abarca siempre un periodo considerable de la vida 
individual, es imposible que al fin no se reflejen sobre ella las con- 
diciones geniales del autor, en la medida que el tiempo las va po- 
niendo á prueba y por sucesion de emociones que nacen muchas 
veces de la naturaleza misma del asunto. 

Rendido Montevideo á las armas revolucionarias bajo una capitu- 
lacion que habia: de violar el general vencedor, encontráronse com- 
prometidos sériamente todos los que cran afectos al gobierno español; 
por lo cual muchos pusieron su salvacion en la fuga, y entre ellos 
Figueroa que fué á dar á Rio de Janeiro, donde permaneció bas- 
tante tiempo. Allí despicó el fastidio poniendo á su Diario histo- 
rico una introduccion que respira patrióticos rencores por todos sus 
poros; y escribiendo varias composiciones descriptivas bajo el título 
do Cartas poéticas, que pueden servir de modelo en su género. 
Son varias esas cartas, y el interés político 6 historial de unas, la 
crítica social y la narracion de las aventuras personales del autor : 
que contienen otras, las hace muy estimables. Del punto de vista 
de la composicion, Figueroa muestra allí aquel empeño de versificar 
sobre temas forzados, que más tarde fué uno de sus gustos predi- 
lectos, concluyendo las estrofas con titulos de dramas, comedias y 
sainetes conocidos entonces, y á primera vista agenos al asunto que 
se relata, pero que de paso dan una idea de lo que se sabía sobre 
teatros en este hemisferio. ] 

Por supuesto que el estado de su ánimo y el centro social dondo 
vivía, se prestaban á escitar sus disposiciones satíricas, de manera 
á darle pretexto para encontrar tipos criticables. De este número 
fueron un maestro de escuela agraviador de cicrto amigo suyo, una 
vieja hablantina que tenía una hija marisabidilla, y otras gentes 
por el estilo. Escritas en portugués esas composiciones, parecen te- 
ner un mérito mayor del que intrínsecamente tienen, á causa de la 
. gárrula sorpresa que produce en los que hablamos castellano el 
lenguaje enfático de los compatriotas de, Camoens, pero á la verdad 
no están á la altura de las del mismo género que más tarde publicó 
contra diversos sujetos. Por otra parte, el tono subido de algunas 
de sus proposiciones, dejan mucho que desear á las exigencias de 
la moralidad literaria, que si es ridícula cuando raya en gazmonería, 
tiene en todos los casos por límite el pudor. Desgraciadamente, Fi- 
gueroa no hacía más que trillar aquí los lindes del camino que 
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debía conducirle tan lejos en la huella dejada por Quevedo y pro- 
seguida despues con triunfante marcha por Emilio Zola y demás 


miembros del naturalismo en voga. Es verdad que en su testamento : 


literario el pocta manda espresamente que tales composiciones no 
sean publicadas, pero ¿á qué las coleccionó entónces ? 

Vuelto al país, para correr algunas de las vicisitudes que trajo 
la lucha contra la dominacion portuguesa y presenciar el triunfo 
irrevocable del alzamiento nacional, pudo creer que se abriese una 
época de actividad en las esferas intelectuales, como parecía anun- 
ciarlo el renacimiento de todo un pueblo. Mas aquellas ilusiones, 
si las tuvo, no habían de esperanzarle mucho tiempo, porque el pe- 
ríodo de las contiendas civiles, abierto con tanto furor como ten- 
dencias de perpetuidad, llamó la atencion pública por entero sobre 
las armas é hizo de la guerra el objeto predilecto de sus solicitudes. 
La nacion, que había perdido ya el más considerable de sus centros 
de saber con el convento de San Francisco, prosiguió marchando 
sobre el plano inclinado de la ignorancia á un embrutecimiento que 
hubo de dejarla sin ciudadanos aptos para llenar las funciones elec- 
torales dentro de la modesta exigencia do saber leer y escribir que 
impone su ley fundamental. Esccpcion hecha de Montevideo, en los 
demás centros poblados, si había alguna escucla de primera ense- 
ñanza era regenteada por el párroco, dado caso de que existiesen 
templo y párroco, porque ni todos los pueblos tenían templo, ni los 
párrocos eran tan abundantes qne pudieran corresponder á uno por 
cada pueblo. 

Pero si bajo cierto aspecto, semejante estado social no se compa- 
decía con el estímulo literario, bajo otro un númen cultivado y ar- 
diente tenía campo para remontar la inspiracion hasta las más altas 
regiones del lirismo, puesto que la situacion giraba todavía dentro 
del momento histórico en que el pueblo uruguayo había consumado 
el acto más glorioso de su vida, y estaba dándose en espectáculo 
á la América para consolidar su obra. Con torva frente y en vio- 
lenta fuga, habían cruzado la frontera para ir á decir al emperador 
del Brasil y al gobernador, de Buenos Aires que nuestro suelo era 
inconquistable, tres ejércitos vencidos sucesivamente en Haedo, Sa- 
randí y Cagancha, por el pueblo rudo que aquilatando en mayor 
precio la libertad que la vida, no regateó su sangre ni sumó el 
número de los enemigos que le retaban á combate. El primer Pre- 
sidente constitucional había visto desaparecer en horrorosa lid las 
esforzadas huestes chuarrúas que aun señoreaban los confines del 
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territorio patrio. El segundo había hecho sentir el poder de su es- 
pada en los campos de Carpintería, volviéndola á la vaina sólo 
cuando la batalla del Palmar le arrebató junto con las insignias 
de mando el lauro de la victoria. Tales acontecimientos, englobados 
en el trascurso apenas de quince años, daban asunto á la inspira- 
cion, cualquicra que fuese el punto de vista político en que los com- 
promisos de partido obligasen á colocarse al poeta. 

Con no tomar la actitud que correspondía en ellos, mostró Fi- 
gueroa carecer de las dotes que constituyen un pocta lírico; pues á 
escepcion del Himno nacional, que tiene estrofas dignas de ser 
recordadas por su valentía, y de la oda á la Escarlatina, que es 
una bella imitacion bíblica, no produjo nada que arrojase de sí esos 
lampos con que la inspiracion remeda los sacudimientos del espíritu 
humano, cuando se cierne sobre la frente de sus elejidos. En jerga 
festiva saludó la libertad de vientres decretada por la Asamblea na- 
cional, poniendo en boca de los negros una letrilla encomiástica; 
cantó despues la Inundacion de Maciel en estilo poémico, y con 
una Media-cañia patriótica despidió las huestes de Echagúe, quo 
huían en pavorosa rota. Unos versos insustanciales á la mucrte de 
Bernabé Rivera, precedieron el Canto á Mayo, que es muy pro- 
saico, al cual siguió posteriormente el cuadro del Ajusticiado, que 
es una mala imitacion del «Reo de Muerte», de Espronceda; y 
aquí plegó sus alas el cisne. En cambio, su mala estrella le con- 
dujo á condescendencias que trasformaban la metrificacion en oficio 
y la inspiracion en cosa aplicable á cualquier objeto, produciendo 
versos á destajo, que forman en la coleccion de sus poesías un fá- 
rrago de acertijos y charadas, de botellas y copas dentro de las 
cuales hay estrofas sin elevacion ni sentido, arregladas á las depre- 
siones materiales del tiesto, y como avergonzadas por el compromiso 
de ocupar sitio tan mezquino. 

Esta época aciaga de su musa, sirve para demostrar los benefi- 
cios que una instruccion sólida reporta siempre á toda intelijencia 
bien dispuesta. Aunque abandonado á sus propios esfuerzos, sin 
rivales ni censores, Figueroa no se despeñó á las profundidades de 
la esterilidad pretenciosa, é hizo de su parte lo que pudo por reac- 
cionar contra sí mismo, emprendiendo algunos trabajos de aliento, 
ya festivos, ya sérios, segun vino la ocasion. En los de género 
festivo, bicn que su inspiracion anduviesc generalmente á pocas va- 
ras del suelo, naciendo de las cosas que lo rodeaban y viniendo á 
constituir como un modelo versificado de ellas, reia con facilidad, 
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haciendo reir á los demás por lo espontáneo de sus chistes. Algu- 
nas veces, sin embargo, resulta demasiado fuerte el condimento con 
que salpimentaba las bromas, para que no se conozca el empeño 
que le trabajaba en provocar la hilaridad á cualquier precio. Do- 
minando el idioma, sin ser ni amancrado ni oscuro, decía, empero, 
las'cosas con sencillez, y empleaba de corrido una cantidad innu- 
merable de términos que demuestran la posesion que tenía de la 
lengua y sus riquezas. Por cello es que nunca fué esclavo del con- 
sonante, apareciendo en todos los casos espontáneo -el giro de su 
metrificacion, por más que no lo fuera siempre el sentido íntimo de 
Sus VCrsos. 

Sobre lo que él mismo pensaba algunos años más tarde, de es- 
tas composiciones y otras do igual cariz, puede sacarse la cuenta 
por la siguiente advertencia que les puso al hacer su seleccion en 
1846: «Como las mujeres feas — dice — suelen encubrir su defor- 
midad con el lujo y adornos, así yo desco que todas cestas mez- 
quinas composiciones salgan adornadas con viñetas vistosas, alusi- 
vas al asunto que ellas contienen. » Deseo que pudo ver satisfecho 
en parte, cuando emprendió por sí hácia el año de 1857, la publi- 
cacion del Mosaico poetico, poniendo á concurso el feísimo surtido 
de viñetas de la imprenta del Liceo Montevideano, que era la 
casa editora. 

En un órden más clevado, los trabajos sérios que acometió, son 
dignos de recuerdo y abonan su bucn gusto. La desesperante son- 
cillez del Sacris Solemnis y la majestuosa elevacion del Dies 
Irr, la tentaron á estremo de hacer de estas dos composiciones 
religiosas una traduccion que en nada desmerece de los originales. 
Tradujo tambien el salmo Super Flumina, varias Lamentaciones 
de Jeremías y el Stabat Mater, vertió en dos formas distintas cl 
Te-Deum, versificó el Padre Nuestro, 6 hizo de la Salve una 
paráfrasis, el mayor trabajo de su índole que tenga la lengua cas- 
tellana. A estas traducciones que acusaban perseverante trato de 
asuntos religiosos, precedieron y siguieron varias composiciones 
originales de estraccion mística, que pintan el estado de ánimo del 
poeta, afligido singularmente por la afeccion que despues de ha- 
berle tenido á las puertas de la muerte, inspirándole hasta un cpi- 
tafio para su sepulcro, le robó la voz para siempro. 

Colocado ya en el carril de una reaccion tan beneficiosa, volvió 
sus ojos á los estudios clásicos que habia sido la puerta por don- 
de entrára á la literatura en los años juveniles. Era Horacio su 
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pocta favorito, y en el esmero con que le traducía se ven las hue- 
llas do esa aficion no desmentida nunca. Tradujo de el, las odas á 
Mercurio y á Mecenas, la Cancion secular, y las odas á los roma- 
nos, á Augusto volviendo de España; algunas de ellas con tan 
rigorosa economía, que el verso castellano resulta calcado casi so- 
bre igual número de palabras que el original. Tambien hizo por 
esos tiempos varias composiciones didácticas de su propia cosecha, 
como ser el Alfabeto de los niños, en el cual cada letra lleva una 
estrofa alusiva á las glorias nacionales ó á nombres y hechos his- 
tóricos del extranjero, y los Signos del Acuario en décimas cs- 
plicativas. Pertenecen al mismo género, aunque de fecha posterior, 
las Reglas para el juego del Mus y de la Báciga, en que el 
autor confiesa que la pocsía se avergiienza de prestarso á combi- 
naciones tan mezquinas, 

Esta multiplicidad de trabajos, agregada á un diluvio de estro- 
fas incipientes que acostumbraba á lanzar anualmente en tarjetas 
para los aniversarios patrios, y á centenares de epigramas, muos- 
tran lo inagotable de la facundia de Figueroa, é inclinan el ánimo 
á lamentarse de tan profuso derroche. Porque con ser tan rara y 
peregrina una buena dotacion intelectual, impone á su dueño de- 
beres superiores, para que le sea tolerado malgastarla sin protesta 
de los demás, que tienen derecho á gozar en parte y por via de 
indemnizacion, los frutos ubérrimos que les defrauda la imprevision 
ó la holgazanería. Más perjudicial aun el despilfarro de la inteli- 
gencia que el del dinero, cuando menos este se trasmite de unas 
manos á otras para circular siempre, mientras aquella se consume 
con quien la tiene, sin que sus derroches sirvan para producir 
otra cosa que el decaimiento moral en derredor de sí. 

Como quiera que sea, durante estas oscilaciones de su espíritu, 
Figueroa habia dado con un género en el cual nadio ha podido 
igualarle hasta hoy, y del que es decididamento inventor. Nos refe- 
rimos á las Toraidas, Ó sea narraciones versificadas de las corridas 
de toros. Para pintar en toda su deformidad esta clase de espee- 
táculos, conviene decir préviamente alguna cosa sobre ellos. Forma 
la parroquia habitual de las corridas, cl más inapropiado público 
que pueda darse. Vecinos honestos quo se desvanecerían ante las 
perspectivas de matar un animal cualquiera en su casa; profesores 
de derecho natural que sostienen la inviolabilidad de la vida en 
todo organismo dotado de actividad voluntaria; médicos que se 
compungen de las enfermedades de los animales y enseñan á los 
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veterinarios á curarlas; economistas que toman á punto de honra 
defender la industria pecuaria; católicos sinceros que leen con 
atencion reverente aquel precepto del Deuteronómio que dice: «no 
verás el buey de tu hermano ó su cordero, perdidos, y te escon- 
derás de ellos: volviendo, los volverás á tu hermano»; en fin, 
personas nerviosas y caritativas de todo linaje y condiciones, se 
sientan en las gradas de piedra del hemisículo, y esperan alegres 
el sangriento espectáculo, despues de haberse recíprocamente infor- 
mado con el más correcto ceremonial inquisitivo sobre la salud de 
todos los suyos. Y estos filántropos, cuya condicion humanitaria 
trasciende á sus doctrinas, resultan como tocados de epilepsia al 
sonido de la ¡corneta que anuncia la aparicion de unos cuantos 
chulos ridiculamente perjeñados, electrizándose hasta delirar cuando 
estos, con esguizaro lengiieteo, ofrecen por complemento de sus 
maniobras unas cuantas bestias muertas á puntazos y cuchilladas. 

Entre los argumentos de mayor socorro con que los taurómanos 
defienden su causa, sobresale aquel que presenta las corridas de 
toros como una escuela de virilidad para los pueblos. Es de ad- 
vertir, sin embargo, que sometida la afirmacion á un análisis espe- 
rimental, queda pulverizada. Porque nunca hubo nacion donde se 
corrieran más toros que en España, y si se observa quo bajo Fer- 
nando V esa faena cra una diversion de la nobleza y bajo Fer- 
nando VII llegó á ser un arte popular para cuya enseñanza se 
abrieron cátedras subvenidas por el Estado; resulta que en el pais 
clásico del toreo, la virilidad pública ha ido en razon inversa de 
los progresos tauromíquicos. Ni sabríamos esplicarnos tampoco, 
aun cuando no mediase ese hecho decisivo, qué clase do influencia 
hubieran podido tener sobre los guerrcros españoles que pelearon 
y vencieron fuera de su país, desde Gonzalo de Córdoba hasta 
O”Donnel, la vista de las corridas de toros, á que solo por escep- 
cion les permitió concurrir su accidentada y trabajosa vida de 
soldados. 

En nuestra sociedad, como en todas las sociedades humanas, han 
existido siempre dos corrientes do ideas; la una, que tiende á con- 
servar todo lo antiguo, y la otra que tiendo á reformarlo todo. 
Con este motivo, las plazas de toros han tenido sus defensores y 
sus enemigos, aunque dicho se está que hasta hoy los primeros han 
vencido á los segundos. Conviene advertir empero, que desde tiem- 
pos lejanos hubo personas que miraran de reojo la tauromáquia, y 
tan es así que allá por los años de 1838 ó 39 cantaba Figueroa lo 
siguiente en una Zoraida Romántica: 
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Grita Mendo 

que es horrendo, 

que es infando, 

ver lidiando 

racionales 

y animales; 

que es un juego 

musulman: 

Y el vestiglo 

diz que el siglo i 

de las luces, 

dió de bruces 

sin decoro 

porque hay toro; 

i Qué pasiego! 

Qué patan! 


Figueroa se enojaba mucho con Mendo porque esto criticaba la 
tauromáquia. — ¿Pero qué decía Mendo ó sca cl partido anti-tau- 
romáquico, para hacer enojar de tal suerte á nuestro viejo y ronco 
vate? — Decía entónces lo mismo que dice ahora. — Decía que es 
una irrision llamar heroicidad, á la lucha de diez ó doce hombres 
armados hasta los dientes, contra un desvalido toro que ya viene 
encandilado, hambriento y estropeado del redil, para morir hecho 
trizas en la plaza. — Decía que en un país ganadero no debe de- 
clarárselo una guerra insensata al animal que precisamente consti- 
tuye, desarrolla y fomenta la riqueza' pública. — Decía que el es- 
pectáculo de una corrida de toros, no es ni con mucho un cuadro 
de costumbres civilizadas, que pueda colocarse á la vista de un 
pueblo nuevo, desgraciadamente harto dispuesto á las lides san- 
grientas. —Decía en fin otras muchas cosas por este estilo, que le 
valieron entónces, y le valen hoy aun los dictados de pasiego y 
patan! 

Mendo está por lo tanto en plena derrota. La zambra y el bu- 
reo han podido más con sus atractivos febriles, que las filosóficas 
y tranquilas reflexiones de los amigos de la hueste toruna. Y en 
verdad que las emociones de una plaza de toros, no son para des- 
perdiciadas, por las gentes que entienden lo que es el placer de 
gozar. ¿Dónde hay nada más hermoso que un caballo destripado 
á la primera embestida? ¿Qué emocion igual á la de un toro que 
salta la valla y pone en aprietos á los entusiastas mirones que no 
contaban con aquel lance omitido en el cartel de anuncio? ¿Qué 
cosa comparable al revuelto mar de un populacho furioso, que se 
subleva porque los bichos no son bastante bravos, es desir, porque 
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ni siquiera han matado á un lidiador y 4 una media docena de 
caballos? ¿Y no es acaso el non plua ultra de la delicia, ver á 
la turba llegar en un dia clásico á toda la altura de su iracúndia, 
arrojíndose sobre los toreros, sacando á los toros de la cola é 
inceudiando el circo? 

La prosa es impotente para describir toda la grandeza de un 
espectáculo semejante. A no tener la poesía “el atractivo secreto de 
la rima, la estructura férrea de la estrofa, el fugitivo destello de 
la inspiracion, no fuera tampoco digna de cometido tan excelso. 
Pero afortunadamente la poesía taurina y el poeta que debía crear 
este género, estaban destinados á nacer sobre el suelo uruguayo. 
Oigamos á Figueroa cantar la heróica jornada popular que obligó 
á la autoridad á prohibir por muchos mesecs las lidias de toros, 
con profundo sentimiento de una gran parte de la poblacion. Ha- 
bla el poeta: 


En plena posesion como unos reyes 
estábamos del circo, en paz profunda, 
cuando violando las taurinas leyes 

se amotinó una plebe furibunda; 

y sobre si eran toros, ó eran bueyes 
hubo escándalo, asalto y barahunda, 
hasta que allí volar vieron mis ojos 
tablas, sillas y bancos por despojos. 


Yo ví ultrajada en el saqueo infando 

la pica de Palanca... oh, lance fiero! 

pica que honrara el noble Villandrando. 

¡Y en qué manos!..,. en manos de un lechero!!! 
Vi una ninfa en gran riesgo reclamando 

contra el vulgo frenético y grosero. 

Yo la ví, en un tablon que se derrumba, 

como el ángel de luz sobre la tumba 


A Repollo y Violin llamaba airado 

el vulgo en el furor que le enajena; 

mas el violin estaba destemplado 

y el repollo cual blanda berengena. 
Asustados los dos, bajo el tablado 

¿quién sabe lo que hacian en tal pena ?.... 
Ay, no salgas, escóndete Repollo, 

Que eso sería echarle trigo al pollo! 


Allí vendióse en bárbara subasta 

y á vil precio la espada de Garcia. 
Dulces ví por el suelo en caldo y pasta, 
y una lluvia de almendras y arropia. 
Un confuso tropel, de vária casta 
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¡A la mosca! y ¡al mono! repetia 


Y al boletero asaltan con encono; 
mas ya estaban en salvo mosca y mono. 


Imposible describir con mas propiedad en cuatro estrofas, un 
lance tan sonado y tan terrible. Todas las peripécias de la lucha, 
están narradas con precision maravillosa. La tranquila actitud de 
los espectadores antes de la gresca; lo inesperado de la rebelion 
popular; la transformacion en pájaros de las sillas, tablas y bancos 
para volar sobre la cabeza de los toreros; la deshonra del picador 
Palanca, Bayardo de la tauromáquia, á quien un lechero habia 
quitado sus armas; los apuros de García condenado á presenciar 
la bárbara subasta de su espada vendida á vil precio ; la resignacion 
de Repollo y Violin, acucurrados bajo el tablado, haciendo quien 
sabo qué; y por último, las profundas vistas del boletero, ponién- 
dose en salvo á tiempo con la mosca, como si presintiera que por 
allí debía concluir obligatoriamente la funcion y toda funcion co- 
menzada de esa manera; dan una idea bien cumplida de lo que es 
un lance de tal laya. ¡Y pensar que hay quien quiera prohibir al 
pueblo goces tan inocentes ! 

Por fortuna, cúpole tambien á Figueroa la gloria de reducir á 
una espresion mínima y casi ridícula los escrúpulos de los enemi- 
gos del toreo, demostrando que mas gentes muercn de beber agua 
fria y comer pepinos á la noche, que toreros sucumben en la lid. 
Bien que el argumento peque por inexactitud relativa en los tér- 
minos de comparacion, porque agua fria y pepinos toma todo el 
mundo, mientras que toros solo lidian unos cuantos hombres; pa- 
rece sin embargo que la mayoría quedó encantada con una propo- 
sicion tan clara. Batieron palmas de contento los amigos de la 
tauromáquia, y se sintieron abrumados sus enemigos á punto de no 
poder, ni con la fé de bautismo en papeles. Mendo fué hundido 
en esta última batalla: ya no se le consideró digno de ser tomado 
en cuenta, ni siquiera como ente racional. Es difícil resistir á la 
tentacion de copiar las tres estrofas, en que Figueroa arroja á tic- 
rra y da la última trompada en la barriga á su enemigo. Escuchad: 


Y no admiras, no sientes, no te late, 

el corazon de orgullo y de contento, 

al ver que un racional resiste, abate, 

y postra al fin de un bruto el ardimiento ? 
¿Quién al mirar el hórrido combate : 

de una parte el furor, de otra el talento; 
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aunque el grave espectaculo le asombre 
no saldrá envanecido de ser hombre? 


Si á esto llaman locura, otras mayores 
° se ven en las naciones ilustradas, 

que cual gallos preparan gladiadores 

para el circo feroz de las trompadas, 

Roma vió cuatrocientos Senadores 

y un Soberano andar á las puñadas, 

contemplandose aquellos muy felices 

con perder solo un ojo, ó las narices. 


Los riesgos se ponderan.... desatinos 

son que un ciego terror se forja en vano. 
Más victimas se llevan los pepinos 

ó el agua fria en tiempo de verano, 

De mil formas se muere ... los destinos 
no es dado contrastar al triste humano 

¿ y quién sabe si á veces son los bueyes 
fatidicos ministros de las leyes? 


Ya lo sabcis, hombres incrédulos, que afectais negar la eviden- 
cia. Los toros son, una vez lanzados al circo, no solo orgullo del 
hombro y estimulo de sus más levantadas acciones, sinó ministros 
fatídicos de las leyes. ¿Pero de qué leyes?... ¡Valiente pregunta !... 
de las leyes divinas!... De lo que se sigue, que cuando en nuestros 
tiempos, fué corneado de refilon y en parte carnosa el capa Coto- 
rrita, so cumplió una ley divina con él, pues Cotorrita estaba 
destinado por adverso sino á que el toro magullase su enteca y 
alijera persona! 

Las Toraidas son notables por el movimiento y variedad de 
sus episodios, puestos de relieve con chispeante gracia. Hasta el 
título que las distingue inspira risa, pues las hay que se llaman 
Sansimontanas, otras Peladas, otras Cortas, etc. No se hable 
del verso, que en todas ellas es fresco y abundante. Figueroa, tau- 
romano de ley, no se limitaba á pintar los incidentes y comentar- 
los, sinó que de paso filosofaba, aprovechando toda oportunidad 
para defender su diversion favorita. Así es que en la plaza de to- 
ros, era él la primera autoridad aunque asistieso al acto el Presi- 
dente de la República; y entre los toreros gozaba reputacion do 
Mentor, que no era ciertamente usurpada. Lastima grande, que em- 
please tanto tálento en cosa tan baladí ! 

Matizaba por entónces estos pasatiempos literarios, con traduccio- 
nes del italiano, del francés y del catalan, generalmente trabajadas 
sobre asuntos sentimentales; pues por una de esas contradicciones 
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frecuentes del espíritu, así como su musa juguetona á semejanza 
de los niños cuando les fuerzan á estarso graves, se volvia terpe 
hablando en sério; así tambien como ellos, al fingir la calidad de 
que carecen, buscaba el modo de vencerse asumiendo por cuenta 
ajena el continente grave en los textos que elejía para traducir. 
Por medio de estos trabajos, adquirió bastante soltura en el ma- 
nejo de los idiomas y dialectos extranjeros de que se auxiliaba, 
llegando á versificar por cuenta propia en cllos repetidas ocasio- 
nes. Mas estuvo léjos de apasionarse de galicismos y extranjerias 
en el estilo, achaque peligroso de los que cultivan lenguas estra- 
ñas con ahinco, y antes bien, se mostró inaccesible á tales nova- 
ciones satirizándolas en una lctrilla titulada Æl hombre de impor- 
tancia. 

Corriendo así los tiempos, vino el Sitio grande á poner á prue- 
ba las actitudes políticas y guerreras del gobierno á quien servia 
el pocta, y la resistencia moral y física que cra capaz de hacer el 
pueblo de Montevideo contra la miseria y la muerte. Aquella si- 
tuacion desesperante, en vez de abatir, endureció el temple de los 
hombres, á punto de hacerlo tolerable la vida con un minimun 
de subsistencias que desconcierta los más sutiles cálculos fisiológi- 
cos, al mismo tiempo que les acostumbraba á un menosprecio de los 
peligros, que hoy parecería jactancioso desafucro. Así dispuestos los 
ánimos, todo apocamiento era materia de crueles burlas, de mane- 
ra que hubo contajio de valor, como lo hay de peste ó de miedo 
en otras circunstancias. Reflejóse pues, sobre los pensamientos y 
las acciones más sencillas, aquella arrogancia marcial ingónita á la 
condicion en que vivian los sitiados, y no escaparon las letras á la 
influencia del medio ambiente cuyas emanaciones sabian á pólvora. 

Solicitado Figueroa por necesidades muy grandes, se abandonó 
á su espontánea pintura, con una verba y un lujo de diccion, que 
no habia ostentado antes ni volvió nunca más á ostentar. Su em- 
pleo de Bibliotecario sin sueldo ni público leyonte, y el que pos- 
teriormente le dieron de Tesorero gencral, cn unos tiempos en que 
sólo la cortesía covachuclista podia suponer tal tesoro; sirvieron 
de espuela á su vena satírica inspirándole romances y letrillas que 
no se pueden leer sin sentirse uno trasportadoá la época que las 
provoca, y darse por conocido con los tipos á quienes clava el 
aguijon. Sin embargo, con ser de los más populares, no son estos 
trabajos los que han acarreado al pocta mayor fama, sea porque 
su tinte característico les contraiga demasiado á un teatro y épo- 
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ca bastante lejanos de la nueva generacion, sea porque doloridas 
aún las fibras de los que sufrieron en uno y otro bando, por 
acuerdo prudencial recíproco, se eche un velo sobre aquellos 
cuadros que pinta á lo vivo acontecimientos tan inolvidables. Es 
do creerse que hay de todo ello un poco, y algo tambien de es- 
travío artístico en tal indiferencia hácia unas composiciones, que 
por ir vaciadas en romances y letrillas, pasan á los ojos de mu- 
chos como harto lijeras para llamar la atencion pública. 

Y sin embargo, el Romance y la Letrilla, son los dos canales por 
donde corre copiosa y fácil la lengua española. Tomando esa for- 
ma poética, se desprende nuestro idioma de la pompa y hasta de 
la rudeza con que se auxilia en la Oda ó la octava real, menestero- 
sas siempre del estruendo que producen las palabras fuertes al re- 
dondear una idea atrevida ó un pensamiento sublime; así como de 
la acompasada entonacion de la Décima y de la Quintilla, que si 
bicn sirven para fijar en el vulgo ciertas ideas por la uniformidad 
musical de la estrofa, son tambien más adecuadas que ningunas 
para encubrir los defectos con el relumbron de la sonoridad. En 
el Romance, muy al contrario, la índole misma de los asuntos que 
congenian con esa metrificacion, dispone el verso á la dulzura, lo 
echa dentro do una corriente de afectos que ora lleven á la risa ó 
ul llanto, son siempre espresados con fluidez y conservan el encan- 
to de una irreprochable unidad. Y algo parecido sucede con la 
Letrilla, que como miniatura primorosa, es un auxiliar irreemplaza- 
ble en ciertos casos. 

Los que desprecian ambas construcciones, entienden que la sen- 
cillez de su atavío las hace demasiado vulgares, y tal vez harto 
claras para manifestar las ideas. Pero estos tales olvidan, que 
cuanto mayormente sencilla y fácil es la manera de espresarse, suel- 
ta la frase, claro y tocante el concepto de quién se espresa, tantos 
más largos y penosos esfuerzos intelectuales le ha costado la ad- 
quisicion de ese método. Versificadas ó nó, las ideas en cuanto á 
su trasmision artística, están sujetas al mismo plan, diseños, toques 
y elaboracion que todas las obras humanas. Incubadas en el espí- 
ritu, maduradas por la razon, correjidas por la esperiencia, limadas 
por el gusto, salen á luz despues de un trabajo que es tanto más 
grande, cuanto más se oculta á los ojos del público. De ahí que 
la difícil facilidad de decir claro, constituya el ménos apreciado, y 
sin embargo, el más culminante de los recursos del arte literario. 

Figueroa usó con éxito completo las dos formas de metrificacion 

TOMO VI 36 
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que motivan nuestro aplauso, en las composiciones aludidas. No 
tienen precio sus romances de entonces á varios ministros, y las le- 
trillas de actualidad política con que satirizó diversos acontecimien- 
tos de la época. Dió tambien muestras de la fuerza que tenía para 
el anagrama, haciendo varios en latin y castellano, en italiano y 
francés, tomados de nombres propios, como fueron los que envió 
al Papa Pio IX, y los que hizo á varios personajes del gobierno. 
Incapaz, con todo, de omitir ningun recurso aprovechable para la 
sátira, se valió tambicn de los anagramas para aplicarlos á sus 
enemigos políticos. Hé aquí entre otros, uno que dirijió al cónsul 


francés señor Pichon. 


Le sage Consul Théodore Pichon! 
Helas! est un cochon opilé d'orge. 


El «Sitio Grande», habia convertido á Montevideo en un centro 
literario de mucha importancia. Casi todos los hombres de letras 
argentinos, huyendo la tiranía de Rosas, se encontraban refujiados 
dentro de la ciudad sitiada, y ora en la prensa, ora en círculos y 
certámenes, propagaban sus ideas políticas y literarias con el cré- 
dito de un verdadero descubrimiento. Generacion próbidamente 
instruida en las universidades y esperimentada además en la vida 
pública, traian á este país aquellos hombres un cuantioso bagaje 
intelectual, y se acompañaban de una juventud, todavia ignorada 
pero entusiasta, que siguiendo sus huellas y su ejemplo, venia á 
constituir una vanguardia intrépida siempre pronta á llevar doquie- 
ra el pensamiento y las aspiraciones de su tierra nativa. Figueroa 
se sintió atraido á este núcleo luminoso, del cual partían destellos 
afines con los que brotaban de su alma, y cultivó relaciones cor- 
diales con los emigrados, que á la vez tasaron las suyas en alto 
precio. Florencio Varela le inspiró á él un respetuoso y acendrado 
cariño, y él inspiró 4 Juan María Gutierrez aquella amistad tierna 
que más tarde se hizo pública con la profecía de que «si se hun- 
diese Montevideo, el Cerro y Figueroa scrian los dos rastros que 
atestiguasen á las generaciones futuras su existencia. » 

El trato frecuente de tantos literatos y publicistas, á la vez que 
inauguró para Figueroa ese artístico vagabundaje al través de las 
imprentas, desde entonces costumbre de los que adolecen el prurito 
de escribir en esta tierra; despertó las aficiones que adormecía en 
su ánimo la falta de estímulos, llevándole 4 concluir y limar algu- 


ESTUDIOS LITERARIOS 277 


PAIPIIIS> S 


nos de los trabajos de aliento hasta entonces involucrados entre el 
revoltijo de sus papeles. A este número pertenece con especialidad, 
el poema joco-sério La Malambrunada, cuyos esbozos nacieron 
en otro de igual género titulado La Carlinada que escribió du- 
rante su estadía en San Cárlos, bajo la dominacion portuguesa. 

A todo rigor, La Malambrunada es una parodia, no porque 
plájie para ridiculizarlo algun trabajo de otro, sinó porque ridicu- 
liza una escuela y un estilo, empleando la forma epopéyica con 
motivo de un asunto trivial. Malambruna, vieja viuda do irritadas 
pasiones, concibe la idea de formar una conspiracion de sus conjé- 
neres contra el bando de las jóvenes hermosas, y adelanta los pri- 
meros pasos de su proyecto, convocando á reunion, por medio de 
un enjambre de brujas, á todas las que comparten sus ódios contra 
la juventud y la hermosura. Concurren las viejas al local de la 
cita, y despues de larga disputa, resuelven tener consejo en un 
bosque cercano. Las jóvenes, entre tanto, inspiradas por Venus, se 
juntan á su vez, nombran por general á Violante, dan la batalla 
y derrotan á las viejas, que para ejemplo inmortal se vuelven 
ranas. Tal es el argumento de este poema, dividido en tres cantos, 
y abundante en situaciones cómicas y perfiles intencionados de mu- 
chos tipos montevideanos, que si no resultan más á las claras, tal 
vez se deba á la influencia ejercida en sus retoques por el mesurado 
consejo de Florencio Varela, á quien consultó sobre este punto el 
autor, segun reza una nota de su puño que aparece á medio testar 
en los orijinales. 

En cuanto al fondo moral de la obra ¿porqué no decirlo? á 
nosotros no nos gusta. Toda tendencia á ridiculizar lo que es res- 
petable, se nos antoja descomedida y aviesa, y siendo la ancianidad 
digna de respeto, mucho más en la mujer viuda cuyo desamparo 
inclina á la compasion, parece indigno del talento de un hombre, 
emplear sus armas mejor templadas en zaherir á quien no tiene 
más defensa que su propia debilidad. Cierto es que Figueroa ad- 
vierte en algunos lugares de su poema, que no pretende insultar á 
las señoras respetables sinó á las viejas casquivanas; pero ¿cómo 
distinguir la eficacia de esa escepcion, en un cuadro que pone del 
lado de las casquivanas á millares de mujeres, miéntras que en la 
felicitacion á las jóvenes vencedoras solo menta cien matronas? De 
todas maneras, ni el argumento ni su desarrollo, por orijinal que 


el uno sea y por primoroso que el etro resulte, satisfacen á la 
crítica de buena índole. 


278 ANALES DEL ATENEO DEL URUGUAY 


IUUIL LI IUAL IN ANE SE NENE NENE NENE NE Ne 


III NAENI NANESE ANENE NESA NE SENEE NEA NENOAIE NO 


Ya se deja entender, que si el ánimo del poeta encontraba opor» 
tunidad en tales asuntos para solazarse; su temperamento satírico, 
escitado por el ejercicio de la burla habia de dar en otra forma 
el resíduo que le dejaba semejante escitacion. De ahí, que coincida 
esa época con la de su mayor apogeo en el epigrama, instrumento 
de burlas en cuyo empleo supo rayar á grande altura. Jueces y 
médicos, abogados y mujeres presumidas fueron el tema comun de 
sus ataques; sin que por eso se le escapáran otros tipos sociales, 
cualquiera que fuese su flaco. 

Todo esto parece indicar que Figueroa tuviera un espíritu ma- 
ligno, pero examinadas su vida y relaciones sociales, no hay nada 
que autorice á tal afirmacion. Porque generalmente la malignidad 
proviene de contrariedades mal sufridas, que van dejando en el 
alma como un sedimento de rencores, prontos siempre á rebullir y 
desbordarse contra el primero que se presente; y Figueroa no tenia, 
en cuanto se sabe de él, ninguna penalidad que le aflijiese más allá 
de lo tolerable; mostrándose por. lo contrario, tan alegremente re- 
signado en sus pobrezas, tan respetuoso al hablar de los suyos, 
tan pródigo en elojiar á los principiantes y tan dócil al consejo 
ajeno, que ni envidia ni rencor se notan en las esplosiones sinceras 
de su musa. El ánimo se inclina á creer, pues, que muchas de sus 
sátiras son un resábio de las predilecciones de la antigua escuela 
española, tan fecunda en cse género, que él se veia en el caso de 
imitar, mortificado por la esterilidad de un teatro, en el cual ántes 
que vivir, vojetaba solitario, á vueltas con el fardo de una superio- 
ridad, que le equivalia al tesoro que llevase sobre sí un hombre 
perdido en el desierto. 

Por lo demás, si existiesen dudas sobre su resignacion, las des- 
vanecerían por completo, los siguientes pasajes copiados del pró- 
logo que puso á su Diario. historico al donarlo al gobierno na- 
cional: « Cuarenta años van á cumplirse despues de concluida esta 
obra del Diario histórico del Sitio de Montevideo, — dice, — escrita 
dia á dia por mí, en la actualidad y en presencia de los sucesos; 
y posteriormente correjida y aumentada. Las diversas guerras que 
despues de aquella época ha sufrido el país y las largas conmocio- 
nes políticas que le han ajitado, han sido un obstáculo á su pu- 
blicacion, que ademís me seria muy dispendiosa. , . Hoy que la 
República mira restablecida y afirmada su tranquilidad y vé en 
perspectiva un porvenir de progreso y de union; hoy que he obte- 
nido del gobierno constitucional quo rige sus destinos, la honorífica 
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jubilacion do mi emplco de Tesorero general que muchos años he 
servido, he querido hacer á la Patria la donacion de mi pobre obra, 
fruto no bien sazonado de mi primera juventud; para que, ocu- 
pando un lugar en la Biblioteca Nacional, sirva como de repertorio 
á los curiosos que quieran enterarso de los detalles, incidentos y 
sucesos diarios, de aquel memorable sitio llamado de los veintidos 
meses . . . El ilustre guerrero y patriota, Presidente actual de la 
República, se ha dignado aceptar con distincion honorífica mi ofren- 
da dedicada á la Nacion; mandándola colocar en la Biblioteca en 
lugar preferente; mientras llega la oportunidad de darla á la luz 
pública. » 

¿Será necesario decir, que ni aquel ¿lustre guerrero y patriota 
ni los demás que le han sucedido, encontraron hasta hoy esa opor- 
tunidad con que el poeta soñaba, cuando viejo y achacoso, depuso 
á los piés de la patria que tanto habia amado, las primicias de su 
juventud aventurera y entusiasta? Pero de todos modos, lo quo 
cumple á nuestro propósito demostrar, queda demostrado sin ré- 
plica. No tenia Figueroa malignidad crónica de espíritu, no le mo- 
via la vanidad ni le atormentaba la envidia. Sus sátiras, que por 
otra parte son en la casi totalidad impersonales, provenian más bien 
de resábios de escuela que de malevolencia propia. Además, todas 
las que se reficren 4 asuntos políticos entroncados con las contion- 
das civiles de su tiempo, llevan en los orijinales una marca, indica- 
cion de que no se publiquen. Tantas precauciones, denuncian un co- 
razon escento de rencores, 

Sin embargo, hay en la humildad do su resignacion un fondo de 
amargura que no pasa inapercibidido á la mirada escudriñadora 
de la crítica, y que es como un reproche con que el poeta casti- 
ga la indiferencia de sus contemporáneos. ¿Qué diría si supicra 
que se lo mira hoy con más despego que ántes? Probablemente 
una sonrisa burlona interpretaría su opinion sobre esta Época pre- 
suntuosa que á todo trance quicre falsificar títulos, para entrar en la 
historia con el de erudita y amante de las letras. Porque si nunca 
como ahora, hubo mayor comercio de papel y tinta en la Repúbli- 
ca, tampoco la fiebro de escribir y disertar proporcionada á tan ex- 
traordinario consumo, dió en ningun caso muestra de persistencia 
más ineficáz que en nuestros dias. Lijeramento ataviados y como pa- 
ra descargarse do un caso de conciencia, lanza la prensa diaria, 
único libro que leen con gusto los uruguayos, multitud de traba- 
jos de corto aliento, anónimos ó firmados, festivos ó serios, rabio- 
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sos ó bucólicos, recorriendo todos los tonos del teclado del senti- 
miento, desde el idilio hasta el canto épico: y narrando en todos 
los géneros permitidos á la composicion, desde el melodramático 
que espeluzna, hasta el chismográfico que tambien es un género y 
forma una escuela de las más divertidas, segun el comun sentir de 
los aficionados á él. 

Esta abundancia de produccion literaria, que se asemejaría á un 
movimiento si no fuese un barullo, tiene sus conatos de apuesta y 
forcejea por salir del dia, con tal de ocupar la atencion pública 
una hora y extasiarse en el goce inocente de haberla sacado de sus 
habituales quehaceres, con ocasion de proporcionarla un solaz in- 
telectual, que para los lectores gratuitos de diarios se trasforma en 
solaz, supuesta la necesidad do leer á la intemperie el número que 
cada imprenta pega á su parod respectiva, Pero así como es de 
breve el espacio que se dedica á la lectura indicada, así es tam- 
bien de fugaz la impresion que ella deja cn el ánimo de sus apa- 
sionados. Aquel que por la mañana leyó ' junto con cuatro ó seis 
artículos contra el Ministerio y las Cámaras, dos ó tres composi- 
ciones literarias en prosa ó verso, á la tarde lo tiene todo olvida- 
do, ménos, seguramente, lo que concierne á los ministroa y dipu- 
tados, que eso no lo olvida nadie en este país tan desmemoriado 
para otras cosas. 

De manera que la literatura, escepcion hecha de unos pocos que 
toman el asunto en sério, viene á ser para la generalidad un en- 
tretenimiento inofensivo, á que toda persona medianamente educa- 
da está en el caso de contribuir para diversion propia y del vul- 
go; mientras los literatos, que forzosamente deben prestarse 4 man- 
tener viva tan singular inclinacion, han de estar prontos á llevar 
la delantera á todos, con el fin de conservar el entusiasmo de las 
masas. Por supuesto que en estas condiciones, el anónimo es cir- 
cunstancia requerida para mejor efecto de lo que se escribe; por- 
que todo nombre propio, sobre dar ya carácter personal á las ideas 
emitidas, no deja en el ánimo aquellas dulces ambigiiedades de la 
duda, que se prestan á atribuir caritativamente la composicion, si 
es mala, al primero que ande en desgracia con la opinion corrien- 
te; y si es buena, no á su autor, sino á otro cuyo crédito se em“ 
peñen las gentes en levantar. 

Semejante conducta vigoriza esa medida, por decirlo así de ór- 
den público, que establece para la produccion literaria un proceso 
de nulificacion tan regular como uniforme, siendo por lo tanto ob- 
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vio que Figueroa haya caido dentro de las generales de la ley 
vigente, siquiera por razon de oficio y achaques de consanguini- 
dad. Lo imperativo del mandato, empero, no llega hasta cerrar cl 
paso á un discreto y natural curiosco; de modo que sin ofender 
las susceptibilidades de la época ni quebrantar sus exigencias dis- 
ciplinarias, puede un mortal atreverse á ensayar el estudio de las 
producciones del yicjo poeta y hasta aventurarse á abrir juicio so- 
bre ellas. En tal supuesto y habiendo hecho ya lo primero, apro- 
vechemos la oportunidad y el permiso para concluir por lo último. 

En la formacion de las nacionalidades, el primitivo arranque que 
constituye un hecho material, lo tiene la fuerza, conquistando" la 
porcion de tierra que una raza necesita para vivir independiente. 
Pero la sancion moral del hecho, su perpetuidad adquisíble en la 
region de las ideas, lo provocan las letras, historiando, comentan- 
do, justificando la espropiacion de aquello que el heroismo arreba- 
tó en el campo de batalla. Entran pues, en toda operacion de esta 
magnitud, como elementos esenciales y recíprocamente complemen- 
tarios, la fuerza que anonada y la que levanta el ánimo, la que so 
impone sin dar razon de su autoridad, y la que busca la autori- 
dad del espíritu para esplicar la razon de sus actos. Planteada así 
la cuestion — que tampoco puede plantearse de otro modo — en cel 
caso concreto de nuestra independencia nacional, Artigas y sus 
compañeros, Lavalleja y los suyos, son la fuerza inicial, la causa 
generadora de nuestra existencia libre; y Figueroa, es la fuerza 
moral propagadora de las escelencias de ese hecho. Aquellos en 
las armas y éste en las letras, complementan el acto, entregándolo 
á la posteridad rodeado del esplendor del heroismo y garantido 
contra el olvido de los hombres. 

Y aquí no hay hipérbole. En todas partes del mundo aconteco, 
que las letras salvan del olvido 4 los pueblos y á sus héroes, 
¿Quién sabria hoy nada de unos cuantos reyezuclos oscuros do la 
antigua Grecia disputándose una ciudad más oscura aún llamada 
Troya, 4 no ser por Homero? Pues en la misma línea de proba- 
bilidades, nosotros no tendríamos el pensamiento auténtico de lo 
pasado á no haber existido Figueroa para trasmitirlo á la poste- 
ridad, con todo el sabor de simpatía ó tirria, de entusiasmo ó des- 
encanto que inspiran los acontecimientos ocurridos en el país na- 
tal, á sus propios hijos. Apartando pues, toda otra consideracion 
sobre mérito literario, desde luego Figueroa tiene el muy grande 
de haber sido el fundador de nuestra literatura. 
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Los defectos de carácter con que su personalidad se destaca, no 
amenguan en nada los títulos que tiene conquistados á la gratitud 
pública. Porquo si escepcion hecha de los portugueses, cantó á 
todos los mandatarios desdo Cárlos IV hasta Berro, y aplaudió á 
todas las situaciones segun les soplaba el aura velcidosa de la po- 
pularidad; debe tenerse presente que vivió en los tiempos más di- 
fíciles que cl país haya tenido, trabajado su ánimo por inquietudes 
sin cuento, y sin poder formarse un criterio acabado en materias 
políticas que nunca constituyeron cl fucrte de sus miras. Educado 
bajo la dominacion española y en el gremio aristocrático que era 
el nérvio de la sociedad colonial, se encontró perdido y aislado lue- 
go que la Revolucion le arrancó de aquellos vínculos, para lanzar- 
le en medio de una sociabilidad dislocada por banderías irreconci- 
liables, que trastrocaban las profesiones y los papcles, convirtiendo 
en hombre político y en soldado á todo ser viviente, y exasperan- 
do los ódios por la culminacion de responsabilidades que dictaba 
sin réplica el capricho de los partidos. Pero nunca su pluma se 
vendió al que más dicra, ni su estro se cebó en la desgracia del 
hermano vencido; que en él las velcidades fueron flaqueza de áni- 
mo, y no manantial de lucros y provechos. 

De cualquier punto de vista que se miren sus cambios de opinion 
con respecto á los hombres, contémplase íntegro en el fondo su 
amor á la patria, cuya suerte le preocupó siempre, en la buena co- 
mo en la mala fortuna, sin reticencia que deje lugar á la duda. 
No se esplica de otra manera su dedicacion incansable al estudio, 
que ninguna compensacion brillante podia darle, á menos que no 
fuese la esperanza de deponer sus frutos, dentro de las perspecti- 
vas de un porvenir lejano, en el altar literario que pudieran levan- 
tar generaciones que no habian nacido. Y bajo los nobles dictados 
de esta aspiracion, no cabe duda que trabajó sus mejores obras, 
trazando de paso algunas de las pocas líneas artísticas que pre- 
sonta el cuadro histórico de su tiempo, é implorando con ellas una 
justificacion de su persona, digna do no pasar inapercibida entro 
el torbellino de tantos sucesos. La posteridad le tendrá en cuenta, 
debemos esperarlo, servicios tan señalados; y cuando suene tran- 
quila y vibrante la hora de las grandes recompensas nacionales, su 
estátua so alzará entre las de los más ilustres soldados de la In- 
dependencia, porque él tambien contribuyó á conquistarla. 

En otro sentido, la generacion actual tiene mucho que aprender 
de este poeta, cuyas facultades intelectuales disciplinadas en profun- 
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dos y clásicos estudios, le dieron fuerza para mantenerse solo en 
la escena, á despecho de la intransijencia de una época reñida con 
toda especulacion literaria. No que nosotros pertenezcamos esclusi- 
vamente á ninguna de las escuelas que hoy se disputan el campo 
en el mundo, pero sería futilidad negar, que son esfuerzos vanos 
los de aquellos que luchan por producir algo notable, debatiéndo- 
se contra la pobreza de un bagaje vacio, y meramente confiados en 
los prodijios de una imaginacion calenturienta. Si Figueroa se hu- 
biera encontrado en este caso, sus producciones no habrían raya- 
do más allá de lo que rayaron las de Valdenegro y otros payado- 
res, de cuyos vestijios se encuentra alguno que otro rasgo en el 
Parnaso Oriental; pero precisamente les superó y se impuso, por- 
que tenia ligaduras de sobra con que maneatar á la loca de la 
casa, para conducirla en vez de dejarse conducir por su capricho. 

Propiamente no pertenece Figueroa á una escuela determinada, 
pues si bien clásico por sus estudios, aparece ecléctico en el curso 
de su vida, tomando asunto para la inspiracion doquiera que pudo 
encontrarlo. Realista en las Toraidas, romántico en algunas de sus 
composiciones amatorias, vació en forma clásica sus poesías religio- 
sas y muchas de las festivas y satíricas. Esto demuestra que el es- 
tudio no es jamás un obstáculo á las disposiciones del ánimo, si- 
nó que las afina y templa, corrigiendo los estravios idiosincrásicos, 
pero nunca matando las vocaciones características. Tambien cuan- 
do es concienzudamonte hecho, ticne el estudio la ventaja de no in- 
ducir la inteligencia á imitaciones scrviles, sinó que facilitando la 
asimilacion, da al poeta y al escritor, fuerza do estilo, vigor de es- 
presion, riqueza de imájones, y en suma, un lote precioso con el 
cual viste sus ideas sin plajiar las ajenas. 

De estas condiciones, digámoslo por comprometido que sea enun- 
ciarlo, carecen en su mayoría los literatos uruguayos. Nuestra li- 
teratura no es todavia lo que puede llamarse una literatura nacio- 
nal. Subyugada por la autoridad de los modelos del romanticismo 
europeo que ella se ha dado, sus producciones se asemejan más 
bien á una planta de invernáculo mañosamente conservada por el 
artificio, que á la flor lozana, de nacimiento espontáneo, cuya vida 
so vigoriza por los ardientes rayos del sol. Ese espíritu de imita- 
cion tan pronunciado, y esa escaséz tan grande de verdadera ori- 
jinalidad, es lo que postra á las letras uruguayas, pues las obliga 
á falsificar el sentimiento nacional, lanzándolas en las corrientes do 
una inspiracion ajena á los deseos populares. El pueblo que no se 
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vé retratado, ni se siente aludido en sus instintos por los poctas ó 
los prosistas que se dicen sus hijos, les abandona á la indiferencia 
pues ni los entiende ni le conmueven. Condenado á escuchar de- 
cepciones mentidas, ó cánticos triunfales á episodios que no cono- 
ce, mal se aviene á discernirles un aplauso que sólo podria arran- 
carle la interpretacion de sus sentimientos propios, el culto de sus 
héroes, la traduccion de sus aspiraciones íntimas, 

La poesía, sobre todo, vive una vida precaria en el país por es- 
celencia pocta. Nuestros bardos — hablamos de los románticos pu- 
ros— so admiran de encontrar el vacío á su alrededor, despues 
que han preludiado en su lira magníficas reminiscencias de Byron, 
Victor Hugo y Lamartine; pero no cacn en cuenta que ese vacío 
es hijo de la ausencia de toda solucion de continuidad entre el 
sentimiento del que canta y el alma de los que escuchan. Es nece- 
sario el cielo nebuloso de la Inglaterra y la opulencia de un lord 
desencantado, para entender á Byron; Victor Hugo requiere frente 
á sí un pueblo oprimido y un Bonaparte, para que sus inspiracio- 
nes conserven todo el vigor de la oportunidad; y el cortejo de La- 
martine deben formarlo dos grandes aspiraciones contrariadas, á 
saber: los recuerdos monárquicos do la infancia y las esperanzas 
republicanas de la virilidad, batallando sobro un espiritu destroza- 
do por la duda. Trasportar pues, semejantes escuelas literarias que 
traducen la situacion típica de sociedades envejecidas, al seno de 
un pueblo jóven; pastor y andariego en su mayor estension; beli- 
coso y aventurero por la naturaleza de su condicion profesional, 
varonil por sus ejercicios, creyente por su mocedad; es un error 
craso. 

Destarando á Magariños Cervantes que ha hecho algunos esfuer- 
zos dignos de loa por nacionalizarse, y á Zorrilla de San Martin 
que despues de darnos en su Leyenda Patria la profesion de fé 
patriótica de la generacion actual, nos promete con Tabaré el ar- 
quetipo del poema épico uruguayo, los demás hombres de reputa- 
cion formada, han desdeñado inspirarse en motivos que crecn ba- 
jos, ó los han desnaturalizado al versificarlos; y si algunos jó- 
venes hacen tentativas hoy para dar á la inspiracion poética un 
giro nacional, ni esa empresa ha pasado los límites de cuadros 
campestres en los cuales se pone en {boca del gaucho una gerigon- 
za que él no habla, ni el público ha protegido tales manifestacio- 
nes que cuando ménos anuncian las primeras armas en favor de 
una independencia literaria. El estacionamiento de nuestra poesía 
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pues, es un hecho evidente, que se constata con la lectura do 
nuestros mejores poetas: la forma y el fondo de sus producciones, 
el sentimiento que las dicta, y hasta cl ideal á que aspiran, no es 
nuestro. Buscad en medio de todos esos versos, un destello del 
heroismo clásico de los charrúas, ó del ánsia de libertad que fer- 
menta en el espíritu del gaucho, ó la reminiscencia del sordo re- 
tumbar del Océano que baña nuestras costas, Ó la impresion cau- 
sada por el aspecto de los desiertos campos cuyo vacío interrumpe 
alguna cruz que indica el sepulcro de un semejante, Ó la aglome- 
racion de piedras que denuncian un campamento prehistórico; bus- 
cad, que buscareis en vano. Hermosos versos, bellas armonías, ca- 
dencia, inspiracion, todo eso encontrareis; pero en todo eso echa- 
reis de ménos á vuestro país que no es el que os pintan. 

La importancia de Figueroa está precisamente, en que es uru- 
guayo siempre. Hay algo local, característico, peculiarmente nues- 
tro, en su estilo, en sus giros, en todo lo que ha producido. Sobre 
sus páginas parece advertirse el reflejo, ó la estratificacion, si así 
se puede decir, de lo que nos es más habitual y querido. Son 
nuestros conocidos, nuestros amigos, nuestras costumbres, nuestras 
veleidades, nuestros devancos los que pasan al través do esos mi- 
llares de versos suyos, que leeremos con mayor ó menor buena 
voluntad, pero que no podremos dejar de leer una vez emprendida 
la tarca de hojearlos. Lástima grando que el aserto no pueda po- 
nerse á prueba por todos, supucsta la reclusion á que se hallan 
condenadas las obras del poeta; pero si á reparar tamaña injusti- 
cia pueden contribuir en algo estas líneas, recíbelas! ¡oh maestro;! 
como un tributo merecido á tu memoria! 
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La carta geográfica de la República y el área 
del territorio (1) 


POR DON FRANCISCO J. ROS 


( Agrimensor ) 


Consideraciones geográficas —- Nuestra carta—Area del territorio — Contradiccio- 
nes estadisticas — Nuestra carta y las cartas ibrasileras — Archivo geogràfi- 
co— Contribucion Directa — La carta geográfica es agente de inmigracion. 


Cuando tanto se ha hablado y se habla de la diferencia de área 
territorial, asegurándose la existencia de una cantidad mucho ma- 
yor que la asignada por datos oficiales á la superficie de la Re- 
pública; justo es, que tratemos de saber si realmente existe esa 
diferencia y cómo se esplica. 

Es materia digna de análisis, porque representa un gran dato 
económico que ha de servir do base para lanzarse á la práctica 
del predicado arreglo territorial. 

Estudiemos pues, la cuestion, aunque para eso divaguemos un 
tanto, puesto que, el estudio de nuestra carta geográfica nos condu- 
ce á ello. 


La carta de un país es el primer dato fisico-geográfico que 
de sí puede dar una nacion para que el extranjero forme idea de 
su topografía y situacion. 

En ella se manifiesta su posicion relativa con el resto del mun- 
do, mostrando los grados de longitud y latitud que comprende y 
en que se halla comprendida. 

Su formacion orográfica revela sus ondulaciones y sus planicies, 
así como su sistema hidrográfico, el riego de su territorio y las 
condiciones de sus costas. 


(1) Este artículo puede considerarse como tercer capitulo del Estudio sobre 
tierras publicas que el autor comenzó á publicar en las columnas de La Revis- 
ta Forense y que continuará en todo lo que armonice con los propósitos y ca- 
ractéres de La Retista, 
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El trazado de la viabilidad arroja idea de su movimiento inte- 
rior y demuestra la mayor ó menor facilidad para las comunica- 
ciones y la concurrencia de los productos á los mercados. 

La situacion y determinacion de los pueblos, indican los centros 
de poblacion y demuestran por su número y posicion las regiones 
más ó menos importantes ó felices. 

En suma: —la carta geográfica es el reflejo físico-económico de 
un país. . 

En ella estudia el geógrafo sus ventajas topográficas, y el esta- 
dista la utilidad que pueden reportar. 

De aquí que, desde largos años, las naciones del viejo y del 
nuevo mundo, tanto sc preocupen de formar y perfeccionar sus 
cartas. 

De aquí el deseo de reconocimientos interiores, practicados mu- 
chas veces, con admirable perseverancia y con sacrificios inau- 
ditos. 

Las fuentes del Nilo buscadas con afan en medio de peregrina- 
ciones peligrosas y fatales, para con un estudio parcial revelar las 
condiciones físicas do esa misteriosa region; 

Serpa Pinto, el infatigable esplorador portugués, atraviesa el 
Africa sufriendo los crudos rigores del clíma y la hostilidad de los 
indígenas para dar á la geografía un dato del interior del conti- 
nente africano; 

Año por año, las frias regiones polares son la tumba helada de 
intrépidos descubridores que quedan sepultados bajo los gigantes- 
cos monolitos de sus hielos, sin poder arrancar al polo el secreto 
de su centro; dato caro para la ciencia geográfica, caro por los 
martirios que para revelarlo impone. 

La geografía es un martirologio. Cada revelacion cuesta un sa- 
crificio ó es una tragedia. 

Los caudales rumorosos que serpentean entre las perfumadas sel- 
vas de América, las costas bañadas por el férvido oleage de los 
mares, los bancos que amenazan el hogar flotante del marino, po- 
drían señalarse con un asesinato, una cruel peregrinacion ó las an- 
gustias de un naufragio. 

Desde Solis hasta Creveaux, es largo el martirologio que en es- 
tas regiones registra la historia geográfica de América. 

Esto en cuanto á la geografía física 

Y la geografía política ? 

Ah! no es menos cruenta su historia :—es la historia de cada 
país. 


Es 
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Luchas tremendas, sacrificios heróicos, para constituir el derecho 
de sus límites señalados ó impuestos al fin con la punta de la es- 
pada de un vencedor ambicioso, ó el lápiz de la diplomacia más ó 
menos patriota ó sagaz. 

Despues —fatigosos trabajos geodesicos, entorpecidos 6 complica- 
dos arteramente, por el juego ó la astucia de alguna de las par- 
tes, haciendo el último esfuerzo por adquirir ventajas al ver bos- 
quejarse la fisonomía geográfica de su país. 

Y esto lo sabemos demasiado bien. 

Tres veces en menos de un siglo, hemos visto alterar la forma 
geométrica de nuestro territorio. 

La hijuela de nuestra madre política ha sido traducida segun las 
conveniencias del mas fuerte, y al fin, el lote de nuestro patrimo- 
nio doterminado en 1777, no es hoy mas que el mísero residuo de 
la herencia que debíamos recibir segun el tratado de San Ilde- 
fonso. 

Largos años estuvo indecisa la República sobre su forma terri- 
torial. Su descripcion geográfica habíaso tornado un problema. El 
tratado de 1852 vino á resolverlo, si bien que no con arreglo á 
nuestros derechos y justas pretensiones, — al ménos, — para llenar 
una exigencia político-geográfica 

Era necesario saber definitivamente hasta donde debia estenderse 
nuestra soberanía territorial; y la Comision de límites, vino á tra- 
ducir geométricamente la convencion diplomática que resolvió el 
problema á la luz de su criterio. 

Desde entonces nuestra forma geográfica dibujada al Norte por 
la mano hábil y adicstrada de los Braganzas y autorizada por 
nuestros diplomáticos, se halla consignada cn el mapa general de 
América; y nuestra carta geográfica muestra al extranjero la for- 
ma y tamaño de la República Oriental del Uruguay. 

Ese documento geográfico se halla suscrito por el General de 
Ingenieros D. José M.* Reycs y nos sirve hasta hoy como dato de 
comparacion geográfico-económico. 

No es pues, estraño, que la importancia de ese documento absor- 
va la atencion de los que se preocupan de nuestras cuestiones econó- 
micas y que la investigacion conduzca al análisis. 

Indudablemente, el General Reyes, dada la época de sus traba- 
jos y el reducido personal científico que entónces había en el país, 
realizó un trabajo inmenso, organizando y condensando los datos 
geográficos que existían y aumentándolos considerablemente con 
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trabajos propios; formando con todos, la carta geográfica de nues- 
tro territorio, en la que demuestra gran laboriosidad, excelente crite- 
rio y mucho estudio de estas regiones. 

Entónces el reconocimiento interior del país era sumamente va- 
go; hacerlo científicamente para determinar con precision sus con- 
diciones orográficas é hidrográficas, hubiera sido empresa superior 
á la época. Sin embargo, el grado aproximativo que revela mues- 
tra el gran tino que tuvo el general Reyes para consignarlos en 
su carta. 

Con todo, como es natural, la subdivision de la propiedad en los 
años transcurridos, y la infinidad de reconocimientos parciales he- 
chos con ese motivo, han venido á demostrarnos que si bien nues- 
tra carta es excelente, teniendo en cuenta lo espuesto, exije modifi- 
caciones que corrijan los defectos que necesariamente han tenido 
que notarse. 


En primer lugar, el área territorial, dadas las operaciones topo- 
gráficas que se han realizado, no parece ser tan diminuta como la 
que arroja la carta. 

Las mensuras practicadas en estos últimos tiempos en los diver- 
sos departamentos del país, esponen en general diferencia por esce- 
so con las áreas asignadas en los títulos. 

Puédese, sin gran exageracion, apreciar esos aumentos en un tér- 
mino medio de 15 por ciento. 

Además de esto, hay grandes estensiones que no se aprovechan 
y de las cuales no se conoce el área. 

La contradiccion de algunos datos de estadística departamental, 
con los datos oficiales, manifiestan tambien por su parte, la certi- 
dumbre de mayor estension territorial. 

Para justificar esa opinion, vamos á particularizar nuestra obser- 
vacion. Pluralizar sería árdua y muy cansada tarea. 

Elegiremos el departamento de Maldonado, comprendido el de 
Rocha. 

Segun la memoria de la Comision E. Administrativa de ese de- 
partamento, publicada en 1879 (en la pág. 147), señala para las 13 
secciones policiales, una área de 2:196.819 hectáreas 31 áreas 32 
centiáreas, equivalentes á 827 leguas; arrojando por consiguiente 
una diferencia de 245 leguas con la que le asignan nuestros datos 
oficiales, señalándole 572 leguas de superficie. 
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Ignoro la fuente de donde haya la Comision Económica tomado 
ese dato, pero es lo cierto, que se aproxima más á la verdad 
que el de nuestra estadística oficial, y me fundo en que, si se tie- 
nen en cuenta las mensuras practicadas por el que suscribe y por 
sus colegas don Zoilo y Jaimo Joanicó — don Tomás A. Barrios— 
don Máximo Amorin y don Adolfo Reis, esas solas mensuras, arro- 
jan una área sinó tan grande como la que asigna el dato oficial 
para el todo, por lo ménos muy aproximada; y sin embargo estas 
mensuras no comprenden ni la mitad de ese departamento. 

Esta es una observacion irrefutable y juiciosa que autoriza pa- 
ra afirmar que la Comision Económica de Maldonado, supo apre- 
ciar muy aproximadamente la superficie de su Departamento. 

Y sin embargo, el litoral de ese departamento como todo nuestro 
litoral, está bien determinado. Los trabajos de Oyarvide, de que en 
esa parte se sirvió el general Reyes y que se ven en detallo en el 
tomo 7.” de los tratados de la América latina, por Calvo, han sido 
comprobados con trabajos hidrográficos posteriores, que confirman su 
exactitud. Entre otros, pueden ' citarse los estudios hidrográficos 
del almirante Lobo. 

Podrá haber alguna diferencia en las sinuosidades de las. costas, 
entre los puntos que han sido determinados geográficamente, pero, 
esas diferencias jamás llegarán mi remotamente á la mitad do la 
que hemos apuntado. 0 

A nuestro juicio, la diferencia territorial de esa zona se esplica 
por la mala determinacion de sus límites interiores. La falta de 
precision geográfica de esos limites es lo que ha traido el error de 
área. 

El Departamento de Maldonado es más ancho de lo que indica 
la carta geográfica, segun la cual en su mayor anchura, no excede 
de unas 18 leguas, sin embargo de tener en muchos puntos más 
de 20. 

Lo que sucede con el Departamento de Maldonado, se verifica 
á nuestro juicio con todo el país. Creemos que el litoral está bien 
determinado, ó que por lo menos, las diferencias de sus sinuosida- 
des no son en manera alguna capaces de producir la diferencia de 
área que suponemos. Creemos pues, que así como el Departamento 
de Rocha tieno mal situado sus límites en la carta geográfica, el 
país tiene mal situada en la misma, la frontera con el Imperio. 

Sus dos puntos estremos, es decir, la barra del Chuy al Este y 
la barra del Cuareim al Oeste, los consideramos bien determinados. 
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Nuestro perímetro territorial ha sido rectificado en sus tres cuar- 
tas partes, á escepcion de la frontera Imperial que es la que su- 
ponemos 'mal dibujada en la carta. 

Prescindiremos del momento y circunstancias políticas de la épo- 
ca de su determinacion. Para esta tarea sería necesario comparar 
la traduccion real de los convenios á la luz de los documentos pú- 
blicos y privados que sirvieron de base para esa determinacion. 

Tomemos las cosas como están, ya que como ha dicho el doctor 
Perez Martinez «no nos es dado penetrar todos los misterios en 
que se envuelve al respecto nuestra diplomacia» y concretémos- 
nos á estudiar el asunto bajo el punto de vista puramente geográ- 
fico y á la luz de la simple observacion. 

Para esto comparemos nuestra carta con las de la Provincia de 
Rio Grande, haciendo notar que el imperio, en esa Provincia, nos 
ha adelantado mucho en trabajos sobre su carta. Parece que el 
Brasil ha tenido especial cuidado en determinar con la mayor apro- 
ximacion las condiciones geográficas y topográficas de esa pro- 
vincia. 

Existen sobre nuestra fontera ó muy próximos á ella, varios pun- 
tos de importancia, que por lo mismo deben los brasileros haber- 
los determinado con exactitud. Esos puntos son entre otros, los 
pueblos de Bagé, San Joáo, San Diego, Santa Tecla, etc. 

Si nos fijamos en su posicion geográfica, atendiendo sobre todo 
á su latitud que es la que más nos interesa, veremos que tanto en 
las cartas de la Provincia de Rio Grande, como en la nuestra, no 
se diferencian en nada. 

Tomemos para la comparacion las cartas de Mendez de Almeida 
y del doctor Guillermo Húhm, pero digamos qué grado de au- 
toridad puede concedérscle á esas cartas. 

Para la primera, suscrita por Mendez de Almeida, se han tenido 
en cuenta los siguientes antecedentes : 

1.2 Carta de la Provincia por el Visconde de Villiers d'Ille ( Adam 
Rio Janciro 1851), 

2. Carta del Brasil Meridional por el doctor G. Huhm ( Ham- 
burgo 1858). 

3. Mapa de la Provincia de San Pedro y provincias adyacentes 
limítrofes 1843. 

4.” Mapa topográfico de la Provincia do Rio Grande del Sud, 
que contiene las principales colonias, division de limites con los 
estados vecinos etc. ( Lóndres, litografía de Maclare, Mac Donal, sin 
fecha ). 
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5.° Mapa del Sud del Imperio y países limítrofes, organizado se- 
gun los trabajos más recientes por los ingenieros civiles H. L. dos 
Santos, Warneck, y C. Krauss (Rio Janeiro 1865). 

6.2 Mapa demostrativo de las divisas de Bagé, Piratini y 
Yaguaron, organizado á pedido de la Municipalidad de Bagé, so- 
bre los trabajos del Teniente Coronel de Ingenieros J. M. Perey- 
ra de Campos y el ingeniero civil Felipe de Norman ( Rio Janeiro 
1860). 

1° Carta geográfica del Estado Oriental del Uruguay que 
para servicio del mismo, levantó el coronel de Ingenieros don 
J. M. Reyes 1846 (Rio Janeiro 1552). 

8. Planta geográfica de la ciudad de Montevideo y parte 
de las inmediatas, demarcando las fronteras con el Brasil, 
por el ingeniero geógrafo don Joaquin Soto Garcia de la Ve- 
ga, año 1853. 

9. Carta Geográfica de la República del Uruguay por F 
general de Ingenieros don José Maria Reyes ( Paris, sin fe- 
cha, pero se supone de 1560 ). 

10. Nuevo Mapa del Rio de la Plata y países vecinos por Mr. 
A. Brué. 

11. Mapa del teatro de la guerra actual, acompañado de la Pro- 
vincia de Rio Grande, Uruguay etc., revisado por el ingeniero don 
Francisco Rave (1865). 

12. Nuevo Mapa de las provincias que forman la Confederacion 
Argentina y la República del Uruguay etc., levantado y corregido 
sobre los documentos más auténticos y modernos y las esploracio- 
nes hechas en estos últimos años (1863, sin nombre). 

13. Carta del Rio de la Plata y Brasil meridional desde la Isla 
de Lobos hasta la barra de Tamanduy levantado de 1856 á 62 por 
Moncher (Paris 1864). 

La segunda suscrita por el doctor Guillermo Huhm, ha sido le- 
vantada con vista de los documentos del archivo geográfico brasi- 
lero, cuya importancia nos revela el catálogo que hemos transcrip- 
to para el levantamiento de la Carta de Mendes de Almeida. 

Son pues, dos cartas geográficas dignas de tomarse en considera- 
cion para compararlas en lo relativo al límite comun con nuestra 
carta del general Reyes. 

Nosotros no podemos oponer igual catálogo. 

Nuestro archivo geográfico es muy pobre; más que pobre indi- 
gente. 
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¡ Cuánta despreocupacion revela esto, — cuánta incuria por nues- 
tra parte! ... 

¿Qué tenemos para consultar, además de nuestra carta geográ- 
fica ? i 

¿Dóndo está el original de esa carta ? — ¿ dónde el detalle de las 
operaciones geodésicas del año 1852, en que se determinó el límite 
Norte ? 

¿Dónde está la carta del Coronel Reyes de 1846 ? 

¿Dónde la carta de demarcacion de fronteras con el Brasil pu- 
blicada en 1853 por el ingeniero geógrafo don Joaquin Soto Gar- 
cia de la Vega? 

¿Dónde están ? 

Ah!— triste es confesarlo: —están en el archivo Geográfico de 
Rio Janeiro! 

A nosotros no nos ha quedado más que la carta del general 
Reyes editada en Paris, y los manuscritos de Cabrer sobre los tra- 
bajos de las comisiones Española y Portuguesa. 

En qué deplorables condiciones se encuentra la República para 
tratar de sus limites á la luz de documentos históricos;—y sin 
embargo, cuán rico debia ser su archivo! 

¡Cuánto se ha preocupado el Brasil de enriquecerse de esos do- 
cumentos relativamente á esta pequeña República, y que poco nos 
hemos preocupado nosotros de conservar los nuestros, relativamente 
á un tan poderoso vecino! 

Pero dejemos estas tristes y vergonzosas consideraciones. 

El año 52 pasó ya refugiándose en la cronología de la historia, 
para esperar de la posteridad su justiciero fallo; y sólo nos que- 
da de su pasage, un recuerdo internacional en el Norte del país, 
que señala el límite de nuestra soberanía con la soberanía del Im- 
perio. Allí quedó desde la barra del Chuy, hasta la barra del Cua- 
reim. 

Allí quedó por las orillas occidentales del lago Merin, cuyas aguas 
esclavizadas á la esclusiva servidumbre del Imperio, protestan ru- 
morosas de los artículos 1 y 2 del tratado de límites de 18521 


Comparemos las cartas : 

Los estremos Este y Oeste de la línea de frontera determinados 
por la barra del Chuy y del Cuareim no ofrecen diferencia. 

Los meridianos de San Diego, Santa Ana, San Gabriel, Bagó, 
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Santa Tecla, San Joú0, Montevideo, San Eugenio y otros, cortan la 
frontera en las cartas brasileras á menor latitud que en la nuestra, 
ofreciendo diferencias á nuestro favor para el cálculo, de hasta 12 
minutos, ó seau 12 millas, iguales á cuatro leguas! 

Vemos pucs, que un simple estudio sobre nuestra carta geográ- 
fica comparada con la de nuestros vecinos, nos dá diferencias de la- 
titud que llegan hasta representar 4 leguas, lo que afecta el área 
del territorio en la carta, de un modo considerable para disminuirla. 

Esto, agregado á que el cálculo de la superficie ha sido gráfico 
necesariamente, puesto que no consta que se hayan practicado trian- 
gulaciones, ni una mensura parcelaria general, nos esplica acabada- 
“mente la diferencia de mil y más leguas que desde largo tiempo se 
vienen pregonando. 

El país tiene realmente una superficie mucho mayor que la que 
lo asigna el dato oficial. 

Las observaciones que hemos apuntado, lo comprueban sin refu- 
tacion. 

No es pues aventurado creer que nuestro territorio tiene próxi- 
mamente 9000 leguas cuadradas de superficie como ya otra vez lo 
hemos indicado. 

Este dato no debe pasar desapercibido á nuestros estadistas, por- 
que él pone de relieve un punto económico sobre impuestos de Con- 
tribucion Directa, y arroja bastante luz para apreciar su producto. 

La índole de este trabajo no nos permite entrar á examinar este 
importante punto y nos limitaremos á ponerlo en evidencia para 
encarecer su importancia. 

Dice el doctor Iscua y Barbat, en su tésis para obtar el título 
de doctor en Jurisprudencia (pág. 16). 

«La declaracion de los contribuyentes hace perder al fisco una 
> buena parte de la renta anuai, ocultando casi un 20 p.,/* de la 
ə estension verdadera de las tierras. Hoy sólo pagan al fisco 7832 
> suertes de campo de pastoreo ó sean 21:146.400 cuadras cuadra- 
>» das y 456.865 cuadras cuadradas de tierras de labranza, ó sea 
> un tolal de 21:603.265 cuadras cuadradas y siendo la superficie 
> total de la República de 7038 leguas cuadradas ó 25.336,880 
> cuadras, resulta que escapan al impuesto 3:733.535 'cuádras cua- 
» dradas que al precio de cinco pesos cuadra, son : 18:667.675 pesos. 

«Es decir, que el fisco pierde al 5 y medio por mil 102.670 $.» 
Muy juicioso y muy claro nos parece el raciocinio del Dr. Bar- 
bat para demostrar que el Estado pierde anualmente 102.670 $ en 
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la renta de la Contribucion Directa, pero el Dr. Barbat ha tomado 
como baso para mostrar esa detentacion del impuesto, una árca de 
7.038 leguas para todo el territorio. 

¡Cuánto mayor no se presenta el capital delta si se toma 
como base el área de 9000 leguas que no puede desecharse, pues 
está en la mente de todos que la superficie del país no tiene una 
pulgada ménos ! 

Hagamos la diferencia. 


Segun la tésis del Dr. Barbat pagan Contri- 

bucion . . . o... . 21:603.265 cuadras 
Area que sinonimos al palit 9000 leguas ó 

SOM... . . . . . . . . . . . 32:400.000 > 


Diferencia en cuadras que escapan al impuesto. 10:796.735 


Que al precio de 5 $ cuadra son. . . . . 53:983.675 $ 
Es decir,que el fisco pierde al 5 1/2 por mil. 296.910 >» 


Estos guarismos son demasiado elocuentes para que puedan esca- 
par á la atencion del estadista y ellos han de conducirlo, entre 
otras [investigaciones, á la de la moralidad en la percepcion del 
impuesto que tan mal parada parece quedar ante la inexorable pre- 
sencia de estas notas que con severo gesto acusan una detentacion 
injustificable. 

Hasta aquí en cuanto al árca. 

Volviendo á la carta geográfica. 

En cuanto á la determinacion orográfica 6 hidrográfica, tambicn 
se notan errores que aconsejan la necesidad de una reforma, «pero 
no una reforma empírica hecha por el primero que se le ocurra 
modificarla á su modo, aumentándola con errores hasta de sentido 
comun como ha sucedido hasta ahora. 

Ni tampoco como parece que se pretendo, dándole autorizacion 
oficial en el hecho de votar las cámaras un aumento de pension 
al sargento mayor Monegal que la solicitó con ese fin. 

Esas reformas, cuando se decretan, se encomiendan á un cuerpo 
científico competente y con representacion bastante para realizarlas. 
Entre nosotros ese cuerpo científico es la Direccion de Obras Pú- 
blicas, única á quien el Estado debe encomendar obras de esa 
magnitud; y eso mismo, despues de saberse si pueden ó no hacer- 
se ya. 
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Entre tanto la carta será reformada y la reforma llevará el carác- 
ter de oficial porque la nacion es quien la paga. 
¡Oh tempora oh mores! 


Decíamos que nuestra carta bajo el punto de vista orográfico é 
hidrográfico necesita reformas, — porque en nuestro país no existen 
las vastas planicies pampeanas que en ella aparecen en el Depar- 
tamento de Tacuarembó. 

Ni los inmensos esterales que dan fisonomía al Chaco como pa- 
recen existir en el Departamento de Rocha. 

Ni la simplicidad con que aparece la red de caudales que riegan 
el territorio. 

Nuestro país mirado desde la altura como debe suponerse en 
una carta geográfica, presenta el panorama más encantador que 
país alguno de estas regiones pueda ofrecer. 

La forma geométrica proporcionada, manifiesta la facilidad de 
irradiar desde su centro y en todas direcciones, la salida de sus 
productos para los mercados del litoral y de la frontera imperial. 

La ondulacion del suelo en todos sentidos y en todas las pro- 
porciones, acusan las condiciones salutíferas de su atmósfera, des- 
de la leve cuchilla, hasta la alta y.escabrosa serranía, formando en 
sus caprichosos talwegg risueños y numerosos valles. 

Infinitas, innúmeras vertientes que descendiendo de las cumbres y 
las crestas bajan serpenteando y multiplicándose en todas direccio- 
nes, confluyendo unas en otras, aumentando su tamaño y su cau- 
dal al juntar sus aguas, limpias, bulliciosas y veloces por las rápi- 
das pendientes, hasta llegar á los llanos, para despues convertirse en 
rios magestuosos, que resbalan por las curvas perezosas de alveo- 
los cavados por el eterno trabajo de sus fuerzas mecánicas que la 
industria ha de esplotar, y por la influencia química de sus compo- 
nentes y afinidades con el suelo; 

Bosques virgenes, cargados de perfumes, sombreando las quebra- 
das, los bajos y las corrientes, neutralizando la agreste perspecti- 
va delos despeñaderos de las sierras, y cuya numerosa calidad y 
cantidad de especies han de catalogarse en nuestra flora, para que 
la industria moderna pueda aprovecharlas en sus múltiples aplica- 
ciones. 

Lagos de aguas límpidas y quietas, semejando espejos colosales, 
destinados á mirarse en ellos las estrellas, hasta tanto que no re- 
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flejen sus cristales las construcciones que necesariamente han de le- 
vantarse en sus orillas para esplotar sus ventajas. 

Iinsenadas y puertos en los litorales, ofreciendo refugio cariñoso 
al navegante de nuestras costas en las horas inclementes del 
Océano; 

Numerosos centros de poblacion, revelando las seguridades de 
la vida colectiva, el progreso creciente del interior y las garantías 
para establecerse en cualquier punto del país. 

Caminos que revelan una red ya bastante estensa y esparcida 
para valorizar la propiedad y facilitar el tránsito ; 

La subdivision territorial ya pronunciada para indicar su valor ; 
Las divisiones administrativas con límites determinados y las con- 
diciones geológicas reveladas en la varicdad de formacion de la 
superficie, forman un conjunto feliz y peregrino destinado á sedu- 
cir y á atraer á los que detengan en él su atencion y su mirada. 

Nuestra carta geográfica debe ser uno de nuestros agentes do in- 
migracion. — Ella se encargará de mostrar nuestras ventajas físicas 
y nuestras ventajas cconómicas, completando, aclarando y compro- 
bando las esposiciones de la estadística. 

Los argentinos así lo han comprendido, y haca muy pocos me- 
ses que acaban do editar una carta geográfica, cn la que han tra- 
tado de reflejar todas, las ventajas naturales y artificiales, para que 
con una descripcion concisa pero general, publicada al dorso, en 
los idiomas de los países que les dan más inmigrantes, sirva de po- 
deroso cartel en los centros europeos para proclamar las ventajas 
que ofrece el suelo y la vida política de la República Argentina. 

El europeo que sueña con venir al Rio do la Plata, tiene nece- 
sariamente que elegir á la República Argentina como punto de re- 
sidencia. Ademas do las ventajosas condiciones de su vida política 
y del desenvolvimiento asombroso de su progreso, muestra al in- 
migrante la fotografia do su país, iluminada con colores risueños y 
adornada con detalles de progreso, de medios de vida y de facili- 
dad para el trabajo, tan claramente especificadas, que indudable - 
mente deben confortar el ánimo del extranjero cn las monótonas 
horas de la navegacion sumergido generalmente en una bodega de ter- 
cera clase; y al pisar cl suelo argentino debe ya saludarlo como de 
patria conocida, pues sabe á qué atenerse relativamente al país y á 
los medios de esplotacion que ofrece. 

Jamás la prédica de un agente consular ó de inmigracion, por 
perseverante y anhelosa que sea, podrá ser tan clara, tan atractiva 
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é insinuante como ose cartel do reclamo donde se indican con claro 
y nítido dibujo, el aspecto del país, físico, geográfico y económico. 

Nosotros, triste es decirlo, no podemos favorecer la corriente de 
inmigracion por esc medio fácil y elocuente. Debemos de confor- 
marnos, más que con la prédica de nuestros agentes consulares, 
con la recomendacion del europeo que despues de algun tiempo de 
residencia entre nosotros, influye directamente con sus parientes ó 
amigos, para animarlos á cruzar el mar en direccion á nuestras 
playas. 

Es pues una necesidad latente, la reforma do nuestra carta, pe- 
ro una reforma séria, científica, que solo puede venir á nuestro ver, 
cuando se realice el catastro parcelario, porque así, sin mas eroga- 
ciones se producirá con detalles que hoy no es posible recoger á 
ménos quose hicieran ingentes sacrificios, tan grandes quizás como 
los que impone el mismo catastro. 

Hemos llegado al término de este capitulo sin haber podido pre- 
cindir de apuntar en él, datos que merecen tratarso aparte; pero, 
corregiremos la falta, deteniéndonos algo más en los siguientes. 


Las mujeres de Shakespeare (1) 


POR EL DR. D. LUIS MELIAN LAFINUR 


(Continuacion) 


v 


Presentacion de Cleopatra —Una observacion de Pascal — El entusiasmo de Gau- 
tier por la reina de Egipto - El furor de una mujer apasionada — Un suicidio 
por amor — Póstuma rehabilitacion — Proposiciones de Victor Hugo — Las in- 
quietudes de Lady Percy —El lábaro de Falstaff — Los martirios de Lavinia; 
su concepcion del honor— Las aventuras de Isabel --Los excesos eróticos de 
Claudio — Un juez inclemente — La prevaricacion por concupiscencia — Justi- 
cia; pero nu por casa — Una sabia ley de Partidas — La idea del deber enal- 
tecida. 


No gasta Shakespeare muchos cumplimientos para presentar al 
público la heroina de la trajedia que tiene por título Antonio y 
Cleopatra. 

De Philo, individuo del séquito de Marco Antonio, es de quien 
se vale el poeta para compendiar con un rasgo de su pluma la 
fisonomía moral de la reina de Egipto. 

« Mira—dícele Philo á Demetrius—ahí vienen. Observa bien y 
verás una de las tres columnas del mundo, convertida en bufon de 
una prostituta ». 


Look, whe1e they come! ; 
Take but good note, and you shall see in him 
The triple pillar of the world transform'd 
Ynto á strumpet fool. 


Efectivamente, mal habrian andado las cosas de Roma si los co- 
legas del triunviro, hubiesen hallado á su vez una mujer que los 
dominase y absorviese en su pasion, como Cleopatra 4 Marco An- 
tonio. 


(1) Véanse los números 22, 23, 26 y 30 de los ANALES, correspondientes al 5 de 
Junio, 5 de Julio y 5 de Octubre de 1883 y 5 de Febrero de 1881, 
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Pero no sucedió así; que sin tropiezos femeniles pudo Octavia 
cimentar la situacion cesarista que creó con tanta hipocresía como 
cálculo atinado. 

No es de las más galantes, en puridad de verdad, la ejecutoria 
con que so exhibo á la rcina de Egipto en la primera escena de 
la trajedia; pero no obstante eso, deseche el lector vanos temores 
de agraviarse cón la asistencia á ningun cuadro pornográfico. Por 
el contrario, sin disimularle 4 Cleopatra ninguno de sus defectos, 
Shakespeare ha do lograr para clla la misma benevolencia que 
despues han conseguido para Manon Lescaut y para Margarita 
Gautier así el abate Prevost como Alejandro Dumas (hijo.) 

Por lo demás, entre las tres pecadoras, sólo hay dos puntos de 
contacto : la fragilidad que á todas alcanzó como á hijas de Eva, 
y el amor inmortal que llegó á rehabilitarlas porque fué sincero y 
distinto de los demás devaneos voluptuosos, que no podian arras- 
trarlas sinó al fango de la deshonra, sin más escusa que la muy 
discutible de un temperamento que debieron sujetar á las decisiones 
de enérgica voluntad. 

Cleopatra es una mujer extraordinaria que hasta ocupó por un 
momento el cerebro del ascético Pascal, no en el concepto de que 
la evocase para lamentar la distancia de las edades en que ambos 
vivieron; nada de eso, que aun siendo contemporáneo de la her- 
mosa reina, el filósofo francés se habría abstenido de toda compe- 
tencia á Marco Antonio; de lo cual convence su biografía llena de 
los mejores informes sobre sus costumbres privadas y las apren- 
siones que dieron mérito en él, así como en Newton, á que so lle- 
vase á la tumba el secreto de terrenal deleite á que generalmente 
no renuncian de motu propio los mortales. 

Nó: Pascal se acordó de Cleopatra un dia para hacer la obser- 
vacion de que «si hubiese ella tenido la nariz más corta, toda la 
faz de la tierra habría cambiado ». 

Fué cuestion de proporciones, que siendo exactas en el rostro de 
Cleopatra hicieron de ella como dice con mucho juicio Francisco 
Victor Hugo: «el tipo supremo de la seduccion». Por cuyo moti- 
vo llegó un momento en que penetrada de sus irresistibles atracti- 
vos, los utilizó para encadenar á los dominadores del mundo ; ocu- 
pacion más trascendental que la de disolver en el vino de sus orgias 
las perlas de sus collares y de su diadema real, gracia que se le 
atribuye como inseparab'e de sus noches de disipacion y desen- 
freno. 
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A pesar de sus hábitos licenciosos, la querida de Julio César 
primero, de Marco Antonio despues, tiene que hacerse perdonar 
esas dos veleidades y otras que alcanzan modestamente la cifra de 
los innumerables mártires, porque al fin y al cabo detuvo en sólo 
un hombre toda la corriente de pasiones que antes se desbordara 
falta de cauce que serenase el impetu de un alma huérfana de ha- 
lagos; que no los presta sin duda el aturdimiento de las noches 
de lujuriosa embriaguez, cuando lo que se ansía no es el misterio 
de nuevas sensaciones, sinó la correspondencia tranquila de delica- 
do sentimiento, perseguido constantemente á través de una vida 
desordenada y culpable. 

Aparte de las razones generales que absuelven, siquiera no jus- 
tifiquen á Cleopatra, existen tambien especialísimas algunas que 
ponen al juez que de más duro se precie, en el caso de reservar 
para mejor oportunidad sus tremebundos fallos. 

La apasionada egipcia tiene derechos á la consideracion de la 
posteridad, y esos derechos la colocan á una altura en que no fue- 
ra equitativo juzgarla con el criterio aplicable á las demás perso- 
nas de su sexo. 

Muchos escritores opinan como Teófilo Gautier, y este empieza 
por decir lo siguiente: «Es quizá Cleopatra cl tipo femenino que 
con más títulos se exhibe en la historia. Ella reune todo : belleza, 
gloria, poder. Ella es la verdad del ideal, y jamás la imagina- 
cion del soñador más desenfrenado podrá alcanzarla >». 

¿Para qué soñarte oh! reina, — digo yo ahora—si no hay fan- 
tasía que en sus delirios de perfeccion se aproxime al divinal con- 
junto, que en tu cuna quisieron las hadas apresurarse á formar?... 

Pero Gautier no se contenta con lo que he transcrito más arriba, 
sinó que, así como ha desengañado á los soñadores desenfrenados 
de la posibilidad de fantascar sobre nada que á Cleopatra se apro- 
xime, así tambien desahucia á los tiempos que corren de la esperanza 
de mujer alguna que con la reina de Egipto se compare. 

« La antigüedad — agrega el delicioso escritor — donde las mul- 
titudes estaban absorvidas por una personalidad única, es la que 
solamente puede crear esas individualidades enormes, esas existen- 
cias colosales fuera de todas las proporciones modernas: esas exis- 
tencias cuyas fantasías titánicas y sobrenaturales, miraba atónito el 
mundo desarrollarse sobre él, en una atmósfera centelleante» . 

La Cleopatra de la trajedia de Shakespeare es la misma criatura 
sin parecido en el mundo que pinta el crítico francés: la mujer 
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excepcional, violenta y tierna, tiránica y generosa, altanera y mo- 
desta, todo lo más contradictorio á la vez, porque ella no escucha 
más voz que la de sus pasiones, y nada ménos uniforme puede ha- 
ber que una pasion que como el mar, pasa do la tormenta á la cal- 
ma y vice-versa: ola embravecida ó terso lago. 

¿Quereis verla desencadenando sus iras contra infeliz mensajero 
que no quiere ocultarle el matrimonio do Marco Antonio con Octa- 
via? Escuchad; está celosa y es feroz: 


« Mensajero: — Señora, se ha casado con Octavia. 

Cleopatra: —Caiga sobre tí la más maligna peste. (28 pega.) 

Mensagero: — Paciencia, buena señora. 

Cleopatra: —¿Qué dices? Fuera de aquí malvado horrible! (le pega otra vez) é 
hágote saltar los ojos como saltarian dos bolas; he de arrancarte todo el cabello de 
la cabeza; serás azotado con un látigo de alambres, y he de ponerte en salmuera 
para que lentamente te cuezas ». 


Messenger: — Madam, he's married to Octavia. 
Cleopatra: — The most infectious pestilence upon thee! (Strikes him down) 
Messenger: —Good madam! patience. 
Cleopatra: — Whad say you! Hence 
(Strikes hin again) 
Horrible villain! or Y”11 spurn thine eyes 
Like balls before me; Y"Il unhair thy head; 
(She hales him up and down ) 
Thou shalt be whipped with wire and stcewd in brine, 
Smarting in lingering pickle. 


Prolongándose aún la violenta escena, como persistiese el pobre 
mandadero en sostener la realidad del casamiento, sólo apelando á 
la fuga pudo librarse de la furia de Cleopatra que, puñal en ma- 
no lo acometió diciéndole: « Bribon has vivido demasiado ». 


Cleopatra : — Rogue, thou hast livd too long. 


Fué sin embargo todo este impetuoso arranque de injustificada 
cólera, de efecto pasagero como borrasca de verano; y se apresuró 
Cleopatra momentos despues, á reconocer lo irregular de su con- 
ducta, así que el mensajero repuesto del susto, compareció de nue- 
vo ante ella para darle detalles acerca de Octavia; cuyos detalles 
convenciéndola de la inferioridad de su rival, devolviéronle la calma 
perdida en el paroxismo de sus furibundos celos. 

La calma en ella no era sin embargo ni con mucho su modo 
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habitual de ser. Las pasiones nobles ó crueles, cinicas ó levantadas, 
estallaban en su alma constantemente con el estrépito del trueno. 
Colérica ó tierna, siempre era la misma; la que enfurecida corria 
puñal en mano á un hombre: la que en sus arrebatos de ternura, 
estrechando á su querido moribundo, « lamentaba que no revivieso 
al calor de sus besos, que prodigaría ella hasta agotarse, si así 
fuese posible reanimarlo ». 


Quicken with kissing! had my lips that power 
Thus would 1 wear them out. 


Pero el idilio acércase ya á su fin. Todas las disipaciones de la 
juventud de la reina han terminado para reconcentrár su alma en el 
recuerdo del ilustre muerto. Marco Antonio ya no existe, y el mundo 
por tal motivo es para ella objeto de desden. « Oh! — exclama ante 
el cadáver de su amado — se derrite la diadema de la tierra. Mar- 
chita está ya la corona de la guerra. El estandarte del soldado 
yace en el suelo; los pequeñuclos de uno y otro sexo pueden ya 
equipararse con los hombres; fuése ya el ser extraordinario, y no 
queda nada notable so el resplandor de la luna. 


The crown ó the earth doth melt! My lord! 

O wither'd is the garland of the war! 

The soldier's pole is fall'n: young boys and girls 
Are level now with men; the odds is gone, 

And there is nothing left remarkable 

Beneath the visiting moon. 


Y siguiendo los impulsos de su situacion desgarradora, se juzga 
que ya no es reina, « sinó una triste mujer dominada por las mis- 
mas pobres pasiones que la criada de ocupacion más humilde ». 
Y agrega: « Estaría en mi derecho tirando mi cetro al rostro de 
los injuriosos dioses, para decirles que este mundo era igual al de 
ellos, antes de que nos hubiesen arrancado nuestra joya ». 


No more, but even a woman and commanded 
By such pour passion as the maid that milks, 
And does the meanest chares. — Yt were for me 
To throw my sceptre at the injurious gods; 

To tell them that this world did equal theirs, 
Till they had stolen our jewel. 


Es aquí que está su rehabilitacion; y al aplicar á su pecho el 
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aspid que le infiltra mortal veneno, y al extinguirse su vida pro- 
nunciando el nombre de Antonio, elevan sus labios inconcientemen- 
te plegaria triste que es apología; que á quien mucho ama mu- 
cho tambien debe perdonársele. 

Por eso Clopatra con su muerte valerosa y resignada hace olvi- 
dar que fué cobarde en 'Actium; con el entrañable amor que la 
conduce á desesperado suicidio, sabe hacerse disculpar las volup- 
tuosidades de una juventud disoluta; con su desden por la diadema 
real así que Antonio muere, se le atenuaran las crueldades de los 
dias de su mareo en el poder. 

Esa reina llena de atractivos y de astucia á quien su amante lla- 
maba «mi serpiente del viejo Nilo»; esa mujer por quien se li- 
braron tantas batallas en la tierra, tantos combates en los mares, 
abandona voluntariamente la vida en la plenitud de sus influencias y 
belleza, por el culto que á un ser rendia en su alma entónces agi- 
gantada por la exaltacion de sentimiento poderoso y noble. Ella 
podia seguir en todos los predominios y glorias de siempre, con 
sólo encadenar á su voluntad al vencedor de Actium como antes 
habia subyugado á Julio César y á Marco Antonio. Pero no: Au- 
gusto encontrará sólo un cadáver y no será despojo de su triunfo 
el seno cuyos últimos latidos se apagaron unísonos con el recuer- 
do de un nombre idolatrado. 

Despues de las palabras de Gauticr, nada podria agregarse sobre 
las condiciones extraordinarias de Cleopatra; porque recordar que 
hablaba todas las lenguas, y que conocía todas las artes, y que 
nada existia para ella oculto, podría determinar un entusiasmo de- 
tallado, que en fuerza de minucioso llegaría acaso hasta la calum- 
nia, que para mí no es otra cosa aquello de suponerla autora de 
libros, y sobre todo, de uno que se titula: « De morbis mulie- 
rum». 

Se ha dicho de Cleopatra mucho bien y mucho mal. Enervando 
á Antonio con sus caricias le hizo perder el imperio del mundo. 
Pero ella era otro mundo; luego lo que hizo Antonio fué sencilla- 
mente cambiar uno por otro. ¿Qué perdió en el cambio? Es cues- 
tion difícil. Fuera necesario haber conocido á la reina de Egipto. 

Victor Hugo es muy patriota ¿quién lo niega? pues á una mu- 
jer, en el concepto de ser rey, le ofreció en cambio de una mira- 
da: el imperio, el cetro, un pueblo arrodillado y otra porcion de 
cosas; y para el caso algo más remoto de ser Dios, y en cambio 
de un beso, le prometió: ángeles, una legion de demonios, la eter- 
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nidad, los cielos y otras bagatelas por el estilo. Véase la oferta 
en la composicion XXII do « Les feuilles d'automne ». 

¿Qué mucho pues que Antonio en tiempos de mayor atraso que 
los que alcanzamos, se resignase al cambio, cuando Cleopatra, á 
lo que barrunto le daba algo más que miradas y besos ? 

Sea de ello lo que fuere, el que tenga sus dudas sobre la mane- 
ra de apreciar á Cleopatra, lea la tragedia do Shakespeare; y si 
despues de la lectura no le perdona sus extravios, no le admira 
sus perfecciones, y no le glorifica su muerte, por mi parte lo com- 
padeceré, porque ese tal, no ha nacido para entender á Shakespea- 
re; y no entender al gran poeta es una desgracia como cualquie- 
ra otra. 

Y si el motivo de no hacer buenas migas con Cleopatra depen- 
diera, de preferir el lector antes caracteres puros y sencillos que 
no extraordinarios de los que en el mundo meten bulla, tambien 
los ofrece Shakespeare en su galería. Desde luego recomiendo á 
lady Percy como excelente persona que no ha de impresionar á 
nadie sino favorablemente. Aparece esa señora en las dos partes del 
drama titulado Hing Henry the fourth (El rey Enrique IV) 
y siempre como amante esposa, siempre como compañera fiel preo- 
cupada tan sólo de lo que atañe á su marido. 

Al igual de Porcia la esposa de Bruto, que ocupó mi atencion 
cuaudo examiné la trajedia Julio César, Lady Percy vive inquie- 
ta con un secreto que ha sorprendido á medias y su esposo le re- 
serva; pero á diferencia de la altiva matrona romana, no tiene la 
decision ni el poder de aclarar el misterio, obteniendo una franca 
revelacion que no es capaz de arrancar al silencio del compañero 
de su vida. 

— « Bien, Catalina — dícele Hotspur — tengo que dejarte antes 
de dos horas ». — « Por qué, mi buen señor, — contesta ella — andais 
así tan sólo? ¿En qué os he ofendido que hace quince dias estoy 
desterrada de vuestra intimidad? Decidme dulce dueño ¿qué es lo 
que os arrebata el apetito, el sueño y la alegría? Velando á vues- 
tro lado mientras lijeramento dormiais, os he oido murmurar histo- 
rias de crueles guerras, dirigiros en términos de equitacion á vuestro 
caballo de batalla y gritar: valor! al campo ! Despues hablábais 
de salidas y retiradas. Algun asunto grave á mi señor preocupa, y 
ha de revelármelo; que si no he de pensar que no me ama ». 


Hotsprr:— How now Kate? Y raust lave you within these two hours, 
Lady Percy:—0O my goxd Lord, why arc you thus alone? 
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For what offence have I, this fortnight, been 
A banishd woman from my Harry’s bed? 
Tell me, sweet lord, what is't that takes from thee 
Thy stomach, pleasure, and thy golden sleep? 


In thy faint slumbers, I by thee have watck'd, 
And heard thee murmur tales of iron wars: 

Spcak terms of manage to thy bounding steed; 
Cry, Courage! —to the feld! Aud thou has talk'd 
Of sallies, and retircs; 


Some heavy business hath my lord in hand, 
Aud 1 must know it, clse he loves me not. 


En la escena transcrita en parte, y no íntegra por ser demasiado 
larga, está la revelacion del carácter de Lady Percy. Tiene la sa- 
gacidad suficiente para apercibirse de: que en algo grave auda su 
marido envuelto; su cariño la ha llevado á sorprenderlo en su sueño 
para arrancarle por ese medio el secreto que se desvive por cono- 
cer, no por simple frívola curiosidad sinó por justo temor de una 
desgracia cuya magnitud no sabo ella medir. Pero es indecisa y le 
falta aquella altivez do Porcia que dábale enérgicos acentos, para 
reclamar como un derecho legítimo el de conocer los secretos de su 
esposo para compartir con él la responsabilidad que pudieran ellos 
acarrear. 

Por eso Hotspur, á quien no logra ella imponerse, responde con 
bromas á sus cariñosas exigencias, dejándola en las torturas de un 
íntimo sufrimiento, que obliga la compasion de los que si en Lady 
Percy nada encuentran que admirar, hallan en cambio un noble ca- 
riño conyugal, digno de encomio aún en sus mismas debilidades. 

Es en este drama King Henry the fourth donde se exhibe tam- 
bien el célebre sir John Falstaff, de quien tiene ya alguna noticia 
el lector de estas páginas, por las aventuras con las dos traviesas 
vecinas de Windsor, que referí al ocuparme oportunamente de la 
comedia titulada The merry wives of Windsor. 

Pero ¿quién es Falstaff? Lo dice Schlegel: «Un individuo que 
no quiere por nada ni por nadie ser molestado en sus goces ma- 
teriales, y que defiende su reposo con todas las armas de su inte- 
ligencia ». 

Con arreglo á esta definicion ¡cuántos Falstaff en el mundo !... 
El lábaro del alegre bufon creado por Shakespeare, está en el es- 
tómago. Otros tambien prácticamente lo colocan en ese importante 
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órgano de la digestion, sin que el mundo les deba una sonrisa, ni 
sus allegados un instante de espansivo buen humor. Son inferiores 
al personaje inglés. 

Entre el vino y las mujeres, pasa su vida Falstaff riendo. Si no 
tiene asunto se rie de sí mismo. El honor, el coraje, el patriotismo 
son para él sentimientos negativos. Si va á la guerra no se le ve 
en el punto del peligro. Una vez tuvo un lance personal, una ri- 
ña; pero fué con una ramera. Es ladron, adulador, mentiroso 
y ruin: es canalla; el prototipo del vicio. El príncipe de Gales, su 
compañero de orgías, lo desprecia así que llega á ceñirse la coro- 
na real con el nombre de Enrique V. Todos debieran despreciarle. 

Falstaff es objeto comunmente de juicios benignos, y hay hasta 
escritores que lo admiran. A mí me es antipático con su vientre 
enorme, su calvicie, y su nariz amoratada. Será sin duda porque 
me ha tocado vivir en una época y un país en que tropiezo á cada 
paso con masas de carne y hueso modeladas á imágen del cínico 
bufon. 

Para escusar á Falstaff se dice que es irresponsable porque debe 
ceder fatalmente á su naturaleza: porque le falta sentido moral. 
¿Le falta eh? Que lo busque, como buscaba la fragilidad de las 
mujeres en la orgía; y la embriaguez del vino en las tabernas. 

Shakespeare puede enorgullecerse de su creacion: es magistral é 
imperecedera; de un realismo insuperable. Poro ya es tiempo de 
dejar al más desvergonzado representante del epicureismo delincuen- 
te, á la más innoble personificacion de repugnante sensualismo, pa- 
ra elevar el alma á otras esferas. Sirva de contraste al cínico bufon 
Lavinia en la trajedia Titus- Andronicus. No es sin duda la hija 
del noble romano, ninguna de esas pálidas visiones llenas de ce- 
lestial encanto, que ha ofrecido á mi sucinto exámen la galería fe- 
menil del poeta; mas con todos los inconvenientes de ser Lavinia, 
de filiacion legítima dudosa entre las creaciones de Shakespeare; 
tiene nobles manifestaciones que la aproximan á las que pueden 
suponerse sus hermanas. 

Es Titus Andronicus una: pieza irregular que siempre se ha 
puesto en duda que sea del autor de Othello. Hay quien la supo- 
ne de oscuro é inesperto dramaturgo protegido por el coloso del 
teatro inglós; hay quien sostiene que es de Shakespeare, si bien 
obra de sus mocedades, llena de defectos, que aun siendo grandí- 
simos auguraban no obstante esa portentosa concepcion que se ti- 
tula El rey Lear. 
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Como espectáculo horrible de sangre, de mutilacion, y de matan- 
za nada se iguala á Titus Andronicus. La infeliz Lavinia en la 
escena con la lengua arrancada y las manos cortadas despues de 
ser brutalmente violada, resulta teatral resorte del peor gusto ; pero 
no se compone la trajedia de esos horrores esclusivamente; y el 
prestigio de que siempre rodea Shakespeare por boca de sus per- 
sonajes á los puros estímulos del alma, tiene la más hermosa ma- 
nifestacion en el diálogo entre Lavinia y la reina Tamora, cuando 
la primera, velando por su honra y su decoro expuestos á la con- 
cupiscencia de los hijos de la reina, la dice: « Al presento la muer- 
te es lo que pido, y algo más que el pudor á mi lengua le impide 
revelar. Oh! salvadme de su lujurioso deseo para mí peor que la 
muerte, aunque hayais de arrojarme á algun horrible abismo donde 
la mirada de ningun hombre pueda recrearse en mi cuerpo. Haced 
eso y os juzgaré caritativa homicida ». 


It is present death Y beg; and one thing more 
That womanhood denies my tongue to tell : 

O keep me from their worse than killing lust 
And tumble me into some loathsome pit, 
Where never, man’s eye may behold my body ! 
Do this, and be á charitable murderer. 


Pero dejando á Lavinia acompañada de las simpatías generales 
que merece, sea Isabel heroina de lu comedia titulada Measure 
for measure ( Medida por medida ) quien venga en pos de la hija 
de Titus Andronicus, á ocupar por un instante la atencion del 
benévolo lector. 

Próxima Isabel á tomar cl hábito de religiosa comunidad, distan- 
te estaba de creer que vendrian las cosas de tal manera, que en- 
vuelta habria de verse en mundanas y graves aventuras; las cua- 
les á la postre daríanle tambien la ventaja personal de trocar, el 
proyectado estéril voto de castidad por la corona ducal de Viena. 

El caso es el siguiente: en la época de la pieza Measure for 
measure parece que las costumbres no eran del todo puras en la 
ciudad que es hoy capital del Austria. El duque Vincentio en el 
propósito de moralizar su pueblo, pero queriendo á la vez sacar 
la brasa por mano agena, delega sus facultades en Angelo, magis- 
trado de confianza, de acrisolada virtud, de energia á toda” prueba. 
Angelo desentierra rigorosísima ordenanza en desuso de mucho 
tiempo atrás y tócale de ella ser víctima espiatoria á Claudio, cuyo 
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delito en realidad no era muy grande, que sobrada razon tenia 
Lucio para manifestarle á Isabel, «que siendo el juez él, le daria 
las gracias por castigo ». 


For that which, if myself might be his judge, 
He should receive his punishment in thanks. 


Consistia el crimen de Claudio en que teniendo una novia tomó en 
ella anticipos, extra-legales, resultando « que á lo mejor, el contra- 
bando del mútuo entretenimiento, se encontró denunciado con gruesos 
caracteres en la persona de Julieta», que así se llamaba la amante 
del susodicho Claudio. 


But it chances, 
The stealth of our most mutual entertainment 
With character too gross is writ on Juliet., 


Angelo, que no se anda con chicas, toma al seductor como hoy 
y lo condena á muerte para mañana. 

El conocimiento de la atroz sentencia, pone en campaña á 
Isabel, hermana de Claudio. Abandona su religiosa mansion y 
dirige sus pasos á la de Angelo. No era este sin duda de los 
que creen sábiamente con Bacon « que el único medio de vencer á 
la naturaleza es obedecerla », pucs entre ceja y ceja se le había 
puesto que había de moralizar á sus administrados con la tiranía 
do una ley que despues de hacer algunas víctimas, sin duda vol- 
vería á caer en desuso con el desprestigio que acompaña siempre 
tanto á las grandes iniquidades como á los crueles absurdos. 

Pero al fin siendo dura lex sed lex; que se cumpla. Es por lo 
tanto á la clemencia del Juez, al sentimiento que los primeros tiros 
de la elocuente suplicante se dirijen. 

« Creedme:—dicele Isabel á Angelo — entre todas las ventajas 
que en sí reunen los grandes, no hay ninguna, ni la corona del 
rey, ni la espada del delegado, ni el baston de mariscal, ni el há- 
bito del juez, ni nada que se igualo á la mitad de lo que vale la 
clemencia. Vos en el caso de mi hermano habríaia caido como él; 
pero él en el vuestro no fuera tan implacable ». 


Well believe this, 
No ccromony that to great oues's longa 
Not the kings crown nor the deputed sword 
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The marshal's truncheon nor the judge” robe, 
Become them with one half so good a grace 
As mercy does. Yf he had becn as you, and you as he, 
You would have slipp'd like him; but he like you 
Would not have been so stern. 


Las palabras de Isabel no hacen efecto en el Juez que presume 
de inflexible. Nada obtiene ella por el lado de la clemencia. Nada 
tampoco del punto de vista de la humana falibilidad, del orgullo 
humano, de la justicia desigual « que trueca apenas en colérica pa- 
labra del capitan, la que es manifiesta blasfemia en el soldado ». 


That in the captain's but a choleric word. 
Which in the soldier is flat blasphemy. 


Pero ese juez, para quien la clemencia y las lágrimas de una 
mujer desolada, y la responsabilidad de un error jurídico, y el 
torcedor de inusitado rigorismo, son detalles que no conmueven su 
alma endurecida, ha jugado con fuego al dejar que á sus piés se 
arrodillase, y en sus oidos repercutiese el acento del ruego de Isa- 
bel. — Es tan hermosa! 

« Jamás la cortesana — se dice Angelo — con su doble poder: el 
de la naturaleza y el del arte, tuvo la fuerza de enardecer mi 
temperamento; pero esta vírgen pura me subyuga. Hasta hoy, me 
reia de los que se enamoraban, admirándome de que eso suce- 


diese >. 


Never could the strumpet, 
With all her double vigour, art and nature, 
Once stir my temper; but this virtuous maid 


Subducs me quite : ever, till now, 
When men were fond, y smil'd and wonder'd how. 


Tremendas son las seducciones que acarrea la virtud. Oh! Sha- 
kespeare lo sabe bien ! 

La más graciosa Aspasia, acaso nada habria conseguido sobre 
el incorruptible Angelo. Al fin yale tan poco lo que fácilmente se 
consiguc! Una cortesana es de todos y de nadie. 

Pues bien: ese Angelo á quien no comprarian un fallo todos los 
dineros de la tierra, á quien no arrancarian por temor una senten- 
cia todos los poderosos del mundo, está dominado ya por tenta- 
cion bastarda; y arrastrará su nombre por el fango de la infamia, 
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y se hundirá en el hondo abismo de la más villana prevaricacion, 
por el pasagero libidinoso encanto de un instante. 

Primero con reticencias é indirectas, despues con la más cínica 
franqueza, Angelo propónele á Isabel la absolucion de su hermano 
á cambio de su honra de mujer. 

Era así, Angelo, un magistrado que venía á colocarse en peor 
caso que el reo que condenaba. Partidario del refran latino Judi- 
cia probo, sed in me exerceri nolo, esto es, aprobaré la justicia, 
mas no en contra mia, convertíase ya de juez austero en vil rufian 
de su dignidad y de su honor. Pero era inútil su demanda, que la 
escena entre el corrompido magistrado y la púdica jóven terminó 
con estas palabras, que ella pronunciara resignada despues de largo 
diálogo en que no decayó ni un solo momento la elocuencia con 
que supo defenderse de la innoble acechanza que la rodeaba: « Vive 
pura Isabel; y tú, hermano mio, muere: vale más que tu suerte mi 
castidad ». 


Then, Isabel, live chaste, and brother, die: 
More than our brother is our chastity. 


No fué, empero, lo más grave de la situacion de Isabel el haber 
salido bien de la entrevista con Angelo, que mientras ella creía que 
su hermano Claudio le aprobaría por completo su conducta, se en- 
contró con que él, lamentando sin duda que su juez no opinare 
como Boileau, 


Dans le mondc il n'est ricn de beau que l'équité, 


creía que si bien la equidad obligaba á Angelo á no castigar un 
delito que él mismo cometía ó pretendía cometer con creces, en 
cambio ya que se empeñaba en perpetrarlo con grave perjuicio de 
su alma, no se le debían poner trabas á su voluntaria perdicion. 

Isabel daría su vida por salvar la de su hermano; pero éste no 
era trato que conviniera á los agradables proyectos de Angelo. 
Diera ella su vida é hiciera todos los sacrificios imaginables, ménos 
el sacrificio de su honor. Claudio no obstante pensaba que este 
mismo sacrificio valía la pena de llevarse á efecto. De manera que 
despues de bosquejar cón lúgubres colores un horrible cuadro de 
la muerte, se permitió en estos términos aconsejar á Isabel que ce- 
diese á las instancias de su obsecado seductor: « Dulce hermana 
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mía, déjame vivir; cualquier pecado que cometas por salvar la vida 
de tu hermano, es accion tan cscusgble por la naturaleza, que se 
convierte en una virtud >. 


Swcet sister, let me live: 
What sin you do to save á brother's life, 
Nature dispenses with the decd so far 


. 


That it becomes á virtuc. 


Y en esta escena precisamente es donde brilla con más intensidad 
el enérgico carácter do la altiva jóven; porque sin la mínima vaci- 
lacion se hiergue y despues de emplear los más duros calificativos 
contra su hermano, agrega estas hermosas y elocuentísimas frases: 
« ¿Quiéres de nuevo crearte con mi falta? ¿No es una especie de 
incesto que debas la vida á la deshonra de tu hermana? ¿Qué debo 
pensar? El cielo me proteja. .. . > 


Wilt thou be made a man out of my vice 

Is't not a kind of incest, to take life 

From thine own sister’s shame ? What shoult I think? 
Heaven shield .... 


Y el cielo puso pronto bajo su éjida la causa de Isabel; por- 
que al fin todo se descubrió; que el duque con el disfraz de monje 
pudo juzgar y convencerse por sí mismo tanto de la alteza de 
miras de la noble hermana de Claudio, como de la indigna con- 
ducta de su delegado Angelo. 

Es pues correcta la conclusion de la comedia: enaltecida Isabel 
hasta verse por el duque elevada á compartir su tálamo nupcial; 
libre Claudio, que no debia ser víctima de una ley asaz rigorosa y 
contraria á la naturaleza; que quien la dictó sin duda no supo 
hacer caudal de las palabras del sabio legislador de las Partidas: 
« deben ser las leyes et muy cuidadas, et catadas de guisa que 
sean fechas con razon, et sobro cosa que pueda ser fecha segunt 
natura ». 

Es la comedia Measure for measure un interesante alegato en 
favor de la naturaleza y la moral. La misma absolucion de An- 
gelo, sin más castigo que el de obligarle á casarse con una mujer 
á quien pretendiera engañar, no puede ser más procedente. 

Su inspiracion fué criminal; pero escapa su conducta á toda pe- 
na, porque no llegó á realizar la proyectada maldad; tuvo una 
mala intencion, un abominable pensamiento; pero el poeta lo dice: 
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« Los pensamientos no son justiciables, y la intencion no es mas 
que un pensamiento ». 


Thoughts ar: no subjects; 
Intents buy merely thon:xlits. 


Todos los derechos están bien defendidos en esta pieza, todas las 
debilidades explicadas; y la purísima idea dcl deber, admirable- 
mente personificada en Isabel; lo cual basta para que la hermana 
de Claudio pueda á justo título figurar, al lado de las más ilus- 
tres hijas de Shakespeare. 


(La sexta y última parte en el próximo número). 


Eva 


POR DON MANUEL M. FLORES 


Era la sexta aurora. Todavía 
El ámbito profundo 
Del éter el Fiat-lux extremecía. 
Era el sereno despertar del mundo, 
Del tiempo la niñez. Amanecía, 
Y del Criador la mano soberana 
Ceñia con gasas de topacio y rosa, 
Como la casta frente de una esposa, 
La frente virginal de la mañana. 
Rodaban en la atmósfera lijera 
Las olas de oro de la luz primera. 
Y levantando púdica su velo 
Gentil la Primavera, 
Al ostentar magnífica sus galas, 
Iba en los campos vírgenes del suelo 
Regando flores al batir sus alas. 
Opulentas cascadas de verdura 
Tapizaban soberbias los barrancos, 
Y eran su espuma caprichosa y rica 
Rosas purpúreas y jazmines blancos. 
El denso bosque, presintiendo el dia, 
Llenaba su follage de rumores ; 
Flotaba en el espacio la armonia, 
Y la colina desbordada en flores ; 
El agua alegre, juguetona, huia 
Entre cañas y juncos tembladores, 
Y de la aurora bajo el ancho velo 
Se besaba la tierra con el cielo. 
Era la hora nupcial. Todas las olas 
De los rios, las fuentes y los mares, 
Juntándose amorosas, preludiaban 
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Un ritmo del Cantar de los Cantares. 
El incienso sagrado del perfume 

Se exhalaba de todas las corolas. 
Vagorosos los tímidos cefiros 

Al rumor de sus alas ensayaban 

Un concierto de besos y suspiros; 

Y cuantas aves de canoro acento 

Se pierden en las diáfanas regiones, 
Desatando el raudal de sus canciones 
Inundaban de músicas el viento. 

Era la hora nupcial. Naturaleza, 
De salir del cäos áun deslumbrada, 
Ebria de juventud y de belleza, 
Virginal y sagrada, 

Velándose el misterío y poesía. 
Sobre el tálamo en rosas de la tierra 
Al Hombre se ofrecia. 

¡El Hombre! Allá en el fondo 
Más secreto del bosque, do la sombra 
Era más tibia del gentil palmero, 

Y más mullida la musgosa alfombra, 
Más tupidas las flores 

Y más rico y fragante el limonero; 
Y llevaba la brisa más aroma, 

La fuente más rumores, 

Y cantaban mejor los ruiseñores 

Y lloraban más dulce las palomas ; 
Dó más bello tendía 

Sus velos el crepúsculo indeciso, 
Allí el Hombro dormía, 

Aquel era su hogar, el Paraíso. 

El mundo inmaculado 
Se mostraba al nacer grande y sereno. 
Dios miró lo criado 
Y encontró quo cra bueno. 

Bañado en esplendor, lleno de Aurora, 
De aquel instante en la sagrada calma, 
A la sombra, dormido, de una palma 
Estaba Adan. Su frente pensadora, 
Su noble faz augusta de belleza 
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En medio de su sueño se cubrían 

De una vaga tristeza. 

Oreaba sus cabellos el cefiro; 

Blandamente su pecho respiraba, 

Pero algo como el soplo de un suspiro 

Por su labio pasaba. | 

¿Padecía?.... ¡Quizás! .... En su retiro 

Sólo el Criador con el dormido estaba. 
Era el hombre primero, y yn su labio 

De la existencia en el primer momento 

Bosquejaba la voz del sufrimiento. 

La inmensa vida palpitaba en torno; 

Pero él estaba solo .... El aislamiento 

Trasformaba en proscrito al soberano .... 

Entónces el Señor tendió su mano 

Y el costado de Adan tocó un instante... 


Suave, indecisa, sideral, flotante 
Cual lijero vapor de las espumas, 
Cual casto rayo de la luna errante 
En un giron perdido de las brumas; 
Cual nacida del cáliz de las flores, 
Con sus pétalos hecha y sus colores, 
Viviente perla de la aurora hermosa, 
Lampo de luz del venidero dia 
Condensado en la forma voluptuosa 
De un nuevo sér que vida recibía 
Una blanca figura luminosa 
Alzóse junto á Adan. . . Adan dormía. 

La primera mujer. . . Fúlgido cielo 

. Que bañó con su lumbre 

| La mañana primer de las mañanas, 
¿Viste luego en la vasta muchedumbre 
De las hijas humanas, 

Alguna más gentil, más hechicera, 
Más idéal que la mujer primera? .... 

La misma mano que extendió los cielos 
Y los alumbra con auroras bellas; 

La que salpica los etéreos velos 
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Con rocío de estrellas ; 

La que viste de azul los horizontes, 

Los campos de esmeralda, 

Y de nieve la cumbre de los montes 

Y de verde oscurísimo su falda; 

La que hace con el íris esplendente 

Diademas al magnífico torrente 

Que su raudal de plata 

Entre nubes de espumas 

Desborda en tormentosa catarata ; 

La que toma del íris los colores 

Para con ellos colorar las plumas, 

Para con ellos matizar .las flores; 

La mano que en la gran naturaleza 

Pródiga vierte perenal hechizo, 

La del eterno Dios de la belleza, 

¡Oh primera mujer .... esa te hizo!,.. 
La dulce palidez de la azucena 

Que se abre con la aurora, 

Y el blanco rayo de la luna llena, 

Dejaron en su faz encantadora 

La pureza y la luz. Los frescos lábios, 

Como la flor de la granada, rojos; 

Esa luz, que es un sol para las almas 

En la limpia mirada de los ojos; 

Y por el albo cuello, 

Voluptuoso crespon de sus hechizos, 

La opulenta cascada del cabello 

Cayendo en ondas de flotantes rizos. 
Su casta desnudez iluminaba, 

Su labio sonreía, 

Su aliento perfumaba, 

Y el mirar de sus ojos encendía 

Una inefable luz, que se mezclaba 

Al albor del crepúsculo indeciso. . . 

Eva era el alma en flor del Paraíso. 
Y de ella en derredor, rica la vida 

Se agitaba dichosa : 

Naturaleza toda, palpitante, 

Ceñía sus contornos voluptuosa : 
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Las hojas la cantaban 
La cancion del susurro melodioso, 
Al compás de las fuentes que rodaban 
Su raudal cristalino y sonoroso: 
La arrullaba la brisa con rumores, 
Su cabello empapaba con aroma, 
Y trinaban mejor los ruiseñores, 
Y lloraban más dulce las palomas, 
En tanto que las flores, 
Húmedas ya con el celeste riego, 
Temblando de cariño á su presencia, 
Su pió bañaban de fragante esencia 
Y se inclinaban á besarle luego. 

Iba á salir el sol, amanccía ; 
Y á la plácida sombra del palmero 
Tranquilo Adan dormía. 
Su frente magestuosa acariciaba 
El ala de la brisa que pasaba, 
Y su labio entreabierto sonreia. 

Eva le contemplaba, 
Sobre el inquieto corazon las manos, 
Húmedos y cargados de ternura 
Los ya lánguidos ojos soberanos. 
Y poco á poco, trémula, agitada, 
Sintiendo dentro el seno comprimido 
Del corazon el férvido latido ; 
Sintiendo que el aliento que salia 
Del lábio abierto del gentil dormido 
Abrasándole el suyo, la atraía, 
Inclinóse sobre él.... 

Y de improviso 

Se oyó el ruido de un beso palpitante. .. 
Se estremeció de amor el Paraiso! .... 
Y alzó su frente el sol en ese instante. 


Paisage holandés 
(EDMUNDO D'AMICIS) 


POR DON G, P, R. 


Dilátase infinita la llanura 

Bajo el húmedo cielo silenciosa; 

El campo está desierto; pavorosa 
Enturbia el horizonte sombra oscura; 


Tiemblan las aguas; tiembla la verdura; 
Dobla el árbol su copa rumorosa; 

Todo presagia al alma, misteriosa 
Honda tristeza, llanto y desventura, 


A orillas del canal, una casita 
Oculta entre los álamos, humea ; 
Un molino gigante el ala agita; 


Solitaria, sonámbula, etérea, 
La paz rompiendo del inmenso verde, 
Pasa una vela cándida y se pierde. 
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Harry Aris — «Mala Estrella ». — Traducido por la señorita 
Angélica J. Garcia — Buenos Aires, Impronta de «La Tribuna 
Nacional » 1884 — Elegante impresion en veintiocho páginas de un 
precioso cuento de Harry Alis, correctamente traducido por la 
Sta. Garcia. 

Pequeña obra de un realismo sano é impregnada de tierna me- 
lancolía, en ella se relatan las cuitas, aventuras y desastroso fin 
de un pobre inventor, víctima de su infeliz estrella. 

Con un argumento que no es nuevo, el trabajo literario que 
nos ocupa se recomienda por la verdad de los detalles, armonía 
del conjunto, y la lógica de su fin discretamente alejada de la con- 
vencionalidad de soluciones contrarias á las leyes naturales y á las 
cosas del mundo. 

L. M.L. 


Del Dr. D. Alberto Navarro Viola, sócio correspondiente del 
Ateneo: el tomo primero de la segunda série de la Biblioteca del 
Rio de la Plata (Historia del Paraguay, Rio de la Plata y 
Tucuman, por el padre J. Guevara), con una introduccion por el 
doctor don Andrés Lamas — Buenos Aires, imprenta de S. Ostwald. 
La introduccion del doctor Lamas comprende XL páginas. La obra 
de Guevara 424, in 8.” 

Estupios SOBRE LA América (conquista, colonizacion, gobiernos 
coloniales y gobiernos independientes) por don Gil Gelpi y Ferro, 
2 vol. in 8.°. El segundo con el retrato del autor. — Habana, Li- 
brería é imprenta «El Iris», 1864 y 1866. 

La RerúbLica ARGENTINA, por Ricardo Napp, con la ayuda de 
varios colaboradores, escrita especialmente para la Exposicion de 
Filadelfia — 1 vol. in 8.°%, con mapas — Buenos Aires — Sociedad 
anónima de tipografía, litografía y fundicion de tipos á vapor — 
1876. Contiene esta obra interesantes monografías de historia, geo- 
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grafía física en todas sus ramas, fauna, flora, minerales, produccio- 
nes, industrias, estadística, etc., de la República Argentina. 

ANALES DE LA DEFENSA DE MonNteEvIDEO — 1842-1851, por don 
Isidoro De-María — Tomo 1.”— Montevideo, imprenta de «El Fe- 
rro-Carril », 1884 — 312 páginas in 8.”, con retratos y mapas. Trae 
del ilustrado y muy laborioso autor esta dedicatoria, que es una 
cariñosa demostracion de simpatia: Al primer centro cientifico 
literario de la República — « El Ateneo del Uruguay — Tri- 
buto del autor. El libro es un arsenal de hechos y documentos, con 
que necesariamente debe enriquecerse la biblioteca de toda persona 
que desee conocer algo de una de las épocas más memorables de 
nuestra historia. Hacemos votos por la pronta terminacion de esa 
obra, y esperamos que encontrará la acogida á que es acreedora 
por los materiales históricos que encierra, por su exacta cronología 
y la sencillez y sobriedad de estilo, característicos en el viejo é 
infatigable escritor. 

C. M. DE P. 
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JUuvENILIA — Por Cárlos Monsalve — Es una série de cuadros 
realistas, ingeniosos, en que el autor (20 años do edad) demuestra 
un notable y brillante poder imaginativo. Se ha dicho que su libro 
tiene el mismo corte de las Historias extraordinarias de Edgar- 
do Poe. Un ilustrado crítico argentino aseguraba que Monsalve no 
conoce la obra de Poe; que su biblia es de Musset. La prensa le 
ha saludado como una gran esperanza para la literatura del Plata. 
Nos adherimos al saludo. 

AUXILIAR DE ZOOLOGÍA — Del señor don Francisco Vazquez Co- 
res. —Se distribuye gratis á los maestros con título ó sin él y á 
las personas que estudian para dedicarse á la enseñanza. 


SUELTOS 


SaLnupo — Retribuimos el saludo quo al aparecer en el estadío 
de la prensa dirigió La Revista de la Sociedad Universita- 
ria, á todos sus colegas en general, singularizándose con aquellas 
publicaciones que tienen un carácter semejante al suyo. 

« Grandes aspiraciones y buenas voluntades son las armas de La 
Revista. Todo por la ciencia y para los que estudian: esta es su 
bandera ». 

Sentimos confundidos nuestros anhelos y aspiraciones; sentimos 
la misma atraccion sobre la voluntad ; el mismo culto por la cien- 
cia en las mismas esferas; agitamos la misma bandera en un es- 
cenario idéntico y reducido ¿por qué no hemos de regocijarnos con 
la aparicion de un nuevo órgano de opinion que servirá de vehí- 
culo á las ideas y á los sentimientos de la juventud estudiosa ? 

Permitasenos, sin embargo, que lamentemos la division de los 
esfuerzos intelectuales que pudieran converger á un centro comun, 
donde, sin enojosas rivalidades y con la mayor independoncia, fue- 
se posible agrupar á la juventud segun sus aspiraciones y necesi- 
dades del momento, y organizar al concurso colectivo no solo para 
hacer frente á las exigencias de la investigacion científica que re- 
quiere materiales, instrumentos, aparatos, edificios apropiados y 
sobre todo dignísimos profesores; sinó tambien para la tarea vul- 
garizadora que los institutos de enseñanza popular deben tomar 
empeñosamente á su cargo con el propósito firme de elevar el nivel 
moral é intelectual de las muchedumbres. 

Entre tanto, y mientras llega la unificacion de fuerzas y la con- 
centracion de elementos, enviamos nuestros plácemes muy sinceros á 
una sociedad hermana, á la cual nos liga comunidad de ideas y de 
tendencias, sirviéndonos de guia el mismo estandarte, y de aguijon 
el mismo intenso patriotismo. 

La esmerada impresion de La Revista, los materiales intere- 
santes que contiene y los que irán sucesivamente apareciendo, la 
hacen acreedora á la proteccion de las personas estudiosas. 

Damos la bien venida al colega, y sea todo en favor del pro- 
greso intelectual de la República y en beneficio de la juventud. 
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Curso de Derecho Constitucional 


POR EL DOCTOR DON JUSTINO J. DE ARÉCHAGA 


t 
SEGUNDA PARTE 


ORGANIZACION POLÍTICA 


CAPÍTULO V 


EL PRINCIPIO DE LA DIVISION DE LOS PODERES 


(Continuacion) 


I 


SUMARIO=Por qué medio puede anularse la tendencia á la usurpacion inhe- 
rente å todo Poder, y conseguirse, en consecuencia, que se man- 
tenga dentro de su legitima esfera de accion?—Ineficacia de las 
limitaciones escritas y necesidad de medios positivos de resistencia. 
—YEl principio de la division de los poderes,—Opiniones de Madison 
y de Montesquieu.—Cómo la libertad solo puede subsistir con la 
division prudente y acertada de los poderes públicos. — Opinion de 
Bluntschli. — Parte de verdad (que encierra.—La division de los po- 
deres se funda en una razon de política y en una razon de organis- 
mo.— Verdadero sentido del principio de la division de los poderes.— 
La division no importa separacion absoluta, porque, para que los 
poderes no salgan de su órbita constitucional, es necesario que estén 
combinados y contrabalanceados entre si.—Ejemplos de reciproca 
intervencion de los poderes. 


«Se ha constatado por una larga experiencia, dice el sábio autor 
del Espíritu de-las leyes, que todo hombre que tiene poder es 
propenso á abusar de él; vá adelante hasta que halla sus lími- 
tes (1)>. Por eso la primera dificultad que naturalmente se presen- 


(1) Montesquieu.—OEuvres Complétes, tomo 19 pág. 253, edicion de 1866. 
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ta al comenzar el estudio de ese conjunto de instituciones políticas 
que se han creado y organizado en todas las sociedades para que 
hagan efectivos en ellas los principios del derecho, es la siguiente: 
¿Cómo podrá conseguirse que el Poder Público se mantenga dentro 
de los límites de su esfera de accion legítima ? ¿De qué manera se po- 
drá impedir que esos centros de autoridad y de fuerza, que se cons- 
tituyen para garantir la libertad y asegurar el órden en las socieda- 
des, se conviertan en instrumentos de opresion, que pongan en 
grave peligro todos los derechos y todos los intereses individuales 
y colectivos ? 

Es indudable que la primera medida que debe adoptar un pueblo 
para dar solucion á la cuestion que acabo de indicar, es la de es- 
tablecer en su código fundamental, con la mayor precision posible, 
los límites de las atribuciones de los funcionarios públicos en quie- 
nes delegue el ejercicio de la soberanía, y á este fin responden, en 
primer término, esas declaraciones de derechos individuales que 
contienen la generalidad de las constituciones modernas. Pero no 
es menos cierto tambien que tales declaraciones de libertades ó de- 
rechos individuales, por sí solas, no tienen, ni podrán tener jamás 
la virtud de impedir los avances y los atentados del Poder Público, 
pues que, como la experiencia lo acredita, lo que se requiere para 
obtener tan importantes resultados no son meras prescripciones 
legales, sinó barreras positivas, medios de resistencia que tengan 
en sí mismos la fuerza efectiva necesaria para contener los des- 
bordes de la autoridad. El verdadero medio de mantener á los 
gobiernos dentro de los límites de sus legítimas atribuciones es la 
aplicacion prudente y acertada del principio de la division de los 
poderes, es la distribucion de las diversas funciones de la sobera- 
nía entre varios funcionarios públicos ó entre varios centros de 
autoridad política. «La acumulacion de todos los poderes en las 
mismas manos, ha dicho Madison (1), bien sean de uno, de pocos 
ó de muchos, hereditarias, de propio nombramiento ó electivas, 
puedo con exactitud juzgarse como la definicion misma de la tira- 
nía». Y, en efecto; confiada la suma de los Poderes Públicos á 
un solo hombre, ó á una sola Asamblea, no existe en la sociedad 
ningun organismo, ni fuerza alguna que pueda contrarestar la ac- 
cion avasalladora y despótica de ese poder único. «Cuando los 
poderes legislativo y ejecutivo, dice Montesquieu, de cuyas palabras 


(1) «El Federalista» Num. XLVII, pág. 393. 
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no es posible prescindir tratándose del principio de la division de 
los poderes, cuando los poderes legislativo y ejecutivo están reuni- 
dos en la misma persona, ó en el mismo cuerpo de magistrados, 
no puede haber libertad ninguna porque es de temerse que el mis- 
mo monarca ó senado dicte leyes tiránicas para ejecutarlas tiráni- 
camente. Tampoco hay libertad si el poder de juzgar no está se- 
parado de los poderes legislativo y ejecutivo. Unido al poder legis- 
lativo, la vida y la libertad de los ciudadanos veríanse expuestas á 
una accion arbitraria, pues que el juez sería entónces el legislador. 
Reunido al ejecutivo, el juez podría proceder con toda la violen- 
cia de un opresor. Todo estaría perdido, si el mismo hombre ó el 
mismo cuerpo de magistrados ejerciera estos tres poderes: el de 
hacer las leyes, el de ejecutarlas y el de juzgar los crímenes ó las 
diferencias entre los particulares. (1) ». 

Que la division de las funciones del poder en distintos departa- 
mentos es condicion indispensable de los gobiernos libres, es una 
verdad perfectamente comprobada por larguísima experiencia y cuya 
demostracion no ofrece dificultad alguna. En efecto; constituyéndose 
un órgano especial para cada una de las funciones de la autoridad 
política, la sociedad cuenta con diversos centros de autoridad y de 
fuerza que recíprocamente se fiscalizan, se limitan y se mantienen 
dentro del círculo de sus respectivas atribuciones. Si el Poder Le- 
gislativo, por ejemplo, dicta una ley que, por cualquier motivo, 
importa una extralimitacion de sus facultades, ó una violacion de 
las prescripciones constitucionales, este abuso de poder, que ningun 
correctivo tendría si las diversas funciones de la soberanía estu- 
vieran concentradas en manos de un solo hombre ó de una sola 
asamblea, puede fácilmente destruirse por los otros dos poderes 
ejecutivo y judicial. Por medio del veto, el Poder Ejecutivo puede 
impedir que la ley sea sancionada y promulgada; y cuando el veto 
ha sido ineficaz, todavia la libertad cuenta con un baluarte ines- 
pugnable para resistir al despotismo legislativo; todavia cuenta con 
el Poder Judicial, armado del derecho de no aplicar las leyes in- 
constitucionales. 

Si es el Poder Ejecutivo el que pretende ensanchar inconstitu- 
cionalmente la órbita de sus atribuciones adoptando medidas no 
autorizadas por la ley, ó contrarias á las prescripciones de ésta, el 
Poder Legislativo puede impedir tales atentados, haciendo efectiva 


(1) Montesquieu.—«OEuvres completes», tomo 12 pág. 254; edic. de 1866. 
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la responsabilidad política del Presidente de la República ó de sus 
Ministros, esto es, separándolos do sus puestos mediante el juicio 
político que la Cámara de Representantes tiene el derecho de ini- 
ciar ante el Senado. Y el mismo correctivo puede aplicarse á los 
Magistrados Judiciales cuando, en el desempeño de sus difíciles y 
delicadísimas funciones, proceden con menosprecio de la ley. 

Si bien no es posible aceptar la opinion, emitida por Bluntschli 
en su «Teoría General del Estado, (1)» de que se engaña Mon- 
tesquieu al dar como razon determinante de la division de los po- 
deres la mayor seguridad de la libertad civil, y que el fundamento 
de esa division es una razon de organismo mas bien que de 
política, por cuanto las precedentes observaciones demuestran que 
el Poder Público sólo puede ser mantenido dentro del límite de 
sus legítimas funciones á condicion de estar dividido en varios de- 
partamentos, y porquo la primordial garantía de la libertad consiste 
precisamente en que el poder esté rigurosa y eficazmente limitado, 
no debe, sin embargo, desconocerse que el principio de la separa- 
cion de los poderes se funda tambien en esa razon de organismo 
de que habla el citado autor aleman. No basta, en efecto, con que 
la autoridad política esté de tal manera constituida y organizada 
que no pueda convertirse en tiranía; tambien es necesario induda- 
blemente que su organizacion sca adecuada á la naturaleza de las 
funciones que debe desempeñar. Y como son muchas y de muy 
diverso carácter las funciones del Poder Público, debe constituirse 
un órgano especial para cada una de ellas á fin da que sean des- 
empeñadas con la mayor perfeccion posible. Estableciéndose un 
solo centro de autoridad para el ejercicio de todas las atribuciones 
del gobierno, la socicdad estaría muy imperfectamente regida, pues 
además de no ser posible que una sola persona, ó una sola asam- 
blea reuna todas las cualidades y aptitudes indispensables para el 
desempeño regular de funciones tan variadas y de tan diversa Ín- 
dole como lo son las del poder público, la organizacion que se 
diera á ese único centro de autoridad no podría jamás convenir 
indistintamente á todas y cada una de sus tres funciones legisla- 
tiva, ejecutiva y judicial. 

De modo, pues, que la division de los poderes tiene por funda- 
mento tanto una razon de política como una razon de organismo, 
tanto la necesidad de acordar á la libertad poderosas garantías 


(1) Bluntschli—e«Derecho Público Universal»—tomo 19, pág. 4241, de la version 
castellana por A. Garcia Moreno y J. Ortega Garcia. 
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contra el despotismo, como la de someter la constitucion del orga- 
nismo político á la ley de la division del trabajo, ó de la espe- 
cializacion de las funciones, para que estas puedan ser convenien- 
temente desempeñadas. Pero, ¿cuál es el sentido y el alcanco de 
este fundamental principio de organizacion de los Poderes Públicos? 
¿Deberán estos estar completamente separados? Cada una de las 
tres funciones, legislativa ejecutiva y judicial, así como cualquiera 
otra que se atribuya á la autoridad política, ¿deberá ser ejercida 
total y exclusivamente por un solo poder que obre con absoluta 
independencia de todos los demás poderes ó departamentos del go- 
bierno? No es ciertamente en este sentido absoluto que debo enten- 
derse y aplicarse el principio de la separacion é independencia de 
los poderes. Y facil es demostrar que si ese sentido absoluto se le : 
diera, lejos de ser una eficáz garantía contra el despotismo, ven- 
dría por el contrario á favorecerle abiertamente. Si el poder le- 
gislativo, por ejemplo, ejercicra sus funciones con entera separa- 
cion y completa independencia de los demás poderes, ¿de qué ma- 
nera podría impedirse que abusara de su autoridad, ya atacando 
la libertad civil, ya usurpando las atribuciones de los otros depar- 
tamentos del gobierno? No habria medio alguno de defensa contra 
esos atentados y usurpaciones. El Poder Legislativo sería una au- 
toridad sin límites y en consecuencia, un verdadero despotismo (1) . 


(1) Las siguientes palabras de Laboulaye demuestran, por medio de un he- 
cho histórico, como la completa separacion de los poderes y su independencia 
absoluta conduce naturalmente al despotismo: «...... Descendamos un poco 
más y lleguemos á la Convencion. Esta sólo tiene el poder legislativo, pero con 
este poder que nada limitu, se apodera de todo y suprime la dignidad real. 
Parécele lo más natural del mundo erigirse en dictador. Es asi que la dictadura 
es un nombre sonoro con el que se designa una cosa bastante torpe, el despo- 
tismo. Dueña ya de la autoridad legislativa y ejecutiva, la convencion se apo- 
dera igualmente del poder judicial; y no conozco un ejemplo más evidente ni 
más triste de aquella usurpacion que el proceso de Luis XVI. No entro en el 
fondo de la cuestion; limitome como jurisconsulto á examinar el derecho, å 
demostraros como, con la plena soberania legislativa, se tienen todos los pode- 
res en la mano, y como desaparecen todas las garantias de los ciudadanos. Den- 
tro de la Constitucion de 1791, el rey no era responsuble, no se le podia pedir 
cuenta de lo pasado; pero se hace una ley retroactiva y se le declara responsa- 
ble. Habia una buena ley para juzgar á los acusados, la del 10 de Febrero de 
1791, que regulaba el derecho criminal. Debíase, en virtud de aquella ley, enviar 
al rey ante el jurado; la Convencion se constituyó en tribunal por un decreto. 
En justicia ordinaria, el mismo juez no hubiera instruido el proceso y pronun- 
ciado la sentencia. Esta es la garantia de la libertad. Si los jueces de instruc- 
cion juzgaran al acusado, es evidente que este tendria poca seguridad. La Con- 
vencion se declara tribunal de acusacion y jurado de sentencia. Hé aquí, pues, 
violadas todas las formas. Llega el momento de pronunciar la sentencia contra 
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que se encontraria en viva guerra con los demás poderes, tambien 
ilimitados y despóticos por el hecho de ser absolutamente indepen- 
dientes en el ejercicio de sus funciones. Y el resultado necesario de 
esa lucha, motivada por las recíprocas tentativas de usurpacion de 
atribuciones, no contenidas por ninguna resistencia orgánica ó 
constitucional, seria, ó una funcstísima anarquía entre los Poderes 
Públicos, ó el predominio absoluto del que, contando con la fuer- 
za moral de la opinion pública, ó con el apoyo de la soldadesca, 
consiguiera concentrar en sus manos toda la autoridad, reduciendo 
á una fórmula engañosa el principio de la division é independen- 
cia de los poderes y á estos en serviles y menguados instrumentos 
de su autoridad despótica. 

Mounier, en la Asamblea Constituyente de 1789, pronunció las 
siguientes palabras, que determinan con toda precision el verdadero 
sentido del principio que vengo examinando: « Para que los pode- 
res se mantengan realmente divididos, es preciso que no estén en- 
teramento separados ». Y en efecto; sólo á condicion de que todos 
los departamentos del Gobierno se hallen íntimamente relacionados 
para que puedan recíprocamente fiscalizarse y para que las facul- 
tades de cada uno sirvan de contrapeso á las facultades de los de- 
más, es que podrá mantenerse á todos dentro de la esfera de sus 
atribuciones legítimas. La máxima politica de la separacion de los 
poderes significa, como lo observa Mádison en «El Federalista > 
que todo el poder de un departamento del Gobierno no sea ejerci- 
do por las mismas manos que posean todo el poder de otro depar- 


el rey. Existía aquella ley liberal de 1791 que prohibia condenar al reo que tenia 
en su favor la cuarta parte de los votos del jurado. Esto bastaba para salvar 
al rey. Era necesario desembarazarse de la ley comun; la Convencion vuelve á 
ser asamblea legislativa y decide que, para sentenciar al rey, lo mismo que 
para una ley ordinaria, basta la simple mayoria. Pero, ni aun con esta mayo- 
ría se puede contar; un número de miembros ha votado la muerte, pero con la 
condicion de apelar al pueblo; nuevo decreto legislativo suprime esta condi. 
cion, y en lugar de dar el beneficio de aquellos votos al acusado, los agrega a 
los que votaron por la muerte». 

«En una palabra, no queda ni una forma, ni una garantia que no sea despre- 
ciada indignamente; reina sólo la pasion, y la justicia se cubre el semblante, 
¿Por qué? Porque se tiene una asamblea cuya omnipotencia no reconoce limi- 
tes. No hay poder ejecutivo ni poder judicial que le sirva de moderador, por- 
que ninguno tiene accion sobre ella. Ya veis, pues, que con esta separacion ab- 
soluta de los poderes, cuando la opinion se declara en favor de la asamblea, 
ella es la que reina despóticamente; cuando se declara en favor de un hombre, 
este hombre se transforma en amo. La victima de la separacion absoluta de los 
poderes, lo es siempre la libertad » Laboulaye. « Historie des Etats-Unis » tomo 
32 pag. 291. 
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tatento, pues que de otra manera, estarian subvertidos los princi- 
pios fundamentales de una constitucion libre; (1) pero no impido 
que «da poder intervenga parcialmente en las funciones de los de- 
más, Mmo que, por el contrario, exige que esa intervoncion parcial 
tenga ltrar, en cuanto ella sea necesaria para mantener á cáda 
departamnto del Gobierno dentro de sus propios límites. 

Es de œa manera que se ha entendido y se ha aplicado sicm- 
pre el princjo de la division de las funciones del poder en distin- 
tintos deparimentos por los pueblos regidos por instituciones li- 
bres. En Inglisrra, por ejemplo, «los departamentos legislativo, 
ejecutivo y judtal no están en mancra alguna totalmente separa- 
dos, ni son disti.os entre sí. El magistrado ejecutivo forma una 
parte integrante dla autoridad legislativa. Sólo él tiene la prero- 
gativa de hacer trados con los soberanos extranjeros que, una 
vez hechos, tienen, © ciertas limitaciones, la fuerza de actos le- 
gislativos. Todos los Lambros del departamento judicial son nom- 
brados por él; puede Teovorlos á peticion de las dos cámaras del 
Parlamento, y cuando le Loa consultarlos, forman uno de sus con- 
sejos constitucionales. Una wma del departamento legislativo forma 
tambien un gran consejo Ceitocional para el jefo ejecutivo; así 
como, por otra parte, es el Lo depositario del poder judicial en 
los casos de acusacion política, «stá investido con la suprema juris- 
diccion de apelacion en todos lo más casos. Los jueces, además, 
están tan relacionados con el dep monto ejecutivo, que á menu- 
do concurren Á sus deliberaciones e ticioan de ellas, aun cuan- 
do no se les admite el voto legislati E 

En los Estados Unidos, el Presiden. ¿y la República interviene 
en las funciones legislativas por modio al veto limitado; el Con- 
greso toma parte en las funciones ojecutiy por medio del Senado, 
cuyo concurso necesita el Presidente para nombran inio de sus 
Ministros y demás empleados administrativo. para algunas otras 
funciones importantes ; el Poder Judicial IS ktribuciones de: ca- 
rácter legislativo pues que las decisiones de la bros de Justicia 
tienen fuerza de ley, y posee la facultad de el IE ETR 
de las Cámaras no aplicando las leyes inconstituc. le: Ton. An; 
el Poder Legislativo hace efectiva la responsabilidat | Presidente 
de la República, de los jueces y de todos los emplea: civiles, se- 
parándolos de sus puestos en caso necesario, por aa juicio 


(1) El Federalista, cap. XLVII, pág. 395. 
(2) El Federalista, cap. XLVII, pag. 391. 
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político que, ante el Senado, puede iniciar la Cámara de Represa” 
tantes. 

En este mismo sentido se ha aplicado el principio de la divion 
de los poderes en nuestra Constitucion Política. Cada departalento 
del Gobierno, además de sus funciones propias, ejerce otras AC, por 
su naturaleza, ó corresponden Á los demás departamento ó sólo 
tienen por objeto encerrar á estos dentro de sus límites eXstitucio- 
nales. 

Quiere decir, pues, que es una verdad teórica y unPTecepto de 
derecho constitucional positivo, que la division de * Poderes no 
importa su separacion absoluta, porque para que I distintos de- 
partamentos del Gobierno no salgan de su órbita WMstitucional, es 
necesario que estén combinados y contrabalancea?3 Ontre sí. 


II 


SUMARIO-Clasificacion de los poderes.—Clasificaci’ de Montesquieu, de Cons- 
tant, de Lastarria, y otros publicistas] P*MOstracion de que sólo 
existen tres poderes, denominados: le` “ULVO, SUI judicial 
—Exposicion y critica de las doctrin “$ Saint-Girons y de Reus y 
Bahamonde—Cómo las funciones A a USO en un poder del 
Estado, aun cuando se les conside; “ ne naturaleza que las 

funciones ejecutivas.—Lo que ger Mtenderse por poder ó departa- 


mento del Gobierno. — Como a A A la doc- 
trina de Saint-Girons y Reus Poa con res ai Pi e de Montes- 
quieu.—Observaciones que SG tivo si dee o apo er ejecutivo. 
—¿Existen los poderes gub y nistrativo ? — Refutacion 


de esta doctrina, 


La clasificacion de los pod’ ó departamentos del Gobierno, es 
un punto sobre el cual exi; muchas y muy opuestas opiniones 
entre los tratadistas de Dr” Constitucional. Despues quo Mon- 
tesquieu dividió la autor política en tres ramas, legislativa eje- 
cutiva y judicial, divisi a ha sido hasta ahora aceptada, sin 
escepcion alguna, por” onstituciones do todos los pueblos regi- 

sresentativo republicano, se han ideado por 


dos 'por el sistema .: rn 
; w ¡guientes clasific : 
varios publicistas ? >? acid: 


Bonami Cons* admito cinco poderes: real, ejecutivo, repre- 
sentativo ó legi? judicial y municipal. (1) 
Pinheiro Fe” Lastarria (2) y otros, sostienen que el Poder 


Di litique Constitutionnelle, tomo 19 pág. 177, edicion de 1872. 
el Eder daria, «Elementos de derecho Público», pág. 47. Este autor, en 
(2) José Y. «Lecciones de Politica Positiva», pág. 202, desecha el poder con- 


su últimaofende la clasificaci i E 
í acion de Aris 
servador tóteles y Montesquieu. 
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Público está dividido en estos cinco departamentos: legislativo, eje- 
cutivo, judicial, conservador y electoral. 

Segun Saint-Girons (1) existen dos poderes: legislativo y ejecu- 
tivo; y este último poder se divide en dos autoridades indepen- 
dientes : justicia, — y gobierno y administracion. Esta misma doc- 
trina habia sido ya sostonida por Reus y Bahamonde, (2) divi- 
diendo la autoridad en dos poderes: legislativo y político, y sub- 
dividiendo este último en dos ramas independientes: ejecutiva y 
judicial. ; 

Y debe agregarse á la enumeracion de poderes hecha por Aris- 
tóteles y Montesquieu un cuarto poder denominado Poder del Jefe 
del Estado, segun el distinguido publicista español D. Gumersindo 
de Azcárate (3) y otros autores. 

Por mi parte, no estoy conforme con ninguna de estas modernas 
clasificaciones de poderes, y entiendo que sólo es exacta y verdade- 
ra la clásica y tradicional que divide el Gobierno en tres departa- 
mentos, legislativo, ejecutivo y judicial. En efecto; para que la au- 
toridad política realice ampliamente los fincs de su institucion, tres 
grandes funciones solamente debe desempeñar. Ante todo, debe es- 
tablecer, de acuerdo con los principios del Derecho, reglas genera- 
les, ó leyes, que regulen la marcha de la sociedad, armonizando los 
derechos y los intereses de todos sus miembros y rigicndo los inte- 
reses colectivos. Es necesario tambien que, una vez dictadas esas 
leyes, las ejecute y las haga cumplir á todos los miembros de la 
sociedad. Y cuando ocurran conflictos entre los derechos é intereses 
privados, ó entro estos y los intereses públicos, debe resolverlos, 
declarando de qué parte está la razon y la justicia, á fin de des- 
truir los obstáculos que se opongan al cumplimiento de la ley, y 
debe tambien juzgar á los infractores de las leyes para hacer efec- 
tiva la penalidad, que les sirve de indispensable sancion. Estas tres 
funciones, ejercidas por tres Órganos distintos y coordinados, cons- 
tituyen los tres poderes del Estado, legislativo, ejecutivo y judicial. 
Y como ninguna otra funcion desempeña la autoridad política, fue- 
ra de las ya indicadas, y de la que consiste en ese conjunto de 
facultades moderadoras que poseen los tres poderes para limitarse 
recíprocamente; y como ese conjunto de facultades mrderadoras no 
constituyen un cuarto departamento del Gobierno, como lo demos- 


(1) «Essai sur la séparation des pouvoirs», pág. 135. 
(2) Teoría Orgánica del Estado, pag. 236. 
(3) «El Poder del Jefe del Estado en Francia, Inglaterra y los Estados-Unidos 
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traré más adelante, necesario es reconocer que la enumeracion de 
los poderes del Estado hecha por Montesquieu, es perfectamente 
exacta y verdadera. 

Pero esta clasificacion es tachada de incompleta por los que si- 
guen las doctrinas de Benjamin Constant, Pinheiro Ferreira y Azcá- 
rate, y de falsa, por admitir más poderes de los que en realidad 
existen, por los que piensan como Saint-Girons y Reus y Baha- 
monde. Examinaré en primer lugar las opiniones de estos últimos, 
porque las diferencias que nos separan son más aparentes que 
reales. 

«< Todo gobierno, dice Saint-Girons, (1) desempeña dos funciones 
esenciales: dictar leyes y hacerlas ejecutar. En la funcion legislati- 
va entra la organizacion de los derechos privados y públicos. La 
funcion ejecutiva comprende las medidas generales ó individuales 
necesarias para hacer respetar esos derechos. .... No están de 
acuerdo los publicistas en cuanto al número y la calidad de los 
poderes. Nosotros crecmos que es necesario distinguir dos poderes : 
legislativo y ejecutivo, y dos autoridades: justicia — y gobierno y 
administracion. La justicia es una rama autónoma, independiente 
del poder ejecutivo ». 

«.... El principio de la separacion de los poderes, tiene, pues, 
dos grados de aplicacion: desde luego, separacion de los dos po- 
deres legislativo y ejecutivo; —en seguida, distincion, en el seno 
del poder ejecutivo, de la autoridad gubernamental y administrati- 
va de una parte, y de la autoridad judicial de la otra, é indepen- 
dencia de esas dos autoridades entre sí y con respecto al poder 
legislativo », 

« Hay una division capital en esto de los poderes, dice Reus y 
Bahamonde: (2) la ley y su aplicacion. No hay, no puede haber 
más distinciones radicales, porque no hay actos que no entren en es- 
ta division, cntre todos los que pueden concebirse en la naturaleza 
humana. Llega la ley á hablar de todo y á disponer de todo; re- 
fiérese su aplicacion á todo y en todas partos se halla. ¿Qué hace 
el peder judicial dentro de la vida pública? — Ni más ni menos 
que aplicar á su modo las leyes que le están encomendadas, como 
la Administracion hace con aquellas otras que le competen. ...>» 

«Pero es, se dice, que son necesarias la inamovilidad y la inde- 
pendencia del poder judicial para el libre cumplimiento del dere- 


(1) Essai sur la séparation del pouvoirs. pág. 1 y 135. 
(2) Teoría Orgánica del Estado. pág. 235. 
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cho. ¿Y quién lo niega? Tampoco el Senado debe sumision al 
Congreso, ni éste á aquél, y sin embargo uno y otro son miem- 
bros del poder legislativo y así lo reconoce todo el mundo». 

« Con admitir la existencia de un poder judicial, no gana nada 
la justicia, ni se aumenta su prestigio, porque aquello que lo real- 
za es el fiel y exacto cumplimiento de sus prerogativas, no una de- 
claracion vana y vacía, que de contínuo puede estarse falseando en 
una torcida práctica del régimen representativo. Reconociendo, por 
el contrario, que el poder judicial está dentro del político, lo mis- 
mo que el Senado en el legislativo, y que debemos engrandecer y 
reformar el concepto de la Administracion, hoy desprestigiada, la 
division de poderes resulta clara y evidente en esta forma: 


Cámara popular 
Senado 


Legislativo. . d 
Poder. .... 


e Ejecutivo 
Politico. .... Judicial 


«Esta division responde á la Teoría del Estado expuesta en 
la parte primera de este libro. Expresa el poder legislativo la uni- 
dad do la vida social, rigiéndose á sí propia, mediante una combi- 
nacion de representaciones que en su lugar estudiaremos. Lleva el 
poder político á la práctica esta unidad, dividiendo sus actos en 
dos séries, para cada una de las cuales se crea otra de funciona- 
rios de diversas condiciones: administracion, justicia >». 

Quiere decir pues que, segun estos autores, si bien las funciones 
judiciales deben ser desempeñadas por un órgano especial, cuya 
existencia y accion sean independientes de las de los poderes legis- 
lativo y ejecutivo, no pueden constituir un poder ó departamento 
del Gobierno, y sí solamente una rama, autónoma, independiente, 
del poder encargado de ejecutar las leyes, que el uno llama ejecu- 
tivo y el otro denomina político. Y fundan esta doctrina en el 
hecho, por ellos afirmado, de que tanto la autoridad, comunmente 
llamada ejecutiva, como la autoridad judicial ejercen, cada una á 
su manera, una misma funcion, la de aplicar las leyes. 

En mi concepto, el fundamento de esta clasificacion de poderes y 
autoridades es completamente inexacto. Muy cierto es que tanto las 
funciones del poder ejecutivo como las del poder judicial tienen 
un mismo fin: la aplicacion y el cumplimiento de las leyes; pero 
no es menos cierto tambien que cada una de esas funciones se dis- 
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tingue y se separa tanto de la otra por su naturaleza y caractóres, 
que no es posible, en manera alguna, confundirlas, ó reducirlas á 
una sola funcion general. Entre organizar la fuerza pública, per- 
cibir los impuestos, dar al tesoro público los destinos designados 
por la ley, ó llevar á cabo las obras públicas ordenadas por el le- 
gislador, y resolver un litigio, existen diferencias profundas que se 
perciben sin dificultad alguna. En los primeros casos, la ley se eje- 
cuta de una manera llana, directa; en el último, propiamente, no 
se ejecuta la ley, se declara tan solo de qué manera debo ejecutar- 
se. Es indudable que para el desempeño de las funciones judicia- 
les so deben poseer aptitudes enteramente distintas de las que se 
requieren para el ejercicio de las funciones ejecutivas; y es tam- 
bien una verdad universalmente reconocida, que la organizacion que 
debe darse á la autoridad judicial es en un todo diferente de la 
del poder ejecutivo. Pues estas radicales diferencias que se notan, 
tanto entre los elementos componentes como entre la estructura de 
esas dos autoridades, constituyen la más evidente prueba de que 
desempeñan dos funciones completamente distintas. En virtud de esa 
íntima correlacion que existe entre el órgano y la funcion, puedo 
afirmarse siempre que dos órganos de distinta conformacion y na- 
turaleza tienen necesariamente que desempeñar dos funciones dife- 
rentes. 

Pero, si estas observaciones no fueran exactas; si en realidad 
las autoridades ejecutiva y judicial no desempeñaran mas que una 
misma funcion, no por eso dejarían de ser dos distintos poderes, ó 
departamentos del Gobierno, siempre que fueran independientes en- 
tre sí, como lo admiten los defensores de la doctrina que vengo 
examinando. Un poder, ó departamento del Gobierno, no es otra 
cosa sinó un centro de autoridad y de fuerza que desempeña de- 
terminadas funciones de soberanía, con independencia y separacion 
de los demás centros de autoridad que constituyen el organismo 
político. No es la naturaleza de la funcion, sinó la autonomía é 
independencia del órgano, Ó del cuerpo de funcionarios, lo que 
constituye y determina un poder del Estado. Así, en una monar- 
quía absoluta, Ó en cualquier otro gobierno despótico, aun cuando 
las tres funciones de la autoridad se manifiestan, no existo mas que 
un solo poder, porque sólo un centro de autoridad y de fuerzas 
autónomo é independiente, se ha constituido para el ejercicio de las 
funciones legislativa, ejecutiva y judicial. Luego, pues, desde que 
las funciones judiciales deben ser ejercidas por un órgano especial 
- 6 independiente, la existencia del Poder Judicial es innegable. 


Mon - 
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Se vé, pues, como la clasificacion de poderes y autoridades pro- 
puesta por Saint-Girons y por Reus Bahamonde, considerada bajo 
el punto de vista teórico, es completamente inexacta. Pero si 
para apreciarla sólo se tienen en cuenta los resultados positivos de 
su aplicacion práctica, entonces es necesario reconocer que ninguna 
diferencia real existe entre ella y la clasificacion de Montesquieu, 
que he aceptado como la única exacta y verdadera. Desde que en 
ambas se establece que las funciones judiciales deben ser ejercidas 
por un centro de autoridad autónomo é independiente; desde que 
para ambas la existencia y la accion de ese centro de autoridad 
no están subordinadas ni al poder ejecutivo, ni al poder legislati- 
vo, los mismos resultados positivos tiene que producir la aplicacion 
de cualquiera de esas dos doctrinas; por consiguiente, denominar 
al órgano de las funciones judiciales autoridad ó poder es, bajo, 
el punto de vista práctico, una mera cuestion de terminologia (1). 
De los tres departamento del Gobierno, legislativo, ejecutivo y 
judicial, sólo el primero ha sido aceptado por todos los tratadistas 
sin observacion alguna. He examinado ya las que se han hecho 
con respecto al poder judicial y debo ahora ocuparme de las que 
se refieren al poder ejecutivo. Este departamento del Gobierno, se 
ha dicho, desempeña funciones de distinta naturaleza; por lo me- 
nos, es necesario dividirlas en gubernativas y administrativas. Y 
partiendo de este dato, cuya exactitud es evidente, se ha pretendi- 
do que el centro de autoridad y de fuerza encargado del ejercicio 
de esas dos funciones distintas constituye no un solo poder, sinó 
dos: el poder gubernativo y el poder administrativo. Pero esto es 
completamente falso. Se incurre aquí. en el mismo error que he 
combatido hace un momento, de tomar como base de la clasifica- 
cion de los poderes las diferentes funciones del Gobierno, y no la 
existencia autónoma é independiente de los diversos órganos que 
deben desempeñarlas. Es muy cierto que el poder ejecutivo ejerce 
por lo menos, dos clases de funciones, gubernativas y administrati- 


(1) El mismo Saint-Girons, reconoce la exactitud de estas observaciones, en 
el siguiente párrafo de su libro: Mchos autores no admiten que la justicia sea 
una rama del poder ejecutivo y hacen de ella un poder distinto colocandolo al 
nivel de los otros dos. El principio de la independencia de la justicia está fuera 
de toda controversia, El juez debe gozar de la más ámplia libertad y no depen- 
der sinó de Dios y de su conciencia. Ninguna influencia humana debe obrar 
scbre él: la justicia domina å todas las personas y á todos los poderes. Admiti- 
do esto, la controversia es una pura cuestion de terminologia». « Essai sur la 
séparation des pouvoirs » — pag. 275. 
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vas ; pero es igualmente cierto que esas dos funciones no forman 
dos poderes distintos, sinó uno solo, por cuanto ambas son desem- 
peñadas por un solo órgano, por un solo centro de autoridad. Co- 
mo lo he establecido anteriormente, no es la naturaleza de las fun- 
ciones sinó la autonomía é independencia del órgano, lo que cons- 
tituye y determina un poder del Estado. 


II 


SUMARIO — El poder real— Opinion de Benjamin Constantà este respecto - Rea- 
lidad de este poder en la monarquia constitucional — El poder del 
Jefe del Estado — Su naturaleza y sus funciones — Para aceptar 
ó rechazar este poder hay que distinguir previamente el régimen 
parlamentario del régimen presidencial—En que consiste el régi- 
men parlamentario ó gobierno de Gabinete — Como en ese sistema 
político es indispensable el poder del Jefe del Estado. — El Gobierno 
presidencial no admite semejante poder. — Cómo se mantiene la ar- 
monia delos poderes en el Gobierno presidencial. — Peligros que 
ofrece este régimen politico. — Sus remedios. —¿Es preferible el go- 
bierno parlamentario al gobierno presidencial? — Ligeras observa- 
ciones á este respecto. — El poder conservador segun Lastarria. — 
riefutacion.— El poder electoral, — Demostracion de la no existen- 
cia de ese poder. — El poder municipal. — Las autoridades municipa- 
les no constituyen un poder del Estado, sinó un gobierno perfecto 
en el que se manifiestan los tres poderes, legislativo, ejecutivo y 
judicial, 


Los poderes constitucionales, dice Benjamin Constant (1), son el 
real, el ejecutivo, el representativo, el judicial y el municipal. Cau- 
sará admiracion talvez que yo distinga el poder real del ejecutivo 
ó ministerial; pero esta distincion, desconocida hasta hoy, es muy 
importante y puede ser la olave de toda organizacion política. Es- 
toy lejos de apropiarme el honor de haberla inventado, pues que 
el primero que nos ha dado ideas de ella en sus escritos ha sido 
un hombre muy ilustrado (Mr. de Clermon-Tonerre), que pereció 
durante las revoluciones pasadas como casi todos lo sábios quo 
entonces existían. « Hay, dice él, en el poder monárquico, dos pode- 
res ¡distintos, el ejecutivo que tiene prerogativas positivas, y el 
real, que se halla sostenido por la memoria perenne y tradiciones 
religiosas ». Reflexionando sobre esta idea, me he llegado '4 conven- 
cer de su exactitud; pero como esta materia es bastante nueva, 
necesita algunas explicaciones. Los tres proderes políticos, tales co- 
mo los hemos conocido hasta el presente, á saber, el ejecutivo, el 


(1) “ Cours de Politique Constitutioneille ” tom. 1 pág. 177, edicion de 1872. 
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legislativo y el judicial, son tres resortes que deben cooperar, cada 
uno por su parte, al movimiento general; pero, cuando estos, sa- 
cados fuera de su lugar, se mezclan entre sí, se chocan ó embara- 
zan, es necesario buscar una fuerza que los ponga en su lugar. 
Esta fuerza no puede existir en ninguno de los tres resortes, por- 
que serviría para destruirá los demás; y así, debe estar fuera y 
ser neutra, en cierta mancra, á fin de que su accion se aplique en 
todas las partes donde sea necesaria, y para que preserve y repa- 
re, sin ser hostil ». 

«La monarquía constitucional tiene esta gran ventaja, porque 
crea el poder neutro en la persona de un rey, rodeado de tradi- 
ciones y recuerdos y revestido de un poder de opinion que sirve 
de base á sy poder político. El verdadero interés de ese rey no es, 
en manera alguna, el que uno de los poderes destruya al otro, 
sinó el que todos se apoyen, se entiendan y obren de acuerdo». 

En la teoría do la monarquía constitucional, es indudable que 
ese poder neutro, llamado real por Benjamin Constant, y modera- 
dor, ó inspectivo, por otros tratadistas y por las constituciones del 
Brasil y Portugal, se distingue perfectamente del poder .ejecutivo, 
cuyo ejercicio corresponde al Gabinete, ó consejo de ministros, y 
constituye un elemento especial del organismo político destinado á 
mantener la independencia, el equilibrio y la armonía de los de- 
más poderes públicos. Y en la aplicacion práctica de ese sistema 
de gobierno, no puede desconocerse que, por lo ménos la Inglate- 
rra, ofrece un ejemplo de esa separacion de las funciones ejecuti, 
vas y moderadoras, y de la existencia real de ese poder neutro- 
cuyo ejercicio corresponde al monarca, Tenía razon, pues, Benja- 
min Constant; el poder real tiene una existencia propia, es un ór- 
gano autónomo é independiente en el sistema de la monarquía 
constitucional ó parlamentaria. Pero reconocer esto no importa, en 
manera alguna, admitir la legitimidad de ese poder y de ese régi- 
men político, que ya he impugnado detenidamente al ocuparme de 
las formas de gobierno (i )». 

F Si el poder real sólo es propio de las monarquías, las funciones 
inspectivas ó moderadoras que “ese poder desempeña convienen á to- 
das las formas de gobierno, dicen algunos publicistas contemporá- 
neos, y es necesario, en consecuencia, crear en las repúblicas re- 
presentativas un cuarto poder que, «sin ser el legislativo, ni el 


(1) Ese capitulo de este curso, no ha sido aun publicado. 
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ejecutivo, ni el judicial, sea lazo de union entre ellos, proteja su 
equilibrio, regularice su accion, impida las invasiones de autoridad 
y, separando con hábil mano los obstáculos que se opongan á la 
marcha normal y provechosa del organísmo político, sea á las ve- 
ces garantía y base de engrandecimiento para las sociedades (1)>» 
Este poder es el que se ha dado en llamar hoy Poder del Jefe 
del Estado, y su ejercicio debería corresponder, segun sus defen- 
sores, al Presidente de la República, cuyas actuales atribuciones 
ejecutivas deberían pasar por completo 4 manos de los ministros de 
Estado. Las funciones del poder del Jefe dol Estado serían las mis- 
mas que en la monarquía constitucional se atribuye al rey, como 
representanto del poder moderador. Así, el Presidente de la Repú- 
blica vería reducida su mision al nombramiento de las ministros, á 
la disolucion de las Cámaras y al ejercicio del veto suspensivo, pa- 
ra conseguir, por cualquiera de esos tres medios, que el poder eje- 
cutivo, representado por los ministros, y el poder legislativo mar- 
chasen de perfecto acuerdo. 

Para admitir ó rechazar la existencia de ese cuarto poder, llama- 
do poder del Jefe del Estado, es nocesario establecer previamente los 
principios de organizacion de las dos distintas formas de gobierno 
que están hoy comprendidas en la denominacion genérica de régi- 
men representativo, pues que en una de ellas tal poder no tiene 
ni podrá tener jamás cabida, mientras que en la otra su creacion 
es de imprescindible necesidad. Esas dos formas de gobierno repre- 
sentativo son la Europea y la Americana ; la primera se llama tambien 
gobierno de gabinete, Ó régimen parlamentario; la segunda go- 
bierno presidencial, ó régimen representativo. Entre estas dos for- 
mas de gobierno, aparentemente iguales, existen radicales y pro- 
fundas diferencias. El gobiermo parlamentario, ó de Gabinete, es el 
que se practica en todas las monarquías constitucionales del viejo 
mundo, en el Brasil y en la República Francesa organizada en 
1875. El gobierno presidencial, ó simplemente representativo, es el 
que rige en todas las Repúblicas Americanas y en Suiza. 

Lo que caracteriza al régimen parlamentario es, como lo ha de- 
mostrado acabadamente Bagehot, (2) la estrecha union, la fusion 
casi completa del poder ejecutivo, que corresponde al Gabinete, y 
del poder legislativo. En efecto; el ministerio, si bien aparentemen- 
te es nombrado por el Jefe del Estado, en realidad es el parlamen- 


(1) Miguel Moya, “Conflictos entre los Poderes del Estado”, pág. 59. 
(2) «La Constitution Anglaise », cap. I. 
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to quien hace esa eleccion, y el primer ministro, verdadero jefe del 
poder ejecutivo, es generalmente el jefe de la mayoría parlamenta- 
ria. Constituido así el Gabinete, no sólo ejerce todas las funciones 
ejecutivas, sino que tambien toma una participacion activa é im- 
portantísima en las funciones legislativas. En general, la iniciativa 
de todo proyecto de ley de alguna importancia parte siempre del 
Gabinete, y las Cámaras legislativas no hacen mas que seguir la 
direccion que aquél les imprime. Puede muy bien decirse, con el 
distinguido autor que acabo de citar, que el Gabinete es una co- 
mision del poder legislativo, creada por este para el desempeño de 
las funciones ejecutivas y para dirigir la marcha del Parlamento 
en sus tarcas politicas y legislativas. Pero, para que el Gabinete 
pueda desempeñar todas esas atribuciones, es indispensable que 
cuente con la más decidida adhesion del poder legislativo; si la 
mayoría parlamentaria se pronuncia contra el ministerio, este se vé 
completamente embarazado en su accion y tiene que abandonar el 
poder para que pase 4 manos de un nuevo gabinete. Y como el 
poder ministerial «es el resorte más activo del mecanismo parla- 
mentario y el punto de mira de todo el mundo político ( 1)», sos- 
tener y voltear ministerios es una de las más grandes ocupaciones 
del Parlamento. Por esto, en el régimen parlamentario, se producen 
contínuos conflictos entre los dos poderes ejecutivo y legislativo. 
Ahora bien, ¿quién debe dar solucion á esos conflictos ? Si no so 
atribuye á otro poder la facultad de resolverlos, el poder legislati- 
vo saldrá siempre triunfante en ellos, pues con sólo negarle su 
concurso al ministerio obligará á este á retirarse. Pero es que en- 
tónces se caería en cl más completo despotismo parlamentario, por- 
que el poder ministerial, para conservarse, se convertiría en servil 
instrumento del poder legislativo. ¿Qué hacer entónces? No hay 
mas que un camino: crear un poder moderador, cuya mision con- 
sista en restablecer la armonía entre los demás departamentos del 
Gobierno, ya destituyendo el ministerio, cuando la oposicion que 
haga el parlamento á la política de aquel sea justa y razonable, 
ya disolviendo las Cámaras, cuando sean estas las que, en su con- 
cepto, no marchen de acuerdo con la opinion pública al estorbar la 
accion del Gabinete. Se vé, pues, como ese cuarto poder, llamado 
Poder del Jefe del Estado, cs de imprescindible necesidad en el ré- 
gimen parlamentario, tanto en su forma monárquica como en su 
forma republicana. 


(1) «Les origines et l'esprit de la Constitution de 1875 » -- pág. 79. 
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En el sistema representativo Americano, llamado tambien gobier- 
no presidencial, se ha adoptado como base de la organizacion del 
Gobierno, no la fusion, sino la separacion casi completa de sus 
tres departamentos ó poderes. Las Cámáras y el Presidente de la 
República, funcionan dentro de esferas enteramente distintas y se- 
paradas, aunque no de una manesa absoluta. El Presidente está in- 
vestido con el poder ejecutivo, y los ministros son simplemente sus 
consejeros y no dependen en manera alguna del poder legislativo. 
Los tres poderes son igualmente autónomos é independientes, y 
para poder ejercor convenientemente sus respectivas funciones no 
es indispensable que cada uno de ellos cuente con la cooperacion 
constante y con la adhesion de los otros dos Así, como el Poder 
Ejecutivo, å diferencia de lo que ocurra con el Gabinete en el 
Gobierno Parlamentario, no tiene á su cargo la iniciativa y la 
direccion de las tareas legislativas, no necesita contar con la ma- 
yoria parlamentaria para desempeñar sus funciones. Y como las 
Cámaras funcionan guiadas por su propia iniciativa; como no es el 
. Poder Ejecutivo quien les imprime determinada direccion, no tienen 
tampoco necesidad de que ese poder sea desempeñado por perso- 
nas cuyas ideas estén de acuerdo con las suyas. Esta separacion 
de funciones y esta independencia de accion en cada uno de los 
poderes suprime esos continuos conflictos, esas luchas incesantes 
que se producen en el régimen parlamentario entre los poderes 
Legislativo y Ejecutivo. No se necesita, pues, en el gobierne presi- 
dencial un poder moderador que mantenga la armonía de los de- 
más poderes, pues que estos no están ni pueden estar en constan- 
te lucha desde que la accion de cada uno de ellos es distinta y 
separada de la de los demás. Luego, el poder del Jefe del Estado, 
no es un elemento del organismo político en el sistema represen- 
tativo Americano. 

Lo que es necesario impodir en esta forma de gobierno es que 
los ppderes salgan fuera de su órbita constitucional, ya usurpando 
los unos las atribuciones de los otros, ya atacando la libertad 
civil; y se ha dado satisfaccion á esta exigencia acordando á cada 
departamento del Gobierno ciertas funciones moderadoras, con cuyo 
ejercicio se mantienen recíprocamente dentro de sus legítimas 
atribuciones. Al Presidente de la República se le concede el veto 
limitado y al Poder Judicial la facultad de no aplicar las leyes 
inconstitucionales para evitar el despotismo legislativo; á las Cá- 
maras se les dá la facultad de destituir al Presidente, á los minis- 
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tros y á los miembros del Poder Judicial cuando cometen abusos 
de poder, por medio del juicio político que la Cámara de Repre- 
sentantes puede iniciar ante el Senado contra cualquiera de esos 
altos funcionarios. 

Muy cierto es que el gobierno presidencial no es un sistema po- 
lítico perfecto; muy cierto es que si bien impide que los poderes 
legislativo y ejecutivo estén en contínua lucha y que las Cámaras 
sólo se ocupen de voltear ministerios y estos de hacer disolver 
Cámaras, ofrece, sin embargo, un peligro bastante sério. Pueden, 
en efecto, surgir entre el Presidente de la República y el Poder 
Legislativo cierta clase de conflictos que no tienen pronta solucion 
en nuestro sistema constitucional, que, una vez producidos, tendrán 
que durar, con graves perjuicios para la sociedad, hasta que el 
Presidente Ó las Cámaras terminen el período legal de sus funcio- 
nes. Si el Jefe del Poder Ejecutivo, por ejemp:o, pertenece á un 
partido politico y á otro la mayoría de los miembros del Poder 
Legislativo, pueden estos rodear de dificultades al Presidente de la 
República y embarazar su accion, negándole recursos ó dejando de 
dictar las leyes que sean necesarias para el ejercicio de sus fun- 
ciones gubernativas y administrativas. Iniciadas por las Cámaras 
estas hostilidades con cualquier fin político, se produce un conflic- 
to entre ellas y el Poder Ejecutivo, que no tiene solucion mientras 
dure el periodo constitucional de las funciones del Presidente de 
la República ó de los miembros del Poder Legislativo. Este es, á 
la verdad, un grave defecto del sistema representativo Americano. 
Pero afortunadamente, este mal es en gran parte remediable. Se 
hacen casi imposibles esos conflictos entre los poderes legislativo 
y ejecutivo si el personal de ambos es elegido al mismo tiempo, 
porque entónces el Presidento de la República y la mayoría parla- 
mentaria pertenecerán á un mismo partido político y marcharán 
de perfecto acuerdo. Y si apesar de esto, tales conflictos se pro- 
ducen, pueden aminorarse considerablemente sus efectos perniciosos 
renovando frecuentemente el personal de los poderes públicos. 

Quiere decir, pues, que el desacuerdo y la lucha entre las Cáma- 
ras y el Presidente de la República es muy difícil, pero no impo- 
sible, que se produzcan. Y dada la posibilidad de esos hechos, que 
traen siempre funestas consecuencias para la sociedad, ¿no será 
conveniente y hasta necesario crear en el gobierno presidencial el 
poder del Jefe del Estado, para que mantenga el equilibrio y la 
armonía de los demás poderes dando inmediata solucion á los con- 
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flictos que entre ellos ocurran? Esto equivale á preguntar si el ré- 
gimen parlamentario es preferible al presidencial, pues organizar en 
esto un poder neutro ó moderador cuya mision consista en nombrar 
y destituir ministerios y disolver cámaras legislativas, no es sino des- 
naturalizarlo por completo y convertirlo en un verdadero gobierno 
parlamentario ó de gabinete. 

No es este el momento de examinar tan dificil como interesante 
cuestion. La trataró detenidamente cuando me ocupe de la organi- 
zacion del poder ejecutivo y de los ministros de Estado. Creo, sin 
embargo, oportuno adelantar á este respecto las siguientes observa- 
ciones que, más adelante, serán plenamente justificadas. El gobier- 
no parlamentario ó de gabinete sólo es conciliable con la monar- 
quía, porque el poder del Jefe del Estado, que es uno de sus re- 
sortes esencialísimos, sólo puede ser ejercido, sin gravísimos peli- 
gros para la libertad, por una persona que nada tenga que espe- 
rar ni nada tenga que temer de los partidos políticos, situacion en 
que jamás podrá encontrarse un Jefe del Estado electivo. El gobier- 
mo parlamentario, sólo puede aplicarse convenientemente en pueblos 
como Inglaterra y Bélgica, en donde, además del elemento monár- 
quico, exista otro no ménos indispensable que éste: la opinion pú- 
blica dividida en dos partidos perfectamente organizados, pues, fue- 
ra de estas condiciones, el parlamentarismo sólo significa completa 
instabilidad política y administrativa, ficticias luchas politicas, y 
gobierno de intriga y de corrupcion. 

Por estas consideraciones, y otras muchas que oportunamente in- 
dicaré, no puedo mirar al régimen parlamentario como un buen sis- 
tema constitucional, y lo considero muy inferior al sistema represen- 
tativo Americano. 

Examinado el poder del Jefe del Estado, que, como se ha visto, 
no tiene ni podrá tencr jamás cabida en nuestro réjimen constitu- 
cional, debo ocuparme do los demás poderes que algunos tratadis- 
tas pretenden agregar á la clasificacion de Montesquicu. 

Sostiene Lastarria la existencia de un poder conservador en los 
siguientes términos: « La necesidad de la existencia del poder con- 
servador ticne su origen en la organizacion misma del poder poli- 
tico, porque esta no está basada tanto en una absoluta independen- 
cia, cuanto en el equilibrio y unidad que debe existir entre todas 
las atribuciones de las varias ramas del poder. Algunos han pre- 
tendido establecer el poder inspectivo ó conservador en una corpo- 
racion separada é independiente de las demás en que se hallan de- 
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positadas las varias ramas del poder político, confiriéndole las atri- 
buciones necesarias para velar sobre todas ellas y constituyendo do 
este modo una autoridad superior, que facilmente podria abusar de 
sus facultades, ó por lo ménos, embarazar la accion general del 
poder. Empero, el proceder mís análogo al sistema representativo, 
y más conforme con la práctica, es el de investir á cada uno de 
los poderes, legislativo, ejecutivo, judicial y electoral, de las atribu- 
ciones propias del conservador, esto es, de ciertas atribuciones des- 
tinadas á rechazar los avances que pudieran hacer á su respectiva 
autoridad los agentes de algunos de los poderes políticos y á man- 
tener la armonía y equilibrio de sus facultades y obligaciones res- 
pectivas. (1) | 

Que esta doctrina de Lastarria es inexacta, que el conjunto de 
facultades moderadoras ó inspectivas que poscen los tres departa- 
mentos del Gobierno, legislativo, ejecutivo y judicial, no constitu- 
yen un cuarto poder, se demuestra fácilmente, tan sólo con recor- 
dar la definicion que he dado ya de un poder del Estado. Un poder, 
ó departamento del Gobierno, he dicho, no es otra cosa sino un 
centro de autoridad y de fuerza que desempeña determinadas fun- 
ciones de soberanía, con independencia y separacion de los demás 
centros de autoridad que constituyen el organismo politico. Dos co- 
sas son, pues, indispensables para determinar la existencia de un 
poder del Estado: un cuerpo de funcionarios, ó un órgano autóno- 
mo é independiente, y un conjunto de facultades especiales. Y como 
no hay un órgano especial para el ejercicio de esas funciones ins- 
pectivas ó conservadoras, sino que, como el mismo Lastarria lo re- 
conoce, ellas están distribuidas entre los tres poderes legislativo, eje- 
cutivo y judicial, es evidente que no exista tal poder conservador. 

Preténdese tambien, y es csta opinion muy generalizada, hoy, que 
existe un poder ó departamento del Gobierno, llamado poder electo- 
ral. Se dice que la funcion de elegir periódicamente el personal de los 
tres poderes comunmente admitidos, es un verdadero ejercicio del 
poder de la sociedad y que, en consecuencia, debe constituir esa 
funcion, ejercida por un órgano especial, un cuarto departamento 
del Gobierno. Esto es notoriamente falso. Se confunden aquí los 
poderes de la sociedad con los poderes del Estado, ó departamen- 
tos del Gobierno. La funcion electoral es, sin duda alguna, un po- 
der de la sociedad, pero no un poder del Estado, es decir, una de 


(1) J. V. Lastarria, «Elementos de Derecho Público Constitucional», pág. 144. 
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las secciones en que se divide la autoridad conferida al Gobierno. 
La funcion electoral es la potestad inicial del gobierno, es el medio 
do que la sociedad se vale para organizar los poderes públicos, 
pero no es un elemento integrante de estos poderes. « Por medio 
del sufragio no se manejan los negocios públicos: por medio del 
sufragio se constituyen los centros de autoridad destinados Á cui- 
dar de los negocios públicos. No es pues, poder del Gobierno. (1) 

Para Benjamin Constant, el conjunto de autoridades departamen- 
tales y municipales que administran, ó deben administrar, con ente- 
ra independencia del Gobierno general de la Nacion, los intereses 
puramente locales, constituyen un poder ó departamento del Gobier- 
no, denominado poder municipal. Pero esta opinion es inexacta. Las 
autoridades municipales y departamentales constituyen no un podor 
del Estado, sino un Gobierno perfecto en el que se manifiestan las tres 
funciones, legislativa, ejecutiva y judicial. Un municipio, para regir 
y administrar sus intereses propios, dicta ordenanzas ó leyes, por 
medio de su Consejo ó Asamblea General, las ejecuta y las hace 
cumplir 4 todos los habitantes de la localidad por medio de sus 
agentes ejecutivos, y resuelve los conflictos que se producen con 
motivo de la ejecucion de sus ordenanzas, por medio de sus agen- 
tes judiciales. Así como la sociedad se divide en municipios, depar- 
tamentos ó provincias, y nacion, así tambien la autoridad ó sobe- 
ranía se divide en tres gobiernos distintos: municipal, departamen- 
tal y nacional. 

Las autoridades municipales son á los poderes del Estado, lo que 
el gobierno de una provincia, en el régimen federal, es al gobierno 
general de la Nacion. Así, puede decirse con toda verdad que el 
poder público se divide en dos gobiernos perfectos y separados: 
gobierno local y gobierno nacional; y cada uno de estos, se dis- 
tribuye entre diversos poderes ó departamentos, que lo son el legis- 
lativo, el ejecutivo y el judicial. 


(1) José M, Estrada, «Curso de derecho Constitucional», pág. 274. 


Los estudios segundarios en el Ateneo 
del Uruguay 


DISCURSO PRONUNCIADO POR EL PRESIDENTE DOCTOR CÁRLOS MARÍA DE 
PENA, EN LA SESION DE APERTURA DE LAS CLASES, CELEBRADA EL 
15 DE ABRIL DE 1884. 


Señores : 


Es para mí una gran satisfaccion poder inaugurar los cursos de 
estudios segundarios, que, con la valiosa y abnegada cooperacion 
de los profesores, cuyos nombres os son familiares, ha logrado 
reconstituir la Junta Directiva del Ateneo, para cumplir com la 
disposieion reglamentaria que manda promover la creacion de cá- 
tedras. 

He considerado uno de los más elevados deberes del puesto que 
desempeño, reunir á los profesores y á los alumnos en sesion pú- 
blica, para iniciar solomnemente el comienzo de las tareas educati- 
vas, con el propósito de vincular profesores y alumnos á la mision 
que al Ateneo incumbe llenar en los dominios de la enseñanza. 


El llamado á la inscripcion en la matrícula es una cita de honor 
para todo jóven que ha salvado los dinteles de la escucla primaria. 

¡Cuán pocos son, —con profunda tristeza lo digo,— los que han 
acudido al llamado del Ateneo! ¿Será que otros institutos abren 
tambien de par en par sus puertas, solicitando la concurrencia de 
la juventud á sus cursos gratuitos de estudios libres ó reglamenta- 
dos? Si así fuere, deberíamos poner en ejercicio todos nuestros 
elementos para rivalizar por medi de una competencia generosa y 
bien organizada, con esos centros de enseñanza gratuita quo nos 
disputan numerosas falanges de jóvenes, ávidos de saber. 

Pero no se necesita, señores, recurrir á la estadística escolar para 
ver confirmada la verdad desconsoladora que se manifiesta todos los 
dias á los ojos de los más indiferentes Ó menos perspicaces: para 


346 ANALES DEL ATENFO DEL URUGUAY 


SASAPPIIIRDII III III II ISI IOIIIIIIDOODIOIIERIS 


saber que esas falanges de jóvenes estudiosos no existen mas que en 
la mente exaltada de los que deseamos apresurar el progreso inte- 
lectual y volver á la vida y á la actividad incesante las fuerzas 
mentales que yacen en la inercia ó en el marasmo. 

La Universidad, los Colegios de enseñanza segundaria, el Insti- 
tuto de estudios de la Universitaria, la Sociedad de Estudios 
libres, el Liceo ó Universidad libre de los Católicos; — todas estas 
instituciones gratuitas ó remuneradas, no han logrado atraer á sus 
clases más que una parte mínima de la juventud que necesita ins- 
truirse constantemente, despues de haber abandonado las bancas de 
la escuela primaria. 

Los matriculados en los establecimientos de enseñanza segunda- 
ria, sólo tienen en vista la necesidad de prepararse para sus exá- 
menes de curso en determinada carrera universitaria. El resto de la 
juventud no se inscribe, ni concurre á las clases, porque no se pro- 
pone seguir carrera. Y entre nosotros no hay más que dos carre- 
ras de largo aliento: la abogacía y la medicina. Deben agregarse, 
como más accesibles, la de escribano y agrimensor, cuyos estudios 
y exámenes están reglamentados, como lo está la Farmacia. 

Fuera de estas carreras y profesiones, quedan las colocaciones 
que ofrezcan las industrias en general y el comercio. Los oficios y 
las artes se han aclimatado ya como enseñanza valedera, pero or- 
ganizados de tal modo, que no lograrán en mucho tiempo atraer á 
su recinto á gran parto de la juventud montevideana y mucho me- 
nos, por supuesto, á lo que podríamos llamar sin agravio la juren- 
tud dorada. | 

En cambio, la enscñanza de artes y oficios ofrecerá, si es bien 
dirigida, ventajas positivas que aprovecharán á las clases meneste- 
rosas y á los jóvenes que de otra manera habrían perdido todo 
hábito de trabajo, todo vínculo de sujecion y esterilizado sus apti- 
tudes naturales. 


Supongamos que todo jóven tiene empleo adquirido ó posicion 
hecha, ó piensa formárscla en alguna de las profesiones ó indus- 
trias comunes. ¿Nada tiene, por ventura, que aprender; nada tiene 
que utilizar en los cursos libres y gratuitos de la enseñanza segun- 
daria? ¿Estas clases que hoy abrimos al público están destinadas 
tan sólo á preparar alumnos habilitándolos para dar exámen en 
nuestra Universidad? .... 
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No se me oculta, señores, que ese es el objetivo que persiguen 
todos ó casi todos los matriculados en estas cátedras que inaugu- 
ramos ahora. . 

Pero mec apresuraré á deciros que no es ese el único fin que se 
proponc el Ateneo al reorganizar los estudios segundarios. Consi- 
dera una de sus glorias principales aquella iniciativa fecunda que 
tomó, con gran acierto y provecho de los estudiosos, cuando se su- 
primieron en nuestra Universidad los estudios llamados prepara- 
torios, restablecidos felizmente hace poco, aunque en muy precarias 
condiciones. 

Datan de aquella época los meritorios esfuerzos de nuestros más 
entusiastas compañeros. Uno solo entre todos quiero nombrar en 
estos momentos, porque sé que al mencionarlo no despierto más 
que nobles sentimientos y poderosos estímulos de emulacion. La 
energía incansable y el entusiasmo ardiente de controversia que agitó 
siempre á Prudencio Vazquez Vega, trajeron al seno del Ateneo 
discusiones científicas de importancia, y provocaron contiendas filo- 
sóficas en que tomaron parte los talentos más robustos de la gene- 
racion que me lleva en sus filas. 


Mucho progresaron los jóvenes, á favor de aquellas agitaciones 
y en medi» de aquellas conferencias que mantenían vivo el inte- 
rés por la ciencia y obligaban á un cultivo asíduo de todas las 
facultades del espíritu. El resultado de aquel movimiento de revo- 
lucion y de progreso en la enseñanza segundaria, fiada á las fuer- 
zas incipientes y poco disciplinadas de este centro de instruccion, 
puede condensarse en pocas palabras: los alumnos de nuestros cur- 
sos libres y gratuitos dieron pruebas elocuentes de su sólida pre- 
paracion, ante los tribunales de exámen en nuestro propio recinto 
y en la Universidad; y en las reuniones de clase y en las sesiones 
de esto Ateneo se advertían manifestaciones inequívocas de una ac- 
tividad progresiva en el estudio de las ciencias y en la difusion de 
los conocimientos de todo género. 

Noto con un profundo sentimiento de melancolía que ese movi- 
miento de los espíritus y ese choque fecundo de opuestas ideas han 
cesado casi por completo en nuestro recinto, y siento hoy más que 
nunca la necesidad de renovarlo para no dejar rezagado al Ateneo 
en el cultivo de las ciencias, para llenar este vacío de la cátedra y 
de la tribuna, que nos entumece y nos aniquila, que nos hace apa- 
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recer como un órgano atrofiado despues de haber dado muy seña- 
ladas pruebas de actividad y robustez. 

Para esta restauracion de fuerzas debilitadas, cuento con vuestro 
amor al estudio y con el celo de vuestros profesores. Los hay, que 
año tras año, cou reducido auditorio, sin gramdes esperanzas, ni 
más estimulo que las exigencias de sus propios deberes, han lucha- 
do con laudable teson, velando como las vírgenes prudentes del 
Evangelio y aderezando el aceite en las lámparas para conducir las 
almas hácia el conocimiento de la naturaleza, hácia las fuentes de 
la verdad y del bien. 


Os decía hace un momento, que la reorganizacion de estas cáte- 
dras no debe considerarse como un apéndice de las cátedras uni- 
versitarias, Ó como destinadas simplemente á repasar aquí las asig- 
naturas que el programa oficial exije. 

No se me oculta que muchos jóvenes estudian tan sólo lo nece- 

sario para salir de apuros y llenar apenas las exigencias del 
programa universitario. De ahí no pasa, no quiere pasar la gene- 
ralidad de los estudiantes. ¡Cuánto mal se hacen á sí mismos! Se 
proveen así, para la batalla de la vida, de espadas sin punta y sin 
filo. 
_ Nuestra juventud, — me refiero al mayor número — está consa- 
grada á trillar cada dia las mismas frivolidades de la víspera; 
adormecida en una atmósfera de fáciles y blandos placeres; poco 
preocupada de su presente; por completo olvidada de sus deberes, 
ó indiferente y fria para toda accion colectiva en lo porvenir. Des- 
deña demasiado los pasatiempos del espíritu, las simples lecturas 
recreativas; dedica escasísimos ratos de sus ócios á lecturas útiles 
ó á tareas intelectuales de alcance práctico, y poco le interesan ó 
le afectan los estudios científicos ó los grandes acontecimientos de 
nuestra época. 

No formulo cargos contra nadie. Entiendo hacer un poco de pa- 
tología; nada más. 

Sería nécia utopía pretender que los jóvenes habrían de estarse 
las horas muertas con el libro en la mano á manera de piadosas 
beatas con el devocionario, ó habrían de concurrir á hacer acto de 
presencia en esta sala de sesiones, siquiera fuese, como dicen que 
van, á hacer número en las ceremonias de Semana Santa; pero hay 
el derecho de exigirles que piensen un poco, sériamente en sí mis- 
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mos, que desentrañen sus propósitos, que desenvuelvan su pensa- 
miento, que tanteen un poco sus fuerzas, y si despues de todo esto, ` 
de nada se sienten capaces, renieguen entonces de su época que 
ninguna aspiracion noble les despierta, y renieguen de su patria ya 
que nada les inspira. 

Se dirá que trato este asunto con poca profundidad y con de- 
masiada rudeza. El primer defecto pueden subsanarlo los que se 
crean con ánimo para poner el dedo en la llaga y sondearla. Dejo, 
pues, á otros un análisis más profundo. 

Lo segundo no es defecto. Debo estas francas palabras á los 
jóvenes que me escuchan. Otros mís inteligentes pueden hablarles 
con mayor brillantez. Me felicitaría de que con este discurso so 
creyesen provocados á hacerlo. 


Se dirá que los tiempos que corren no son propicios para la ac- 
tividad intelectual; que esta morbidez de los espíritus reconoce 
por causa el ambiente que se respira, y que la juventud de hoy no 
hace más que soportar el legado de su antecesora, subyugada por 
las influencias deletéreas que van minando rápidamente todos los 
resortes de nuestro organismo político y esparciendo en torno nues- 
tro la decepcion, el abatimiento, la conciencia de la esterilidad de 
nuestros esfuerzos, la inutilidad de toda accion sobre los intereses 
colectivos, y sobre los destinos de nuestra nacionalidad en lo por- 
venir. 

Pues si ese escepticismo domina en los espíritus, de los hombres 
ó de los jóvenes, necesario cs desarraigarlo. Es necesario alentar á 
los hombres de poca fé con la esperanza de días mejores que no se 
conquistan sino ennobleciendo la inteligencia con el trabajo cuoti- 
diano sobre nuestros problemas sociales; y estos problemas surgen 
por do quier, ya vengan provocados por el funcionamiento regular 
ó irregular de los poderes públicos, ya nazcan como aspiracion 
constante ó irresistible tendencia al perfeccionamiento comun, ó como 
vision de un rápido progreso ó de positivo bienestar en vías desco- 
nocidas ó agenas por completo á la accion administrativa. No es 
omnipotente ni perdurable, señores, la accion absorvente y corrup- 
tora de los malos gobiernos, ni en Estado alguno del mundo civi- 
lizado reconcentran ó absorven los funcionarios públicos, por más 
que lo intenten, —toda la actividad y la sávia de las fuerzas nacio- 
nales. 
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Para conocer estas fuerzas, para apreciarlas en su valor relativo 
con respecto á las necesidades de nuestro país, Óó con respecto á 
las de otros pueblos íntimamente relacionados con el nuestro; para 
organizar esas fuerzas, disciplinarlas en cualquier sentido y medir 
su intensidad ya sea en las regiones del pensamiento, ya sea en las 
regiones de la política, de la administracion, de la economía so- 
cial — necesitamos, señores, ilustrarnos y cducarnos todos, sin dis- 
tincion de profesiones, — como hombres, como ciudadanos; necesita- 
mos ejercitar el espíritu en asuntos sérios que interesen directa- 
mente á la comunidad, sin descuidar por eso las tareas más trivia- 
les y vulgares que son la mitad de la tela de nuestra vida; nece- 
sitamos los conocimientos útiles que suministran las ciencias natu- 
rales acompañadas de la sana filosofía y las matemáticas; necesita- 
mos de la lógica y la moral; de la geografía, de la historia; de la 
estética, de la literatura y la poesía, tanto como necesitamos de 
las artes prácticas y los oficios útiles. 

El Ateneo desearía que estas cátedras no tuviesen carácter aca- 
démico, y sí, un marcado tinte popular, pues las materias que van 
á enseñarse no son patrimonio de una clase ó profesion, sino bie- 
nes comunes á cuyo goce y posesion está llamada la especie huma- 
na. Por otra parte, las ciencias en general y especialmente las cien- 
cias llamadas naturales — debido al empleo de buenos métodos 
han adquirido ya tal grado de popularidad que van siendo pocas 
las personas, en el círculo de los hombres de estudio, que no par- 
ticipan constantemente de sus saludables enseñanzas. 

Mucho se maldice sin embargo, por algunos, del carácter quo 
han tomado las ciencias en nuestro siglo y me creo por eso en el 
deber de manifestaros brevisimamente en este acto algunas opiniones 
sobre el asunto. 


Se dice que el epicureismo, enrostrado tan 4 menudo á la socie- 
dad de nuestro tiempo en las lucubraciones de ciertos dogmáticos, 
es el fruto maldito de la importancia ó predominio adquirido por 
las ciencias naturales en esta centuria que corremos. Puede con=— 
testarse desde luego que el epicureismo es inconciliable con el pa - 
ciente y metódico estudio de la naturaleza. Bastaría á probarlo læ 
consagracion de numerosos sábios, y profesores de mediana nonw- 
bradía si se quiere, pero muy útiles al progreso científico, que son 
vivísimo ejemplo de ascetismo y profunda moralidad en su vida, 
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como en sus disquisiciones filosóficas, saturadas á veces de un espí- 
ritu místico, teológico ó sobrenatural que contrasta admirablemente 
con las verdades del órden natural que caen bajo el dominio de 
los sentidos, la conciencia y la razon. 

Se dice que el estudio de las ciencias físicas y biológi- 
cas tiende en la época'presente, por sus conclusiones, por su 
sintesis final á borrar toda linea de demarcacion entre el universo 
físico y el mundo moral, proclamando que el hombre no forma rei- 
no aparte sino que constituye una escala en el órden gerárquico 
de los séres. Puede contestarse que las ciencias especiales ó parti- 
culares son á manera de los rios que van llevando los unos sus 
tributos á los otros confundiendo por último sus caudales en el 
Océano; — es decir, en los dominios de la ciencia general que es 
como el encadenamiento de los conocimientos más elevados, de las 
conclusiones, las leyes, los principios que ha logrado el hombre 
descubrir estudiando en detalle la Naturaleza en todas sus mani- 
festaciones para llegar sucesivamente á una ó varias sintesis, cuya 
explanacion es del resorte de la “filosofía en su más alta concep- 
cion. Así se explica y se legitima que el naturalismo haya penetra- 
do con su escalpelo disector en el organismo de las sociedades y 
las analice con la misma calma é independencia de criterio que 
aplica todos los dias á los fenómenos del mundo físico. 

Se dice que las inducciones y las hipótesis que 'propala sobre 
organizacion social por medio de una ciencia de su invencion, que 
en la gran familia se distingue con el nombre de Sociologia, con- 
ducen al relajamiento de la actividad y la responsabilidad indivi- 
dual; debilitan los resortes de la libertad y desvanecen en el al- 
ma los fulgores de c:a centella divina que es á manera de foco de 
la moralidad, 6 como dijo el evangelista San Juan: luz que alum- 
bra á todo hombre que viene á este mundo. Con lo cual quedamos, 
señores, engolfados en los dominios de la metafísica y la poesía. 


El siglo XIX es sin duda mucho ménos platónico que los ante- 
riores. Los antiguos filósofos (y muchos hay hoy que son la en- 
carnacion viviente de un curioso anacronismo ) «los antiguos filó- 
sofos, dice el más severo de los biógrafos de Bacon, no tenían las 
ciencias naturales en poca estima; pero no las cultivaban con el 
fin de acrecentar el poder del hombre y mejorar su condicion... La 
filosofía natural era considerada como gimnasia del espíritu; y 


b 
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siendo sólo auxiliar del arte de la controversia, poco útil pudo 
producir». 

Os parecerá una herejía que adelante yo estos conceptos ó les 
preste asentimiento y no saldreis de asombro oyéndome repetir 
con el mismo ilustre biógrafo el concepto verdadero de cierta filo- 
sofía declamatoria y presuntuosa, de la cual más 6 menos todos 
hemos tenido el honor de ser oficiantes y la desgracia de ser víc- 
timas. 

«El arco del filósofo griego (Platon) era bueno: mas á la ma- 
nera del Alcestes de Virgilio apuntaba siempre á las estrellas, per- 
diéndose sus flechas en la inmensidad del espacio, no por falta de 
impulso, sino en razon á la distancia del blanco, bien que trazan- 
do rastro luminoso en la esfera celeste». 

Tal hace la filosofía que prescinde de las ciencias naturales y 
anatematiza las conclusiones sintéticas á que llegan éstas en: sus 
más profundas investigaciones. 

Esa filosofía no dá en el blanco. Prescinde del cimiento con que 
las ciencias naturales concurren á formar el grandioso edificio de 
los conocimientos humanos. l 

Las ciencias naturales en cuanto abrazan cierto Órden de rela- 
ciones físicas y biológicas invaden una parte de los dominios de la 
psicología y de la moral, á manera de esas crecientes fecundantes 
que se estacionan por algun tiempo en los valles, esparcen gér- 
menes infinitos de vida y dejan el sedimento de aluvion que nutri- 
rá mís tarde generaciones de séres. 

Cuando se dice que la filosofía moderna impregnada de natura- 
lismo ha apagado el soplo del espíritu, ó lo ha desvanecido por 
completo, arrebatando al hombre su cetro y el fuego sagrado de 
Prometeo, puede responderse con un filósofo italiano, positivista: 
«No conozco hoy naturalista de alto renombre, ni filósofo ilustra- 
do, de irrecusable competencia que se diga ó proclame materialis- 
ta. La ciencia nueva proclama, es cierto, que sin la experiencia, todo 
es telaraña; que la experiencia es condicion capital é imprescindi- 
ble del conocimiento, pero no fuente única del conocer. 

«El hombre ha dejado de ser ángel caido, como lo concibe e] 
espiritualismo, y ha dejado de ser bestia transformada como lo 
han dicho algunos biólogos; es simplemente un organismo que 
obedece á una coordinacion por su condicion racional, libre y 
consciente: mantiene su autonomía y está subordinado á la ley de 
solidaridad. ə — ( Siciliani ). 
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Se asustan de su propia sombra los estóicos y austeros doctri- 
nantes que zahieren á la ciencia filosófica moderna, porque busca 
en la ley de transformacion de los séres, nuevos elementos para el 
mundo de la moral. 

El sábio de los estóicos está por verse todavia, pero á un estói- 
co se deben estos consejos: « Mira, examina de cerca como todos 
los séres se transforman los unos en los otros. Ejercita en esto 
constantemente tu pensamiento; nada engrandece más el espíritu ». 
(Marco Aurelio). 

Los más grandes pensamientos de los Estóicos andan hoy en los 
lábios de los naturalistas más eminentes. 

«El ánsia de hacer presa (sea en el hombre por medio de la 
seduccion ó la violencia, sea en los dineros del Tesoro); las cela- 
das tendidas por todas partes, los amaños para sofocar al débil 
colocan al hombre en las condiciones de los mónstruos de épocas 
pasadas con sus fauces cuajadas de agudos dientes y siempre en- 
sangrentadas; le hacen caer desde la cultura presente y desde la 
- region moral que ha alcanzado nuestra época hasta el abismo en 
que se agitaban los reptiles cenagosos de la época segundaria ». 

Y este lenguaje tampoco es nuevo en la ciencia. Tiene más de 
18 siglos. « Llevas dentro de tí — decia otro Estóico — al jabalí de 
Erimanto, al oso de Caverna, al leon de Nemea. — Dómalos ». ( Epi- 
tecto ). 

El llamado naturalismo ha conducido á las mismas conclusiones: 
«La moralidad, — dice un escritor eminente consagrado en sus últimos 
años á las ciencias naturales, — no es solamente un don; se adquie- 
re por medio del esfuerzo, se robustece por medio de la voluntad: 
y crece en virtud de la misma ley que hace que todo ser luche, 
combata, resista en la naturaleza y en el hombre. El que se escep- 
túa de esta ley se coloca fuera de la naturaleza y de la humani- 
dad: cae en el sofisma y el sofisma es el principio del mal». 

Os diré por último, concluyendo sobre este tópico de la filosofía 
en su relacion con las ciencias naturales, que el cultivo de éstas es 
progreso en el conocimiento de las cosas, disciplina para la mente, 
conquista sobre la ignorancia y las preocupaciones seculares; en- 
sanche del pensamiento, dilatacion de la mirada escrutadora; eterna 
perspectiva de nuevos y más luminosos horizontes; hervidero de 
ideas, maravilloso kaleidoscopio do la vida universal cuyas palpita- 
ciones se reconcentran en nuestro ser, subyugan nuestra alma al 
afan creciente de saber, pueblan de nuevos, nobles y generosos sen- 


354 ANALES DEL ATENEO DEL URUGUAY 


timientos los pliegues y repliegues del corazon humano y llenan el 
alma de transportes inefables cuando advierte en el encadenamiento 
de los séres, que aun los más pequeños resisten la degeneracion, 
permanecen tan fieles como pueden en su fila de batalla, perseve- 
ran en su trabajo y se elevan gradualmente hácia las esferas de la 
luz. 

La poesía, la estética, las artes no han decaído por el incremen- 
to que en su desarrollo han tomado las ciencias naturales en nues- 
tros dias. 


Paremos aquí, señores, porque noto que he salido de los límites 
de un discurso de apertura, y ya que os he hablado de las cien- 
cias naturales, os recordaré que el Atenco ha fomentado su ense- 
ñanza tanto como ha podido, aunque no en tan favorables condi- 
ciones y con la abundancia de elementos que el estado actual de 
esas ciencias requiere. | 

Por lo que acabo de deciros comprendereis que juzgo pueril el 
temor de que la juventud, resueltamente consagrada al cultivo de 
las ciencias naturales y de la filosofía contemporánea, vaya á caer 
en los estravíos del materialismo ; pierda la brújula que marca el 
derrotero en medio del oleaje tumultuoso de la vida moderna; se 
entregue por descreimiento al repugnante sensualismo ó al mercan- 
tilismo político, sin aspiraciones científicas, sin ideales literarios, sin 
los sueños generosos del patriotismo. 


Vosotros, profesores y alumnos, estais llamados á dar ejemplo 
de consagracion en esta noble y utilísima tarea de comunicaros la 
ciencia y de difundirla desde este recinto, tan vária, tan profunda, 
tan útil como es en su expresion más moderna. Tened presente que 
no abrimos las puertas de una academia que sólo recibe á los ini- 
ciados Ó á aquellos más menesterosos en las carreras universitarias, 

Institucion nacida al calor de los ideales juveniles y ayudada por 
el concurso popular —el Atenco debe ser reflejo fidelísimo de las 
aspiraciones y trabajos de toda una generacion de jóvenes; semi- 
llero de ideas útiles al pueblo; centro activo de movimiento inte- 
lectual que refleje en pequeño la civilizacion de nuestra época y su 
fecundo espíritu liberal, que es su mayor timbre de gloria; — ense- 
ñanza viva de lo que valen la energía del espíritu y la pureza del 
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carácter, ayudados del cultivo de las ciencias que se ocupan del 
mundo físico, de las leyes de la vida y del mundo moral. 

Tratad de infundir á los jóvenes como vosotros el mismo aliento 
de vida que os ha traído á este recinto; el mismo deseo de saber, 
la misma pasion por el estudio y el intenso patriotismo que os 
anima. 


Quedan inaugurados los cursos de estudios segundarios en el 
Ateneo del Uruguay. 


TOMO VI yl 


El positivismo y la metafísica 


(DISCURSO DE APERTURA DEL AULA DE FILOSOFIA DEL ATENEO DEL URUGUAY 
REPLICANDO AL DE APERTURA DE CURSOS, PRONUNCIADO POR EL SEÑOR PRES8I- 
DENTE DOCTOR PENA). 


POR DON ANGEL SOLLA 


Señores estudiantes: 


Se ha echado sobre mis débiles hombros una pesada carga, y 
confieso que ni siquiera he intentado eludirla. ¿Quereis saber por 
qué? Pues permitidme evocar recuerdos agradables y satisfactorios 
los unos, tristes y fúnebres los otros. 

No hace muchos años aun, que cual vosotros hoy, concurría yo 
á este mismo recinto, para ocupar el sitial del estudiante, y recoger 
de lábios que se producían con suma facilidad, las maduras re- 
flexiones de una inteligencia potente, que, aunque jóven, daba ya 
sazonados frutos. 

Pues bien: cuando esto sucedía, estaba muy lejos de mi mente 
que pudiera llegar un dia, en que, con respecto á mí, se trocaran 
los papeles. Jamás mi pensamiento fué tan osado que intentára po- 
sarse en la ilusion de poder sustituir al de mi malogrado catedrá- 
tico y amigo doctor Prudencio Vazquez y Vega, cuya sentida pér- 
dida no será nunca suficientemente llorada. 

Pero el Ateneo, haciéndome un honor que no merezco, se ha 
fijado en mi humilde persona, para regentear la misma cátedra á 
que supo dar lustre y esplendor el doctor Vazquez y Vega. 

Por conviccion, por gratitud y por amor al trabajo, acepté la 
gran responsabilidad que se me imponía, sin que la magnitud de 
la tarea me hiciera siquiera titubear. No podria proceder de otro 
modo porque en el Ateneo conquisté, con el auxilio desinteresado 
de sus profesores, los pocos conocimientos que poseo en la mate- 
ria. Tengo para con él una sagrada deuda que es de mi deber 
saldar; y creo hacerlo poniendo á su servicio mis escasos conoci- 
mientos. 
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Estais ya habilitados para juzgar del móvil que me ha guiado 
al aceptar la direccion de esta aula. A ella sólo traigo la buena 
voluntad que me anima y el desco de trabajar. Lo demás todo lo 
espero del estudio y de las veladas que á él consagremos. 


II 


No pensaba inaugurar mi clase con un discurso escrito, porque 
considero que las generalidades que en él tienen que expresarse, no 
dán resultado alguno; y cuando más originan perjuicios que sue- 
len traer consccuencias desagradables. Pero la circunstancia de ha- 
ber hecho el señor Presidente del Ateneo, en su discurso de aper- 
tura de cursos, la apología de un sistema filosófico determinado; á 
la vez que la crítica de otro, que es el que yo profeso, con apre-. 
ciaciones no siempre conformes á la verdad, me ha decidido á que- 
brantar mi propósito. 

Los que concurrieron á la sesion de apertura de cursos, y no 
están familiarizados con actos de esa naturaleza, habrán creido, 
sin duda, que las ideas expresadas por el señor Presidente del 
Ateneo, son las aceptadas por este centro, y las que deben ser 
profesadas en las distintas aulas que costea. Tengo especial interés 
en destruir esa creencia. 

Ni el Ateneo profesa tales opiniones, ni puedo profesarlas. 

El Ateneo es un centro social; es una colectividad que está 
constituida por todos los que se hallan afiliados á él. Cada uno de 
estos afiliados pueden tener las ideas que le parezcan más verdade- 
ras; pero como no es posible armonizar todas las ideas, ni hacer 
que los varios individuos que constituyen la colectividad piensen 
de igual modo, el Ateneo, como centro que los reune, como insti- 
tucion, no puede tener ninguna si quiere subsistir. 

Comprendiéndolo así, sin duda, los legisladores de la Sociedad, 
han establecido que el Ateneo no tieno opiniones, ni se responsa- 
biliza por las que en su seno se emitan. 

De ahí, pues, que en realidad, las opiniones manifestadas en el 
discurso de apertura de cursos por el señor Presidente, sean úni- 
ca y exclusivamente las opiniones particulares del señor doctor 
Pena. Tengo, como he dicho ántes, particular interés en hacer cons- 
tar esa circunstancia, porque al impugnar, como voy á hacerlo, 
esas ideas, quiero que quede bien establecido que impugno las 
ideas particulares del señor doctor Pena, y no las del centro que 
me honra con la direccion de una de sus aulas. 
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Existe en nuestra época una tendencia marcada á reaccionar 
contra todo lo que el pasado nos ha legado; y esa tendencia lle- 
vada á la realidad, ha hecho surgir una doctrina que desconocien- 
do el esfuerzo de las generaciones que nos han precedido, y ne- 
gándole además su eficacia, trata de dar una fuente única á los 
conocimientos humanos, rechazando como ilusion ó como sueños 
surgidos de imaginaciones poéticas, todo lo que no emane de esa 
fuente. 

No puede negarse que csa escuela cuenta en sus filas á adeptos 
cuyos nombres figuran honrosamente en los anales científicos ; pe- 
ro esto no quiere decir nada respecto á la bondad intrínseca de la 
doctrina. 

Para los que no nos pagamos de los nombres ilustres, ni deja- 
mos evolucionar nuestra inteligencia en el sentido que le imprima 
la última obra leida, ó la última idea que la ocupó, esa circuns- 
tancia no tiene valor alguno. Apreciar las doctrinas en sí mismas, 
y prescindir por completo del cortejo de adeptos que las profesen, 
es lo que aconseja la sana razon y la lógica. Es lo mismo que no 
me cansaré jamás de recomendar á los que me honren con su 
atencion, porque desgraciadamente, no se observa, cual debiera, 
este precepto entre nosotros. 

Así, pues, la autoridad de los hombres ilustres; el tecnicismo de 
las ciencias naturales, aunque rico y pomposo, poco, Ó mejor di- 
cho, nada tiene que ver, ni debe influir en el valor de las doctri» 
nas filosóficas. | 

La autoridad, siguiendo las reglas de la lógica, debe reconocer- 
se y admitirse en los límites respectivos, en el dominio de cada 
una de las ciencias á que se dediquen los hombres que la hayan 
adquirido. 

El tecnicismo debe emplearse cuando corresponda, y nunca fue- 
ra de la ciencia que lo ha adoptado, porque de otro modo seria 
introducir una confusion en el idioma, con perjuicio de su preci- 
sion y de su pureza. 

Por eso juzgo rasgo de vanidad infundada y de erudicion ina- 
propiada, la pretension de querer hacer valer la autoridad de los 
naturalistas, de los médicos y hasta la de los geólogos y minera- 
logistas en las cuestiones de filosofía ó sociológicas. Por eso consi- 
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dero como rasgo declamatorio, Ó como acto poco meditado el pre- 
tender aplicar los términos propios de una ciencia natural 6 mé- 
dica, 4 las ideas ó hechos que caen bajo el dominio de otra 
ciencia que tiene á su vez los términos que han de expresarlos, 

Sin duda alguna, esa costumbre que pongo de relieve, tiene su 
orígen en la extravagante idea que entre nosotros ha hecho gran 
camino, de que no se tienen verdaderos y sólidos conocimientos, si 
no se emplean de tiempo en tiempo algunos términos naturalistas, 
aun cuando se traigan forzadamente. 

Ese falso adorno, ese comodin que se ha dado en emplear por 
algunos como muestra de suficiencia, ha cautivado los espíritus que 
no se encuentran con la suficiente energía para combatir esa ¿nno- 
vacion, y los ha llevado á tolerar y aun secundar esa perniciosa 
costumbre. 

Pero no adelantemos más apreciaciones generales sobre este tópi- 
co, ni nos detengamos en asuntos que al fin y al cabo no son de 
gran monta para el objeto que me propongo. Observemos algunas 
de las imputaciones que se han hecho en el discurso de apertura 
de cursos al espiritualismo, para llegar despues á dar una ligera 
idea del positivismo y señalar los errores en que incurre. 


IV 


Hace algunos años ya que M. Caro, en su obra « Le matéria- 
lisme et la science », precisaba las pretensiones de los positivistas 
y de los materialistas en estos términos: 

«Los adversarios de la filosofía, dice, van repitiendo por todas 
partes que ella no ha tenido jamás un descrédito más profundo 
que hoy; que su culto está desierto, si se exceptúa un pequeño nú- 
mero de adeptos perscverantes, consagrados por alguna enfermedad 
ó flaqueza secreta del espíritu á una idolatría obstinada; que sus 
raros adeptos no aparecen mas que de tiempo en tiempo en la in- 
mensidad de las regiones intelectuales, invadidas por las ciencias 
positivas, como náufragos en medio del mar infinito rari nantes. 
Aseguran que los sabios, particularmente los físicos, los químicos, 
los fisiólogos, hacen profesion de despreciar ese magnífico vuelo del 
pensamiento especulativo, que recomienda inútilmente al sentimiento 
público los más grandes nombres de la humanidad inteligente, des- 
de Platon hasta Leibnitz. 

El primer artículo de fé que nos pretenden imponer ciertos dic- 
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tadores que no han obtenido su mandato de la opinion científica, 
es obligarnos bajo pena de caducidad intelectual, á no admitir más 
que los datos y los resultados empíricos de la naturaleza, 4 echar 
todo lo demás entre los sueños ó las fábulas ». 

Desde que Caro escribió esto, señores, los positivistas no han ce- 
jado en sus pretensiones: antes al contrario las han aumentado 
considerablemente. Y lo peor del caso, es, señores, que entre esos 
positivistas, los que más descuellan por su encono, por su encar- 
nizamiento contra el espiritualismo, son aquellos que antes han mi- 
- litado en sus filas. 

Debeis recordar los términos del discurso de apertura de clases. 
En él se reproducen más ó menos estensamente desarrolladas las 
mismas imputaciones que Caro estracta tan admirablemente. Se agre- 
ga además que la filosofía mira con envidia y repudia los progre- 
sos de las ciencias naturales; y finalmente que si estas no han ob- 
tenido un mayor éxito, so debe en gran parte á la misma filosofía. 

Ah! señores, yo concibo que se pueda criticar duramente cuan- 
do hay base ó razon para ello. Yo concibo que deseche uno ideas 
que abrigó con íntimo y sincero entusiasmo, cuando penetrado de 
su error, ha encontrado otra doctrina que satisfaga más cumplida- 
mente la solucion de los problemas que considere. Pero no concibo, 
ni podré concebir jamás, como la inteligencia humana bien esclare- 
cida por el estudio, pueda llevar su estravío hasta el extremo de 
atacar sin fundamento, y de dejar de prestar su adquicscencia á una 
doctrina que soluciona todos sus problemas, para adherirse á otra 
cuyas lagunas son bien notables y cuya esfera de accion queda en 
la mitad del camino, so pretesto de que sólo es dable dedicarse al 
conocimiento experimental. 

Es falsa, señores, la asercion que hace el positivismo de que está 
definitivamente establecido el divorcio entre el espíritu filosófico y el 
espíritu científico; así como tambien cs falsa la afirmacion de que 
la filosofía ha mirado hoscamente el progreso de las ciencias natu- 
rales. 

Para paliar tales afirmaciones recurre el positivismo á un sofisma 
grotesco, cual es el de contar como propios los trabajos experi- 
mentalistas, 4 la vez que suponer que todos los estudios dirigidos 
pura y exclusivamente á un órden determinado de observacion, de- 
ben estenderse en su aplicacion al campo de las ciencias filosóficas. 

Para destruir este sofisma, basta hacer notar que los señores po- 
sitivistas olvidan con harta frecuencia, y de muy buen grado, que 
existe un grupo de hombres de ciencia que no forman en sus filas. 
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Veamos qué relacion tiene ese grupo con el positivismo y cuáles 
son las diferencias que los separa de este sistema. 

« Fuera de los positivistas, que suprimen el problema metafísico, 
y de los materialistas que pretenden resolverlo á su manera, percibo 
un grupo numeroso de sabios que crece dia á dia, y los cuales 
reconocen altamente los derechos de là filosofía, puesto que ella 
observa sus propios límites y no usurpa de ninguna manera el do- 
minio de las otras ciencias. Es ese grupo, que yo llamo la escuela 
experimental, que me he esforzado en distinguirlo para evitar que le 
alcanzaran los dardos precisos dirigidos á la escuela positivista, 
con la cual frecuentemente se la confunde ». 

Es muy fácil señalar los caractéres que distinguen la escuela ex- 
perimental de la positivista, y como hay suma conveniencia en que 
tal distincion quede perfectamente esclarecida, voy á hacerlo, sir- 
viéndome de un elocuente trozo de la obra de M. Caro, ya mencio- 
nada. 

< Al terminar este estudio, recordemos en algunas palabras cómo 
la escuela experimental, la de los verdaderos sabios, que no pre- 
tenden sinó ser sabios, definen su situacion frente á frente de la 
metafísica. Yo no me ocupo, nos dice, mas que de esta parte de 
la realidad donde penetra la observacion de los sentidos ayudada 
por los instrumentos que extienden su alcance, y reglada por el 
cálculo que precisa su resultado. Lo que está fuera no es de mi 
resorte. Más lejos puede ser que se extiendan regiones infinitas; 
pero esa es otra luz, otro clima para el pensamiento, otro cielo 
para la verdad. Este aspecto nuevo de las cosas, de las regiones 
para mí indeterminables, constituye el dominio de la especulacion 
metafisica ó el de la conciencia individual. Yo no afirmo nada; yo 
no niego nada sobre la naturaleza de los hechos ó de las realida- 
des que no mido, que no peso, y cuyas leyes no puedo determinar 
numéricamente. Hay, sin embargo, un hecho que yo constato, y es 
que sobre todos los puntos de la vasta circunferencia en que accio- 
na la ciencia positiva, ella encuentra una multitud de causas sor- 
das que no responden á las cuestiones de la experimentacion, y en 
presencia de las cuales es necesario detenerse sin encontrar la razon 
última, si es que existe está más allá. Decir lo que ella es, no pue- 
do: buscarla, no es ni de mi competencia ni de mi derecho. 

«En cuanto á la escuela positivista, que bajo ciertos puntos de 
vista se parece mucho á la escuela experimental, y que desea con- 
fundir sus destinos con los de esta, difiere de ella en un punto 
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esencial: como la escuela esperimental, ella declara que las causas 
primeras están fuera del campo que corresponde á las ciencias po- 
sitivas, en lo que no se equivoca; pero ella vá más lejos, las de- 
clara inaccesibles á la razon misma, y aquí ya excede su derecho. 
Todo lo que está fuera de la ciencia positiva, dice, está por eso 
mismo fuera del espíritu humano. 

Al hacer tal asercion, el positivismo tiene una pretension exorbi- 
tante; pero, en fin, mientras permanezca fiel á este principio, con- 
tento de destituir el antiguo dogmatismo, sin tener la pretension 
de reemplazarlo, se puede afirmar que mutila la razon, pero no se 
le puede acusar de violar la lógica. Al menos no se contradice á 
sí mismo. Él no carece de razon sino una vez, si así puede decir- 
se: en lo que niega, no en lo que afirma. Carece de razon contra 
la metafísica, no contra sus propios principios ». 

He demostrado, pues, que hay una escuela que dedicándose al 
estudio de la naturaleza, no comulga sin embargo con las doctri- 
nas positivistas. En los hombres que la forman, no impera de tal 
modo la preocupacion de encontrar todo en la materia, que los 
haga olvidar que existen conocimientos que no se encuentran en 
ella. 

Y no es justo ni legal que sabiendo esto perfectamente los se- 

ñores positivistas, aparenten contarlos en sus filas. 
Jamás los partidarios del espiritualismo, han recurrido á ese 
medio, ni se han valido de afirmaciones inexactas para combatir á 
sus adversarios. Pero estos no han procedido siempre así, y por 
eso es dudoso esperar que lo hagan en adelante. 

¿ Acaso, no hemos visto hace pocos dias, que desde este mismo 
lugar se imputó á la filosofia que estaba divorciada con el espíritu 
científico, y que miraba hoscamente á las ciencias naturales, opo- 
niéndose á sus progresos ? 

Dónde han visto los señores positivistas esa oposision? 

Por ventura no he dejado suficientemente esclarecida la actitud 
que toman los verdaderos sabios, exentos de' perjuicios con res- 
pecto á la metafísica ? No ha quedado acaso perfectamente evi- 
denciado que no existe, que jamás ha existido tal divorcio entre el 
espíritu verdaderamente metafísico y el verdaderamente científico ? 

No he patentizado completamente que la ciencia positiva ó expe- 
rimental tiene su campo propio, su órden de conocimiento exclusivo, 
en el cual no tiene nada que ver la metafísica; y que ésta, á su 
vez, tiene el suyo propio, en el que no podrían intrusarse las cien- 
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cias empíricas sin cometer una. verdadera usurpacion, un verdadero 
atentado? Los fenómenos y las leyes quo de ellos se deducen, la 
experiencia presente y futura, hé ahí el dominio de las ciencias po- 
sitivas. El dominio de la metafísica comienza « desde que el espíritu 
tiene que elevarse sobre esa parte de la realidad sensible, que se 
resuelve en una série de movimientos determinados los unos por 
los otros, formando como la cadena metálica de la necesidad física. 
Ella abraza ese órden superior de hechos y de existencias que, no 
siendo observable por los sentidos, escapa no solamente á las apre- 
ciaciones actuales, sinó tambien á las posibles de determinacion 
científica». ¿Cómo, pues, siendo tan esencialmente distintos los ór- 
denes de conocimientos de la ciencia y de la metafísica, ha de ha- 
ber oposicion, divorcio entre ellas ? 

¿Cabe afirmarse tal cosa si se procede con buena fé é imparcial- 
mente? Seguramente no. 

Y ¿dónde está? ¿quién ha percibido la oposicion que hace la 
filosofía á los progresos de las ciencias naturales? ¿Cuáles son los 
hechos, Ó los actos, que ha realizado para manifestar esa oposicion 
en el terreno práctico ó en el de la idea? 

Bien se han guardado los positivistas de determinarlos, porque 
no es posible determinar lo que no existe. 

La filosofía sólo ha insistido en conservar sus dominios propios; 
y lejos de oponerse á los progresos de las otras ciencias, los ha 
estimulado siempre prestándole sus auxilios. Sólo cuando alguna 
ciencia ha querido salir de sus límites para usurparle su dominio, 
es que ha lanzado una protesta enérgica. 

¿Ni cómo había de permitir que las ciencias naturales pretendie- 
ran desatender su objeto propio, para lanzarse locamente á consi- 
derar los problemas relativos 4 los fenómenos anímicos? ¿Cómo 
había de permitir que esas ciencias pretendieran considerar los pro- 
blemas sociales, morales y políticos que evidentemente no le corres- 
ponden? Consentirlo, ¿no hubiera sido constituirse en cómplice de 
la usurpacion? ¿no hubiera sido tolerar ese desvarío que se ha 
apoderado de ciertas cabezas que pasan por bien organizadas, y 
que pretenden someter los actos humanos á las mismas leyes que 
rigen la materia? ¿no hubiera sido permitir el trastornamiento com- 
pleto de todo lo existente y sustituir la fatalidad á la libertad? 
¿no hubiera sido autorizar la ilusion ridícula de querer fabricar 
una química, una física y una patología social, como lo han pre- 
tendido los positivistas, y darles alas para que en el momento me- 
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nos pensado nos vinieran con una botánica, una mineralogía y una 
geología sociales ? 

Era preciso contener el desborde de las ilusiones, de los sueños 
ó de los desvarios del positivismo; y esto es lo que ha hecho la 
filosofía. Pero de esto nunca puede argúirse, al menos si se proce- 
de con lógica y buena fé, que la filosofía hostigue las ciencias 
naturales. 

Contra todo mi desco, este trabajo se vá haciendo demasiado 
estenso ; y creo que es necesario ponerle término. Al emprenderlo 
no era mi objeto tratar todas las objeciones que se hacen al espi- 
ritualismo, sinó las que se espusieron en el discurso de apertura 
de cursos. Lo he hecho ya respecto de las que mi memoria ha 
retenido, y siento que pueda quedar alguna sin contestar. Si asi 
fuera no creais que es por omision mia. Solicité del Sr. Dr. Pena 
su discurso y me fué negado en absoluto, alegando como causa 
que seria publicado. Como esa publicacion no se ha hecho hasta 
hoy, he tenido que prescindir del deseo que me animaba de ana- 
lizarlo estensamente. 

Terminaré esta parte de mi discurso, con esta declaracion, que 
espero tengais presente, para pasar á daros una ligera idea del 
positivismo que tanto ha ensalzado el Dr. Pena, y que yo he cali- 
ficado de poco positivo y práctico, y de pernicioso. 

Vosotros podreis juzgar de la razon que me asistia para expre- 
sarmo en esos términos, si continuais prestándome un momento 
más de atencion. 


v 


Qué es el positivismo? ¿Puede determinarse desde luego con 
exactitud su naturaleza y fines? Por más que parezca extraño Á 
primera vista, no hay posibilidad de hacer esa determinacion. Reina 
en su campo la más espantosa confusion. Cada uno de sus adep- 
tos tiene su doctrina propia que difiere esencialmente de la de los 
otros ; y todas ellas, opuestas y contradictorias entre sí, pretenden 
formar un cuerpo de doctrina uniforme y compacto! 

Creo ver marcado en las facciones de algunos de nuestros posi- 
tivistas, el asombro que les causa esta afirmacion: sin duda cree- 
rán que es una heregía lo que acabo de afirmar, Es muy probable 
que hayan muchos que ni siquiera se hayan dado cuenta de que 
en sus filas existen numerosas sectas que batallan guerra á muerte 
por obtener la preeminencia. 
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Pues yo voy á aprovechar la inestimable ocasion que me ha 
proporcionado el Sr. Dr. Pena, con su inconsiderado ataque al 
espiritualismo, y su apología al positivismo para poner en evi- 
dencia esa guerra, y hacer notar al mismo tiempo, algunas de las 
muchas lagunas que ese sistema tiene que llenar, si quiere legitimar 
un tanto sus pretensiones. 

El fundador del positivismo, el primer filósofo que con todo 
desembarazo proclamó que la filosofía es el término de las ciencias, 
ó quo ella no es más que la concepcion experimental del Universo 
y del hombre, fué Augusto Comte. Bien se vé que con tal concep- 
cion ha eliminado la metafísica y la sicología del dominio de la 
filosofía. 

El armazon de la doctrina Comtista consiste en dos simples con- 
cepciones: 1.* la de una evolucion histórica, social y mental; y 2.1 
la de una ciencia general, formada por las nociones suministradas 
por las ciencias particulares. Tiene por fin el establecimiento de una 
concordancia precisa entre el desarrollo histórico y el encadena- 
miento de las ciencias. 

Parece que una tal doctrina estaba llamada á obtener un gran 
suceso; pero, desgraciadamente, no ha tenido todo el que esperaban 
sus pontifices, si se juzga por el siguiente párrafo que estracto de 
la obra de un positivista: 

« A excepcion, dice, del valiente pero pequeño grupo ortodoxo, 
todos los discípulos han repudiado, abandonado ó modificado la 
concepcion social del maestro. Mr. Littré, que la había aceptado 
desde luego (conservacion, revolucion y positivismo) no ha conser- 
vado más que algunas partes y no las menos singulares: el opti- 
mismo de la evolucion, el poder espiritual, el oficio religioso y el 
altruismo ». 

Tenemos, pues, producido ya el cisma en el positivismo, desde 
que un gran número de adeptos rechaza la concepcion social de 
Comte. 

Pero no es esto solo. 

La escuela asociacionista de Stuart Mill, que tambien es posi- 
tivista, se separa completamente de las dos sectas formadas. 

Comte asignaba á la psicología un rol secundario; y Mill no ha 
aceptado ni consentido que se le robajara, como no se ha prestado 
tampoco á eliminar las cuestiones preliminares, el problema de la 
certidumbre, que Comte descarta completamente. 

Pero no paran aquí las disenciones entre los positivistas. 
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Alejandro Bain y Herbert Spencer forman tambien otra secta 
aparte. Sin dejar de estudiar la cuestion de la certidumbre, se se- 
paran de la psicología racional para apoyarse en las conjeturas 
Darwinianas. El último forma una concepcion social sobre un plan 
análogo al positivista, pero encarado y estudiado de otra manera 
muy distinta. 

Con lo dicho podcis juzgar ya de las variedades positivistas; 
pero no creais que han concluido. 

Sabeis bien que el señor doctor Pena dijo aquí, noches pasadas, 
que la acusacion que se hacía al positivismo de que conducía al 
materialismo, al excepticismo ó á la indiferencia, era completamente 
infundada. 

Sin perjuicio de que oportunamente me ocupe de demostrar esa 
afirmacion, oid cómo se expresa al respecto Mr. A. Lefevre, en su 
obra La Philosophie: 

« Augusto Comte ha sido un gran pensador: hasta en las abe- 
rraciones de su período patológico se ha mostrado un espiritu po- 
tente. A pesar de ciertas asperidades de carácter, ha ejercido una 
verdadera fascinacion sobre hombres de talento y de génio, sobre 
de Blainville, Stuart Mill, Buckle, Lewes, Robin, Littré. Un subsi- 
dio tan honorable para el maestro como para los discípulos, tan 
fielmente servido por los disidentes como por los ortodoxos, le ha 
sustraído á los rigores de la fortuna. Es menester honrar su me- 
moria: es menester agradecer á su doctrina los grandes espíritus 
que ha formado. Pero el respeto debido á los muertos y á los vi- 
vos no puede hacernos cerrar los ojos sobre los vicios del sistema. 

La ley de los tres estados, la jerarquía de las ciencias, el al- 
fruismo y el oficio religioso no justifican las pretensiones de la 
escuela. No solamente el positivismo no es la filosofia definitiva, 
sinó que. todo lo que él ha ¿nventado ha perecido. Todo lo que 
encierra de viable y de sano, lo que le comunica una virtud vivi- 
ficante, lo que nuestro siglo ha retenido, lo debe al método experi- 
mental y á la larga série de grandes hombres que desde Tales 
hasta Augusto Comte han, por intuiciones atrevidas, por tantea- 
mientos y por observaciones perseverantes, igualado la concepcion 
del Universo al Universo mismo, y hecho de la filosofía la imagen, 
por así decirlo, de la realidad objetiva. El materialismo en fin, 
es el alma del positivismo. Nuestros enenigos comunes no se 
han engañado. ¿Quien creerá que una verdad tan simple ofenda 
á aquellos á quienes beneficia ? Que el positivismo sea materialista, 
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es lo que sus adeptos han confesado cien veces; pero que el posi- 
tivismo sea una forma frecuentemente estraviada del materialismo, 
es lo que ellos contestan con su última energía ». 

Ya veis, pues, las diversas sectas en que se encuentra dividido 
el positivismo. Ya veis que la acusacion de materialista que se le 
hace, está patrocinada por aquellos mismos que se dicen sus 
adeptos; y por lo tanto, si el Dr. Pena quiere levantarla, tiene que 
batirse con sus mismos compañeros de causa y de ideas. 

Dadas las variedades que tiene el positivismo, podeis figuraros 
el trabajo que habrá que hacer para poder estudiarlos en conjun- 
to y gnvolverlos en una misma crítica. l 

Pero ántes de entrar en ese trabajo, permitidme que haga notar 
que esos positivistas que se precian de prácticos y de positivos 
son más idealistas y más metafísicos aun que aquellos á quienes 
combaten rudamente. 

Para demostraros esta verdad, y ya que ántes de ahora he de- 
mostrado que no deben confundirse la escuela experimental con la 
positivista, permitidme que establezca las diferencias que existen 
entre el hombre positivo y el positivista. Es sumamente conve- 
niente hacerlo, porque así se evita que los positivistas pretendan 
que los juegos de palabras deque hacen uso, sean argumentos que 
les favorecen. 

Dice Mr. Tibergluen (1): «Es menester no permitir á los posi- 
tivistas gloriarse de ser hombres positivos. Un hombre positivo 
es un espiritu práctico, dotado de buen sentido, á quien quizás 
falta la grandeza, porque desconfía de los abusos de la especula- 
cion, pero que posée un sentimiento muy enérgico de la realidad 
para ser hostil á los grandes principios de la razon; porque la ac- 
tividad y las tradiciones de los séres razonables soportan los inte- 
reses morales como los intereses materiales. Un positivista, al con- 
trario, es un espíritu exclusivo que tiene la pretension de conocer 
únicamente los fenómenos, y que quiere encerrar toda la vida hu- 
mana en el círculo reducido de los objetos que afectan nuestros 
sentidos. Un hombre positivo puede, sin comprometerse, aceptar la 
existencia de Dios en nombre del sentido comun, aun cuando ha- 
yan explotado las creencias religiosas en nombre de la fé: las 
opiniones extravagantes ¿impiden toda conviccion legítima ? Puede 
sin colorearse hablar del alma y de la vida futura, á pesar de los 


(1) Introduccion á la metafisica. 
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errores cometidos en esta materia por los filósofos y los teólogos, 
porque la inmortalidad del alma satisface perfectamente las exigen- 
cias de la justicia y de la moralidad: puede aun admitir sin in- 
consecuencia los derechos imprescriptibles del hombre y la libertad 
de los pueblos que no son menos ciertos que los hechos exteriores, 
y que además sirven de base al órden público y de condicion á la 
civilizacion. Un positivista debe considerar como sueños de casuis. 
tas ó de metafísicos, todos aquellos dogmas de la razon consagra- 
dos por el respeto de los siglos: en fin, un positivista es, dígase lo 
que se quiera, un ateo y un materialista». 

Examinemos ahora el fundamento del positivismo. 

Lo constituye este principio sentado por A. Comte: «Toda pro- 
posicion que no puede reducirse en último término á la simple 
enunciacion de un hecho particular ó general, no tiene sentido real 
é inteligible ». Se afirma, pues, la relatividad del conocimiento hu- 
mano, pero ¿cómo se prueba tal relatividad ? 

Hé aquí la cuestion capital que el positivismo no ha resuelto 
aun. 

Cierto es que ha tratado de dar esa prucba, pero ella es entera- 
mente histórica y no tiene la virtud que el sistema quiere atri- 
buirle. 

Como lo ha dicho muy bien Mr. Lois Liard (1) «la prueba 
invocada contra la metafísica esla ley de los tres estados, que go- 
za en el sistema del privilegio singular de servir para demostrar 
la tesis fundamental de la doctrina, y de ser demostrada por la 
doctrina misma ». 

Por lo demás, de que la ciencia positiva se proponga determi- 
nar las leyes de los fenómenos y las relaciones que une los unos 
á los otros, no se sigue en manera alguna que la metafísica carez- 
ca de objeto, como lo pretende el positivismo. Tal conclusion sólo 
sería legítima en el caso de que la metafísica v la ciencia tuvieran 
un mismo objeto; pero desde que la metafísica sólo se ocupa de la 
naturaleza de lo absoluto y sus relaciones con las cosas relativas, 
lo que no es objeto de la ciencia positiva, resulta que entre ellas 
no hay incompatibilidad. 

Por consiguente, condenar la metafísica á título de que se opo- 
ne á la ciencia, es un verdadero absurdo. 

«Así, pues, estando sentado y admitido que la metafísica no tie- 


(1) La science positive et la metaphisique. 
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ne el mismo objeto, ni por consiguiente el mismo método que las 
ciencias positivas, se trata de saber si este objeto es accesible, si 
esos procedimientos son engañosos; y para decidirlo se pide su 
opinion á la ciencia positiva. Pero como esta es por definicion dis- 
tinta de la metafísica la respuesta no puede ser dudosa: las ciencias 
positivas no alcanzan lo absoluto, luego lo absoluto es inaccesible!! 
Se juzga la metafísica con la medida de la ciencia, lo absoluto con 
la medida de lo relativo ¿Pero ante todo, no sería menester haber 
demostrado que el saber positivo es el único saber, que los proce- 
dimientos de las ciencias son los solos procederes de descubri- 
miento? y ¿dónde está la demostracion ?» 

Hubiera descado, señores, emprender en este trabajo el estudio 
detenido de la teoría del conocimiento expuesto por Comte y por 
Littré: era mi propósito considerar tambien la escuela asociacio- 
nista á grandes rasgos, reproduciendo las objeciones fundamenta- 
les que se le hacen, y que el positivismo hasta hoy ha levantado, 
para ver si entre los adeptos que cuenta por aquí, hay alguno que 
intentára aplicarle su inteligencia para dejar impreso en ellas el 
sello de su génio. Hubicra deseado sentar algunas ideas generales 
sobre la evolucion, pero el tiempo no me dá para tanto. 

Por otra parte, como esas cuestiones constituyen la materia que 
nos ha de ocupar en el curso universitario, tendremos sobrado 
tiempo para hacer un estudio sério y lo más completo posible de 
todas ellas. 

Si los señores positivistas honran esta aula con su presencia, he- 
mos de hacer un curso interesante que sin duda alguna ha de de- 
volver un tanto la animacion al Ateneo. 

Pero en tanto no se realizan estos deseos que abrigo, vosotros 
podeis juzgar si despues de lo que he expuesto, puede hacerse una 
apología tan calurosa como la que ha hecho el doctor Pena del 
positivismo. 

Mas no quiero ser esclusivista, y por eso os pido suspendais 
vuestro juicio al respecto, hasta que hayais tomado en considera- 
cion particular todos y cada uno de los principios que establece 
ese sistema. Entonces con criterio propio, ilustrado por los cono- 
cimientos que el estudio os dará, podreis juzgar si á pesar del la- 
do seductor del sistema, todo en él son flores. 

Pero es tiempo de que ponga término á este ya largo trabajo, 
para emprender el estudio metódico y analítico 4 que debemos de- 
dicarnos. 


» 
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Abrigo la profunda conviccion de que auxiliándonos mutuamen- 
te, hemos de arribar al término de nuestra jornada; y entónces, es- 
paciando la vista por los extensos dominios recorridos, haremos 
una recapitulacion que nos ofrecerá la ocasion de afirmar nuestras 
creencias exclarecidas y evidenciadas por el estudio sério y re- 
flexivo. 

Señores estudiantes: 

Queda inaugurado el curso de filosofía correspondiente al ejer- 
cicio actual. 


Montevideo, Abril 21 de 1884, 


Divagaciones á propósito de un viage 


POR JOSÉ SIENRA CARRANZA 


(Conclusion ) 


XXXV 


Al lado está la quinta, donde caben, por la especialidad de la si- 
tuacion geográfica, los árboles de todos los climas; — y al lado está 
el viñedo, diez y ocho cuadras cuadradas de vídes de diferentes 
elases, dobladas bajo el peso de sus frutas, esperando el dia pró- 
ximo de la vendímia. 

Ignoro que en la capital, ó en la República, exista nada supe- 
rior, — prescindencia hecha de la notable granja del malogrado y 
sentido señor Vidiella. 

Para reunir dos recuerdos, dos nombres simpáticos á mi cora- 
zon de Oriental, he traído una botella de la cosecha del Sr. Ha- 
rriague de 1882, y la he colocado al lado de la que, como Redac- 
tor de «El Plata », recibí del Sr. Vidiella en su obsequio á la 
prensa en 1880,—y que conservo intacta, habiendo utilizado entón- 
ces para mi Brindis la que abrió mi ilustre compañero el doctor 
Cárlos María Ramírez. 


XXXVI 


He visto hace largos años en la Asuncion del Paraguay un an- 
tiquísimo casucho cuyo asiento barrancoso se eleva á dos metros 
del nivel que los siglos han dado á la calle de la Ribera, y que 
se pretendo sea, al menos en la armazon do su fábrica, el edificio 
que sirvió de morada al gran fundador Martinez de Yrala; — y 
en la calle de la Palma, el portal con las armas de nobleza escul- 
pidas en escudo de granito, que, á través de las edades, atestigua 
los fueros altivos y la ínclita prosapia de alguno de aquellos en- 
comenderos que en nombre de Castilla reducian á los salvajes á la 
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religion do Cristo, y sujetaban á su servidumbre más vasallos que 
los más poderosos señores feudales de la Europa. 

Agregue Vd. á esto, querido Melian, los accidentes de la natu- 
raleza tropical —el clima, el sol, el calor y la luz, —el agua cris- 
talina brotando en ricos manantiales sin obras de pavimento ado- 
quinado que la obliguen á continuar su curso subterráneo, — el 
jazmin, y la diamcela, y el naranjo en flor, perfumando la atmós- 
fera desde todos los patios de las casas de la ciudad, — la vejeta. 
cion pomposa y exhuberante en todos los alreledores; — la selva 
interminable del Chaco á un lado, al otro los bosques ligeramente inte- 
rrumpidos de las quintas, ó del campo sin cercados, de los cerros 
ó de los valles de Lambaré, de la Recoleta ó de Pinozá,— los ar- 
bustos disputando el suclo á las yerbas, y los árboles á las plan- 
tas, — el río Paraguay con su aspecto eternamente agreste, con sus 
verdes orillas donde toman el sol los yacarés y á cuyo lado se al- 
zan las pajizas cabañas de los payaguás, y con las barrancas de 
donde se despeñan los chorros á treinta y cuarenta varas de altu- 
ra, — agregue Vd. á esto el tipo especial de los viandantes, el 
hombre y la mujer del pueblo, el raido y la placera, de pié des- 
calzo uno y otra, aquel con su pantalon y su camisa y su som- 
brero de paja, blanco en todo su traje, esta con todo su traje 
blanco reducido á la saya y el tupoi que transparenta ó deja á 
descubierto el seno tembloroso bajo el peso del cántaro de Raquel 
ó el cesto rebosando de mandioca, de naranjas ó pacobas, airosa- 
mente cargados en la cabeza, al regresar de la fuente, ó al venir 
de la capuera — agregue Vd. su entrada al hogar Paraguayo en 
los desperezamientos de la siesta, que le ofrecen el balancéo de la 
hamaca, tibia aún por el calor del sueño que en una hora ardiente 
la mantuvo en reposo, y el espumoso mate brindado con el acento 
seductor de la voluptuosidad y la molicie. — Está Vd. en el seno de 
la América; —y se producen en su espiritu vagas y estrañas impre- 
siones, como si empezara á sentirse envuelto en la atmósfera de 
otros días, como si su ser se transportase á la vida de otra edad. 

Todo esto es grato á la fantasía perpútuamente inclinada á los 
caprichos de lo maravilloso; pero, para reconocerse usted en plena 
era del descubrimiento 6 la conquista, falta el detalle de los nom- 
bres de sus huéspedes, de los compañeros de Ayolas, de los de 
aquellos que fueron rechazados por las corrientes al entrar en la 
mar del Sud, ó de los que con Alvar Nuñez Cabeza de Vaca atra- 
vesaron por entro diversas tribus, y por sobre los obstáculos de 
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la naturaleza desconocida, desde Santa Catalina hasta la misma 
Asuncion. 

Paladéa, respira usted, el sabor, el ambiente, de la época, hallán- 
dose dentro de aquel escenario, en contacto con gentes que se lla- 
man Centurion, Rojas, Abalos, Aquino, Estigarribia, Zárate, Rí- 
quelme, Resquin, Chaves, Abreu,—apellidos todos mezclados á la 
historia de las hazañas, y los sacrificios, del descubrimiento y la 
conquista, á los desvelos de la colonizacion, y 4 los disturbios del 
coloniage — ¿El apellido de Jara no es tal vez la herencia aplica- 
da á alguna de las ramas de la familia de aquel Jaime Resquin 
que en el tumulto del aprisionamiento de Alvar Nuñez, poniendo 
su ballesta armada sobre el pecho del Adelantado, le gritó: «Rín- 
dase ó le atravieso con esta jara!»? 

El texto de la intimacion es histórico; y nada habria de raro en 
que aquel Resquin hubiese sido desde entonces designado por el 
de la Jara. 


Oh ! recuerdos! oh impresiones! oh impulsos del corazon! per- 
pétuamente abrigados en el seno, perpétuamente dispuestos á reno- 
varos á traves de los años, y de los sentimientos, y de los afectos, 
y de las decepciones acumuladas en el andar jubiloso ó melancó- 
lico de la vida! 

Lo que experimentó años há en el Paraguay, he vuelo á sen- 
tirlo en mi breve permanencia de algunos dias paraguayos en el 
Salto, bajo su calor sofocante, al tibio contacto del bronce de las 
camas y del mármol de las mesas del Hotel, sobre las piedras ar- 
dientes de las veredas de sus calles, y en presencia de la naturalo- 
za tropical en que se asienta la ciudad y que la ciñe en sus con- 
tornos. No se oye el murmullo del idioma guaraní; pero voy á 
exponer áusted, querido Melian, el detalle decisivo para mi ima- 
ginacion. 

Por entre barrios que en nada se parecen á la calle de la 
Agraciada ó á la del 18 de Julio que lleva hasta la Union, ase- 
mejándose más bien una ancha avenida no bien formada aun, 
al camino de la Recoleta de la Asuncion, he sido conducido á 
una quinta de aspecto completamente agreste en sus vallados, 
guardada con un viejo porton on otros tiempos pintado de algun 
color análogo al rojo, asegurado con gruesa cadena de hierro 6 
inmenso candado colgante en la parte interior, y ofreciendo una 
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gran esquila para auxilio de forasteros como Jllamador de las gen- 
tes de la casa. | 

Descubriase desde el carruaje, y por encima del enredado cerco 
de arbustos, la arboleda enmarañada desatenta con los mal traza- 
dos senderos que sin duda fueron en remotos dias, —hácia la de- 
rocha un edificio de dos cuerpos, chato y vetusto el uno, con inú- 
tiles tendencias de gusto moderno el otro, y al lado, sobresaliendo 
en medio de la desordenada vegetacion, una gran palmera de tron- 
co robusto y de frondosa copa amarillando en ella los cargados 
racimos de sus cocos,—y hácia la izquierda, siempre entre el labe- 
rinto de la arboleda, una curiosa construccion, medio mausoléo, 
medio capilla, corona:la por pequeño campanario que convocará á 
rogar por los muertos ó á concurrir á los sagrados oficios del 
culto. 

—Y esto ¿qué es? — pregunté á los amigos que tal escursion 
me proporcionaban. 

—Es la quinta de Grijalva — me contestaron. 

Un anciano octogenario, cargado de espaldas, y de llaves, se 
aproximaba á hacernos los honores de la hospitalidad, abriendo el 
inmenso porton, que no obstará á la libre entrada da quien quiera 
burlar al Dios Término tomándole la vuelta de los rústicos cer- 
cados. 

El nombre de Grijalva, en tales circunstancias, trajo á mi espíri- 
tu aquellas prestigiosas seducciones de lo pasado, procurándome 
una caprichosa explicacion de todas las antigiiedades que se pre- 
sontaban á mi vista, —en el vallado, en el porton y en su cerrojo, 
en los borrados senderos de la quinta, en el vetusto oratorio y en 
la ruinosa casa, en la arboleda, y en la secular palmera, y en el 
octojenario personaje que nos daba la bien venida. 

Grijalva!l..... no estaba entre los compañeros de Solis, ni 
entro los de Gaboto, ni entro los de Don Pedro de Mendoza. 

Ni el descubridor de California, ni el de Méjico conocieron el 
Rio de la Plata; — pcro pudo uno de los suyos destacarse de las 
expediciones del Norte y venir oscurecido entre tantos caballeros 
como acudieron en diversas épocas á las conquistas del Tucuman 
y el Paraguay. ¿No habia sido cautivo en la Florida, y cabeza de 
caribes, Cabeza de Vaca ? 

¿Qué tendria de cestraño que en los alrededores de la ciudad 
más septentrional del Uruguay, á la sombra de la palmera ameri- 
cana, y bajo el techo del edificio primitivo grietado y musgoso, se 
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encontrase el vástago de uno de aquellos hidalgos aventureros que 
metieron en el corazon del nuevo mundo las armas de Castilla ? 

He sido bastante esclavo de mi fantasía para entrar en indaga” 
ciones sobre la procedencia y genealogia del Grijalva del Uruguay» 
que me hundió en el hielo de la historia de su propiedad, compra- 
da hace cuarenta años á un viejo negro, cuya historia da fin en. 
e30 dato, —sin quo se descubricse en mi interlocutor, la sospecha del 
orígen ó interés de mi curiosidad y mis preguntas, — ni de ningun 
vínculo, ni relacion suya con los descubridores del Norte ó del Sud 
de la ticrra americana. 


XXXVII 


Dos cuestiones primordiales, y relacionadas entre sí bajo cierto 
aspecto, presenta al patriotismo, la actualidad del Departamento del 
Salto. 

Con sus ocho mil millas cuadradas do un territorio que puedo 
desarrollar riquezas cien veces mayores que la actual, dado el pro- 
porcional crecimiento de su poblacion, el Departamento del Salto, 
ofrece elementos incontestables de vitalidad y de progreso á la ciu- 
dad que le sirve de centro para el [giro de su intercambio con los 
puertos del Plata y de la Europa. 

El estilo moderno que predomina en la arquitectura de la gene- 
ralidad de sus edificios, denunciando su reciente construccion, es un 
síntoma positivo de sus adelantos, ya que, á juzgar por tan elo- 
cuente dato, debe la ciudad haberse quintuplicado en los últimos 
treinta años. Su tráfico mercantil es de notoria importancia, pero 
puede dudarse de que haya mantonido uniformidad de desenvolvi- 
miento en todo ése lapso de tiempo. Y, sin embargo, no puede 
contradecirse el inmenso incremento de su riqueza rural, ni podría 
resistirso la evidencia del favorable influjo que sobre él debo ejercer 
el ascenso “del nivel de tal riqueza. ; 

Establecidas estas circunstancias ¿dondo existo la razon del es- 
tagnamiento, ó, por lo menos, de la notable disminucion en la 
fuerza de su marcha progresiva ? 

No vuela ya su prosperidad con alas de cóndor;— y el patriotis- 
mo se rebela contra el poder que sujeta á mezquinas y pedestres 
condiciones aquella arrogancia altanera y majestuosa. 

El Salto vive, es cierto, de su vida; y no retrocederá, ni dejará 
de avanzar, protegido por la ley comun de los paises del Plata y 
del litoral de sus grandes afluentes. 
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Pero hay en la privilegiada peculiaridad de su puerto, 4 dos y 
quince millas de las cataratas del Uruguay, otro punto de apoyo 
para la palanca de un progreso de órden superior, otro centro de 
fuerza centrípeta, otro polo magnético bajo cuya atraccion deben 
converger á su seno otras poderosas corrientes mercantiles, en bus- 
ca de la arteria que las transporte á la circulacion del exterior, 
dejando en ella los ricos tributos de su tránsito. 

Tal es la ventaja escepcional acordada por la naturaleza. 

El comercio de los pueblos Brasileros de la costa del alto Uru- 
guay y sus adyacencias, es nuestro cliente por la fuerza de tal pe- 
culiaridad, — siendo la ciudad del Salto la Aduana en que deben 
pagarnos el impuesto de su comunicacion con el mundo, en la ex- 
portacion y en la importacion de sus productos y consumos. 

Es su necesidad el transporte terrestre, haciendo el rodéo de los 
escollos del río hasta el puerto que facilita la navegacion sin tales 
obstáculos. 

El Salto es el puerto de su continente. 

Pero del otro lado del Uruguay está la República Argentina, — y 
frente al Salto la Concordia; — y frente á la desidia imprevisora el 
patriotismo celoso, ilustrado y perseverante. 

Librados á la naturaleza hemos tenido largos años de exclusivo 
predominio. 

Entre tanto, han intervenido los medios artificiales de la civiliza- 
cion, y se ha producido la decadencia de nuestras ventajas. 

La República Argentina ha brindado un ferro-carril para que el 
intercambio de los pueblos Brasileros se facilito por la Concordia. 
Diez años hace que ejerce su poderoso influjo desviando el comercio 
Brasilero do su ruta natural por nuestro privilegiado puerto. 

El nucleo de las casas modernas del Salto presenta esa anti- 
gúedad. Hasta ahí nuestros pasmosos progresos; — de ahí cn ade- 
lante el tardo paso do la tortuga, la carreta de bueyes rivalizando 
con la alígera marcha del vapor. 

Es una cuestion urgente de interés económico y de honor na- 
cional. 

Nuestro ferro-carril del Salto á Santa Rosa estancado en la mi- 
tad de su trayecto, y aún despues do vencidos sus más grandes 
obstáculos, es un padron de nuestra incuria y de nuestra inferiori- 
dad moral en la concurrencia y la lucha pacífica con el poder po- 
lítico y mercantil de la República vecina. 

He escuchado los lamentos, y los he interrumpido con la obser- 
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vacion de que, segun los últimos arreglos entre el Estado y la 
Empresa, la obra no se encuentra abandonada y debia hallarse 
cercana la suspirada terminacion. | 

La persuasion es otra en el Salto, — dándose como hecho averi- 
guado que las sumas asignadas á los gastos mensuales apenas cu- 
brirían las exigencias de una semana de trabajo activo y prove- 
choso, — lo que no sólo impide el rápido adelanto de la construc- 
cion sinó que, por la frecuente necesidad de refacciones en obra 
tan morosa y de tan extguos elementos, presenta la conclusion de 
aquella via férrea como una lejana esperanza, ya que no puede 
relegarse á la categoria de sucño irrealizable. 

¡ Y qué sueño, entre tanto, el de ese ferro-carril, condicion indis- 
pensable de nuestra preponderancia comercial en el alto Uruguay, 
preparada por las disposiciones de la naturaleza tal vez como úni- 
ca compensacion de tantas desventajas anexas á la minoria de terri- 
torio y de edad que (despues de haber sido el Josef de una fa- 
milia ) nos constituye en el Benjamin de las naciones circunvecinas, 
débiles y desheredados, sin interés en Martin Garcia, ni derechos 
en la laguna Merin!.... 

Ho oido los lamentos, — y quisiera que en estas líneas se convir- 
tiesen en un grito formidable que despertase al patriotismo y lo 
pusiese en movimiento infatigable, hasta dar los medios y la solu- 
- cion de problema tan capital para nuestro honor y para los inte- 
reses económicos y financieros de nuestro país. 


XXXVIII 


Es la otra cuestion la de la instruccion pública. 

Coinciden mis informes con las interesantes cartas recientemente 
publicadas por los señores Miranda y Vedia. No hay proporcion 
ontre el estado do la instruccion de la campaña del Departamento, 
y el de su ciudad ó el de las demás ciudades Ó campañas de la 
República. 

El Brasil, cuya clientela mercantil perdemos en la concurrencia 
Argentina, avanza con su poblacion avasalladora sobre aquel terri- 
torio; que en él se radica y se hace esclusiva; y manteniendo el 
espíritu de su nacionalidad lo fortifica en sus hijos por medio de 
la instruccion y del idioma de la patria de orígen, —libre de toda 
competencia que se apoye en el idioma y la instruccion del país 
invadido, que ni se les impone ni los solicita. 

Nuestros elementos nacionales necesitan robustecerse por fuera, 
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engrosando la línea de contacto con la nacion fuerte que podria 
absorbernos en la monstruosa desigualdad de las masas de uno 
y otro cuerpo, — haciendo de esa línca una valla infranqueable 
para todo lo que no sea el recíproco provecho del cambio de 
las utilidades y servicios económicos, mercantiles, y sociales; — aglo- 
merando sobro ella todos los medios y todos los recursos adecua- 
dos para imprimir al capital que entra, y á la familia que se forma, 
y al establecimiento agrícola Ó comercial que se funda, el sello que 
les corresponde por las leyes del país que los recibe y acrecienta: 

El cosmopolitismo de la inmigracion europea que ingresa á la 
República sin poder sentir las atracciones de sus núcleos origina- 
rios dejados á miles de leguas de distancia, no entraña peligro 
apreciable para la conservacion ni para la unidad del ser político 
en que viene á confundirse trayéndole nueva savia y nuevas con” 
diciones de vitalidad y desarrollo. 

Pero la paulatina invasion de una poblacion homogenea que 
avanza teniendo á su retaguardia y en comunicacion inmediata y 
constante el núcleo de quo procede, — siendo sencillamente su conti- 
nuacion sobre un mapa geográfico sin límites divisorios fluviales ú 
orográficos, —es una amenaza delante de la cual sólo la imbecilidad 
puede quedar indiferente. 

Mientras los cuantiosos recursos de la República, aumentados dia 
á dia por la laboriosidad de la nacion en pasmosas proporciones, 
y despilfarrados por las manos de la ineptitud, y de tantos otros vi- 
cios administrativos, no se conviertan á sus legítimos objetivos, — 
mientras los injentes recursos del país no sean mirados como medio 
de atender á las exijencias trascendentales de un pueblo que aspira 
á la radicacion y á la garantía de su independencia, — mientras fal- 
ten la clara concepcion del bien, y la energía, y la probidad, nece- 
sarias para abordar las grandes tareas y darles cima, puede tener- 
se el desconsuelo de considerar inevitable el progreso de la invasion 
arrolladora que pacíficamente se apodera de la campaña del Salto 
y de la de Tacuarembó, adelantándose sobre todo el territorio al 
Norte del Rio Negro. 

Pero el idioma, las ideas que se asimilan en la educacion, en la 
instruccion de la Escuela, son elementos valiosos de atraccion na- 
cional; — y en tanto que los grandes recursos se niegan á las gran- 
des exigencias, á los grandes remedios que solos tendrían la virtud 
de conjurar el formidable mal que nos amenaza, es inconcebible el 
exeso de la mezquindad ó de la imprevision que regatéa las sumas 
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relativamente ínfimas que bastarían á levantar el estado de la ins- 
truccion pública en aquellos Departamentos, destacándola siquiera 
como guerrilla perdida en el extenso campo destinado talvez á la 
más funesta de nuestras derrotas nacionales! 


XXXIX 


Había yo perdido la esperanza de que el tiempo me alcanzase 
para visitar á Paysandú. 

Era mi intento evitar el riesgo del maréo en la travesía de Bue- 
nos Aires á Montevideo, verificando por tierra mi regreso; para lo 
cual tomaría la diligencia de Mercedes, que en dos días me pondría 
en la estacion del ferro-carril de San José. 

Pero se me presentó otro itinerario cuya posibilidad no había 
entrado en mis noticias. Podía viajar en diligencia desde Paysandú 
al Durazno, — y adopté este camino que me permitía detenerme dos 
dias en la ciudad heróica. 

No puedo apreciar el aspecto de Paysandú contemplado desde el 
rio, porque nucstro arribo se produjo á las doce de una noche sin 
luna. 

Como ciudad, y en cuanto me es dado juzgar, Paysandú com- 
pite con el Salto, en poblacion, en movimiento, en industria, en co- 
mercio, y en adelantos sociales. 

Era domingo el dia siguiente al de mi llegada, y tan temprano 
como le era admisible á un cuerpo exigente de sueño, molido por las 
constantes agitaciones del viage, tomó el camino do la plaza prin- 
cipal. Me fué intercsante la sorpresa de una féria análoga á la que 
anima nuestra calle del 18 de Julio en los dias festivos. Dos de 
las veredas laterales de la plaza estaban ocupadas por ella. 

Mi objeto era conocer la Iglesia, —y aquel aspecto de la sociedad 
que se revela en la hora de la misa; porque la esperiencia me ha 
demostrado que, más que en el teatro, en el templo puede juzgar- 
se con un solo golpe de vista, del grado de cultura de cada pue- 
blo. 

En Paysandú, la impresion no puede ser más favorable, — el via- 
jero reconoce que se encuentra en plena civilizacion. 

Esta idea se vigoriza en seguida por el movimiento del tranvía 
y la fisonomía del conjunto de sus pasageros; por los clubs con sus 
casas propias, por la edificacion del Ateneo, por los edificios públicos, 
la Jefatura y Comandancia, el Hospital de Caridad, el Teatro, seme- 
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mejante al del Salto, y uno y otro comparables al de Cibils ó al 
do San Felipe. 

He asistido á una funcion dramática extraordinariamente concu- 
rrida; á la que faltaba el elemento aristocrático de la ciudad, pero 
que es una manifestacion altamente plausible de su progreso. 

El desempeño de las piczas, era de una deplorable imperfeccion; 
pero ¿cómo no aplaudir calorosamente á aquellos honrados y meri- 
torios artistas ? 

¿Sabe usted lo qué era aquello, querido Melian ? 

Dábanse dos comedias, la una en español, la otra en italiano, 
segun la nacionalidad de los actores. La platéa y la cazuela, rebo- 
saban de gente, salida de todos los almacenes, de todas las tras- 
tiendas, de todos los talleres, de la ciudad, y de todas las quintas 
de los suburbios. No conozco bien la organizacion de la inmensa 
sociedad de que forman parte los cómicos y los espectadores, todo 
el mundo que se hallaba en el teatro, — conjunto de diferentes nacio- 
nalidades, probablemente confederacion de diversos grupos, que reu- 
nen sus elementos para el progreso comun, aunque en casos como 
el del teatro dividen sus contingentes para que los italianos no 
concurran al destrozo de las obras de Echegaray, ó los españoles 
al de las de Marenco. Reclámanlo así á una, el patriotismo y el buen 
sentido. 

Pero es admirable la galantería, la esquisita paciencia podría tal 
vez decirse más exactamente, con que los artesanos españoles escu- 
chan y aplauden la representacion italiana; la benevolencia y la 
gentileza con que los menestrales italianos animan la ejecucion del 
drama español; —el espíritu de mútuo apoyo, de mútuo estímulo, la 
atmósfera de concordia que se siente en medio de aquel gentío 
cosmopolita, de aquel hormiguero inteligente y afanoso en los en- 
sayos del arte concurrentes de sus esfuerzos en la marcha indefi- 
nida y ascendente do los destinos humanos. 

Son los hijos desheredados del pueblo que nos manda la Euro- 
pa, que desplegan sus nobles aspiraciones en la tierra que enri- 
quecen con el sudor de sus frentes, y que los enriquece con la 
abundancia de su fecundidad, — son los hijos del trabajo que sacu- 
den á la vez la servidumbre del atraso y de la miseria y que da- 
rán sus hijos, con la tradicion y el hábito de la laboriosidad y del 
progreso, á la democracia que los recibe en su seno, y que se agran- 
da y se eleva con su concurso dentro del vasto sistema de las na- 
cionalidades de la América y del mundo civilizado. 
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¿Cómo no aplaudirlos, cómo no hacer votos por el mantenimiento 
y por el éxito de sus propósitos y de sus esfuerzos? 


XL 


Escribiendo de prisa, á vuela pluma, y para LOS ANALES DEL ATE- 
NEO, no incurriré en el pecado de transmitir al papel, siquiera fue- 
se en compendio, las reflexiones que se agolpan al espíritu en la co- 
lina situada al Norte de la ciudad, desde cuya altura se enfila y 
se domina la iglesia que en la horrenda lucha fué despedazada por 
la artillería con disparos tan certeros como los que podrían hacer- 
se sobre un blanco con rewólver á quema-ropa. 

Es todavía la defensa de Paysandú, y lo será por años de im- 
posible cuenta, motivo de disidencias en el juicio, y de division en 
la conciencia y en el corazon de los orientales; y entra en el de- 
bido homenage á la neutralidad del Ateneo, y á las prescripciones 
do su Reglamento, el silencio impuesto á las impresiones persona- 
les relativas á aquel período conmovedor de nuestra historia, en 
trabajos destinados á las pájinas de LOS ANALES. 

Mis ideas, puedo decirlo, sin embargo, se revolvían en confusion 
con remotos recuerdos de otras épocas; — reproducíanse en mi ima- 
ginacion otros históricos sucesos, por fenómeno explicable en quien 
lleva en sus venas la sangre del primer guerrero criollo que, no 
heredando sinó continuando la tradicion de la España en cuyo ejér- 
cito se había formado, combatia y acuchillaba al enemigo lusitano, 
en aquel mismo campo, en aquellas mismas calles, en aquella mis- 
ma plaza, de la ciudad reconquistada así á sangre y fuego, en ho- 
nor, y en desagravio, y en nombre de la patria. . 

No es Paysandú un tcatro invariable de los triunfos de la raza 
Portuguesa. 

Pero ¿tenemos acaso nosotros el culto de nuestras glorias, ó la 
religion de nuestras tradiciones ? 

Una página escrita por un Gobierno en altos elogios que scrán 
relegados al olvido por las rivalidades contemporaneas y por la 
póstuma ingratitud, — hé ahí el galardon del prócer, y la estima- 
cion de las hazañas que atestiguan el valor nacional. 

Recordaba yo, entre tanto, las altaneras palabras con que mi 
ilustre abuelo (1) ponía en 1826 ante el Gobierno Argentino el oficio 


(1) Don José Ambrosio Carranza, capitan del ejército real, que, — como Soler, 
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del triunvirato á propósito de su heroica accion, cuando, con el se- 
guro acento del mérito que vuelve por sus fueros y desafía la con- 
tradiccion de la injusticia, lo agitaba en la mano como titulo desu 
derecho á volver al campo nuevamente abierto de la lucha con el 
Brasil, exclamando: « Cada una de sus cláusulas es una apología 
« que me realza, una ejecutoria que honrará toda mi posteridad...» 

¿Hay en Paysandú quien recuerde el glorioso episodio que dejó 
Integramente muerta ó prisionera la guarnicion lusitana, — ó existo 
por ventura una calle ó una plaza que se distinga con el nombro 
del libertador de 1811? 

Desgraciadamente no ticnen estas injusticias su única explicacion 
en las ignominias de Bajo Imperio de las épocas en que se levan- 
ta sobre los escudos ó se derriba á pedradas el nombre de la pla- 
za ó del camino, de Dolores ó de Montevideo, con que se aduló á 
Latorre en los dias de su oprobiosa dominacion;— y ni siquiera 
en aquellas mezquindades de los partidos militantes que en su rei- 
nado se esfuerzan por separar de la memoria del pueblo el recuer- 
do mismo de los más preclaros ciudadanos, en cuanto tengan sobre 
sí el estigma de adversarios, perdurable en la vida y en la muerte. 


XLI 


Había venido al Hotel para prevenirmo de las condiciones del 
viaje el mayoral de la diligencia que debía conducirme hasta el Du- 
razno. Se trataba de una correría de dos cientas diez millas que 
se harían en cuarenta y ocho horas á galope, bajo el calor abrasa- 
dor del mes de Enero. Había que contar en descargo de tal molestia, 
la ventaja de las horas de la noche y de la mañana que aprovechá- 
riamos, reservándoseme como privilegio el asiento del pescante. Des- 


como San Martin, como Alvear, como Zapiola, y como tantos otros americanos 
dedicados á la carrera de las armas, — abrazó la causa de la patria en la gue- 
rra de la independencia, en seguida de la revolucion de Mayo; — å quien, por 
órden del General Rondeau, le tocó la empresa de la reconquista de Paysandú, 
ocupada por las fuerzas portuguesas del ejército invasor, mandado por el Gene- 
ral don Diego de Souza, y que, despues de haber batido al enemigo en sangrien- 
tas acciones, asegurando el dominio del Uruguay, al ejecutarse el armisticio de 
1812, estuvo en el caso de devolver ciento y tantos prisioneros españoles y dos- 
cientos cuarenta y cuatro portugueses, no obstante haber habido combates, 
como los del Rio Negro, en que, segun sus enérgicas palabras: eno quedó un 
« portugués que llevase la noticia de su destrozo », — exageracion que en el len. 
guage varonil de militares cuyo respeto por la vida del rendido se abona 
con la conservacion de tan numerosos prisioneros, honra el ardor patriótico de 
las luchas de la época. 
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de luego, de Paysandú partiríamos á las dos de la mañana. A esa 
hora estaría yo pronto en la agencia de las diligencias. 

No fué sin cierta emocion que me impuse de estas particularida- 
des. Un trayecto de dos cientas diez millas á recorrer en dos dias 
al galope de un carruage de carácter indefinido para mí, al que 
mi imaginacion daba un aspecto fantástico de carreton vetusto y 
pesado con diabólico movimiento, el rajante sol de Enero caldean- 
do la capota, ó cayendo directamente sobre mi cuerpo en la abertura 
del privilegiado pescante, la nube de polvo que envolvería á la dili- 
gencia en su marcha vertiginosa, el sueño y el hambre acosándome 
en inútiles reclamos en las agitaciones sin tregua de la carrera in- 
fernal ó en la media hora del descanso y el almuerzo á la desa- 
seada mesa de la posta; aquella primera prueba de mi presenta- 
cion ála agencia á las dos de la mañana; todos estos detalles, to- 
das estas aprensiones ponían ante mis ojos una perspectiva impe- 
riosamente desanimadora. 

¿El horror de unas cuantas horas de mareo entre las dos capi- 
tales del Plata bastaba á decidirme á arrostrar tan múltiples con- 
trariedades ? 

¿Había sido discreta de mi parte la seguridad que empleara al 
contestar á todas las críticas con que mi proyecto había sido com- 
batido ? 

Estaba todavía en Paysandú, á quinientos metros del muelle. — 
Podia retroceder. 

Me asomé al balcon del hotel y dirigí la mirada hácia el rio. 
Por sobre los techos de las casas y el ramago de la ribera descu- 
bríanse los mástiles de los buques suavemente balanceados por las 
ondas, y sus flotantes gallardetes se me figuraron pañuelos desple- 
gados por manos amigas que me llamaban allí donde un gran va- 
por me ofrecería las comodidades de los elegantes salones y del 
confortable camarote. 

Cerró el balcon huyendo á las tentadoras veleidades. 

A las dos y media de la mañana salía del hotel, con el ánimo 
exasperado contra el cochero tardio, que talvez me condenaba á 
perder la diligencia cuya salida estaba fijada para las dos en 
punto. 
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XLII 


No pertenece á los mayorales el británico mérito de la exactitud. 

Para estar á la hora prescripta, había yo adoptado por mi mal, 
el sistema de un espiritual amigo que madruga las noches en que no 
so acuesta. 

Resultaba inútil mi sacrificio. No estaba siquiera en la agencia 
la diligencia, que hizo recien su aparicion despues de las tres, pa- 
ra empezar el acomodo de su carga y el arreglo de las balijas del 
correo. La tarea era complicada, y fué larga y perezosamente lle- 
vada á cabo. 

Pero, lucian todavía algunas estrellas sobre el cielo cuando la 
diligencia rodaba por las afueras do la ciudad. Los chasquidos del 
látigo que anunciaba la rapidez de la marcha en campo abierto 
fueron acompañados por la campana que daba la hora de las 
cuatro. 

Quince minutos más tarde la suave claridad del crepúsculo su- 
bía por el horizonte y adelantaba en el espacio, contorneando los 
objetos, los accidentes del terreno, los árboles, y los ganados, con 
formas dibujadas por una luz impotente para imprimir los colores. 

Sobre los tintes rosados de la aurora avanzó lentamente el sol 
envuelto en magnífica aureola de rayos esplendorosos; y yo que 
me encontraba acurrucado y tiritando de frio en el pescante, con el 
espíritu concentrado en sí mismo, y con los ojos puestos en el 
oriente y en todo el escenario exterior á la diligencia, volví recien 
entonces la vista á cada uno de los compañeros que conmigo com- 
partían el asiento, uno á cada costado. 

¡Honrados y apreciabilisimos personajes, — uno de ellos, sobre 
todo, por fortuna el que debía scr mi camarada en aquella cam- 
paña desde el principio hasta el fin del viago. 

El frio de la mañana aumentado con mi vigilia de toda la no- 
che superaba á la defensa de mi pardessus, y debía esto revelar- 
se elocuentemente en mi actitud y mi fisonomía, porque don Ale- 
jandro (propietario de diligencias, y mayoral de profesion, acos- 
tumbrado á prodigar atenciones á los aflict»s pasageros de mi ín- 
dole) tuvo la caridad de desprenderse de su poncho y obligarmo á 
aceptarlo en aumento de mi abrigo. 

Ya comprenderá usted, querido Melian, que aquel ardor del sol 
cuya perspectiva me había aterrado antes del viage, empezó por 
hacerse sentir como una bendicion sobre mis ateridos miembros. 
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Amo el campo, el campo abierto, extenso, sin límites, lo amo 
sin saber por qué, por que no se sabe la razon de lo que nos 
atrae vagamente con atraccion irresistible, aunque el pensamiento 
torturado en el análisis trabajoso se afane por hallar la causa en 
la tendencia á la libertad cuyo goce nos fingen el espacio infinito y 
el horizonte, que nos llama á la contemplacion de otros horizontes, 
que se alzarán más allá, para reproducir las mismas promesas, en 
la incesante proyeccion de la inmensidad. 

Se me imagina la posibilidad de descender de la diligencia, y 
echarme á vagar por la llanura y la cuchilla, —subir la montaña 
y bajar por la hondonada, — escuchar el murmullo del arroyo y 
el silencio de la laguna, — sorprender entre la grama ó el pastizal 
el nido de la perdiz y del ñandú, — sentir el chillido Ó la voz de 
alarma de la lechuza y el terutero, haciéndolos saltar de un punto 
á otro en las cortas distancias de su volido, — contemplar la belle- 
za gentil é insupcrable del flamenco, de la garza rosada, cruzando 
el aire con las alas lánguidamente tendidas á los reflejos del sol 
que la colora en todo su plumaje, —oir todos los ruidos de la so- 
ledad,—del lagarto, y del camaleon, y del tatú, que se deslizan en- 
tre las yerbas, del mangangá y la avispa que zumban en torno de 
la flor del macachin ó del cactus, — de la cigarra que rechina sus 
voluptuosidades en los ardores del dia, —de la nutria y el carpin- 
cho que se lanzan furtivamente á la corriente desaparcciendo como 
una piedra que se pierde en el fondo, para descubrir á la distan- 
cia el hocico, semejante á ennegrecido fragmento de leña que flota en- 
tre dos aguas, — extasiarme con el canto dol gilguero y de la ca- 
landria, y envolverme en la ticrna ó desolada melancolía de las 
quejas de la torcaz y del sabiá, —absorbermo en la naturaleza, ha- 
ciendo absolutamente suyo y mio mi destino emancipado de las 
controversias del combate, del contacto de las pasiones perversas y 
de las vulgares necedades del mundo, — tomar un caballo y echar á 
la carrera, y respirar el airo libre, libre yo mismo como el aire, libre 
como el ave que lo cruza, y que traspone el valle y el monte, hasta 
fatigar el vuelo de su albedrio cn el ambiente de las más altas 
cumbres! 

La diligencia corría, y. corría, rápidamente por el camino, que se 
extendía como una larga tira de parduzco chuce sobre la campiña 
alfombrada de esmeralda, dejando á la derecha y á la izquierda 
las monótonas colinas que un momento ántes se descubrian á nues- 
tro frente, siguiendo para evitar el obstáculo de los arroyos, la 
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tortuosa línea de la cuchilla principal que divide sus nacientes.—Y 
avanzábamos, y avanzábamos en la infatigable persecucion del 
horizonte, perpétuamonte en fuga delante de nuestros ojos. 

¿Dónde estaban en aquel momento las contrariedades, ó cuales 
eran las penurias del viage de la diligencia? 

Mi corazon palpitaba de júbilo bajo el calor y la luz del sol, 
y entre la polvareda alzada por las ruedas del carruage y los 
cascos de las cabalgaduras en el galope incesante, — enagenado por 
los encantos de aquella marcha rica de novedades y de emociones, 
soñando, en la realidad de los perspectivas ilimitadas, la posesion 
de la inmensidad y la vision del infinito. 

Aquel es mi viage, el viage que devuelve mi alma á las inocentes y 
cándida; ilusiones, á los brillantes delirios, á las purísimas ansieda- 
des de mi dulce niñez y de mi ardiente juventud ! 


` 


XLIII 


Resistiéndome á escribir estas líneas manifesté á usted, mi que- 
rido Melian, la circunstancia de no haber entrado en mis cálculos 
semejante taréa, lo que explica mi carencia de todo apunte de car- 
tera que me sirva de auxilio para ello. 

Como acabo de decirlo, la diligencia rehuye el tropiezo de los 
arroyos siguiendo la tortuosa direccion de la cuchilla grande, por 
su amplia altiplanicie que sólo so estrecha ó se interrumpe á lar- 
gas distancias, haciendo así poco frecuente la contemplacion de los 
más interesantes accidentes, de los rios, de los bosques, de los 
hondos valles y de las montañas elevadas. Las casas de las estan- 
cias y sus haciendas, generalmente establecidas en las inmediacio- 
nes de las aguadas permanentes, se descubren rara vez en la tra- 
vesía. En las primeras cincuenta leguas de mi excursion podría 
decir que no he encontrado mas que dos estancias importantes, y 
algunos escasos ranchos en cuyo número figuran principalmente 
los de las postas donde se mudan caballos, Ó se almuerza ó se 
pernocta. i 

El camino es así exelente durante el verano, de modo que me 
sería imposible invocar mi experiencia personal para contribuir al 
coro universal que se levanta en demanda de su mejoramiento. 

En apoyo del reclamo sólo puedo presentar mi confesion de que 
me abstendré, por ahora (y, Dios mediante, por siempre) de em- 
prender el trayecto en la estacion de las lluvias. 
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No tengo apuntes de viage, y sin embargo es cierto que en un 
instante dado solicité un lápiz para escribir los nombres del pa- 
rage que recorríamos. Me ha sido imposible descifrar las palabras 
trazadas con aquel inconsistente utensilio y en medio del movi- 
miento escepcionalmente irregular y diabólico de la diligencia que 
saltaba sobre un terreno desigual y pedregoso. 

Hallábame yo absorbido por la vista de los Palmares grandes 
que empiezan á unas quince ó veinte leguas de la ciudad de Pay- 
sandú, y cuyas primeras fracciones quedaban á nuestra derecha, 
cuando de pronto me apercibí de que llegábamos por la altura á 
una quebrada profunda que debíamos descender para subir de 
nuevo por otro cerro igualmente clevado que se presentaba á nues- 
tro frente. 

Dirijí la mirada á todos lados, y jamás he contemplado más 
espléndido espectáculo. 

Bajaba la campiña hácia la derecha en un extenso valle pobla- 
do de palmeras, 4 nuestro pié y en la misma direccion, en la que- 
brada, se ahondaban los zanjones formados en otros dias por 
aguas torrentosas que se encauzan en breves y angostas lagunas 
cuyo encadenamiento da sus corrientes al cercano arroyo, bordado 
de juncos y. pajonales,—á nuestro frente desenvolviase el horizonte 
de los cerros ensanchándose y alejándose en su inclinacion hácia 
la izquierda hasta perderse en las alturas vaporosas de la sierra de 
Mburucuyapí, que, á distancia incalculable para mí, formaba por 
aquel lado el límite de otro magnífico valle interrumpido por ondu- 
laciones suaves Ó rápidas, igualmente pobladas de palmcras, entre 
las cuales nace y corre el arroyo del Palmar ó de los Palmares, 
célebre en la historia de nuestras contiendas civiles. 

Ho tenido en el Paraguay, volviendo repentinamente las riendas 
de mi caballo, á la salida de la Asuncion en las alturas del campo 
de palmeras de Pinozá, la aparicion de uno de los más hermosos 
panoramas del mundo, en el amontonamiento de los bosques fron- 
dosos, y de las casas de la ciudad, y de los riachos, y de las islas, 
y del Chaco inmensurable, y del sol hundiéndose en lecho cente- 
leante de celajes de oro escarlata. 

Conservo y conservaré toda mi vida guardado este recuerdo de lo 
que debo á la naturaleza on las satisfacciones morales que superan 
á todo lo que pueden darnos las maravillas del arte. 

Y bien, mi impresion de los Palmares, en el parago de que aca- 
bo de ocuparme, está arriba de todas las impresiones de belleza 


con que me han conmovido la tierra y el mar, 


TOMO VI 3 2 
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Allí en el momento de la sorpresa eché de ménos el reposo y los 
- elementos que habría necesitado para consignar mis sentimientos. 
No lo habría logrado, probablemente, no habría tenido en mi pa- 
leta colores para pintar la luminosa rcalidad del escenario, ni pa- 
labras que tradujeran con fidelidad lo que pasaba por rai espíritu. 
Y ahora, ni describo, ni intento describir; — y en cuanto al sen- 
timiento, sí, es verdad, hay admiraciones que no se trasmiten! 


XLIV 


Está en la geografía de la República el nombre de Palma Sola, 

Ocho ó diez leguas ántes de llegar á los Palmares Grandes, hay 
una palmera aislada, que se levanta melancólicamente airosa y huér- 
fana, como una g£olumna miliaria, sobre una leve eminencia del sue- 
lo de la pradera despojada de todo otro árbol en cuanto alcanza 
la vista. 

Está lejana la tierra de las palmeras sus hermanas. 

Seis ú ocho leguas despues de pasados los Palmares, hácia este 
lado, álzase huérfana y aislada en una leve eminencia y- en medio 
de la pradera desprovista de otros árboles, una palmera melancó- 
licamente airosa, como columna miliaria de una ctapa del desierto. 

Para hallar la tierra en que reaparecen sus hermanas es necesa- 
rio recorrer cuarenta leguas hasta las inmediaciones del Rio Negro. 

— ¿Por qué ha dado la una su nombre al pago en que existe, 
y por qué el pago en que existe la otra no tiene el mismo nom- 
bre ? — preguntaba yo á mi improvisado y excelente amigo don Ale- 
jandro. 

— No, señor, si hay diferencia — respondió. ¿No vé que aquella 
es una palma que yo la ho conocido hasta hace diez años con una 
compañera ? Ahora está sola tambien, pero ántes no. Así es que el 
nombre lo tiene únicamento la que siempre ha sido sola. Esa es la 
Palma Sola. 

¿Existe esta diferencia, y cfectivamente el viento llevó á un lado 
una semilla, y dió á otro lado el gérmen de dos palmas compa- 
heras, Ó es únicamente más larga la viudez de aquella cuya sole- 
dad es perpétua en la memoria del viagero ? 

La palmera ha sido siempre el árbol de mis cariñosas simpatías. — 
Aquellas tan aisladas, tan tristes, tan austeras, de pié en medio de 
la soledad que por todas partes las rodea, oyendo de tan léjos las 
confidencias de los amores del bosque remoto gemidas apenas por 


DIVAGACIONES Á PROPÓSITO DE UN VIAJE 389 


ANANAS” SENINE SENN ENINENENENENENENENENENENENENSE ENEN ENENENENENENENENE NENEN ENENEN NENE NENE NENE NENE NÝNENENENENENENENENENEN NENE NENENN NN, 


la brisa al pasar entre sus ramas, ó soportando sin abrigo ni de- 
fensa los embates del pampero, cautivan especialmente mi cora- 
zon, que creía adivinar la fantástica leyenda de su suerte desolada. 

Así tambien he divisado en las barrancas del Uruguay y entre 
las grietas de una roca avanzada sobre la línea del rio, elevarse 
el espinillo aislado resistiendo sin amparo y sin compaña los ardo- 
res del sol y el furor de las tormentas, como desafía las intempe- 
ries del destino el alma templada en la lucha con la adversidad 
desde la cuna, ó acojida al refugio de la soledad y del olvido en 
el horror ó el desden de la iniquidad ó de la ingratitud humana. 


XLIV 


Sabe usted, mi querido Melian, que al emprender la tarea de estas 
divagaciones, hubo en mi ánimo la esperanza de conciliar los ex- 
tremos; escribiendo sin hacer un escrito, complaciendo á usted en 
su amable y obstinado empeño, sin tomar, no obstante, á Los Axa- 
LES otro espacio que el de algunas breves páginas sacrificadas á 
una charla de viage, sin apuntes, sin plan, y sin concierto. 

Estoy en el tercer número, y, envezde ocho ó diez hojas, habré 
inutilizado medio ciento; —y vuelvo los ojos hácia mi imaginación, 
y me descubro en peligro de redoblar las proporciones del abuso. 

No he llegado aún á la posada en que se descansa del primer 
día de marcha; he hablado á la ligera de las diferencias entre las 
fatigas ó los encantos del viage por el río ó por la tierra, y de mi 
favorable ó ingrata impresion por la experiencia del último ;— 
tengo delante de mí el curioso fenómeno de regularidad de servi- 
cios en dos diligencias, que, en la misma mañana parten, la una de 
Paysandú, la otra de Tacuarembó, y llegan al establecimiento punto 
de su interseccion y de cambio de sus pasajeros, á treinta y cinco le- 
guas de uno y otro pueblo, á la misma hora, en el mismo minuto, de 
manera- que nosotros hemos debido detenernos un instante en la tran- 
quera para dar el paso al vehículo que venía de San Fructuoso; —bu- 
llen en mi espíritu los recuerdos de la constante benevolencia de mis 
compañeros de viage, del mayoral en ejercicio y del ex-mayoral don 
Alejandro, mi socio en el pescante, ó ignoro como debo hacer para 
guardar en silencio las expresiones de mi agradecimiento, sobre todo 
en cuanto se refiere á la solícita proteccion que recibí del último, 
amparándome contra el frio y contra el calor y, por fin contra 
la vigilia, encargándose de conseguirme dormitorio separado en 
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la fonda, y de evitarme la pérdida de un instante de sueño li- 
brándome de la hora que debía perder en la table d'hote, to- 
mando sobre sí la tarea de despertarme en la mañana siguiente 
á la una con el asado al asador, para que fuese provechoso el 
alimonto despues del reposo, que era mi primera y urgente necesi- 
dad; — réstame la curacion del caballo, preparada á mi presencia 
dando vuelta la pisada, y los métodos supletorios del rosario de 
garras, Ó la cruz de cuero y cerda colocada en los horcones del 
corral, y la medicacion de los cerdos por la sola mirada del ope- 
rador, que no presenció, pero que se me aseguraba con el testimo- 
nio del doctor Otero, que tampoco había querido presenciarla; — 
pasa por mis ojos el cuadro de los palmares próximos al Rio Ne- 
gro, y la travesía en la gran balsa de las diligencias, con la evo- 
cacion de las razas aborígenes en el canto gemebundo del charrúa, 
del sabiá de pluma de ébano, oculto en el ramage del bosque que 
cubre la ribera; — y despues el trayecto hasta el Durazno, con el 
vado del Yí bajo su inmenso y clevado puente; y despues el viage 
del ferro-carril, y los magníficos panoramas de la estacion de Isla 
Mala, y Juan Chazo,—y las cercanías de Montevideo eon los atrac- 
tivos de la civilizacion, con las mieses y las arboledas plantadas 
por el hombre, con las chacras, y las quintas, y los huertos, y los 
jardines, y los chalets, y los molinos, y la selva de mástiles del 
puerto y las casas apiñadas de la ciudad, hablando al alma el más 
elevado lenguage del patriotismo con todo lo que encierra la mayor 
expresion de nuestra existencia nacional. 

Oh! querido amigo, ¿y dónde terminarían mis divagaciones si 
continuáse aún dedicando un capítulo á cada uno de los acciden- 
tes, á cada uno de los hechos, ó de las cosas, que hirieron mi in- 
disciplinada imaginacion ? 

Permítame que ponga el punto final requerido por la fatiga do 
la atencion de los lectores, y que todo lo que dejo de decir lo 
cambie por el placer con que estrecho afectuosamente su mano, y 
por los votos que formulo en el deseo de que la lectura de estas 
líneas deje á usted curado de empeños que producen tan inopi- 
nadas y poco amenas consecuencias. 


Las mujeres de Shakespeare (1) 


POR EL DR. D. LUIS MELIAN LAFINUR 


(Conclusion) 


VI 


La batalla de Azincourt — La estrella de Enrique V —La hija de Carlos VIr = La 
esposa de Ricardo 11 — La filosofia politica de un jardinero; su poética con- 
miseracion—El Barba Azul real de la historia — Las gracias de Ana Bolena — 
El egoismo de doña Sol—-La postrer galanteria de Enrique VIII con Ana — 
Catalina de Aragon y Wolsey — Lis últimas disposiciones de Catalina; las 
flores inmortales de su tumba — El nacimiento de Marina — Los piratas que 
asustan å Leonine—Lo que piensa Paul de Saint-Victor — Una explicacion y 
una disculpa — Conclusion. 


Una batalla ganada suele elevar á un guerrero al primer rango 
entre los hombres de su país y de su época; y sirve asimismo pa- 
ra cimentar la dominacion de aquel que ya la ticne adquirida por 
su feliz estrella, por herencia, ó por cualquier otro de los motivos 
que eacumbran generalmente hasta las alturas del poder. 

La gran jornada de Azincourt en que Enrique V de Inglaterra 
venciera á los franceses que eran muchos más que los soldados quo 
él mandaba, convence de que tiene, como todo sus casos de ex- 
cepcion, la conocida redondilla que termina con 


Que Dios proteje á los malos 
Cuando son más que los buenos, 


Dios, como dicen los cristianos de la cuartcta, ó el destino, co- 
mo cree Terencio al sentar cn su comedia Phormio «que el azar 
ayuda á los fuertes» fortuna adjuvat fortes, en lo cual dificre 
de Virgilio que piensa que es á los audaces á quienes ayuda, au- 
dentes fortuna juvat, el destino decia, se presentó en la rota de 


(1) Véanse los números, 22, 23, 26, 50, y 32 de los ANALES, correspondientes al 
5 de Junio, 5 de Julio, y 5 de Octubre de 1333, y 5 de Febrero y 5 de Abril de 
1834. 
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Azincourt para proteger, sinó á los malos,—que en eso no me meto 
á fuer de imparcial, —para proteger decididamente á los menos en 
perjuicio de los más, y en desmentido de la afirmacion de Teren- 
cio, abonando á fé la de Virgilio, de lo cual resultó que los quin- 
ce mil soldados del monarca inglés diesen en tierra con cuarenta y 
cinco mil franceses durante aquel nefasto dia de Azincourt, cuyo 
recuerdo lleva á Michelet en su Histoire de France å exclamar 
entristecido, que allí se vió, «el cautiverio no del rey, sino del 
reino mismo: la Francia prisionera >». 

Al héroe de la estruendosa victoria es á quien elige Shakespeare 
para protagonista de su drama King Henry the fifth (El rey En 
rique V,) una de sus buenas producciones, la que puede concep- 
tuarso inspirada por el más ardiento amor á la tierra do su naci- 
miento, como que no es propiamente sino el poema del patriotis- 
mo esculpido con el cincel del génio para ser monumentum «ere 
perenntus entre los quo puede exhibir la literatura de un país. 

Es este drama pesadilla de críticos y comentadores, porque supo- 
nen que en la pintura de Enrique V ha reflejado el poeta los ras- 
gos más culminantes de su propia fisonomía moral. Hay quien iden- 
tifica absolutamente á Shakespeare con Hamlet irresoluto, hay quien 
como Gervinus por el contrario lo personifica en Enrique V 
hombre de accion; y Blaze de Bury corta cl nudo de la divergen- 
cia en estos términos: « Yo entiendo — dice — que de los dos puntos 
de vista puede estarse en la verdad, pensando que Enrique V re- 
presenta la juventud y Hamlet la edad madura de Shakespeare. > 

Pero á mi objeto no hace averiguar si en realidad es ó no el 
rey Enrique, personaje de la mayor predileccion del poeta que lo 
ha Jlevado magistralmente á la escena; y para cl esbozo de las 
heroinas que la pluma han venido poniéndome en la mano, poco 
campo ofrece este drama, bajo otros conceptos -— que no hacen á 
mi propósito, — tan lleno de magestad y bellezas literarias; y digo 
que ofrece poco campo, porque Catalina de Francia la hija de Car- 
los VI elegida por Enrique para reina de Inglaterra, apenas tiene 
en el quinto acto del drama una ligera aparicion, para demostrar 
quo si el héroe victorioso de Azincourt era feliz en los campos de 
pelca, su estrella no se eclipsaba en las lides menos cruentas del 
amor, como que en estas tambien su lenguaje franco de soldado — 
quizá demasiado franco —encontraba el mismo favor que antes le 
dispensara el omnipotente Dios de las batallas. Una brillante sesion 
de delicada coquetería, un beso que no es nada y se niega, una 
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palabra definitiva que es todo y sin embargo so da, hé aquí la 
síntesis de la escena entre Enrique y Catalina. 

El rey tenía forzosamente que darle un adios á los devancos de 
su juventud. Ya no era el príncipe de Gales, sino el monarca res- 
ponsable de los destinos de una gran nacion; ya había dejado la 
mala compañía de Falstaff y los otros pillos que habian alegrado 
los ocios de su adolescencia disoluta; tenía que pensar sériamente 
en el heredero de su corona, y era justo que se preocupase del me- 
dio práctico de lograr el descendiente «mitad inglés, mitad francés 
que iría á Constantinopla á coger al turco por la barba, > ( half 
french, half english, that shall go to Constantinople, and take the 
Turk, by the beard ). 

Pero como Catalina es apta para el objeto, sin que Shakespeare 
tenga que empeñarse grandemente en demostrarlo, y por otra par- 
te el drama por su principal patriótico interés no exigía acumula- 
cion de detalles fuera de los indispensables para dar idea del ele- 
vado carácter del protagonista, resulta que este absorve con su 
personalidad el escenario, relegando á segunda fila ante sus excep- 
cionales manifestaciones, á todos los demás elementos de la obra 
que tienen por fuerza que aparecer secundarios á su lado. De aquí 
que el poeta no se detenga en dibujar con esmero los contornos 
de Catalina, apenas exhibida en boceto y sacrificada en aras del 
coloso que en cl cuadro representa con fiel exactitud á Enrique V 
en el apogeo de sus triunfos. 

Tiene más acentuacion que el de Catalina, cl carácter de la jó- 
ven esposa del Rey do Inglaterra, en el drama que lleva por títu- 
lo King Richard the second ( El rey Ricardo II). 

Príncipe vanidoso, irresoluto, y débil sin quo sea propiamente 
cobarde, Ricardo lI cava por sí mismo la fosa en que el usurpa- 
dor Bolingbroke ha de enterrarlo despues de arrebatarle la corona 
que su impericia política no sabe defender como debiera. 

La reina es la víctima más interesanto de la guerra civil que dá 
en tierra con el mando absoluto y concluye con la vida del incau- 
to Ricardo. Es el de aquella mujer carácter uniforme en que la 
tristeza de los grandes dolores, antes aumentados que disminuidos 
por el encumbramiento de la posicion, constituye la faz principal 
de su existencia atormentada. 

A ella, ay! pueden mejor que á nadie aplicarse los versos de la 
trajedia Aristoldemo de Monti, en la escena que así comienza 
Gonippo: 
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Ch'e mai la pompa é lo splendor del trono! 


Quanta miseria, se d'appresso il miri, 
Lo circonda sovente! 


Un negro presentimiento que ella no sabo explicarse, invade des- 
de el principio su alma con pavorosos presagios. «No acierto á 
dar en lo que es —dice— no lo conozco, no puedo designarlo5 
pero aunque lo quo siento carezca de nombre, sé que es un pesar». 


But what it is, that is not yet known, what, 
Y cannot name ; t'is nameless woe, I wot. 


Su corazon no la engañaba; y pronto escucha á tosco jardinero 
y sus asistentes de quienes se oculta tras de tupido árbol, la re- 
lacion de las desgracias del rey. Su penetracion de mujer no olvi- 
da que en tiempos de guerra, todos son mariscales; reciben y ha- 
cen circular noticias que propaladas sin beneficio de inventario» 
llegan, principalmente si son malas, de un confin á otro de la tie- 
rra. « Apostaría — dícelo á una dama que la acompaña —mi dcos- 
gracia contra una hilera de alfileres, á que están hablando de asuntos 


de estado; porque es lo que todos hacen cuando se produce una re- 
volucion ». 


My wretchedness unto a row of pins, 
They'll talk of state: for every one doth so 
Against a change. 


Efectivamento el jardinero cra un político consumado que quizá 
sabía más de lo que en realidad sucedicra; dando á entender tam- 
bien, que lo que es á él no lo habrían destronado como al rey, 
porque una poda á tiempo, á semejanza de la que practicaba en 
sus árboles, lo habría librado de bien eficaz manera, de la familia 
peligrosa de conspiradores y ambiciosos. 

« Nosotros cortamos — dicele á los criados — las ramas supérfluas 
á fin do que se desarrollen los fértiles retoños; imitáranos el rey, 
y conservára su corona que tan presto le ha arrebatado la indo- 
lencia de sus horas harto frívolas >». 


Superfluous tranches 
We lop away, that bearing boughs may live; 
Had he done so, himself had borne the crown 
Which waste of idle hours hath quite thrown dvwn. 
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Estas profundas disquisiciones sobre la ciencia del gobierno solo 
sirvieron para que la rcina atribulada saliese de su escondite y al 
interlocutor se dirijiera en estos términos: «¿Cómo, retrato del vie- 
jo Adan cuidando este jardin, lanza tu lengua ruda y grosera, au- 
dazmente estas noticias desagradables? ¿Cual Eva, que serpiente te 
ha sugerido la idea de fla segunda caida del hombre maldecido ? 
¿Por qué dices que Ricardo ha sido destronado ? Osas tú que ape- 
nas vales más que el polvo, profetizar su caida? Dí cómo, dónde 
y cuándo has adquirido estas noticias. Habla miserable ». 


Thou, old Adam's likeness set to dress this garden 

How dares thy harsh rude tongue sound this umpleasing news ? 
What Eve, what serpent hath suggested thee 

To make a second fall of cursed man ? 

Why dost thou say, King Richard is deposed ? 

Dar'st thou, thou little better thing than carth, 

Divine his dowufall? Say where, when, and how, 

Cans'st thou by these ill-tidings? speak thou wretch. 


Una reina destronada es ni más ni menos, — antes bien menos 
que más—una mujer como cualquiera otra; no inspira miedo al- 
guno; por lo tanto el jardinero se confirma con franqueza, en las 
noticias que ha dado, y aun agrega algunas otras, para evidenciar 
la extension de sus conocimientos sobre los sucesos del dia. Habla 
tranquilamente, porque sabe que nada puedo temer de la indignacion 
ó la cólera de la esposa de un monarca derrocado. 

Sin embargo no cra la compañera fiel do Ricardo II, encumbra- 
da ó desvalida, capaz de ningun acto de venganza, sobre todo con 
tan futil pretexto como fuera el de recibir una noticia desagrada- 
ble. Quede eso para Cleopatra. Pero algun castigo merecía segura- 
mente la charla del jardinero, y la reina se lo infligc. «Por haber- 
me dado —le dice — estas nuevas desgraciadas, ruego á Dios que 
las plantas que tu cuides, nunca crezcan. » 


Gardener, for telling me this news of woc 
Pray god the plants thou graft'st, may never grow. 


Pobre desahogo de una mujer infeliz, y dominada por la inquie- 
tud que le inspira la suerte de su marido, no ofenden sus palabras 
al jardinero, el cual tomándolas con la calma más laudable, arran- 
ca de su corazon esto monólogo tan consolador para él al princi- 
pio, como despues y al final para la aludida tierno y generoso : 
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«< Pobre reina! solo que fuera tu situacion menos mala, temería ver 
mi habilidad sometida á tu maldicion. Aquí ha dejado caer una lá- 
grima; bien, en el mismo lugar formaré un cantero de ruda, la 
triste hierba de gracia. La ruda, que tanto quiere decir como com- . 
pasion, crecerá aquí dentro de poco tiempo en recuerdo de una 
llorosa reina ». 


Poor queen! so that thy state might be no worse, 
Y wonld my skill were subject to thy curse 

Here did she fall a tear; here, inthis place, 

YI! set abank of rue, sour herb of grace; 

Rue, even for ruth, here shortly shall be seen, 
Yn the remembrance of a wecping queen. 


Era una noble represalía la que tomaba el jardinero, de aquella 
mujer en lágrimas, á la cual sin quererlo ni pensarlo, había anti- 
cipado la fría realidad de presentidos lúgubres pesares. 

El dolor intenso y verdadero revélase con formas inequívocas, y 
se extiende, siquiera sea momentaneamente, al imponerse con el pe- 
so de la cadena que cslabona un ser á otro ser, un alma á otra 
alma, en la confraternidad del sentimiento; y es así que el dolor 
vincula á todos por el efecto de heridas sentidas ó adivinadas en 
la compasion á que arrastra el eco solidario de los humanos cora- 
zones. Fué esc el fenómeno moral que se produjo en el burdo jar- 
dinero contaminado en el momento del diálogo, con la repercusion 
dol pesar que absorvía las facultades de la reina. 

Supo ella sostener hasta el último momento de la separacion de- 
cretada, toda la austera magestad de su destino triste y cruel. Ni 
un instante de debilidad ni de desesperacion infecunda. Era su in- 
tento scguir la suerte adversa del esposo, siendo la abnegada com- 
pañera de sus tribulaciones insondables. No se lo consintieron los 
vencedores, ahorrándole con la prohibicion, cl espectáculo de ver á 
Ricardo muriendo á manos aleves, despues de defender su vida 
bravamente como un leon enfurecido y acosado. 

Cierra Shakespeare la lista de las reinas desgraciadas con Catali- 
na de Aragon cn el último de sus dramas históricos: el que lleva 
por título King Henry the eighth ( El rey Enrique VIII). 

No por ser reinas, si por ser mujeres que sufren, alcancen ellas 
una lágrima de piedad, cuando honran á su sexo con virtudes co- 
mo las que magnifican el carácter de la princesa española, elevada 
á un trono que en breve convertiríase en su potro. 
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Enrique VIII el conocido Barba Azul real de la historia, tiene á 
su esposa en el más alto concepto: «Anda Catalina — la dice — 
si hay un hombre en el mundo capáz de afirmar que posee una 
compañera mejor que tú, que nada se le crea por haber en eso 
mentido. Tú sola eres la rcina de las reinas de la ticrra, como 
lo habrían de decir, si es que pudiesen hablar, todas tus excepcio- 
nales cualidades: tu dulco gentileza, tu santidad tan suave, tu respe- 
to conyugal, tu obediencia altiva, y tus virtudes tan piadosas como 
soberanas. 

« Nacida en noble cuna, tu conducta conmigo ha correspondido 
á tu verdadera nobleza », 


Go thy ways, Kate: 
That man i' the world who shall report he has 
A better wife, let him in nought be trusted, 
For speaking false in that, Thou art, alone, 
(If thy rare qualities, sweet gentleness, 
Thy meckness saint-like, wifc-like government, — 
Obeying in commanding, —and thy parts 
Sovereign and pious else, conld speak thee out) 
The queen of carthly quecns, —She's noble born; 
And, like her true nobility, she has 
Carricd hersclf towards me. 


El elogio no puede ser más completo, ni revestir mayor autoridad 
que la que tiene viniendo de individuo tan suspicaz y desconfiado 
como Enrique VIII. Pero Catalina de Aragon, con todos sus atrac- 
tivos morales, francamente reconocidos en los versos anteriores, 
tenia sobre su conciencia el gravo, gravísimo pecado, de contar 
cuarenta abriles, así quo en segunda nupcias se enlazó con su cu- 
ñalo. Y aunque no lo dijera el pocta.... fugit irreparabile tempus....; 
de manera que cuando Enrique conoció á Ana Bolena en todo el 
esplendor de su atrayente y ardorosa adolescencia, algunos años 
más se habían agregado á los cuarenta consabidos, de la hija de 
Fernando el Católico ó Isabel de Castilla, seguramente sin aumen- 
tarle sus gracias. 

Fué en un baile que por vez primera vió el mal inclinado mo- 
narca á la preciosísima Anita; y al clegirla para entrar en danza, 
y al estrecharla contra su pecho, exclamó: «Jamás toqué una mano 
más hermosa!.... Oh! belleza! hasta ahora no te había conocido ! » 


The faircst hand I ever touch'd. O, beauty, 
Till now I never knew thec! 


` 
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No podía parar en bien tanta admiracion y entusiasmo por la 
jóven cortesana, que ni por virtud ni por modestia, se disponia á 
decirle á Enrique VIII, como doña Sol á Carlos V: 


Trop pour la concubine et trop peu pour l'épouse, 


en aquel célebre verso del Hernani, que con traduccion, á mi 
juicio inferior al original, ha trasladado Victor Hugo á su idioma, 
tomándolo de los dos versos siguientes de hispana comedia an- 
tigua: 


Para esposa vucstra, poco, 
Para dama vuestra, mucho. 


Nó: Ana Bolena aunque prefiriese lo que á la postre consiguió : 
ceñirse real corona,—la verdad es que no tenía escrúpulos en acep- 
tar proposicion alguna que viniera del encumbrado soberano. Para 
ella, doña Sol no pecaba de discreta cuando colocaba los términos 
del problema en aquellos polos inaccesibles que su altiva virtud le 
sugería, como medio de alejar toda esperanza de seduccion, en el 
ánimo del rey galanteador: ni querida ni reina. Buena ganga para 
los reyes que se enamoran; que es eso como negarles el agua y el 
fuego!!! Con sinceridad lo digo: esa actitud peca de injusta y de 
cruel. 

Ana no era tan egoista como la novia del bandido Hernani, por 
lo cual le dió muy malos ratos á la pobre Catalina, sin que al fin 
á ella no se los deparase peores su adversa suerte, sobre todo en 
el momento solemne en que el verdugo más experimentado de In- 
glaterra, expresamente clegido por el rey como su postrer galan- 
tería, le separó la cabeza del tronco con aquella hacha pequeñita 
que todavía se enseña á los curiosos en la Torre de Lóndres, sin 
que pueda explicarse Enrique Heine como es que el hacha susodi- 
cha, no ha ido ya á parar á las profundidades del océano, por ór- 
den de alguna reina inglesa. 

Pero ántes de que Enrique VIII recurriese á cste deplorable extre- 
mo de librarse de las seduccioncs de Ana, por no considerarse en 
ellas ducño y señor exclusivo, era grave la tarea que había te- 
nido para exonerar tambien,—aun cuando no felizmente por ministe- 
rio del verdugo, — á Catalina de sus funciones de esposa real. 

La idca del divorcio que le sugirió Wolsey, un cardenal intrigan- 
to á más y mejor, cra excelentísima para salir del paso, pero no 
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quiso el Papa cargar con la responsabilidad de desavenir tan res- 
petable matrimonio, lo cuál dió mérito á que fucse un simple arzo- 
bispo menos indócil que el Sumo Pontífice, quien tomase sobre sí 
la obra de separar la pareja quo ad thorum et cohabitationem. 

En su defensa se mostró Catalina apasionada y elocuente. Pidió 
una justicia que le estaba negada con toda anticipacion en las de- 
liberaciones de sus jueces recusables y por ella sin éxito recusados. 

¿Quién mejor que la reina desvalida hubicra podido expresar el 
alcance de sug virtudes, el cumplimiento de sus deberes, la mag- 
nitud de su cariño? 

«Ay! —exclama dirigiéndose al rey-—en qué os he ofendido? 
En mi conducta ¿qué puede causar vuestro desagrado? ¿Qué 
he hecho para que os separcis de mí retirándome vucstra gracia ? 
Pongo al cielo por testigo de que invariablemente he sido humilde 
y leal esposa, siguiendo cn todo tiempo vuestra voluntad; que siem- 
pre temiendo causaros incomodidades adaptaba mi humor á vues- 
tra fisonomía según que la hallaso alegre ó triste. ¿Ha habido 
acaso una hora en que vuestro deseo no fué tambien el mio? . 


Recordad señor, que he sido esposa obediente en un lapso de 
veinte años, y habcisme bendecido por los muchos hijos que os he 
dado. Si en todo el curso de ese tiempo podcis alegar y probar 
algo contra mi honor, mi fidelidad conyugal, mi amor y mis debe- 
res con vuestra sagrada persona, rechazadme á nombre de Dios, y 
que el más infamante desprecio me cierre toda entrada y me entre- 
gue á la justicia más severa». 


Alas, sir, 
In what have I offended you? what cause 
Hath my behaviour given to your displeasure, 
That thus you souldproceed to put mc off, 5 
And take your good grace from me ? Heaven witness, 
lhavc been to you á truc and humble wife, 
At all times to your will conformable : 
Evcr in fear to kindle your dislike, 
Yca, subject to your countenance — glad or sorry, 
As I saw it inclind. When was the hour 
Y ever contradicted your desire, 
Or made it not mine too ? 
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Sir, call to mind 
That Y have bcen your wife, in this obedience, 
- Upward of twenty years, and have been blest 
With many children by you: if in the course 
And process of this time, you ean report 
And prove it too against my honour aught 
My bond to wedlock, or my love and duty 
Agains your sacred person, in God's name. 
Turn me away; and lct the foul'st contempt 


Shut door upon me and so give me up 
To the sharp, st kind of justice. 


¿Quién se atreverá 4 negar que todo esto, aparte de su hermo- 
sa contextura métrica en el original, es tambien prescindiendo de 
su forma, de un fondo de elocuencia insuperable ? 

Pues no fué solamente la palabra lo que hubo de notarse, que 
á su discurso acompañó en aquel dia, la esposa traicionada, la más 
enérgica y decidida actitud. 

Recuerda que es reina, ó por lo menos hija de un rey, y se dis- 
pone en su legítima exaltacion, á cambiar «< las lágrimas de sus ojos 
por estrellas de fuego ». 


My drop of tears 
1'11 turn to sparks of fire! 


Rebélase contra el Tribunal que pretende juzgarla, y se retira 
magestuosamente de la audiencia sin que pueda nadie desviarla de 
su audáz resolucion. 

Pero sus energías de mujer se han agotado en ese supremo es- 
fuerzo de sus indignaciones comprimidas. Manteniendo su actitud 
hasta el fin, fuera Catalina acaso más interesante tipo dramático ; 
no sería concepcion teatral tan humana y real y verdadera. 

El aparato de la justicia haciéndose cómplice de la infame con- 
ducta de Enrique VIII no pudo dominar su altivez, su respetable 
orgullo y sus agravios, para arrastrarla á condescendencia alguna. 
La conferencia privada de los cardenales Wolsey y Campeius, con- 
seguirá lo que no pudo obtener todo el rigorísmo de las formas 
solemnes de un proceso. 

No es que desconozca Catalina, que los cardenales aquellos son 
pájaros de cuenta. Por el contrario, tómanla ya prevenida, «No me 
gusta su visita — exclama — cuando pienso en ella; debieran ser hom- 
bres virtuosos, y sus asuntos legítimos; pero los hábitos no ha- 
cen al monje ». 
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I do not like their coming: — Now Y think on it, 
They should bc good men; their affairs as righteous : 
But all hoods make no monks. 


Háblales en seguida con toda claridad poniéndolos de oro y 
azul como merecen ; protesta que nada en el mundo, la muerto só- 
lo, podrá arrancarlo sus reales dignidades. Los dos cardenales sa- 
ben, no obstante esa actitud tan resuelta, que pronto aquella da- 
ma insigne les va á ceder el campo. Es posible que si la maltratasen 
de palabra, ella se irguiese, que es altiva, y nada consiguieran los 
astutos é hipócritas beatos; pero, se deslizan con tanta suavidad, 
hablan sin duda tan bien de Dios y del cielo, tan mal de las co- 
sas deleznables de la tierra, tanto insisten sobre las exigencias de 
la paz y la salud del reino, que al fin ella se rinde, y hasta per- 
don les pide por alguna inconveniencia de lenguaje! 

« Haced lo que os plazca, señores mios, — les dice — y os suplico 
vuestro perdon por haber sido impolítica. Lo sabeis: soy pobre 
mujer falta de entendimiento para responder convenientemente á 
personas como vosotros». 


Do what ye will, my lords: and pray, forgive me, 
If Y have usd myself unmannerly; 

You know Y am a woman, lacking wit 

To make a semly answer to such persons. 


' Así tenía al fin que entregarso Catalina, atada de piés y manos. 
Así la pinta la historia que Shakespoare no ha querido adulte- 
rar. 

Aunque le sobrase altivez é ingenio, como carecía de ambiciones 
que no fuesen compatibles con los intereses del rey y del Estado, 
mantúvose siempre alejada de las intrigas de corte que principal- 
mente urdía el cardenal Wolsey, su mayor y más temible enemigo. 

Algo mística, fatigada por las decepciones y la edad, teniendo la 
vista ántes fija en el cielo que en la tierra, quizá la solucion de su 
última entrevista con los dos pérfidos enviados, le trajo una dulce 
calma, plácido sosiego del alma, nunca alcanzado ántes en los dias 
más felices de su vida. 

La muerte del cardenal Wolsey, hombre que tanto mal le hicie- 
ra, es noticia que la encuentra sin rencores. Catalina reconoce que 
era aquel favorito simoniaco y que mentía, que eran sus ambicio- 
nes sin límites, injustas las medidas que aconsejaba, que era de 
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malas costumbres, y daba al clero el peor ejemplo. Señora, le dice 
Griffith, Wolsey tenía algo bueno que os recordaré si lo permitís; 
lo que hay es que «escribimos en bronce los vicios de los hom- 
bres, y sobre el agua sus virtudes ». 


Men's evil manncrs livc in brass ; their virtues 
We write in water. 


Griffith hace efectivamente la apología del cardenal, y Catalina 
le dice: « Con imparcialidad tan religiosa como verdadera, me ha- 
ces tú honrar las cenizas de aquel que más odié en vida. Descanse 
en paz!» 


Whom Y most hated living, thou hast made me, 
With thy religious truth and modesty, 
Now in his ashes honour: peace be with him! 


De todos los caracteres de mujer trazados por el gran poeta in- 
glés, es el de Catalina do los más ampliamente sostenidos, como 
que en el drama en que la exhibe, cs ella quien inspira el interés 
de la accion, por sus desgracias, por la verdad de las situaciones 
que el autor le crea, y por la simpatía de que la sabe rodear has- 
ta la hora misma de su muerte. Exhala el último suspiro bendi- 
ciendo al esposo cruel y disoluto; y despues de tan generosa ab- 
solucion, tiene un instante en que su tierna delicadeza de mujer so 
manifiesta con gentil postrer coquetería, para pedirle á una jóven 
que á su lado está en aquellos momentos, «que una vez muerta sea 
tratada con los honores que merece; que se la cubra con flores 
virginales, para que el mundo sepa que fué hasta la tumba casta 
esposa». 


When Y am dead. good wench, 
Lct me be us'd with honour; strew me over 
With maiden flowers that all the world may know 
Y was a chaste wife to my grave. 


Sus deseos se cumplieron en escala mayor que la que manifesta- 
ra por su última voluntad; porque las flores que ella pidiera, cu- 
briéronle su cuerpo inanimado, y embalsamaron su tumba con per- 
fume esquisito, que al extinguirse, fué sustituido por el eterno aro- 
ma que esparcen estas otras flores del poeta, que surgen del sepul- 
cro confundidas con las que allí colocaron manos piadosas y fieles; 
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pero que son más duraderas que las que brotan en la tierra, como 
que están vinculadas á su memoria con la fragancia y el color do 
una planta inmortal: la poesía! 

Nunca serás olvidada oh! Catalina! Shakespeare—the poet! — te 
ha elevado hasta una altura de la quo nadie te ha de descender en 
el recuerdo de los hombres. Pucdes tranquila reposar en el pan- 
teon de la historia! | 

Ya estoy próximo á concluir mis pálidos bocetos do las mujeres 
del autor inglés; ya no me falta más que una que bosquejar. 

¿Será la más interesante, la que ha quedado para ser la última ? 
¿La más digna de dejar impresionado favorablemente al lector in- 
trépido de estas pobres páginas mias? 

Pues nada de eso: que á impresionar á nadio he aspirado ; ape- 
nas sí á hacer un catálogo con notas, de algunos nombres ilustres 
de las hijas sublimes del poeta. 

Con tan humilde propósito, he ido exhibiendo las heroinas segun 
iba estudiando los dramas y tragedias que las presentan al público; 
y como es Pericles Prince of Tyre (Pericles príncipe de Tyro) 
la última pieza que he releido, resulta sencillamente que Marina va 
á cerrar con su presencia, la lista de las damas que he tenido la 
singular candidez de citar á juicio, para en seguida divulgar sus des- 
gracias, debilidades ó excelencias. 

Marina ha surgido á la vida en el mar, y por tal causa, lleva 
nombre adecuado á la patria amplísima en que abrió los ojos á 
la luz. «Ay! de mí, pobre vírgen—exclama—nacida en una tempestad 
en momentos en que moría mi madre; el mundo es para mí un 
huracan perpétuo que de mis amigos me arrebata. » 


Ay me! poor maid, 
Born in á tempest when my mother died. 
This world to mc is like á lasting storm 
Whirring me from my friends. 


Con mala estrella había nacido, y así eran de graves las peripe- 
cias que el porvenir le reservaba. Era hermosa!-— aqui del verso 
de Quintana: como que por serlo suscitó la ruin envidia de Dyo- 
nisa, la cual como el medio más expeditivo de librarse de una be- 
lleza que la cargaba, resolvió mandarla asesinar. A ello se dispone 
Leonine, individuo con buenas aptitudes para las funciones que se 
le encomiendan. Marina notificada del caso por el tal Leonine, apro- 
vecha ingénuamente la ocasion de hacer á la ligera su apología. 

TOMO VI 91 
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« ¿Por qué me manda ella asesinar?—dice — garanto á fé por mis 
recuerdos que jamás la ofendí en toda mi vida: de nadie he habla- 
do mal, ni á ningun ser viviente hice sufrir; creedme, jamás he 
muerto un raton, ni aun herido una mosca; si piso sin quererlo 
algun gusano, derramo despues lágrimas por él ». 


Why wonld she have me kill'd ? 
Now, as Y can remember, by my troth. 
Y never did her hurt in all my life; 
Y never spake bad word, nor did ill turn, 
To any leaving creature : believe me, la 
Y never killd a mouse, nor hurt a fly; 
Y trod upon a worm against my will, 
But Y wept for it. 


Leonine á todo esto contesta que su comision, no es la de dis- 
currir el punto de las bondades de la jóven, sinó la de ejecutar. 

Pero perdió un tiempo precioso en el diálogo, dando lugar á 
que piratas feroces le hicieran poner piés en polvorosa, y se lle- 
vasen Á Marina, violentamente arrebatada de sus manos de asesino. 

Los piratas, cuyo caritativo empeño en “salvarla de las garras de 
Leonine, consistía simplemente, en que la preciosa doncella era una 
excelente mercancía en el género de negocios á que ellos se dedi- 
caban, la venden á la directora de una casa non sancta, por el 
crecido precio á que sus condiciones físicas la hacían acreedora. 

Cuando la pobre Marina se da cuenta de la situacion en que se 
halla, comienza á lamentarse de que Lconine « hubiese sido tan pe- 
rezoso, tardando tanto en matarla, cuando debicra haber herido en 
vez de hablar; y lamenta que los mismos piratas no fueran sufi- 
cientemente bárbaros, para arrojarla al agua á juntarso con su 
madre». | 


Alack, that Lconine was so slack, so slow! 

He shonld have stiuck, not spoke; or that these pirates, 
Not enough barbarous, had not o'erboard thrown 

For to seck my mother! 


En todos los diálogos entre la directora del establecimiento y 
Marina rebelde á sus inmorales imposiciones y propósitos, resalta el 
alma candorosa al par que firme de la jóven. Antójaseme que nin- 
gun reglamento de policía teatral ha de consentir la mise en scene 
del cuarto acto de Pericles, porque la cosa es de un color subi- 
do; pero por lo mismo que grave resultó la resistencia, y peligro- 
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sa, tratándose de las gentes con quienes tenía que haberselas la 
jóven, el triunfo de su virtud es aureola que forzosamente la ilu- 
mina con resplandores sublimes, ante su padre que la encuentra 
luego tan pura como en aquel dia de tormenta en que naciera, es- 
cuchando el rebramar imponente de las olas espumosas del océano. 

No puede concluir mejor la historia de Marina ; y vieneme bien 
á fé, que el cuadro último de la galería represente escena tan tier- 
na y sentimental como la resultante del encuentro de una hija extravia- 
da con el padre quela busca inquieto y pesaroso por el mundo. Estoy 
muy agradecido á la feliz coincidencia que ha dejado á Marina para los 
postres; y tanto, que si las coincidencias tuvieran forma humana y 
personaiidad propia, atestiguaríale mi reconocimiento á la de este 
caso, de una manera satisfactoria y ruidosa. 

Porque poco me agradara v. g. que cerrase este último capítulo 
Margarita de Anjou en vez de Marina; como que en tal caso ten- 
dría que explicar que siempre hay un fondo de femenil dulzura, 
aun en esas mujeres que pinta el poeta absorvidas á intérvalos 
malditos por horribles tendencias criminales. « Lady Macbeth — di- 
ce Villemain — tan cruel en su ambicion y sus proyectos, retroce- 
de espantada ante el espectáculo de sangre: inspira el asesinato, 
mas no tiene la fuerza de presenciarlo. Gertrudis arrojando flores 
sobre la tumba do Ofelia, excita conmiseracion no obstante que es 
culpable». | 

A todas, siquiera sea en sus mayores extravios, puede facilmen- 
te encontrarseles algun lado bueno; pero es preferible seguramente 
tener la ocasion de hablar y la suerte de dar fin á estos bocetos 
con una de esas otras que pinta asi Paul de Saint-Victor con su 
cristálica frasc: « Niñas y jóvenes quo forman una especie aparte 
en la creacion femenina. Flexibles como cisnes, delicadas como sen- 
sitivas. La imaginacion las concibe con cuerpos trasparentes. Sus 
amores hacen soñar con los amores de las flores, su pudor con los 
rubores del alba, su lenguaje con el canto de los pájaros. Ese len- 
guaje es una música aerea. Si el rocío hiciera ruido al caer en el 
calíz de la rosa, tendría csa dulzura celestial. Hay alas en su an- 
dar y perfume en su encanto. Prontas para amar, fáciles para mo- 
rir, tan tiernas que se quiebran al menor contacto. Los nombres 
eoleos que el pocta les dá, expresan su naturaleza eterea é ideal : 
Desdemona, Ophelia, Cordelia, Perdita, Miranda, Jessica, Celia, Ro- 
salinda. Nombres luminosos y límpidos que fijan en sus frentes un- 
circulo de estrellas ». 
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Es este párrafo de Saint-Victor cuanto se puede decir de las 
mujeres de Shakespeare; y tan persuadido estoy de ello, que á las 
personas ocupadas les aconsejo por toda lectura, la del párrafo 
transcrito, y absolutamente nada más: es síntesis que habilita para 
discutir con un inglés sobre el autor de El rey Lear; mejor di- 
ria para departir con una inglesa, que saben todas las hijas de la 
rubia Albion, con cuanta solicitud, con cuánta delicadeza gentil, con 
cuanta noble simpatia, ha tratado el pocta á las heroinas de sus dra- 
mas y comedias. En su teatro se han notado como casos de excep- 
ción los caractóres violentos en las mujeres, y atenúa siempre en 
ellas los efectos de mal encarrilada pasión con condiciones que á 
veces hacen olvidar hasta sus faltas mas tremendas. 

Los grandes vicios, las inclinaciones ruínes, los crímenes horren- 
dos, Shakespeare los deja 4 los hombres casi exclusivamente. Y 
sin embargo, conocedor como es del ser humano, al cual segun la 
feliz expresion de Heine, « ha ordenado que le descubra el fondo de 
su alma > bien ha podido repartir, sinó por mitad, al menos en 
regular proporción, todas las acusaciones, que en general reserva 
para el hombre. No ha querido hacerlo, porque le debe á la mujer 
muchos halagos, porque ella le ha inspirado las simpatias del su- 
frimiento que en almas como la suya inmensas, se traducen por 
generosa conmiseracion hácia la parte más débil de la humanidad: 
la más destinada á recrearse en todas las voluptuosidades del co- 
razon; pero la más expuesta también á descender á los abismos en 
que el instinto delirante ó la pasión descarriada exhibe en forma 
de mónstruo las esperanzas de la vida. 

Ya doy fin á mi tarea, y he de hacerlo con una explicacion y 
una disculpa. Consiste la primera en manifestar que si en mi 
ligera excursion por el mundo femenino del poeta, he omitido al- 
gunas de sus creaciones, no ha sido por desairarlas, sinó antes 
bien por proceder con discrecion, de que no pienso arrepentirme. 


Unas heroinas como la Juana de Arco del drama El rey Enri- 
que V1 resultan calumniadas, no por el autor, sinó por el espíritu 


de los tiempos que él alcanzó; otras, v. g., Phrynia y Timandra, 
hetairas de la época del drama Timon de Atenas, y que hoy 
pertenecerian al respetable gremio de las horizontales, son insigni- 
ficantes en el desarrollo de la obra, para merecer una mencion 
especial. La inmaculada castidad de mi pluma ha encontrado pues, 
pretexto aceptable para algunas pequeñas omisiones que no han 
de serme — lo espero — criticadas. 
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Llego ya á la disculpa. Soy de mucho ticmpo atrás admirador 
entusiasta de Shakespeare- Por lo tanto, puede perdonárseme el 
atrevimiento de haber escrito sobre él, que dada mi persistante in- 
clinacion por borronear papel, no fuera justo que me ocupase de 
todo, menos del objeto de una de mis mayores veneraciones. 
Además, —lo digo con orgullo, — he sido moderado en mi cariño 
por el poeta, y en mis aplausos. Yo no he dado á luz como Bra- 
cebridge un libro entretenido y útil para demostrar que cuando 
Shakespeare mató un ciervo en el parque de Thomas Lucy, no 
cometió delito alguno, por ser incapáz de cometerlos; ni menos 
me he atrevido á sostener como otro autor, que debe sustituirse 
la Biblia por el teatro de Shakespeare, en razon de que nunca se 
predicó moral más indiscutible que la de sus dramas, ni se pintó 
la virtud con más hermosos colores. Pienso no haber llegado á 
cxcesos semejantes. 

Yo en Shakespeare admiro al primer genio dramático del mun- 
do, al lado del cual los demás poetas son pígmeos; y me sobre- 
cojo ante su profundo conocimiento de cse antro que se llama 
corazon humano. 


FIN 


La propiedad en nuestra frontera 


POR DON FRANCISCO J. RUS 


(Agrimensor) 


Hacer apuntes que dejen consignadas, aunque ligeramente, cues- 
tiones que han de agitarse ó que se agitan en la esfera de nuestros 
intereses económicos, será siempre de utilidad para el estadista que 
ha de cstudiarlas y resolver sus dificultades. 

Es, pues, nuestro intento, apuntar ligeramente en este artículo, 
para el dia no lejano de la discusion, algunas ideas que interesan 
tanto á nuestra riqueza territorial, cuanto á la soberanía de la 
nacion. 

Vamos á ocuparnos de la propiedad sobre nuestra línea de fron- 
tera con el vecino Imperio. 

El memorable tratado de límites del año 1852, vino, entre otras 
cosas, á partir con la línea divisoria, las propiedades que encontró 
á su paso esa señal internacional destinada á deslindar la soberanía 
de nuestro país de la del Imperio del Brasil. Que así las fraccio- 
 nára, nada tiene de extraño, porque es claro que la línea no habia 
de describir todos los quiebros que los límites de las propiedades 
impondrían; pero, sí es de extrañar, que no se tuviera en cuenta 
este accidente para determinar desde luego ciertas disposiciones que 
hasta hoy están por decretarse. 

Sucede, por ejemplo, que muchas propiedades que eran de orien- 
tales quedaron con una parte en el Imperio y otra en la República, 
así como muchas que eran de brasileros quedaron con una fraccion 
en aquel país y otra en el nuestro. 

Lo racional hubiera sido que inmediatamente de trazada la línea, 
esas propiedades se hubieran deslindado en sus respectivos países 
(6 por lo menos en el nucstro), para que cada gobierno otorgara 
ó modificara el título de la parte radicada dentro de su territorio, 
á fin de ejercer desde luego los derechos territoriales expresados en 
sus códigos, y evitando de esa manera cuestiones de vecindad, que 
bien han podido suscitarse y que acaso se susciten. 
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A nuestro juicio, no sólo debió hacerse esto, sinó tambien obli- 
gar á los propietarios de esos terrenos á constituir en ellos un do- 
micilio estable, para poder, en caso necesario, ejercer directamente 
las acciones de órden interno, sin necesidad de recurrir á las roga- 
torias de estilo, generalmente sin éxito, dirigidas de antoridad á 
autoridad, las que en muchos casos pueden ser odiosas, tratándose 
de poderes de distinta jurisdiccion y representantes de intereses dis- 
tintos. 

Creemos aún más, y es, que esas propiedades, no deben lindar 
unas con otras, sinó con una zona de territorio nacional expropia- 
da por el Estado cn una extension no menor de doscientos metros 
sobre toda la frontera. 

Podría tambien intentarse un acuerdo con el Brasil á fin de que 
por su parte contribuyera en su territorio con una zona igual, la 
que con la nuestra, constituiría una faja de tierra neutral entre 
los dos Estados, neutral por lo menos, en cuanto á estos acciden- 
tes y otros que hacen dificil el servicio de policía en uno y otro 
país; — pero como quiera que sea, realízcse esto Ó no se realice, 
por nuestra parte, no debemos dejar de constituir sin demora csa 
zona nacional. 

Esta es una medida de alta política y buen gobierno que no 
puede pasar desapercibida. 

Hoy sucede que un propictario de una de esas fracciones, su- 
pongámoslo brasilero, pide ante un juez de su país, la mensura 
judicial de su terreno, y viene con las autoridades de su jurisdic- 
cion á practicarla sin que se sepa á quien debe citarso en la línea 
de frontera. Hasta por deber de cortesía parece quo en ese caso 
debia darse aviso á la autoridad oriental de que iba á recorrerse 
la línea de frontera, para que esta avisara, si así lo entendiera, á 
_los que fueren linderos con la parte que se pretende medir. Pero 
esto exigiría como es consiguiente, una carta rogatoria invitándola 
con eso fin, lo que trae dificultades por los gastos y demora. 

Por otra parte, supongamos una propiedad en que se pretende 
por un oriental, que el límito es la linea divisoria y que un bra- 
silero se opone sosteniendo que los suyos se extienden hasta 20 ó 
30 metros mas acá. ¿Ante quién protesta la parte que crea inva- 
dida su propiedad? ¿Ante su autoridad? Y verificándose el con- 
flicto de intereses fuera de los límites fronterizos en uno ú otro 
caso, ¿cómo puede ella intervenir ? 

A primera vista la solucion parece simple, porque es claro que 


410 ANALES DEL ATENEO DEL URUGUAY 


VAINA pa A 


si la parte que se creo invadida se extiende hasta uno ú otro Es- 
tado, es ante las autoridades de la mensura, que debe protestarse;— 
pero, es que el lindero no ha sido citado por la parte que cree 
que su terreno linda con la línea divisoria y además el protes- 
tante no tieno para el acto más título que el general de su terreno, 
muy anterior al año 1852 y en el que por consiguiente no se hace 
mencion dela línea de frontera y ni tampoco despues de esa fecha 
el propietario ha hecho anotar en la escritura las fracciones que 
hoy lo componen en uno y otro país; pero, aunque lo tuviera, — 
si por el hecho de no haber sido citado en forma no concu- 
rriera á la operacion — ¿se verá despues en el caso de ejercer un 
juicio reivindicatorio del terreno que considera suyo ? 

Este caso se nos ha presentado ya, y si no tuvo solucion juri- 
dica, fué debido á los esfuerzos hechos en el sentido de conciliar á 
las partes, habida consideracion á la poca importancia de los inte- 
reses en pugna. , 

Desde entónces creemos que es una necesidad imprescindible, es- 
tablecer por la expropiacion, una zona de propiedad nacional, para 
evitar estas y otras dificultades mayores que pasamos á exponer. 


* 
* œ 


Un propietario de uno ú otro país, que tiene por límite la línea 
de frontera, trata de alambrar su propiedad. 

En primer lugar: ¿de qué autoridad solicita el permiso de cer- 
car? —¿de la suya? — ¿de ambas? — ¿debe concedérsele ? 

Hasta ahora esta duda ha sido resuelta generalmente por los 
mismos propietarios, sin que por eso sea esa la solucion más propia. 

Al cercar su propiedad,.lo hacen levantando el alambrado algu- 
nos palmos dentro de su respectivo territorio, evitándose de esta 
manera las dudas que ocurrirían si se hiciera sobre el límite mismo. 

Pero supongamos, como sucede, que uno de esos alambrados es 
destruido en parte por el vecino; ¿ante qué autoridad ejerce el pro- 
pietario la demanda de perjuicios ? 

¿Se quejará á la de su domicilio, de que un lindero del país ve- 
cino le ha destruido su cerco ? 

¿Recurrirá á la justicia de otro país á quejarse do que una pro- 
piedad que tiene en el suyo ha sido perjudicada por un súbdito 
de ella ? 

La misma policía, ¿cómo puede ejercer su accion en estos casos, 
no teniendo jurisdiccion ? 
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Véanse aquí diferentes momentos en los que sería difícil aplicar 
sin inconveniente alguno los principios de derecho internacional pri- 
vado. 

Supongamos que linderos en las mismas condiciones, pero con 
campos sin cercar, tengan necesidad de pedirse rodeo, cosa que su- 
cede diariamente, y que uno ú otro se niegue á darlo. ¿Cómo se 
justifica y ante quién, que ha sido pedido en tiempo y forma ? 

¿ Cómo, en caso de mala inteligencia entre linderos, pueden reco- 
brarse los ganados que pasen de uno á otro lado de la línea ? 

Para la contribucion directa, en campos abiertos y de un mismo 
dueño, en ambos países, ¿cómo se justifica la religiosidad de lo 
declarado en el nuestro, tratándose de semovientes ? 

Sería inoficioso continuar exponiendo los numerosos inconvenien- 
tes que rodean al propietario fronterizo, por lindar sus propiedades 
con la línea divisoria. 

La zona nacional de doscientos metros (minimum Yy es una necc- 
sidad política, que admira no haya sido ya tenida en cuenta por 
nuestros gobiernos. 

La mensura y registro de los títulos de todas las propiedades 
que lindan con el Imperio, debe decretarsc sin demora, porque es 
necesario conocer las fracciones que han de expropiarse en cada 
una de ellas. 

Creemos que tratándose de este asunto, debe completarse con otras 
disposiciones que le son relativas, y sin las cuales poco se adclan- 
taría con decretar la zona nacional. 

Entre otras disposiciones, podrían incluirse las siguientes : 


EE AA 


Decretarse la expropiacion de una zona territorial de doscientos 
metros de ancho, sobre toda la frontera terrestre y paralela á la 
misma, debiendo efectuarse la expropiacion con arreglo á lo pre- 
ceptuado por el Código Civil en el título 2.°, libro 2.°. 


E R 


Todos los propietarios cuyos terrenos ocupen parte de esa zona, 
están obligados á presentar sus títulos y planos si los tuvieran, 
en la Direccion General de O. Públicas dentro del término de.... 
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OEE. EA 
Aquellos que vencido ese plazo no hubieran efectuado lo dis- 
puesto en el artículo anterior, perderán el derecho á indemnizacion 
por el área expropiada. 


ES OE 


La Direccion General de O. Públicas procederá al deslinde y 
amojonamiento, con arreglo á las siguientes disposiciones : 


1.° En cada línea divisoria de las propiedades que entren en 
esta zona, se colocará un mojén de piedra de un metro de 
altura sobre el terreno. 

2. En los espacios comprendidos entre estos mojones, se colo- 
carán otros cada quinientos metros, debiendo levantar 0 m. 50 
sobre el terreno. 

3. La línea de frontera nacional, será el eje para estos amo- 
jonamientos. 

4. Se levantará el plano de cada fraccion expropiada haciéndose 
constar en él el area que contiene y sus condiciones topo- 
gráficas. 

5. Concluida la operacion, se formará un plano general de toda 
la zona expropiada, en el que se manifieste el frente de cada 
propiedad sobre la nueva línea, así como los demás detalles 
que se hubieran acumulado durante la operacion. 

6. En cada vértice que forme la línea de frontera se tomará la 
latitud del punto. (1) 


E 


Los propietarios de terrenos que tengan frento á la nueva linea 
trazada, están obligados á cercar sus propiedades sobre ella, en el 
término de..... 


(1) Este último inciso tiene por objeto verificar si realmente existen las 
diferencias de latitud que ofrece nuestra carta comparada con las brasileras, 
las que ya hemos hecho notar en un trabajo publicado en los Anales del 
Ateneo. 
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as 


Si pasado ese tiempo no lo hubieren hecho, el Estado procederá 
á cercarlas incluyendo el importe del cerco en la planilla de Con- 
tribucion Directa y aumentando el valor de esta por ese año en un 
dos por mil. 


¡PESA 


Los propietarios que cumplieran con lo dispuesto en el artículo 
5.9, pagarán ese año dos por mil menos de Contribucion Directa. 


e ¿E 


En toda la línea sólo habrá porteras donde las Municipalidades 
las decreten, así como habrá cancelas que faciliten el pasage á pié 
ó á caballo dondo las mismas las ordenen. 


O als 


Toda propiedad edificada dentro de la zona nacional, pasa á ser 
del Estado, previo pago de su importe segun lo dispuesto en las 
disposiciones del Código Civil á que se refiere el artículo 1.°. 


— 10 — 


Los propietarios procederán al desalojo á los 90 días contados 
desde la fecha del pago de la finca ó terrenos expropiados. 


Sn E UA 


Si el propietario fuere comerciante y tuviera en la zona nacional 
casa de comercio abierta, el plazo de 90 días se extenderá hasta 120. 


— 12 — 


Queda prohibido abrir pozos, ni edificar 4 menor distancia de 50 
metros de la nueva línca. 
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El permiso para edificar á esta misma distancia y hasta la de 500 
metros más, será solicitada á la Municipalidad, la que podrá obje- 
tar lo que creyere oportuno según el caso. 


E o 


En toda la zona nacional no se podrá pernoctar con carretas, ni 
se permitirán carreras de caballos. 


— 15 — 


Si dentro de esta zona hubiere puentes, balsas ó botes, serán ex- 
propiados en la misma forma que los terrenos y pasarán á ser pro- 
piedad del Estado. 


E E E 


Se derogan todas las disposiciones y privilegios que se opongan 
al anterior artículo. 


— 17 — 


La remocion ó destruccion de los mojones de la nueva linea, 
será penada con.... dims de prision ó una multa de.... 


=18= 
En cuanto al tránsito de dia y de noche por toda la zona na- 


cional, será completamente libre y la vigilancia compete á las auto- 
ridades policial y aduaneras. 


— 19 — 


Los pueblos situados en la frontera y dentro de la zona nacio- 
nal, estarán á las disposiciones especiales que se dicten. 


x+* 
k k 
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Acaso los artículos que hemos consignado no estén completos, 
por faltarles algunas disposiciones más ; pero nuestra idea ha sido 
esclarecer el asunto con meros apuntes. 

Pretendimos, al escribir este ligero artículo, dejar constatada una 
necesidad que se hace sentir y que debe tratarse de que desaparez- 
ca cuanto ántes. Felizmente, esta disposicion no ha menester espe- 
rar para realizarse á que se decrete la ley de tierras y el catastro 
parcelario, por cuanto es independiente de las disposiciones que 
entonces se dicten y no altera en nada el estado general de la 
propiedad. 

Por lo demás, no escapan á nadie la intencion y trascendencia 
de las ideas que hemos apuntado; las que, cuando menos, merecen 
meditarse, porque indudablemente se han de relacionar con otras 
cuestiones muy importantes que tarde ó temprano han de preocupar- 
nos sériamente. 


Entre libros y periódicos 


APUNTES DE UN BIBLIÚFILO 


¡Qué bien cuadraría aquí una profesion de fe literaria ! 

Hoy en dia que se entrecruzan tantas teorías y las nuevas doc- 
trinas tratan de suplantar á las antiguas, y el crítico aspira arre- 
batar al poeta el título de creador, y el naturalismo amenaza axfi- 
siar al idealismo con las mefiticas exhalaciones del bodegon y del 
lupanar; y el retórico, montando el borrico de la estética, quiere 
asir el freno de Pegaso y dirigirle geométricamente en sus vuelos; 
y la ciencia proclama la muerte del espíritu y la inmortalidad de 
la materia; y el espiritualismo, desde el potro en que el dogma le 
atormenta arroja una estertórea maldicion al progreso; y la sínte- 
sis quiere concretar en pocas leyes orgánicas, fijas é invariables to- 
das las manifestaciones del cosmos, al paso que el analisis la detie- 
ne proclamando á voz en cuello que todo queda por estudiarse y 
por aclararse; — en ese piélago en fin de opiniones encontradas, de 
ideas confusas, de aspiraciones embrionarias, no sería mal que yo 
estableciera de buonas Á primeras cuál es el concepto que me hé 
formado del Arte; cuál de la Literatura y cuál de la Crítica. 

Empezaría por demostrar que si el Arto por el Arte puede crear 
maravillas estéticas, ya sea plásticas, ya espirituales, exagerándolo 
nos llevaría al culto estéril de la materia; al paso que el Arte uti- 
litario, dominando esclusivamente el criterio del artista creador (y 
yo llamo artista tanto al que sea pintor ó poeta, músico ó his- 
toriador, arquitecto ó filósofo) daría á sus concepciones no ya el 
carácter de la belleza eterna y cosmopolita de la Vénus de Milo y 
de la Iliada de Homero, sino el interés transitorio de la vista fo- 
tográfica de una parada militar ó el de una novela de Paal de 
Kock. 

Ciertamente el Arte no es un mero objeto de lujo y de deleite; 
tiene una mision más noble y elevada, es uno de los elementos 
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principales de civilizacion y la más alta manifestacion sensible de 
la grandeza del Genio humano. — Pero el verdadero artista, el Ge- 
nio, cumple instintivamente su mision social, cuando encarna en for- 
mas pulcrísimas el casto amor de la Belleza que le anima, le exal- 
ta, le da vida...... y lo mata. No pongamos pues trabas al Artista 
en nombre de sutilezas retóricas ó del criterio estrecho de partido: 
— dejémosle dar libremente expansion á sus instintos, dejémosle que 
historie majestuosamente el pasado como Homero y Shakespeare ó 
que nos retrate el presente con la bendita parcialidad que da vida 
eterna á las sublimes invectivas de Juvenal, de Dante, de Byron y. 
de Victor Hugo. — Dejémosle ensalzar á un Dios en el cual no po- 
demos creer, siempre que el creyente sca sincero y su misticismo le 
eleve á las regiones celestiales con el lirismo de Valmiki, de David, 
de Jeremías, de Hesiodo, de Prudencio, de Fray Luis de - Leon, de 
Santa Teresa de Jesus y de Manzoni. — Dejémosle amar como Sa- 
fo, como Petrarca, como Musset, como Espronceda, como Stecchet- 
ti.....aun cuando exedan á veces en el delirio del amor y en el fre- 
nesí de la venganza. 

Dejemos que con Lamartine y con Aleardi canto platonicamente 
ó ria y llore al propio tiempo con Ariosto y con Heine. — Bien 
haya la devocion de Fray Angélico, de Rafael, y de Murillo! Aplau- 
damos la exuberancia de Ovidio, de Ticiano, de Miguel Angel, de 
Quintana, de Victor Hugo, de Rossini, de Verdi. Denme músicos 
afeminados como Bellini y Chopin. Vengan no mas historiadores 
parciales como Tácito, Botta, Thiers, Michelet y Guicciardini. ¡Ojalá 
abundaran oradores ampulosos como Ciceron y Castelar! Siel escep- 
ticismo produce poemas como el de Los Sepulcros de Fóscolo y el 
Fausto de Gotthe, si el pesimismo nos da cantos y pensamientos 
como los inmortales de Leopardi.... no echemos á pasear el es- 
cepticismo y el pesimismo sin miramientos. Y el epicurismo de Ho- 
racio y de Beranger ¿le desecharemos acaso por inmoral ? 

¿Quiero decir esto que pueda el artista burlarse impunemente de 
las reglas del Arte y escarnecer las leyes sacrosantas de la mora] 
universal ? 

į Jamás !— el artista puede reformar esas reglas, Ó crear nuevas» 
pero no violarlas; y en cuanto á la Moral, no se la ofende en va- 
no. ¿Puede haber castigo mayor para el artista de genio que ver su 
estatua, su libro, su cuadro sustraidos á las castas miradas de la 
jóven, guardados cuidadosamente porque su vista ó su lectura con. 
tamina á la par que deleita, Sirena funesta que seduce para ma- 
tar ? 
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Yo mostraría pues que la libertad no es la licencia, tanto en Ar- 
te como en Política. 

Diría de la Literatura que es, despues de la Religion, y de la Le- 
gislacion, la piedra de toque de la cultura de los pueblos y me sería 
sensible, echando una rápida mirada sobre la literatura contemporá- 
nea, constatar que su decadencia actual es una prueba irrefragable 
y evidente de que la sociedad odierna está moralmente enferma, más 
enferma de lo que generalmente se crec. 

Sus médicos deben ser la Religion y la crítica: — no la fé ciega 
. é irracional del carbonero, ni la censura rencorosa del pedante; sino la 
fé iluminada por la ciencia y apoyada en el criterio de la razon y de 
la crítica filosófica, que, como el Siva indiano, destruye para recons- 
truir ó más bien dicho que transformando mejora. 

La crítica filosófica elevada es obra de arte, tanto, y talvez más 
que el poema ó la novela; por eso es que los grandes poetas y 
los grandes artistas son tambien críticos de primer órden: y sino ved 
las obras didácticas de Horacio, Dante, Tasso, Boileau, Voltaire, 
Víctor Hugo, Quintana, Fóscolo, Monti, Aleardi, Trueba, Valera, Me- 
nendez Pelayo, Bello, Juan María Gutierrez, Alejandro Magariños Cer- 
vantes, Vicento F. Lopez, Longtellow y otros afamados poetas; ved las 
cartas en que Rafael, Miguel Angel, Bellini, Rossini, Verdi, Canova 
y Otros grandes artistas hablan de su arte respectivo y compren- 
dereis como el númen que crea, sabe tambien legislar en arte. 

Pero, independientemente de esto, el crítico verdadero, el que no 
es más que crítico con tal que lo sea como lo han sido Quintilia- 
no y Longino en la antigüedad, Larra, Gustavo Planchet Sainte 
Beuve, Nisard, Cárlos Tenca, Cárlos Cattaneo y Francisco de Sanc- 
tis en nuestro siglo, merece los honores de la gloria literaria. Cuan- 
do un crítico me toma un libro y 4 propósito de él me escudriña 
las leyes de lo bello ó me hace revivir una época, una institucion, 
un personage, ese crítico me deleita como un poeta y como un no- 
velista y llamaría yo grandes literatos á Sainte Beuve, á Macaulay 
y á Cantú aun cuando no me hubiesen dejado otra prueba de su 
talento que sus ensayos críticos y no hubiesen compuesto además 
esas tres obras grandiosas que son Port-Royal, la Historia de 
Inglaterra y la Historia Universal. 

Estas y muchas otras cosas trataría yo de decir, esplayando mi 
profesion de fe literaria, si mi propósito fuera el de escribir rese- 
ñas críticas para estos Anales, supuesto y no admitido, que tuvie- 
se habilidad y competencia para tanto. — Pero mi propósito es mu- 
cho más modesto, 
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Como estudio dos ó tres libros por año, leo seis ú ocho volú- 
menes integralmente y ojeo unos doscientos entre libros y periódi- 
cos con grande perjuicio de mi vista y de mi bolsillo, he acepta- 
do el ofrecimiento que se me hizo de que no fuera totalmente 
perdido tanto desperdicio de vista, de tiempo y de dinero consig- 
nando algunos apuntes útiles para la generalidad y particularmen- 
te para los jóvenes. —Son pues simplemente estos mios, meros 
apuntes no de un crítico —ni de un bibliómano — sinó de un bi- 
bliófilo y como tales deben ser leidos y juzgados y no necesitan de 
ir precedidos de una pomposa profesion de fe literaria. — A veces 
estos apuntes contendrán juicios que podrán concretarse en pocos 
renglones ó estenderse hasta la dimension de un artículo; á veces 
serán simples indicaciones bibliográficas extractadas de periódicos 
ó de diarios. Pero el todo sin pretension, sin preocupacion y sin 
pedantería. De los libros de los que autores ó editores remitan dos 
ejemplares, destinando uno para mí, daré cuenta en estos apuntes ; 
bien entendido que este compromiso no vincula de ninguna manera 
la independencia de mi opinion. 

Dicho esto..... empiezo mi oficio. 


UI 


Tengo mi mesa de trabajo apiñada de libros con que me han 
favorecido sus autores, y todos ellos son dignos de leerse, de exa- 
minarse, de discutirse; hablar de ellos de paso, sería una falta de 
respeto; engaña-pichanga el alabarlos sin haberlos leído; y háme 
faltado tiempo para leerlos todos. ¡Vuela el tiempo tan pronto! 
¿Cómo diantre se habrá arreglado Buckle para leerse — como ase- 
guran sus biógrafos que lo hizo de cabo á rabo — los veinte y dos 
mil volúmenes de su biblioteca? Verdad es que malgastó su salud y 
murió jóven y sin haber podido acabar de escribir su Historia 
de la civilizacion de Inglaterra, y nos la dejó como un monu- 
mento grandioso cortado en la mitad de su ereccion por el hacha 
del vandalismo. ¡Veinte y dos mil volúmenes! eso se llama leer. 

¿Y cuántos miles más sc habrá leído César Cantú ? 

Hace cerca de sesenta años que el eminente literato italiano no 
deja pasar uno sin publicar un tomo nuevo. Desde el poema Al- 
giso, cuya primera edicion lleva la fecha de 1828, hasta la mono- 
grafía de Los diplomáticos de la República Cisalpina, que apa- 
reció en la penúltima entrega de las Actas del Instituto lombardo 

TOMO VI 96 
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de ciencias, letras y artes, las prensas todas de la península itálica 
han gemido para dar á luz los partos de aquella robusta y fecunda 
inteligencia. Este mismo año de 1884 vió ya aparecer las primeras 
veinte entregas de la nueva edicion refundida de la Historia Uni- 
versal, que á pesar de las muchas críticas — ni todas justas, ni 
todas infundadas — que se la han hecho, queda siempre, por la bon- 
dad del método, por la claridad de la exposicion, por la abundan- 
cia de las citas, por la lealtad de opiniones y por la novedad y 
profundidad de juicios, un manual 'precioso é indispensable para 
todo el que quiera conocer más que superficialmente la historia. 
La nueva edicion (lujosamente editada por la casa Unione tipo- 
grafica editrice de Turin) tendrá doce tomos, es decir, dos más, 
que representarán el conjunto de las correcciones, añadiduras y con- 
tinuacion hechas á la obra: porque Cantú vuelve con frecuencia 
sobre sus trabajos, y cuando los reimprime él se puede estar seguro 
de que el clásico nueva edicion correjida no es, como por lo ge- 
neral acontece, un cebo ilusorio. Cotéjense sino el sesto tomo de la 
Historia Universal con la Historia de cien años, y las antiguas 
con las nuevas ediciones de la Historia de Milan y de La Lom- 
bardia en el siglo XVIII. 

Pero, donde la erudicion de Cantú me sorprende mayormente, no 
es tanto, á decir verdad, en sus tres grandes obras históricas (la 
Universal, la de los Italianos y la de los Heréticos Italianos, que 
parece haber servido mucho al ilustrado Menendez Pelayo para es- 
cribir la suya sobre los herejes españoles); es sobre todo en las 
monografías, que tratan de argumentos variados y locales. Dirigió 
Cantú, años há, dos publicaciones de recopilacion: la una era la 
grande Ilustracion del Lombardo- Veneto y la otra una Coleccion 
de historias y memorias contemporáneas (esta última ha sido 
vertida al español — Madrid 1866-69 — en tres tomos in folio); — 
la primera contiene unas treinta historias de ciudades lombardas ó 
venecianas y la otra unas doce historias modernas de países del 
viejo y del nuevo mundo. Cada historia ha sido escrita por un au- 
tor especialista; pues bien: Cantú las anotó á todas: en todas halló 
detalles, ó desconocidos ó ignorados del monógrafo, que añadir: 
anécdotas, datos estadísticos, juicios más fundados ¡que sé yo! un 
poco de todo. Ese hombre todo lo sabe, como si en su vida no 
hubiese hecho más que vivir en la ciudad ó en el país cuya histo- 
ria especial anota. 

Las dos últimas producciones suyas, que César Cantú tuvo á 


ENTRE LIBROS Y PERIÓDICOS 421 


v 


IWSLIPIII AIRIS 


bien mandarme — con esa benevolencia y liberalidad que le son 
características — son la citada monografía sobre los diplomáticos 
lombardos y dos tomos de recuerdos sobre Alejandro Manzoni. 

El primer trabajo interesa con especialidad á los cultores de la 
historia italiana, y por eso no me detendré en él, limitándome con 
decir que está muy bien hecho; en cambio, los dos tomos sobre 
Manzoni (Alessandro Manzoni, reminiscenze di Cesare Cantú 
— Milano, Fratelli Treves) constituyen el trabajo crítico-biográfico 
más detallado que hasta ahora se haya hecho sobre el inmortal 
poeta y novelista italiano. Cantú tuvo mucha intimidad con el autor 
de Los Novios, y nos lo muestra tal como era y lo hace revivir 
en medio de su hogar doméstico y de sus relaciones personales, 
así como nos lo explica literariamente haciéndonos asistir á sus pri- 
meros estudios y afecciones literarias, que hacian de él uno de 
tantos secuaces de la escuela clásica y á las sucesivas evoluciones 
de su grande espíritu, que le llevaron á ser el jefe reverenciado de 
una nueva escuela en su patria y á escribir esas líricas sublimes, 
esos trozos profundos de filosofía, de historia y de crítica y esa 
admirable novela Los Novios, que es quizá despues de La Divi- 
na Comedia la obra artísticamente más bella de la literatura ita- 
liana. Ameno en los detalles, profundo á la par que independiente 
en los análisis y juicios de las obras de su grande amigo y jefe 
espiritual, César Cantú ha escrito con esos Recuerdos uno de sus 
libros más buenos y más bellos y de cuyo conocimiento no podrá 
prescindir todo el que quiera penetrar á fondo en el espíritu de la 
gran reforma literaria y moral llevada á cabo con magestuosa se- 
renidad por uno de los genios más sublimes y más completos de 
que pueda enorgullecerse nuestro siglo y en quien no se sabe si 
debe admirarse más el vuelo altísimo de su imaginacion, la pureza 
de sus sentimientos Ó su prodigiosa concepcion artística. Digno era 
Manzoni de tener por biógrafo á Cantú; digno Cantú de juzgar á 
Manzoni y contarnos su vida y explicarnos su mente, y debemos 
felicitarnos y agradecerle que lo haya hecho — y lo tenga hecho 
tan bien. (1) 


(1) Aprovecho la oportunidad para decir que Cèsar Cantú se me mostró, en 
una carta particular, muy quejoso con la poca caballerosidad de los editores 
españoles que reimprimen su Historia Universal en Barcelona, y la anotan 
como se les antoja, sin su permiso previo y sin siquiera dignarse de remitirle 
un ejemplar de la obra. Y algo peor aun hace un editor de Lisboa que publica 
una traduccion portuguesa mutilada de la misma obra. El eminente historia- 
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Tengo delante de mí un elegantísimo tomo de tapas rosadas, im- 
preso en papel satinado y que en la anteportada tiene una cortés 
dedicatoria del autor harto lisongera para mí. Es un tomo de 
Sermones y Rimas. (TunLo Massarant. Sermoni é Rime. Seconda 
edizione — Firenze, Successori Le Monnier, 1883). 

Que la palabra Sermones no asuste al lector; no se trata de 
sermones parroquiales, ni de rimas sagradas, de los y de las cua- 
les, por otra parte, los hay muy buenos y muy malos, como suce- 
de con todas las obras de los mortales .... aun cuando tengan la 
audacia de llamarse ¿infalibles y encuentren necios ó duchos que 
satisfacen una protension exagerada y que hubiese arrancado una 
sonrisa de desprecio al buen rey Canuto el inventor — ¡Dios se lo» 
perdone! — del denario de San Pedro. 

Los sermones de Tulo Massarani son poéticos y profanos...... 
muy profanos por cuanto pintan escenas y fustigan vicios munda- 
nales: la ostentacion de la caridad, el mal gusto en arte y en 
letras, el ir á la campaña por mero lujo y sin gozar de los en- 
cantos de la naturaleza, la murmuracion y el coqueteo de las da- 
mas milanesas cn el templo y en el teatro (¿Serán solamente las 
señoras de Milan las que adolezcan de esos defectillos?) y otros pe- 
cadillos de esta y de todas las épocas son los temas del satírico 
lombardo. En quien, por lo demas, no vemos á un nuevo y ceña- 
do Juvenal, Horacio, — Boileau y Gozzi, tres amables censores, son 
sus modelos, á cuya altura elévase á veces nuestro poeta; á veces 
digo, pero no siempre porque sucédele no raramente con sus poe- 
sías lo que se nos dice que le acontece con sus cuadros.... Por- 
que bueno es saber que Tulo Massarani es al propio tiempo crítico 
de arte y de literatura, político, erudito, pintor y filántropo ; sin 
contar que está investido y cumple escrupulosamente los deberes 
inherentes á los altos y honoríficos cargos de Senador del Reino 
y Miembro de la Junta Municipal de Milan, y de no sé cuantas 
sociedades de beneficencia y científicas (entre estas el Real Insti- 
tuto Lombardo de Ciencias, Letras y Artes). Y en todo sobresale. 


dor italiano protesta contra semejante pirateria y pide no se le juzgue con 
arreglo à esas ediciones. Cumplo gustoso con el deber de hacer esta adver- 


tencia, 
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Por lo que el filósofo lo apreciará será sobre todo por ser un filán- 
tropo bendecido por sus pobres; yo, 4 fuer de bibliófilo incorre- 
gible, admiro sobre todo en el crítico. Como Gustavo Planche, 
Tulo Massarani, es maestro tanto en la crítica literaria como en la 
artística; su ensayo sobre Enrique Heine, publicado en el Crepús- 
colo de Milan de 1857 (cuando el autor tenía apenas 28 años) no 
ha sido, que yo sepa, sobrepujado aun por ningun otro crítico; y 
eso que podríase coleccionar una biblioteca con todo lo que se ha 
escrito sobre el grande y cáustico ó irresistible lírico de Dusseldorff 
cuyas Memorias ocupan hoy en dia á la prensa de ambos mun- 
dos. El ensayo de Massarani sobre Cárlos Blanc, el renombrado 
autor de la clásica Grammaire des Beaux Arts, traducido al 
francés, merecióle al primero la honra insigne de ser nombrado 
sócio corresponsal del Instituto de Francia. Hoy que la Italia ha 
visto bajar al sepulcro en pocos meses á dos de sus más grandes 
críticos, Cárlos Tenca y Francisco De Sanctis, confia el cetro de la 
crítica á las elegantes manos de ese hombre de bien, de ese artis- 
ta elegante, de ese filósofo profundo que se llama Tulo Massarani. 

Pero volvamos á sus poesías; tengo ahí los tres tomos de sus 
Estudios y Ensayos Críticos y tendré que volver estensamente 
sobre ellos—en este momento no debo, ni puedo ocuparme, sinó 
de los Sermones y de las Rimas. — Volviendo al punto interrum- 
pido, decía yo que no siempre igualaba nuestro Poeta á sus mode- 
los y que solía sucederle con sus poesías, lo que con sus cuadros, 
á quienes se reprocha que á la grandiosidad del concepto y á la 
prolijidad de los detalles, no corresponda la viveza del colorido. 
No sé hasta qué punto sea fundado este juicio, porque no conozco 
los cuadros de Massarani sinó por los grabados de L’ Illustrazione 
Italiana y las fotografías que él tuvo la bondad de remitirme, y 
si pude admirar la belleza de la creacion del artista, no he podido 
en cambio cerciorarme qué grado de verdad tenga el reproche que 
oí dirigirle. — Pero lo cierto es que en sus sermones le sucede de 
vez en cuando lo propio: hay pensamientos sublimes, revestidos en 
formas poco venustas. Viceversa, empero, otras, y no pocas veces, 
el conteniente es digno del contenido y entónces es cuando nuestro 
poeta iguala á sus modelos: la descripcion del templo de San Fran- 
cisco de Asís, la de la Iglesia de las Gracias en Milan, las escenas 
teatrales y de la Campiña Lombarda, son trozos bellísimos, dignos 
de figurar en una antología poética. 

La sátira de Massarani es urbana, decorosa, y la palabra fusti- 
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gar, que yo la apliqué poco ántes, es quizás impropia; más la 
cuadraría el verbo rezongar: además el artista lleva siempre de 
-la mano al satírico y á menudo me lo deja ahí plantado para dar 
rienda suelta á la folle du logis, la imaginacion que se place en 
recordar á sus muertus, el amor de la Naturaleza, y que es un 
tanto panteista. . . . como que Kilidasa es uno de los autores fa- 
voritos del señor Massarani y le inspiró uno de sus mejores cua- 
dros: El mensaje de amor.—En suma esos Sermones son de 
una lectura agradable y hacen simpatizar con el poeta; pero lo 
que es á los vicios que censuran, creo que estos seguirán su mar- 
cha asoladora sin darse por entendidos de las picaduras de aquellos, 
como, por lo demás, no se corrigieron por otras más punzantes. 

Las Rimas son íntimas unas y otras políticas ó descriptivas : 
las primeras revisten un tinte melancólico, casi sombrío, como en el 
siguiente soneto: 


Nasce il párgolo al pianto, e al pianto educa 
Tra sogno e sonno questa inferma vita 
1l Tempo, che ogni verde avido bruca, 
E froda il minio de l'età fiorita. 


Passan le genti con l'arcano duca, 
Passan gridando ad ogni piaggia: Aita! 
Come vil gregge che allľ'ovil riduca, 
Némesi a tergo del flagel le incita. 


Pur, con questa certezza única — morte — 
Ai sensi contumace ed alla fede, 
Un perenne contende alto desio. 


O di Giapéto inesorata sorte! 
Dubbia, vuole, disvuol, crede, discrede, 
. Paventa il Nulla, e non confessa Iddio. 


(«Nace el niño para el llanto, y para el llanto educa, entre sue- 
ños y ensueños esta nuestra vida enfermiza el Tiempo, que taladra 
codicioso todo verdor y carcome el carmin de la edad floreciente. 

(« Pasan las gentes con su arcano conductor, pasan clamando 
en toda playa: ¡Socorro! semejantes 4 vil rebaño reconducido al 
redil, exitándolas Nemesis detrás del látigo. 

(«Y á pesar de no tener más que esta única incertidumbre — 
la muerte — contumáz á los sentidos y á la fé, contiende un deseo 
elevado y perpétuo. 

( « ¡ Suerte inexorable del Hombre (Yapeto)! Duda, quiere, no 
quiere, cree, no cree, tiene miedo de la Nada, y no confiesa á 
Dios. ) 
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Las políticas, son en parte alegóricas — como que tenían que de- 
safiar los ojos de Argos de la censura austriaca — y en parte en- 
comiásticas de dos prohombres de la revolucion italiana : Garibaldi 
y Victor Manuel. 

El soneto á Garibaldi se cierra con estos bellos tercetos: 


Confini a la sua terra altri non volle e 
Se non quelli che Iddio pose e Natura: 
Col ferro, ove poté, li fece saldi. 


Ancor freme nei petti, ancor ribolle 
In ogni alto desio che s'infutura: 
Tomba non sa chi nome ha Garibaldi. 


(< No quiso más límites para su patria que los puestos por Dios 
y la Naturaleza: y los asentó, donde pudo, con su espada » ). 

( « ( Garibaldi) estremece aún los corazones, hierve aún en todo 
noble deseo que se perpetúa; no conoce tumba quien se llama Ga- 
ribaldi » ). 

En las descriptivas sobresalen las C'osas de España, recuerdos 
poéticos de su reciente viaje por la península Ibérica. Los amantes 
de la melodía italiana — que cuenta hoy en estas tierras tantos cul- 
tores — leerán con agrado este romance que prueba que Massarani 
no afecta siempre lo austero con la gravedad del endecasílabo que 
le es habitual: 


PAQUITA 


Ahi! Paquita lusinghiera 
Chi resiste a’ tuoi begli occhi, 
Pur degli anni in sulla sera, 
Quando frecce in torno scocchi ? 
Cui non triplichi la vita, 
Lusinghiera Andalusita ? 


Quando bianca al Sol ridente - 
Spira amor la tua Siviglia, 
Balenar se fai repente 
Dal veron le brune ciglia, 

Chi non sente, o rea Paquita, 
La dolcissima ferita ? 


Quando"! pié movi alla danza 
Sotto Págile faldiglia, 
E al labbruzzo che s'avanza 
Schermo foi dela mantiglia, 
Se il tuo damo è in frenesia, 
Evvi alcun che non lo sia? 
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Per vederti in su l'arcione 
Tutta vezzi e tutta foco, 
Del finissimo talone 
Fare il réprobo tuo gioco, 
Chi la staffa non terria, 
Baldo fior d'Andalusia ? 


Ahi, che doppia é la veduta! 
Non é libera la sella. 
Un garzon t'ha preceduta, 
Tu gli balzi in groppa, e, snella, 
Della man sovresso il petto 
Te gl allucci stretto stretto. 


Al buon Cristo di Torriglio 
Oggi dicon che ci sia 
Per ciascun divotu figlio 
Indulgenza e romeria: 
Deh foss'io, deh fossi accetto 
A quel Cristo si pertetto! 


Vorrei fare anch'io novena 
E pregar che in Paradiso, 
shó quaggiú travaglio e pena, 
Maspettasse un dolce riso: 
Quel tuo riso che rapita 
M'ha la pace in questa vita. 


Ma se invan chiederó in alto 
Quelle labbra di corallo, 
Quelle fólgori, quel salto, 
Che trarrian Francesco in fallo, 
Finlá dove tu foss'ita 
Verró teco, o rea Paquita. 


(< Quién, aunque en la tarde de sus años, ¿quién resiste ¡ay! 
Paquita lisongera, á tus bellos ojos cuando lanzas flechas enderre- 
dor tuyo? ¿A quién no le triplicas tú la vida, andalucita lison- 
gera ? 

(«< Cuando blanca al risueño sol, amor tu Sevilla respira, si ha- 
ces relampaguear de repente desde el balcon tus negras cejas 
¿quién no siente, culpable Paquita, la dulcísima herida ? 

(« Cuando mueves el pié á la danza, bajo el ágil faldilla, y es- 
cudas con tu mantilla el labio provocador, si tu amante está fre- 
nético; ¿hay álguien que no lo esté? 

( «< Quién, flor lozana de Andalucía, ¿quién no te tendría el es- 
tribo con tal de verte, toda gracia y toda fuego, sobre el arzon 
hacer de tu finísimo talon tu juego abominable ? 

(«Pero ¡ay! que la vista es doble! La silla no está libre: un 
jóven te ha precedido; tu saltas detrás y, ágil. le enlazas estre- 
chamente poniéndole ta mano sobre el pecho. 
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(«Diz que haya hoy al buen Cristo de Torrillo indulgencia y 
romería para todo hijo devoto; ¡ojalá pluguiera yo á ese Cristo tan 
perfecto ! 

(« Quisiera yo tambien hacer novena y rogar que si tengo en 
este mundo penas y pesares, me aguardara en el Paraiso una dul- 
ce risa; esa risa tuya que me arrebató la paz en esta vida. 

(«Pero si en vano he de pedir en el ciclo esos lábios de coral, 
esos rayos, ese salto, que harían pecar al mismísimo San Francis- 
co, yo vendré contigo doquier fuiste, culpable Paquita. » 

¿Verdad que es bonito este romance? 

En suma los Sermones y Rimas de Massarani constituyen un 
libro de entretenida y sana lectura y contienen trozos capitales. 
Sin embargo ellos tienen á los ojos de la crítica un valor relativo 
mucho más importante que el absoluto: nos explican al pintor de 
los grandes lienzos de Los baños de Alejandría calentados con 
los libros de la Biblioteca, El Mensaje de Amor, Castellana 
y Vasalla; nos explican sobre todo al crítico eminente que pene- 
tra con tanta agudeza en el alma de Virgilio y de Heine, los dos 
grandes magos de la forma, recorre con mirada de águila las fa- 
ses de la idea italiana al través de los siglos y escudriña con fa- 
miliaridad doméstica los secretos del Arte. Para mí el resorte prin- 
cipal de la potencia de la crítica de Massarani está en la posesion 
exquisita que tiene del sentimiento de la Naturaleza. 


1V 


El esclarecido literato argentino don Vicente Fidel Lopez y su 
digno hijo don Lucio (¡familia privilegiada esta de los Lopez que 
conserva y traspasa de padre en hijo la llama sagrada de la inte- 
ligencia !) me han honrado dias pasados remitiéndome un ejem- 
plar de sus nuevas obras. 

De don Vicente recibí: 

Historia de la República Argentina, su orígen, su revolu- 
cion y su desarrollo politico. Tomos 1." y 2.5; 

Debate histórico. Refutacion á las comprobaciones históricas 
sobre la historia de Belgrano, 2 tomos; 

Introduccion del Diccionario filológico-comparado de M. Ca- 
landrelli. Un folleto; 

Poesía dramática de los Incas. Ollantay, por Clemente R. 
Marnhkam, traducido del inglés por Adolfo F. Olivares y se- 
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guido de una carta crítica del Dr. D. Vicente Fidel Lopez. Un 
follelo. 

De don Lucio: 

Lecciones de Historia Argentina. Tomo 1.*; 

Recuerdos de Viaje. Un tomo; 

Discurso sobre el Notariado Argentino. Un folleto. 

La primera de estas obras no es más que la introduccion del 
gran trabajo histórico del Dr. Lopez: vestíbulo admirable de un 
edificio colosal y duradero. Fuera más que ligereza, ingratitud ha- 
blar someramente de esa obra magistral: aguardaré habet recibido 
y leido el tercer tomo, de inminente publicacion para hablar esten- 
samente de ella y de los otros libros del mismo autor y de su Sr. 
hijo, cuyos títulos dejo transcritos: y con motivo de uno de ellos, 
me detendré en ponderar como se merece el Diccionario filológi- 
co comparado que compila y publica cn Buenos Aires, á costas de 
grandes sacrificios y con escasa sino negativa recompensa, el eru- 
dito Sr. Matias Calandrelli, catedrático de aquella Universidad. 

Si en vez de editar su obra en Buenos Aires, el profesor Calan- 
drelli la hubiese mandado imprimir en Paris ó en Leipzig, habría 
tenido en el Plata una grande acogida, como la tuvo el titulado 
Primer Diccionario General Etimológico de la lengua castella- 
na por D. Roque Barcia. 

Yo cotejé este último Diccionario con el de Calandrelli y en mi 
humilde y desautorizada opinion el léxico del Catedrático de la 
Universidad bonaerense es, como obra filológica, mucho más com- 
pleto que el del esclarecido escritor español. El Sr. Bárcia se exce- 
dió de los confines de la etimología y nos dió casi una pequeña 
enciclopedia, sacrificando así la parte etimológica. Con ello habrá 
favorecido, fuera de duda, los intereses de sus: editores, pero ha 
sido, parécome, á costas de su propia reputacion científica. Trataré, 
al ocuparme del Diccionario del Sr. Calandrelli, de justificar ese 
parecor, dado, por lo demás, sin presuncion de ninguna especie y 
mucho menos, pues, con la intencion de zaherir la bien sentada re- 
putacion del Sr. Bárcia. No tengo más propósito que protestar con- 
tra el indiferentismo del público para con el trabajo excepcional y 
meritorio del profesor Calandrelli. 
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Estos primeros apuntes se me han ido extendiendo y ocupando 
todo el espacio que les fué destinado, así es que no solamente no 
pude hacer extractos de diarios, mas ni siquiera acabar de acusar 
recibo de libros que me han sido regalados por sus autores ó por 
sus editores. Queda, pues, para una de las próximas entrega de los 
AxaLes, el hablar de las tésis universitarias de los jóvenes docto- 
res Lopez Lomba, Vargas, Piaggio, García y Santos y otros anti- 
gnos discípulos que no se han olvidado de su viejo profesor; -- 
de examinar lo que hay de positivo cn la originalísima tésis soste- 
nida en dos folletos del Sr. profesor Luis Ambiveri sobre «La pia- 
centinita» de Cristóbal Colon; de hacer notar la extension de cono- 
cimientos históricos y genealógicos que evidencian las cuatro mono- 
grafías haráldicas escritas en Buenos Aires y publicadas en Italia 
por el inteligente y estudioso jóven don Ferruccio Pasini, á quien, 
por una de ellas (La (Genealogía della Casa di Braganza) su 
Magestad el Emperador del Brasil acaba de condecorar con el hon- 
roso título de Caballero de la Orden de la Rosa. 

Voy á consagrar los pocos renglones que me quedan á recomen- 
dar á las madres de familia y á las señoras directoras do colegios 
un buen libro de educacion, que se distingue por méritos especiales 
entre los tantos y no muy buenos todos, que salen á luz todos los 
dias. Se titula Palmas y Laureles, lecturas instructivas originales 
de Angela Grassi. El renombrado escritor don Carlos Frontaura, 
antepuso un prólogo encomiístico á este bello libro, escrito para 
instruccion de dos discípulas de la distinguida autora, y que ha 
sido premiado en el público certámen efectuado en Caracas en 1876. 
Los editores Bastinos, de Barcelona, acaban de hacer una elegante 
edicion ilustrada de ese libro y del que el activo é inteligente li- 
brero Barreiro recibió estos dias el crecido surtido que pidió á Es- 
paña en la seguridad de que tendría rápido despacho un libro es- 
crito con pureza de intenciones, rectitud de sentimientos y galanura 
de estilo. Como la autora ha muerto, y pertenecía á la escuela ca- 
tólica, que respeto pero que no sigo en mis escritos, mi elogio no 
puede ser sospechoso: yo no hubiese escrito ese libro, pero cum- 
plo, ponderándolo, el deber de todo crítico honrado. 


19 de Abril 


POR DON G. P. R. 


Para salvar su nombre del olvido 
Piadoso afecto, en la marmórea losa, 
Graba las cifras del mortal que ha sido, 
El tiempo burlador, que no reposa, 

En su eterna labor no interrumpido, 

En el hijo, en la madre ó en la esposa 
Borra las huellas del dolor sufrido, 

Y borra la inscripcion sobre la fosa! 


Eterna como el tiempo, y vencedora 

Del tiempo y del olvido, se levanta 

La alma libertad! Hora tras hora 

Su perennal recuerdo se ajiganta ; 

Y cuando un pueblo por su ayuda implora 
Su tumba, como Lázaro, quebranta ! 


Paz y Libertad (1) 


POR EL DOCTOR DON ENRIQUE DE ARRASCAETA 


I 


El poeta es quien alienta del hombre la esperanza, 
Si él sufre acá en la tierra, fecunda es su mision; 
Él deja caer la idea que lleva la enseñanza, 

Ó espresa de los pueblos la noble aspiracion. 


La libertad es aire que al pueblo vivifica, 

La paz es el cimiento de toda asociacion, 

Los pueblos donde imperan sus bienes multiplica, 
Allí se encuentran artes, riqueza, ilustracion. 


La Roma de los Titos no es la que el mundo aprecia, 
La Roma que no tuvo más pueblos que vencer, 

Es á la jóven Boma que demandó á la Grecia, 

Su libertad, sus leyes, sus artes, su saber. 


11 


Mirad. El mundo antiguo dió ser al despotismo, 
Menospreció el trabajo, el hombre, la virtud, 
La norma de sus actos fué bárbaro egoismo, 
La base de su gloria conquista, esclavitud. 


En medio á la algazara del triunfo, y de los bravos, 
Amor, igualdad, dicen los lábios de Jesus, 

Y altivos sacerdotes, y déspotas, y esclavos 
Temiendo su enseñanza lo clavan en la cruz. 


(1) Recitada en el Club Universitario, hoy Ateneo del Uruguay. 
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El Evangelio existe. El hombre ya ha escuchado 
Los dogmas redentores de amor y de igualdad ; 
El porvenir del mundo Jesus ha revelado; 

La humanidad va en busca de paz y libertad. 


TI 


Fiel al cristiano dogma, que redencion revela, 
Pequeño pueblo habita la tierra de Colon, 

Paz y libertad funda, honra el taller, la escuela, 
Y en cien años se ostenta titánica nacion. 


Tras ella so levantan Colombia, la ilustrada, 
Ceñida con hermosa guirnalda tropical, 

El progresista Chile, Caracas la afamada 

Y vos la más moderna, República Oriental. 


Lima, la que coronan los Andes magestuosos, 
La noble Buenos Aires del Sud la gran ciudad, 
Un grupo de Naciones, que para ser colosos 
El lábaro levantan de paz y libertad. 


Paz, libertad son grito de la moderna era, 

Que en breve dará al mundo feliz transformacion, 
A la obra pueblos todos llevando por bandera 
Paz, libertad, trabajo, virtud, educacion. 


Montevideo, 1874. 


Recuerdos íntimos 
POR DON W. ATHELSTONE 


XL 


¡Ah! si supieras, adorable niña, 

Lo que soñé contigo: 

Entre los brazos de un amante tuyo 
Tu lindo rostro contemplé dormido. 


Radiante de belleza sonreian 

Tus labios encendidos, 

Y modulaban con ternura un nombre, 
Nombre que no era por desgracia el mio. 


Turbado y triste desperté, y al punto 

Busqué un agreste asilo ; 

Y hasta en la dulce soledad del campo 
Siempre en sus brazos sonreir te miro. 


XLI 


¡Sé buena por piedad! no empañes, niña, 
La pureza de tu alma, | 

Tú á lo infinito con tu amor lo olevas 

Y él hasta el lodo con su amor te arrastra. 


¡Ay! cuando besan sus impuros labios 
Tus mejillas de grana, 

Cómo lloran los ángeles del cielo! 

Cómo tiemblan las flores tus hermanas ! 


Y si contemplo que su mano oprime 
Tu cintura de hada, 

Me parece esa mano un hacha ruda 

Que un nido de palomas despedaza. 
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Pero si altiva y pudorosa huellas 
El suelo con tu planta 
Y se enciende tu rostro si te miran 
Los que tu imágen en tu pecho guardan. 


Que bella me pareces! cómo entónces 
Los céfiros te halagan, 

Cómo rien los ángeles del cielo, 

Cómo brotan las flores tus hermanas! 


XLII 


¡Ayer mi vida por tu amor! y ahora 
Ni compasion te tengo. 

Si una dulce sonrisa me regalas 

Yo en el fondo de mi alma te desprecio. 


Si oigo tu acento resonar, me agobia 
El cansancio y el tedio, 

Y se cierran mis ojos si te miro, 

Y se hielan mis lábios si te beso. 


Pura como los ángeles, un dia, 

Te imaginé en mis sueños 
Y al confesarte mi cariño entónces 
¡Cómo temblaba el corazon de miedo ! 


Con los lírios del campo, con los astros 
Que brillan en el cielo 

Coronas hermosíisimas tejia 

Y adornaba con ella tus cabellos. 


Y hoy al mirar de tu pupila inmóvil 
Los pálidos reflejos 

¿Cómo pude odorarla, me pregunto 

Siendo un nido de vívoras su pecho ? 


Montevideo, Marzo de 1884. 


SUELTOS 


La velada literaria proyectada para conmemorar la pasada de los 
Treinta y Tres, no pudo tener lugar á pesar de los esfuerzos de la 
Junta Directiva del Ateneo. Faltó una parte del concurso literario 
con que se contaba y quedaba muy poco tiempo para la prepara- 
cion de nuevos elementos, 

Con las iniciales bien conocidas de G. P. R. publicamos en este 
número una poesia que se escribió espresamente para la proyectada 
fiesta del 19 de Abril. El autor ha favorecido á Los AwaLes antes 
de ahora con buenos versos. Los que insertamos hoy no desmere- 
cen de los anteriores. 

No hemos debido dejar pasar esa efeméride sin un recuerdo que 
esprese los sentimientos que despierta aquella cruzada redentora. 
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Ha recibido el Ateneo y agradece á los remitentes las siguientes 
publicaciones : 


—Consideraciones acerca de la escuela de la evolucion, por Jor- 
ge Arias, Folleto de 55 pdj. in S.". Imprenta y encuaderna- 
cion de Rius y Becchi, Montevideo. Tésis presentada á la Fa- 
cultad de Derecho y Ciencias sociales para optar al grado de 
doctor en jurisprudencia. 


El autor se muestra decididamente adversario de la escuela evo- 
lucionista. Combate las doctrinas spencerianas y darwinianas, con 
mucho arrojo, tomando citas de Caro, Quatrefages y otros, entre 
los que figura Quinet, para sostener, por fin, que «el hombre se 
exhibe desde su cuna con las mismas facultades con que hoy se 
muestra en medio de su cultura. Antes como ahora se presenta con 
la fuerza que le es característica; con la fuerza de obrar sobre sí 
mismo y de perfeccionarse, con la fuerza del progreso. El hombre 
de la edad de picdra, el que inventa el hacha, el que descubre la 
flecha es el mismo hombre, es idéntico al que en el siglo XIX hace 
portentosos descubrimientos ». 
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Con esto queda asentada la identidad del hombre... . 

Todas las citas que condensa la tésis demuestran que la verda- 
dera ciencia social está aun por formular los teoremas fundamenta- 
los que se derivan de las nuevas conquistas que ha realizado el 
espíritu humano en lo que va de este siglo. 


—Congreso nacional. Asuntos pendientes en la Cámara de' Di- 
putados. 1854. Buenos Aires, Imprenta Artistica de D. N. 
Klingelfuss. Venezuela 234. 55 páj. in 12°. Esmerada im- 
presion. Donacion del Dr. D. Alberto Navarro Viola. 


El folleto es de gran utilidad para los que se interesen en cono- 
cer el estado de los trabajos legislativos en la Cámara de Diputa- 
dos al comenzar el período de 1884. Demuestra como otras muchas 
obras que en la Capital vecina las publicaciones oficiales se hacen 
on las mejores condiciones tipográficas. 


— Mensaje del Presidente de la República al abrir las sesiones 
del Congreso Argentino en Mayo de 1884. Un folleto de 
73 páj. in 5.2. Buenos Aires. Imprenta y Litografía de «La 
Tribuna Nacional» Bolivar 38. Donacion del socio corres- 
pondiente Dr. D. Alberto Navarro Viola. 


La estension del mensaje, nutrido de observaciones discretas y de 
ciffas que ponen de relieve los progresos económicos de la Repú- 
blica Argentina, corresponde á la magnitud de las obras y refor- 
mas ya roalizadas, á las que están en vía de concluir con éxito y 
á las que recien empiezan ó se proyectan para lo futuro. Despues 
de algunas reflexiones generales sobre la paz y la influencia de los 
intereses que crecen á su amparo, se ocupa de la ¿nmigracion, 
colonizacion, ferro-carriles, obras hidráulicas, puentes, tierras 
públicas, minas, correos, y telégrafos, relaciones exteriores, ha- 
cienda, banco nacional, justicia, culto, instruccion pública, escue- 
las normales, colegios nacionales, universidades, guerra y ma- 
rina, conclusion. 

La exposicion hecha á grandes rasgos y concisa da idea comple- 
ta de la administracion, las finanzas y los negocios públicos de la 
República Argentina. 


— Memoria acerca de la conquista y fundacion de los pueblos 
de Entre-Rios, por Benigno T. Martínez.—Folleto en 37 páj. 
in 8 .— Buenos Aires, Imp. de la Nueva Revista de B. A. 
1884.—Donado por el autor. 
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Este trabajo fué premiado con medalla de oro por la Munici- 
palidad de Uruguay en el certámen literario celebrado el 3 de fe- 
brero de 1884,—segun espresa la nota de la Nueva Revista.— 
Comienza con consideraciones etnológicas y filológicas. — La 
conquista (1603-1780)— La ereccion de los curatos. — Los par- 
tidos de Entre-Rios en 1782 con Padron de Entre-Rios.— 
Fundacion de los pueblos, con lo que termina el interesante 
opúsculo del Sr. Martinez. —Las notas al pié del texto indican en 
cada pájina la preparacion que ese trabajo ha exigido al autor, así- 
duo y erudito en este género de estudios. 


— Tuberculosis pulmonar.—Tésis para optar al doctorado, pre- 
sentada á la Facultad de Medicina por Luis G. Murguía.—Folleto 
de 60 páj. in 8”.—Imprenta y Encuadernacion de Rius y Becchi. 
—Montevideo, 1884.—Esmeradamente impresa y en rico papel.— 
Donada por el autor á la Biblioteca del Ateneo. — Este trabajo 
presenta dos divisiones principales: Parte estadística.—Parte 
etioldgica.—La primera, abraza la estadística de Montevideo, Bue- 
nos Aires y Rio Janeiro sobre mortalidad de tísicos. La segunda, 
—diatesis adquirida, —herencia,—contajio.— Valor diagnóstico 
y pronóstico de los Bacillus de Koch: Concepto actual de la 
tuberculosis.—En la parte estadística que acusa especial contrac- 
cion y laboriosidad poco comun, se lamenta el Dr. Murguía y con 
muchísima razon de la deficiencia de nuestra Demografía. Erro- 
res de cuenta en la clasificacion de las enfermedades han pasa- 
do desapercibidos para las personas poco familiarizadas con estas 
investigaciones. Un vicio de clasificacion ó un error en el certifi- 
cado médico espedido con demasiada premura, dan proporciones 
alarmantes á algunas enfermedades. —Sabemos que el Dr. Rawson, 
competentísimo en demografía, estaba asombrado de algunos tota- 
les que presenta nuestra estadística mortuoria, y muy alarmado 
con la cifra de mortalidad por tuberculosis. Encontró despues, que 
eran muy inseguras nuestras cifras oficiales, y así lo confirma el 
desengaño que esperimentó el laborioso é inteligente jóven, cuya 
tésis reseñamos. — Son merecidos los elojios de Rappaz, Wónncr y 
Ortega que han llevado á cabo algunos ensayos de estadística 
mortuoria.—La segunda parte de la tésis revela la discrecion y 
claro discernimiento con que ha sabido el Dr. Murguía sacar par- 
tido de sus lecturas de notables tratadistas sobre la tísis. Los es- 
tudios más modernos y las autoridades médicas de mayor renom- 
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bre son las fuentes á que ha recurrido el autor para sus análisis, 
Las ciencias médicas atraviesan un período de revolucion: la qui- 
mica orgánica cuyos descubrimientos son ya inapreciables por su 
número é importancia, ayuda muy de cerca á la etiología ó estu- 
dio de las causas en Medicina.—Muy digno de estímulo es el doc- 
tor Murguía. Su tósis tiene un colorido local muy pronunciado y 
su método de exposicion corresponde al método de observacion y 
de inducción, nuevo órgano do la ciencia y del espíritu. 


— Una cuestión de Derecho Comercial, por el Dr. D. Alberto 
Palomeque. — Folleto de 31 páj. in 8”. — Buenos Aires. —Imprenta 
del Porvenir, Defensa 139.—1884.—Donado por el autor.— Abra- 
za algunos puntos interesantes de derecho sobre cuenta corriente 
garantida y obligaciones del fiador. 


El Mercado Modelo.—Ojeada sobre los mercados del Muni- 
cipio, por Luis A Viglione.—Folleto, 25 páj. con grabados,—in 8.” 
—Buenos Aires. —Imprenta de Pablo E. Coni.—Alsina 60.—1884. 
—Donado por el autor, al Atenco. —Es una conferencia leida en 
la Sociedad Científica y trabajada por encargo del presidente de 
la misma institucion. Muestra la competencia del ingeniero Viglio- 
ne y abunda en detalles prolijos que tienen por objetivo saber si 
el Mercado Modelo por su constitucion distributiva, constructiva, 
higiénica y estética es el mejor de los establecimientos de su gé- 
nero que hasta el presente prestan servicios á la Municipalidad.— 
El autor concluye declarando que no hay jactancia en la designa- 
cion Mercado Modelo, y que merece ese calificativo el edificio 
construido por los Sres. Lanús. 


C. M. pe P. 
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POR EL DOCTOR DON RUPERTO PÉREZ MARTÍNEZ 


Señores: 


Debo decíroslo : la osadía con que acepté esta cátedra ha recibido 
su condigno castigo. 

Al iniciar unos estudios tan poco generalizados hasta hoy, como 
son los de nuestra escabrosa historia, mi ánimo desfallece y se per- 
suade claramente de que, para profesarla en armonía con las exi- 
gencias del pensamiento moderno, es preciso algo superior á los es- 
fuerzos de un espíritu ardoroso; es necesario mayor autoridad, 
talento más esclarecido y reflexivo, más nutriva erudición que la 
qué yo puedo consagrarles. 

Y si á estas inaptitudes que mo son propias, se agregan los cos- 
tosos medios de que disponemos los allegadizos al culto de las 
tradiciones nacionales, apreciaréis mejor aun, cuál será mi perpleji- 
dad, y cuánto el temor de traicionar vuestros nobles impulsos y la 
esperanza que haya podido abrigar alguna vez sobre el que os di- 
rige la palabra, la Comisión de este Ateneo. 

¡Qué mucho entonces, si declinando el inmerecido título de maes- 
tro, sólo aspire á sostener con vosotros comentarios y conversacio- 
nes familiares 6 íntimas, sobre los sucesos culminantes de la Histo- 
ria Nacional, que nos habiliten para otros estudios detenidos y se- 
rios! 

Heeha esta franca y sincera confesión, entro á confundirme con 
los que se aprestan á inquirir por el trabajo imparcial y levantado, 
las fuentes en qué baña sus raices nuestra nacionalidad; vale de- 
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cir, este conjunto de instituciones, de leyes, de costumbres, de pen- 
samientos, do afectos, de verdades, de errores y adoraciones, que 
nos mueven y dominan, con lo cual nos será permitido satisfacer al 
presente y preparar el porvenir, pues es profunda la verdad del 
filósofo: Todo lo que existe, llega del pasado, vive en el pre- 
sente y se dirige al porvenir. 

Hc dicho al empezar, que los estudios de nuestra historia se 
hallan poco generalizados, y esta afirmación, señores, por muy triste 
que sea repetirla, es perfectamente cierta. 

Ahí están para constatarla, junto con la escasez de los textos 
que al respecto circulan, y como sensible deficiencia de la ense- 
hanza superior que nos brinda el Estado, la falta de una clase de 
Historia patria” que complete debidamente la instrucción literaria 
de la juventud. Están ahí, cubiertos por el polvo de los archivos 
oficiales, pero no públicos, innumerables datos que los investiga- 
dores del pasado, á imitación de Cuvier, podrían aprovechar para 
rehacer la forma de la existencia que nos ha precedido. 

De aquí que el conocimiento de nuestro pasado, la más proficua 
de todas las lecciones que debiera asimilar la conciencia del pueblo, 
lejos de aclararse y extenderse cada día, tiene, bajo muchos aspec- 
tos, analogías remarcables con aquellas ciencias que en la antigúe- 
dad sólo fueron el patrimonio de unos cuantos iniciados. 

¿Qué puede explicar tan chocante anomalía ? 

Acaso la falta de autores; ó de lectores, que lean lo que se ha 
escrito y pueda escribirse ? 

¿Las conmociones de la lucha cruenta que nos devora desde la 
emancipación, inconciliable con el medio ambiente en que debe agi- 
tarse la pluma del historiador ó el analista ? 

¿La limitada escena de la Patria chica, sin dramas que interesen 
al corazón, ni horizontes que abarquen las vastas miradas del es- 
píritu ? 

En una palabra: ¿la carencia de tradiciones con fuerza capaz de 
crear historiadores y asambleas, como aquellas que vieron un día 
los valles del Atica, divinizar el heroismo y la gloria de la raza 
helénica ? 

Antes de ahora hubiera sido difícil responder á los que, refirién- 
dose al cultivo de nuestros orígenes históricos, preguntasen con la 
ironía del crítico: ¿no se lée historia nacional, porque no se es- 
cribe, ó no se escribe y estudia porque no se lée? 

Y nos hubiera sido difícil esa respuesta porque, entonces, la vo- 
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rágino de las revoluciones, al influir sobre nuestra actividad primi- 
tiva, amenguó el desarrollo intelectual y moral de la nación, con 
limitadas excepciones, que si se emancipaban de la oricntación gene- 
ral de los espíritus, era para rendir tributo á esa cultura de inver- 
náculo, sin mérito ni provecho, que malogra y pervierte toda ori- 
ginalidad y nos reduce á imitar, como el antropoide que Darwin 
nos dió por congénere, lo que otros más previsores han creado. 

Pero en los días que corren, y aun en los de la pasada década, 
se han acentuado tanto los progresos de las investigaciones históri- 
cas en ambas orillas del Plata, tanto ha sido el trabajo de obser- 
vación y de crítica que nuestros más preparados espíritus dedicaron 
á la organización de las tradiciones patrias, que, en verdad, seño- 
res, cometeríamos grande injusticia si no le tributásemos el aplauso 
que debe merecer de todo ciudadano amante de su nación, la con- 
ducta generosa de los que á tan ímproba labor se consagraron. 

Merced á esos esfuerzos, no estaremos por más tiempo condena- 
dos á conocer el gran drama de nuestra emancipación y las luchas 
legendarias que para alcanzarlo se libraron, por relaciones incom- 
pletas ó falsas, especies de romances, con que á la lumbre del hogar 
acortaban nuestros padres las pesarosas veladas del invierno. 

Desde hoy, el libro será el mensajero que, en sus páginas imbo- 
rrables difundirá, como el trovador de la edad media, las solemnes 
enseñanzas del pasado; la noble abnegación y el heroísmo de los 
próceres, que lo llenan con su grandeza y con su gloria. 

Sí, ya no puede decirse que no conocemos el pasado de la pa- 
tria, porque nadie ha querido escribirlo. 

Sin mencionar las crónicas españolas, que se relacionan con el 
descubrimiento y la colonización de estos países, ni los trabajos 
iniciales emprendidos, ya por historiégrafos brasileros y argentinos, 
ya por los que de un modo general nos estudian y juzgan en el 
extranjero, la bibliografía uruguaya puede enseñar como caudal 
literario, aparte de las muchas monografías y publicaciones de 
polémica que vieron la luz entre nosotros; los utilísimos trabajos 
de De-María y Diaz, y las obras de los doctores Bauzá y Berra, 
que aunque antitéticas bajo esenciales aspectos, tienen, no obstante, 
el mérito de exponer con método y altura lo que puede interesar- 
nos para conocer, en bosquejo siquiera, la filiación de la vida pre- 
sente. 

Sin duda alguna, estas últimas producciones, que son las más 
completas, aparecen todavía deficientes en su enseñanza, bajo el 
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punto de vista de log hechos que narran y de la filosofía con que 
se aprecian esos hechos 

Lo primero lo har reconocido sus mismos autores en el prefacio 
ó en el transcurso de sus disertaciones, y ello es racional que así 
sucediera, tratándose de una obra cuyos materiales dispersos y con- 
fusos no formarán, de fijo, por muchos años, lo que al decir de 
Ciceron debe de ser todo trabajo histórico: — el fiel reflejo de la 
realidad pasada; y en cuanto á lo segundo, se constata con la lec- 
tura de las impugnaciones que á su tiempo merecieron esos traba- 
jos, escritos ora bajo el influjo de extrañas y sistemáticas doctrinas, 
ora con el deseo de oscurecer sucesos y endiosar personalidades, 
que merecerán, estamos ciertos, fallos severos de la justicia pós- 
tuma. 

Así vemos, por ejemplo, que mientras el Bosquejo Histórico, del 
doctor Berra, supeditándose á la autoridad de la historia que han 
hecho incidentalmente de este país en la Argentina don Bartolomó 
Mitre y los señores Dominguez y López, nos niega sentimientos 
tradicionales de independencia, y abate con sus juicios fríos y con- 
denatorios la política del General Artigas y la epopeya del año 16 
contra el lusitano, — los señores Bauzá y De-María, proclaman á una 
voz, con la realidad de esos sentimientos, la excelencia del dominio 
artiguista y la grandiosidad de sus empresas, — que, mientras el 
primero ve en el federalismo de los orientales del año 13, un acto 
de resistencia bárbara, y en su instigador un gaucho indomable y 
sangriento, los segundos afirman que la revolución. uruguaya mar- 
chaba buscando la verdad democrática traicionada por Buenos Aires, 
y esto, al frente del hombre que mejor podía comprenderla y alcan- 
zarla. 

Pero, señores, estas antítesis de nuestros primeros historiadores 
no obstan al estudio del pasado ; lejos de eso, ellas son los mejores 
alicientes que pudieran propornerse á nuestros anhelos por cono- 
cerlo. 

Ellas abren á nuestras inteligencias el campo más ameno 6 ins- 
tructivo; proponen la solución de problemas en que están compro- 
metidos los afectos nacionales en sus más caras manifestaciones, y 
de la que esperan luz de verdad, el presente y el porvenir.) 

Formar la conciencia de estas necesidades es una parte prim- 
cipal de la tarea del día ¿y porqué no decirlo? el objeto de la 
humilde clase que se instaura esta noche. 

Si lo conseguimos, mucho ha de ganar nuestra cultura positiva, 
como que se equilibrarán los elenrentos que deben constituirla. 
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Porque, señores, ha sido de todo punto anómalo y en consecuen- 
eia. pernicioso, lo que vino pasando entre nosotros respecto al co- 
nocimiento de los sucesos pasados. 

La propia historia, que en todas partes es la cartilla de la in- 
fancia, entre nosotros recibe, á mucho andar, la consagración de la 
enriosidad estudiosa, ó la mirada de los que la consultan apremia- 
dos por exigencias pasajeras y superficiales. 

Pero, ¡qué vale ese despego por lo que nos afecta tan de cerea, 
comparado con la común ignorancia que nos aqueja, cuando se 
trata de conocimientos, generales siquiera, de lo que fué la Amé- 
rica antes de la emancipación, ó en ese gran instante de la Demo- 
cracia ? 

¿Sabemos algo más que relaciones sueltas, sobre los hombres y 
los hechos de esas dos grandes épocas de la vida occidental del 
globo ? 

¿Algo de las civilizaciones, todavía indescifrables do Méjico y 
Yucatán, de Bogotá y Cuzco? ¿Conocemos la filiación de esos pro- 
gresos remotos del espíritu americano, constatados por el monolito 
de Tehuanaco, los ruinas de Uxmal, las do Palenque y de Copán, 
descubiertas á la ciencia en los últimos siglos ? 

¿ Conocemos los trabajos de Darwin y Humboldt, los de Agaziz, 
y Mortoon, los de Baldwin y Brausem sobre la arqueología de los 
yucatezcas y los aztecas, y los estudios de todos esos sabios emi- 
nentes que han ilustrado los tiempos primitivos de la América ? 

Seguramente que nada de esto, que tiene siempre su interés 
para un Americano, ha ocupado un momento nuestra imagi- 
nación ! 

Y sin embargo, ¿quién de nosotros no conoce lo que hicieron 
Champoillion, Ebers y Lepsius en el Egipto, Layard en la Asiria, 
el P. Amiod en la China y Lassen en la India ? 

¿Quién no sabe lo que á tan ilustres anticuarios los debe la 
arqueología y la paleografia comparadas ? 

Es, pues, tiempo de que dejando de lado el brillo de una cul- 
tura qne no presenta á nuestro espíritu estímulos profícuos, nos 
ocupemos de inquirir lo que ha sido y es en el dia la civilización 
Americana, y, con especial cuidado, conozcamos la evolución del 
movimiento nacional en sus culminantes y expontáneas revela- 
ciones. 

Es preciso que sepamos lo que fuimos y lo que somos,’ para 
llegar á presumir lo que seremos y podremos. 
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« Conocete á tí mismo » — Esta es la fórmula que tanto con- 
viene á los individuos como á las sociedades, y á la que no se sa- 
tisfará mientras sea exótica nuestra educación literaria, mientras 
los latidos más ó menos poderosos de la existencia propia, mue- 
ran sin repercusiones que los dilaten, ni cultos que los vivifiquen 
en el corazón y en la mente de los que estamos llamados á 
protegerlos. 

Pero, no son sólo éstas, señores, las razones que nos obligan á 
cenocer y prestigiar nuestro pasado. 

También nos impele á tan ímproba obra, un alto interés y una 
noble emulación. 

Del otro lado del Plata, allá por la Patria Grande, se hacen 
sentir, desde hace muchos años, tendencias que conspiran á oscu- 
cer aquellos acontecimientos sociales y políticos que serían el fiel 
trasunto de lo que ha de llamarse nuestra historia. 

¿Cuáles son las causas de esas desviaciones maliciosas del sen- 
tida histórico ? 

En el transcurso de las conversaciones que se sostendrán en esta 
clase, tendremos ocasion de comentarlas. 

Entre tanto, recordemos que tales voces, lejos de ser écos sin re- 
sonancia, han recibido el agasajo efusivo, no sólo de talentos de- 
dicados á reflejarlas y difundirlas, si que también, de algunos 
escritores nacionales que, persiguiendo ideales irrealizables, ó des- 
alentados por las miscrias presentes, miran con aversion, y muchas 
veces con zaña, cuanto pretende realzar la expresión embrionaria 
de estos pueblos! 

Defender nuostras tradiciones de ataques tan sistemáticos, y lla- 
mar á su culto á los que las reniegan ó menoscaban, merced á las 
inficciones de esta época de mortificación y de tibieza será uno 
de nuestros propósitos constantes; pues tenemos para nosotros, que 
nada prepara tanto el progreso y la grandeza de una nación, como 
su certidumbre y su cariño por todo aquello que fijó su existencia 
y le dió lauro inmarcesible. 

La tradición ha sido y será siempre el sesreto de los grandes 
esfuerzos populares. 

Por eso la evocaron hombres y naciones en sus momentos de 
angustiosa desesperación — y nosotros no conocemos victoria al- 
guna alcanzada sobre la faz de la tierra, quo no haya recibido de 
esos sentimientos misteriosos la fe y la exaltación que le fueron 
precisos. 
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Pero se me dirá, tal vez, que nos faltan tradiciones nacionales; 
que nuestra patria carece de esos vínculos que tanto pueden sobre 
el espíritu de las socicdades; que exhumando el pasado se corre el 
riesgo de encontrar el proceso de las faltas que bastardearon nues- 
tro origen y engendraron fatalmente los males que nos agobian desde 
la Independencia, como una expiación merecida y tremenda! .... 

¡Que no tenemos tradiciones! ¡Que somos fruto cspúreo del de- 
lito! 

Mentira! mentira impúdica de la política que, desde 1811, pretende 
develar en nosotros todo aquello que nos prestigie y enaltezca ! 

Mentira impúdica, balbuceada por la traición fraternal que oye 
chasquear en sus oídos el apóstrofo bíblico: «Caín, Caín, qué has 
hecho de tu hermano? » 

¡Que no tenemos tradiciones! 

¿Hay nación que las ofrezca más dignas de perpetuarse en la 
memoria de los hombres ? 

¿Qué le ha faltado al heroísmo y al sacrificio de nuestros padres; 
qué á su sed de democracia, para que se les nieguo, por los que 
nada hicimos, el reposo de la inmortalidad, y la sanción justiciera 
de la historia? 

¿Venciendo á la conquista, no se levantaron en las Piedras hasta 
el nivel que señalaron los griegos de Milciades? 

¿Vencidos, no prefirieron, como los que emigraban al Ayuí, las 
crudezas del destierro á la claudicación vergonzosa del ideal ju- 
rado? 

Solos y traicionados, ¿no resistieron á sus opresores por espacio 
de un lustro, sellando su voto de emancipación con la sangre de 
India Muerta y la caída del Catalán, esas Queroneas del patriotis- 
mo uruguayo? 

La misma epopeya del año 25, que empieza por el albor del Sa- 
randí, crece en el Rincón y las Misiones y avanza con la aurora 
de Ituzaíngo, á cuya luz se escribió nuestro decálogo político, ¿no 
dicen con sublime elocuencia la exaltación generosa de su espíritu 
y el anhelo de libertad que los movía? 

No. — Nuestras tradiciones no empalidecen ante las que se ofre- 
cen de continuo, como testimonio de abnegación y de civismo. 

Ellas pueden exhumarse, oyendo las narraciones de Homero y 
el aplauso del mundo por el valor lacedemonio; pueden exhumarse 
con el recuerdo fijo en la abnegación de Régulo ó en el heroísmo 
de Horacio; pueden exhumarse con las glorias de Leutres y las 
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sombras venerandas de Sagunto, con cuanto ha sido y sea la ex- 
presión del honor y el sentimiento nacional, y es seguro que la 
magestad de su acento responderá al de esos reflejos de la grandeza 
humana. | e 

¿Qué otro pasado puede así sufrir tan exigentes paralelos sin 
desmerecer á nuestros ojos ? 

¡Acaso el de aquellos que nos lapidan, olvidando ó fingiendo ol- 
vidar lo que nos debe la democracia en esta parte de la América!.... 
' Ved, por esto, señores estudiantes, cuánto importa aproximarnos 
al pasado, y aproximarnos hoy, que es el momento solemne de su 
estudio, á fin de que la historia que de él debe formarse, aprove- 
chándose hasta de los mismos relatos de la tradición oral, y depu- 
rada de todo mito, permita, á los que vengan detrás de nosotros, 
fijar con acierto la misión que ha desempeñado nuestra Patria en 
el concierto de la civilizacion humana. 

Queda inaugurada el aula de Historia Nacional de este Ateneo. 


La última Duxesa de Venecia (!) 
(TRADUCIDO DEL ITALIANO PARA €LOS ANALES» DEL ATENEO DEL URUGUAY) 


POR DON PABLO ANTONINI Y DÍEZ 


En medio á los lienzos de Ticiano y de Pablo Verones, al lado 
de las chimeneas esculpidas por los Lombardos, entre los terciope- 
los y los brocados, pasaba vida tranquila la familia del Dux. La 
Duxesa, la primera de las patricias de Venecia, sabía ser también 
la primera de las mujeres venecianas por la bondad y piedad ope- 
rosa, piedad de palabra y pensamiento, de acción y de intención. 
Llegadas todas á lesa edad, que no seduce más, las Duxesas se 
nos presentan con una cierta quietud melancólica y dulce. Aun en 
los últimos tiempos de molicie corrompida se quería que el respeto 
rodease la más escelsa entre las patricias, se ambicionaba que en 
la compañía del gefe del Estado la dignidad regia se engrandeciese 
con la dignidad femenil. Parece cierto, por ejemplo, que Andrés 
Tron, hombre de vigoroso ingenio y tan poderoso que le llamaban 
el parón, no pudo alcanzar la dignidad suprema por el escándalo 
suscitado por su mnger en el asunto Gratarol. Son conocidas con 
grande abundancia de detalles las aventuras del secretario Grata- 
rol, la recitación de las Drogas de Amor, de Cárlos Gozzi, el 
alboroto que metió y la parte que en esa bulla tuvo la matrona 
Catalina Dolfin Tron. Catalina era bonita y Cárlos Gozzi enaltece 
los lirios y las rosas de su rostro y el oro de sus cabellos! era 
buena y ayudó noblemente á Gaspar Gozzi, cuya fortuna no fué 
igual á su ánimo y á su mente! era llena de talento y de cultura 
y no fué sólo admirada por el brío, de su conversación, sino tam- 
bién por la gracia de sus versos y de sus producciones cn prosa, 
y sin embargo, con todos esos dones, Catalina hizo tornar vanas 
las aspiraciones del marido que ambicionaba el gorro duxal. Andrés, 


(1) Capítulo XVII y último del libro La Dogaressa di Venezia, de P, G. Mol- 
menti, Turin, 1881. 
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á esa desilución, tuvo que agregar la amargura del sarcasmo, 
oyendo repetir este dístico inverecundo: 


Tronus eques, sapiens nuwe Procurator at illi, 
Si diadema negat patria, sponsa dabit. 


Pero si el escándalo no pudo entrar triunfante por la puerta 
mayor dol palacio, consiguió entrar de contrabando por las esca- 
leras secretas. En vez de Tron fuó elegido, en 1779 Pablo Renier, 
grande hombre do Estado, pero de ánimo inferior al ingenio. Este 
Dux fué amantísimo de cuanto se refería á la gloria de Venecia: 
buscando el temor más bien que la benevolencia de los hombres, 
no dobló su índole fiera ni siquiera ante el poder de los Inquisi- 
dores del Estado. Disgustó á sus contemporáneos y nadie lloró so- 
bre su tumba. «Es universalmente odiado, en particular por su 
avaricia sórdida! vendo hasta los puestos de limosnero en la igle- 
sia de San Marcos », escribía de él un contemporáneo. Y otro 
contemporánco, hablando de la muerte del Dux, decía: <Acumu- 
laba dinero para enriquecer á una mujer vulgar, pero hermosa, co- 
nocida por él en Constantinopla y ya bailarina de cuerda como es 
voz general, y casada con él, que se llama Margarita». Con tal 
matrimonio Renier ultrajaba la dignidad de hombre y de patricio. 
Su primera mujer había sido Justina Doná, fallecida el 16 de Ju- 
nio de 1751 y sepultada en la Iglesia de San Antonio en Padua. 
La inscripción, no mentida, dice : 


Justina uxori castissimie 
Ex principali donatorum familia 
In medio œtatis cursu 
Aunno morbo absumpt:o 
Paulus Rainerius 
Maritus infeliciis 
Enactis cum ea annis XVIII 
Sine Vlla querela 
M. P. 
V. A. XXXVI. M. IX. D. IX 
Obiit XVH cal. quint 
DCCLI ' 
Ni la santa memoria do esta mujer, ni el afecto' por el hijo 
Andrés, ni la dignidad del nombre, ni la grande ambición lograron 
vencer el amor de Pablo Renier por la bailarina Margarita Dal- 
maz. Si la vida alegre y rumurosa de Catalina Tron quitaba al 
procurador Andrés la esperanza de ceñir la diadema de los Dux, 
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mucho más ofendido debía sentirse el decoro público, cuando una 
bailarina de cuerda estaba por ocupar el puesto de tantas mujeres 
afables, modestas, que, sin grande elevación de mente, habian sabi- 
do, sin embargo, salvar con la dignidad femenil la dignidad del 
Estado. Pero Renier estaba casado secretamente y la República no 
estaba obligada á reconocer ála nueva Duxesa, que no podía tam- 
poco ser inscripta en el libro de oro. Las apariencias estaban sal- 
vadas. En fin, el dinero largamente derramado por Renier venció 
toda vacilación y supo realizar esos culpables acomodamientos lla- 
mados oportunas transacciones en las épocas que reconocen por 
única voluntad la prudencia. Ho aquí de qué manera habla de la 
elección de Renier José Gradenigo, Secretario del Senado: «El 
« viernes á mediodía ha corrido la voz do la elección á Serenísimo 
e del Excelentísimo Polo Renier....... El nuevo príncipe 
« habrá gastado mucho dinero. Ha comprado las balotas á razón 
« de quince y más cequines cada una: de éstas se cuentan más de 
«€ 300. El empezó creyendo fácil la cosa, pero en la prosecución, 
« oyendo las voces malignas de traidor de la patria, de disimulado, 
« de casado con mujer plebeya, ya bailadora sobre la cuerda 
« y de costumbres infames, que por todas partes públicamente so 
« oían; y viendo al pueblo conmovido por cstas vocos, fué obligado 
e á hacer virtud por fuerza y á sacar á luz una buena porción de 
< aquellos 90 mil cequines, que se dicen ganados en Constantinopla, 
«< para tapar la boca á unos y á otros. En efecto, fueron abundan- 
« temente saciados, y en los tres días de fiesta en palacio so repar- 
« tió mucho dinero, pan, vino, ctc., que produjeron vivas y acla- 
« maciones. » Palabras crudas, abrasadoras, exageradas, pero no 
enteramente embusteras. Margarita supo adaptarse con gravedad á 
su nueva condición. Aun cuando en las funciones en donde era re- 
querida la presencia de la mujer del Dux, Margarita no compare- 
ciese, y al lado del Serenísimo tomase asiento en su lugar la sobrina 
Justina Renier, sin embargo, en casa y afuera la bailarina de cuer- 
da fué llamada Dogaressa por todos. Adornada de eso título, fué 
en 1786 á Valdaño para fortalecer la salud con el aire alpino y 
con la cura de las renombradas aguas de Recoaro. El mismo Dux, 
quien no podía escribir ni firmar cartas propias dirigidas ú 
particulares, enviaba esta cariñosa carta de recomendación al doc- 
tor Gerónimo Testari, do Valdaño, médico inspector de las fuentes 
de Recoaro : 
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« Padua, el 22 Junio 1736. 


< Estimadísimo señor Doctor: Aun cuando el Dux no pueda ni 
< escribir ni firmar cartas propias á particulares, la sensibilidad, 
< conmoviendo con vehemencia el ánimo del que escribe, influye 
< en modo tan imperioso que es necesario que manifieste al señor 
< Testari muchísima obligación por la molestia y actividad empleada 
«< por él para encontrar una habitación, que no dudo sea cómoda, 
< limpia y apta á satisfucer el deseo de su dama muger, que ofi- 
< cazmente le recomienda. Esta saldrá de aquí el lúnes próximo, y 
< hará el viaje en cuanto á la celeridad del camino, como consi- 
«< dere más apropiado á su salud. Cuando después, esa mi esposa, 
< se encuentre en Valdaño, entonces, respecto á los demás artículos. 
«< económicos de que habla la carta del señor Testari, él y mi es-. 
< posa hablarán juntos para convenir con precisión sobre ello. En-. 
« tretanto el Serenísimo le confirma sus sinceros sentimientos de 
< gratitud hacia su- digna persona, y le reitera la más encarecida 
< recomendación de atender á su dama muger». 

La dama mujer se aloja en Valdaño en la hospedería de las 
Madres Capuchinas. 

Do esta falsa Duxesa habla también Goéthe, cuando, en 1786, vi-. 
sitó la «portentosa ciudad ccñida por las olas». Cuenta que asis- 
tió el 3 de Octubre á una causa públicamente discutida en el palacio, 
duxal. De un lado estaban sentados los jueces, en frente los abo- 
gados, y las dos partes estaban sobre un banco delante de los jue- 
ces. La sala estaba repleta de espectadores, por la razón de que. 
las personas á las cuales la causa se refería, eran de grande im- 
portancia. Se trataba de una cuestión de fidcicomisas, y el litis era 
promovido al mismo Dux, ó más bien dicho á su mujer, la cual 
en efecto estaba sontada en el banco de los acusados, poco distan- 
te de su acusador, recogida en su zendado (velo de seda). Era 
una mujer de cierta edad, escribe Goéthe, de noble aspecto, de 
cara bien conformada, cn la cual se leía la austeridad, y si se 
quiere algo de afligido. El grande poeta añade que los Venecianos 
se jactaban de que su princesa pudiese ser obligada á comparecer 
en su propio palacio á la presencia de los jueces y del pueblo. 
Goéthe no sospechaba en esa dama austera de noble aspecto 
una bailarina de cuerda elevada á los honores del tálamo princi- 
pesco. El 18 de Febrero de 1789, Pablo Renier murió y fué ente- 
rrado secretamente en la iglesia de San Nicolás de Tolentino, no 
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queriéndose perturbar con funerales las diversiones carnavalescas, 

Los hombres de su tiempo experimentaron contra Renier una 
sensación como de fastidio y de despecho: ni su tumba tuvo el 
eonsuelo de ese sentimiento de condolencia que acompaña aun á los 
mediocres á la última morada. El Dux agonizaba y las malas len- 
guas no le ahorraban el ultraje. « Estaba cl país en fiesta — escri- 
« be Ballarini—creyendo muerto al Dux >». A la fama de Renier, 
que era de índole generosa, causó perjuicio la ávida tacañería de 
su compañera. El anciano Dux permitía que ella negociase y alqui- 
lase hasta los espacios comprendidos entre el puente de la Paglia 
y la puerta de la Carta, para tiendas de artesanos y sacase hasta 
mil cequines por el arrendamiente del Priorato de la Ca di Dio. 
Margarita murió cerca de la media noche del 11 de Enero de 1817, 
disponiendo de muchos piadosos legados para saldo de cuentas con 
su conciencia, y dejando sus numerosas joyas á una sobrina Re- 
nier de nombre Margarita. 

En el año 1789, cuando Venecia, débil y exhausta, no oía ni que- 
ría oir los rumores de la tempestad que soplaba del lado de los 
Alpes, subía al trono de los Dux, Ludovico Manin, el hombre más 
dóbil, más cansado de cuantos en Venecia ciñeron la corona duxal. 
¿Era acaso la ironía del destino que ponía á tal hombre á la ca- 
beza del Estado en los dias de supremo peligro? Ciertamente algo 
de misterioso, como un presentimiento nefasto, debía agitarse en el 
ánimo de Elisabeta Manin, cuando tuvo conocimiento de la elección 
de su marido. Oid lo que escribe un aficionado admirador del Dux: 
« En medio á tanta exaltación (el Dux) debe sufrir una amargura 
« que le causa su dama muger que, por una extravagancia femenil, 
« mira de mal ojo el ser Duxesa. .... No ha querido asistir å 
« espectáculo alguno; se ha escondido, algunos dicen en Murano, 
« otros en casa de su agente >». Después Elisabeta se vió obligada 
é hacer de necesidad virtud y á trasladarse al palacio duxal. 
Cuatro años más tardo esa mujer sencilla, bucna, modesta, murió 
en Treviso. En las angustias de una larga enfermedad mantuvo la 
serena entereza del espíritu, por lo cual, con falsa forma, decía la 
verdad quien celebraba, en una oración latina, la última Duxesa de 
Venecia. « Illud sane celebrandum — decía el laudatorio — quod per 
« longos eosque plurimus annos acerba valentudine correpta num- 
« quam aut vi deterrita aut lauguoribus oppressa, semper nature, 
« debilitationi superior et magnitudine animi constans vita fuit», 
Y la muerte para ella llegó 4 tiempo: así no le fué reservado con- 
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templar la ruina de la patria y, más humillante que cualquier des- 
gracia, la debilidad del marido. La República, sin conciencia de 
su destino, se encaminaba á su término, y mientras en Francia el 
pueblo estallaba en tumultos sangrientos y hacía silbar como honda 
alrededor de la tiranía gigante la altiva protesta de los derechos 
del hombre, Venecia arrastraba su acostumbrada vida do placeres y 
de lujo. Precisamente en ese año, 1797, el último de su existencia, 
la República emana ordenanzas para las ceremonias que deben ob- 
servarse en los funerales de la Duxesa, y José Ferrari, gentilhombre 
del Dux, haciendo revivir antiguas costumbres, indica el método 
que se empleará en caso de celebrarse bodas en la familia 
del Dux. 

Uno de los últimos pensamientos de Venecia es dirigido á su 
Duxesa. Detengámonos en estas extremas pompas de una grandeza 
que está por concluir. « Inmediatamente después de elegido el Dux 
« — escribe el gentilhombre duxal — la Señoría destina á un Secre- 
« tario del Senado para trasladarse en góndola con dos escuderos 
« al Palacio de la Duxesa, en donde, precedido por el mayordomo 
« y por los domésticos, es conducido á la sala de audiencia. Aquí, 
< sentada en sitio preferente, rodeada de nobles damas y caballeros, 
« la Duxesa contesta con palabras afables á los homenages del Se- 
< cretario, que luego, sin más, se despide. En las fiestas oficiales — 
« continúa gravemente el ceremonial — la Duxesa vestirá con manto 
«á su gusto: llevará velo en la cabeza inclinado hasta el suelo; 
« tendrá siempre lugar preferente, pero á la izquierda del Serenísi- 
« mo, presente éste; será acompañada de algunas parientas, además 
«< de las personas de su servicio. En ocasión de funciones públicas, 
« los señores irán á su encuentro en hábitos patricios y las damas 
«al pió de la escalera con el debido acompañamiento de antorchas, 
« sirvientes y oficiales. Si va á la iglesia, los señores irán á la ori- 
< lla de la laguna y las damas afuera de la iglesia, y lo mismo se 
< observará á la vuelta. Se suspenderá á su llegada el baile ó mú- 
« sica hasta que se habrá colocado en su puesto siempre distingui- 
<do.... Ella usa en tales casos dos barcas, la propia con espejos 
< y adornos, etc.; cuatro escuderos, dos la preceden y dos sostienen 
« la col. del manto. Aun en palacio público, dando comidas, ella 
« se sentará en asiento de distinción sobre una grada, llevando el 
< velo y el manto, y será servida en platos dorados». | 

Mientras la República vencedora en Lepanto se divertía en estos 
juegos pueriles, en París, de lo alto del patíbulo, rodaban las ca- 
bezas de un rey y de una reina! 
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Relatemos también las solemnes funciones que habrían debido 
hacerse en las exequias de la Duxesa. Están transcriptas en los 
Ceremoniales y llevan también éstas la fecha de 1797. « Aconte- 
« cido el deceso (la Duxesa) es vestida con manto de oro, guantes 
« blancos, con cofia: es cubierta con el velo que usa en las ocasio- 
« nes públicas, se le expone en la cámara mayor de su morada con 
« la cruz sobre las piernas y cuatro antorchas encendidas. A media- 
«< noche se le transporta á la iglesia, en San Marcos, con un solo 
« sacerdote, un clérigo y cuatro antorchas: se coloca sobre el cata- 
« falco allí preparado pomposamente con gradas y cúpula ilumina- 
« das con sesenta antorchas aproximadamente y cuatrocientos cirios, 
« La iglesia, adornada á luto, las columnas cubiertas de negro con 
« las armas pintadas de la serenísima casa, los altares provistos de 
« cirios y oficiados toda la mañana como también en el día prece- 
« dente. » Se canta la misa, se reza la oración fúnebre, luego se 
transporta el ataud á la iglesia en donde existe la tumba de la fa- 
milia. e La marcha empieza por las astas é insignias de las escue- 
« las á las cuales está adscripta la difunta, la insignia del Santísimo 
< de la Parroquia, después las de las congregaciones, la del Capí- 
« tulo de Comarca, las dos de Castillo, y de San Marcos y otros 
«< sufragios y hermandades que existiesen. Después el féretro con 
« treinta antorchas delante y treinta detrás: sigue la corte de su Se- 
« renidad, principiando por el gentilhombre, los escuderos laudata- 
« rios, comendadores, agentes, mayordomos y, terminando, cocineros, 
« camareros, lacayos y gondoleros, todos sin interrupción. Los Hos- 
« pitales, con sus representantes, cierran la marcha .... Llegados á 
« la iglesia, se coloca el ataud sobre el catafalco y el vicario da la 
< absolución, después se levanta nuevamente, se da la vuelta de la 
«iglesia cantando el miserere y se sepulta. > 

Más bien que á las exequias de Duxesas futuras, habrían debido 
proveer los gobernantes á las necesidades de la patria en peligro, 
y si era, sin embargo, ineludible que ésta debiese perecer, habrían 
debido colocarla en el sepulero con más decoro. Algunos meses 
todavía, y á esta organización de vanas ceremonias sucederán los 
acomodamientos insidiosos, las torpes concesiones, los impíos con- 
tratos. Algunos meses todavía, y la bandera de San Marcos caerá 
sin esperanza de resurrección: puesto que solamente resucitan las 
banderas que se abaten bañadas en la sangre de sus defensores! 


Roma, Abril 19 de 1834. 


Edificio para el Ateneo del Uruguay 


INFORME DE LA COMISIÓN DE EMPRÉSTITO 


Comisión de empréstito del Ateno del Uruguay. 
Montevideo, Abril 10 de 1884, 
Señor Presidente del Ateneo, Doctor D. Cárlos M. de Pena. 


Cumpliendo un grato encargo, paso á suministrar al señor Pre- 
sidente los informes solicitados por su nota del 15 de Marzo 
último. 

Instalada la Comisión de Empréstito, se preocupó ante todo de 

la colocación de acciones. — Era esta su primera tarea. De aquí 
surgía forzosamente la necesidad de asociar al pensamiento y de 
vincular al Ateneo el mayor número de personas que intervinieran 
como miembros de aquélla, para dar así más autoridad y eficacia 
á los trabajos emprendidos. 
- Una Comisión compuesta de tres ó cuatro individuos habría, sin 
duda, unificado más las voluntades, favoreciendo á la vez los 
acuerdos y las resoluciones, difíciles siempre en reuniones nume- 
rosas, pero no siendo la primer tarea á llenar un trabajo me- 
ramente directivo, de organización ó de estudio, sino práctico, do 
gestión individual, cual era el de la colocación de acciones, hubo 
que posponer aquellas ventajas de las comisiones poco numerosas, 
al interés superior y capital de facilitar la realización del emprés- 
tito. 

A este fin, Sr. presidente, cada uno de los miembros de la Co- 
misión tomó á su cargo colocar un número de acciones dél em- 
préstito, según las relaciones y demás circunstancias con que po- 
día contar. 

Inclusá á esta nota, va la lista nominal de los señores que cum- 
plieron ese cometido, como también la designación de las acciones 
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que respectivamente han colocado, siéndome á mí en extremo satis- 
factorio señalar desde ahora á la consideración y á los votos de 
ese Atenco el ejemplo dado por el Dr. D. Antonio E. Vigil, quien, 
por su sólo esfuerzo, obtuvo la suscrición de ciento veinte acciones 
de á treinta pesos, importantes 3,600 $, ejemplo digno de todo 
encomio, que por mi parte me hago un deber en dejarlo consignado 
antes de pasar adelante en este informe. 

Como sabe el Sr. Presidente, y como así consta de las actas re- 
lativas, el monto del empréstito se fijó en 30,000 $. — De dos 
clases fueron las acciones emitidas. — Unas de á 30 $ y otras de 
á 10 $. —El número de las primeras alcanzaba á 600 y el de las 
segundas á 1,200, formando el valor total de todas los 30,060 $, 
monto del empréstito. 

Por razones de fácil inteligencia, convenía colocar cn primer tér- 
mino las de tipo más alto y así á tratado do hacerlo la Comisión, 
contrayendo á ese propósito sus trabajos. 

En efecto, de las 600 acciones de á 30 $ hay ya suscritas y co- 
bradas 451, cuyo número se descompone del modo siguiente: 396 
colocados por los miembros de esta Comi sión; 39 en Buenos Aires 
por los Sres. Manuel Acevedo, Benigno T. Jardin, Juan A. Golfa- 
rini y Eugenio Garzon, y 16 entregadas á D. Juan B. Lacordelle, 
como parte del precio del terreno adquirido para el Ateneo. 

Esta referencia me conduce á hablar de la adquisición de ese te- 
rreno, uno de los objetos principalos de la Comisión de Empréstito. 

Con fecha 17 de Julio del año pasado, se verificó esa adquisi- 
ción por escritura pública formalizada en el protocolo del escribano 
don Cárlos E. Barros. 

Su precio fué de 13,000 $ en dinero y 500 $ en acciones, cons- 
tando el terreno de 1,250 varas cuadradas,—25 de frente á la ca- 
lle del Dayman y 50 de fondo á la de Arapey, entre las de Uru- 
guay y Mercedes.—Los títulos se hallan en poder de csta Comisión 
y serán entregados en oportunidad al Ateneo, á cuyo nombre se 
hizo la compra y la escrituración, como así consta de los mismos 
títulos. 

Esta Comisión, señor Presidente, se felicita y felicita al Atenco 
por la citada compra.—A juicio de todas las personas llamadas á 
intervenir en el asunto, ella no pudo ser más «onveniente, á tal 
punto que en el transcurso de unos pocos meses puede decirse que 
se ha duplicado el valor de lo invertido, por el aumento que de 
- entonces acá ha tenido la propiedad raíz. 


TOMO VI 93 
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En cnanto á la situación y extensión del terreno, esa Comisión 
está en aptitud de juzgar por los datos consignados y de recono- 
cer á la vez que no era probable obtener otro más ventajoso con 
los fondos de que se disponía. 

Volviendo ahora al punto de las acciones y su colocación, repe- 
tiró que 451 de las de 30$ son las colocadas y cobradas hasta la 
fecha, en la forma que antes he indicado. 

Si á ese número se agrega el de 93 más que se hallan todavía 
en poder de varios miembros de esta Comisión y de la de Buenos 
Aires, para obtener su inscripción, resulta por toda existencia en 
Tesorería la cantidad de 56 acciones de á 30 $.—Una vez coloca- 
das éstas, la emisión de las 600 del tipo más alto, quedaría ago- 
tada y suscrita. 

f" Sólo habría entonces que contraer los esfuerzos á la colocación 
de las de á 10 $ (1200) para completar los 30,000 $, monto del 
empréstito. 

A fin de obtener uno y otro resultado, esta Comisión ha adop- 
tado ya las resoluciones que ha creído conducentes. 

Por notas pasadas con esta fecha, se ha dirigido á varias per- 
sonas de respetabilidad y crédito, residentes en los Departamentos 
de la República, interesando su amor al progreso y á los adelantos 
de las letras y las ciencias, para que cooperen á nuestra obra pa- 
triótica en la medida de sus medios, y constituidos en subcomisio- 
nes de esta Central, aunen sus esfuerzos á los nuestros en el sen- 
tido de contribuir al objeto previo y fnndamental de la colocación 
de acciones, base indispensable para realizar los nobles fines del 
Ateneo. 

No imaginamos halagarnos al abrigar la creencia de que esas 
56 acciones de á 30 $, existentes en Tesorcría, y algunas de á 10$, 
podrán ser colocadas sin grandes dificultades ni demoras en los De- 
partamentos del País, y en este concepto creemos igualmente que, 
dentro do un breve tiempo, apenas nos restará la tarea de colocar 
un número reducido de las de tipo inferior ( de á 10$). 

Adelantándonos á ella, señor Presidente, la Comisión de Emprés- 
tito constituirá, en su primera sesión, varias subcomisiones en esta 
ciudad, para que al mismo tiempo que las de los Departamentos 
se contraigan á la suscrición de esas acciones de á 10 $, en el nú- 
mero que quedare disponible, descontadas las que se remitieran al 
- interior. 

Por nuestra parte hemos propendido ya en cuanto nos ha sido 
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posible á la suscrición de las de tipo más alto. Justo y conveniente es, 
pues, asociar hoy nuevas fuerzas para dar salida á las de tipo in- 
ferior, y conseguir por la mancomunidad de trabajos los fines pro- 
puestos por el Ateneo, y cuya realización nos ha sido especialmen- 
te encomendada. 

Después de los esclarecimientos en que he entrado, nada más 
tengo que agregar para instruir á esa Comisión Directiva de cuan- 
to hemos hecho y podemos hacer.—Con ellos queda el Ateneo en 
aptitud de juzgarlo todo. 

Escuso, por consiguiente, descender á detalles del funcionamiento 
interno de esta Comisión.—No sé si otros miembros podrían haber 
obtenido más brillantes resultados, pero me ha de ser permitido 
dejar consignado que el hecho de haber conseguido reunir hasta la 
cifra de 14,000 $, cuando no se invocaba el nombre de ninguna 
secta, ni de ningun interés inmediato, de esos que exsaltan y apa- 
sionan á los hombres, congregándolos momentáneamente en un 
propósito por antipatías y rivalidades y á veces también por impul- 
sos generosos, aunque estrechos y limitados á un círculo ó á una 
asociación de fines especiales, sino en nombre de la cultura ge- 
neral del país, del adelanto de una institución llamada á enaltecer 
la tribuna de la propaganda por la ciencia, por las letras y por el 
culto de las virtudes cívicas, grandes y hermosos ideales que, des- 
graciadamente, no imperan en las corrientes del día ni ejercen to- 
davía en los espíritus la influencia que les corresponde, habla bien 
alto en favor de la dedicación y esfuerzos de las personas que com- 
ponen esta Comisión, como la de Buenos Aires, y en especial do 
aquellas que han contribuido á la suscrición del empréstito, entre 
las cuales hay algunas y no pocas que han donado al Ateneo las 
acciones mismas á que se suscribían. 

Posible es, señor Presidente, que haya habido alguna irregularidad 
en nuestras sesiones, ausencia de unos miembros, inasistencia de 
otros, pero aparte de las causas generales que podrían explicar esas 
dificultades, no debe olvidarse que el cometido de la Comisión de Em- 
préstito requería ante todo, más que frecuencia de reuniones, más 
que resoluciones, esfuerzos particulares en el sentido de realizar cl 
Empréstito para la colocación personal de acciones. Y, á este res- 
pecto, los datos que dejo suministrados en esta nota, demuestran 
que algo se ha conseguido y que más ha sido el tiempo ganado 


en bien y en servicio de nuestra obra, que el perdido por algunas 
ausencias y dilaciones. 
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En cuanto á mí, sin embargo, sétame permitido decirlo, en reco- 
nocimiento de la consagración que debo al Ateneo, — he evitado en 
lo posible todo reproche de inasistencia, provocando por el contra- 
rio las reuniones y eoncurriendo á ellas, para dar así las reglas de 
exactitud y respeto que merecen nuestros trabajos, por algunos ol- 
vidados ero que yo he cuidado de acatar porque era mi primer 
deber. 

No entro á la mención de las causas de inasistencia. — Las creo 
justificadas y establezco la verdad en lo concerniente á la posición 
directiva que ejerzo. 

No concluiré, con todo, este informe sin llamar la atención del 
señor Presidente hacia las listas nominales de los suscritores del 
Empréstito. —Esas listas fueron dadas á la publicidad y se hallan 
inscrtas en los números del 10, 11 y 18 de Octubre del 83, de La 
Razón, y en otros diarios de la misma fecha. 

En cuanto á las personas por cuyo concurso se obtuvo la colo- 
cación de acciones, son las siguientes, como así consta del estado 
anexo: Antonio E. Vigil, Antenor R. Pereira, José G. Bustos, Car- 
los Arocena, Ruperto Butler, Luis Melián Lafinur, Juan A. Pal- 
ma, Manuel Lessa, José V. Villalba, Juan Carlos Blanco, ( de la 
Comisión de Empréstito) Benigno T. Jardin, Juan A. Golfarini, 
Manuel Acevedo y Eugenio Garzón (de la Comisión de Buenos 
Aires ). 

El número de acciones que ha colocado cada uno de los miem- 
bros de esta Comisión y la de Buenos Aires, lo encontrará señalado 
el señor Presidente en las listas publicadas á que acabo de referirme. 

Dejando así llonado el objeto que motiva la nota de esa Comi- 
sión Directiva, saludo al señor Presidente del Ateneo, con toda 
consideración. 


Juan C. BLANCO, 


Presidente. 


Carlos E. Barros. 


Secretario. 
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Junta Directiva del Ateneo del Uruguay. 


Montevideo, Mayo 16 de 1884. 


Contéstese agradeciendo á la Comisión de Empréstito los traba- 
jos practicados, publíqueso y dese cuenta en primera oportunidad 
á la Asamblea General. 


CárLos M. De Pexa, 
Presidente. 


Juan M. de Vedia 


Secretario. 


Ateneo del Uruguay. 
Montevideo, Mayo 16 de 1884. 


Soñor Presidente de la Comisión de Empréstito del Atenco del 
Uruguay, doctor don Juan Carlos Blanco. 


Señor: 


Ha sido sumamente satisfactorio para la Junta Directiva que 
presido, enterarse de la extensa é importante nota quo con fecha 
10 de Abril pasó la Comisión de Empréstito del Ateneo. Me cabe 
hoy el honor de acusar recibo de esa nota ó interpretar los senti- 
mientos y deseos de la Junta Directiva. 

Los informes minuciosos y oportunos que esa comunicación su- 
ministra sobre las tareas y éxito de los trabajos de la Comisión de 
Empréstito, — tomadas cn cuenta las dificultades inherentes á cso 
género de obras, revelan, á juicio de la J. D., esfuerzos de la ma- 
yor trascedencia para el progreso del Ateneo. Desde su fundación, 
nada se ha hecho que merezca más el aplauso de todos y el con- 
curso de las personaa que desean consolidar en nuestro país el 
progreso intelcctual y mantener vivo el movimiento expansivo y ci- 
vilizador de las ideas modernas. 

Era de esperarse del estado de nuestra cultura el valioso con- 
tingente, prestado ya á la Comisión de Empréstito, y cuya cifra 
llega á $ 14000 de nuestra moneda. Si las acciones de más alto 


460 ANALES DEL ATENEO DEL URUGUAY 


III EI III CORPSE CRIS 


tipo han sido colocadas, casi en su totalidad, no puede dudarse de 
que serán cubiertas en poco tiempo las 1200 de á x10. que la 
Comisión proyecta colocar entre lus personas de mayores facultades 
y méritos en los departamentos do campaña. Así es de esperar- 
ge por los servicios que el Ateneo está llamado á prestar y que 
prestará sin duda alguna, en la esfera de los progresos morales, 
científicos y económicos de la República. 

Tarda demasiado en llegar la acción de la propaganda popular 
y de los estudios bien organizados en el recinto del Atenco; y 
tarda á pesar de los esfuerzos constantes que en ese sentido ha 
hecho la J. D. Débense en gran parte los obstáculos á la carencia 
de un local apropiado á los trabajos de esta institución. 

La Comisión de Empréstito que tan digna y eficazmente preside 
Vd. está llamada á disminuir notablemente esas dificultades de 
organización, solicitando con actividad el concurso de los ciudada- 
nos, el de los hombres patriotas; el de todas las personas vincu- 
ladas al país y obligadas especialmente á favorecer toda obra que 
tienda á elevar el nivel de nuestra cultura social y á preparar me- 
jores destinos á nuestra juventud y á nuestro pueblo. 

La Comisión de Empréstito ha asegurado con sus trabajos la 
estabilidad de esta institución proporcionándole, ya que no el local, 
la base fundamental del gran edificio destinado al cultivo de las 
ciencias y las letras. 

Fundada en las consideraciones precedentes, la Junta Directiva 
ha resuelto publicar desde luego, por su utilidad é importancia 
notoriaspla nota de la Comisión de Empréstito, para Hevarla opor- 
tunamente á la consideración de la Asamblea general y agradecer á 
la Comisión los valiosos servicios prestados al Ateneo, exhortándo- 
la á proseguir con el mismo laudable empeño que hasta hoy la 
tarea iniciada con tan buen éxito. 

Dejo llenados esos propósitos y envío á Vd. el testimonio de es- 
pecial distinción de la Junta Directiva, saludándole con mi más 
distinguida consideración. 


Cros María DE PENA. 
Presidente. 


Juan M. de Vedia. 


Secretario. 
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1882 


Junio 
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1883 


Febrero 
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Julio 
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17 
17 
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EMISIÓN DE Ó00 ACCIONES DE 30 $ CADA UNA 


Manuel Lessa. 

Juan Carlos Blanco 

Emilio Castellanos . . 

Luis Melián Lafinur . 
Duvimioso Terra 

Antonio E. Vigil 

Juan A. Palma . 

Antenor R. Pereira 

Arturo Maderna. 

Ruperto Butler . b a 
Francisco L. Weldon. . . . . + 
Carlos A. Arocena . 

Pablo De-María . 

José G. Busto . 


DEVUELTAS POR VARIAS CAUSAS 


Arturo Maderna. 
Emilio Castellanos . 


Pablo De-María. 
Francisco L. Weldon . 
Antenor R. Pereira 
Duvimioso Terra . . . 


461 


a 


120 


80 600 


20 
40 
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REMITIDAS AL EXTERIOR 


1883 


Febrero 27 Comisión de Buenos Aires . . . . . . 75 v 


ACCIONES COLOCADAS SEGÚN LISTA PUBLICADA EN <LA RAZÓN > DE FECHA 
10, 11 Y 28 DE OCTUBRE DE 1883 


Antonio E. Vigil. . . . . . . .. .. +... . . 120 
Antenor R. Pereira . . . . . +. +. +... . . . 20 
José G. Busto. . . . .. .. +... ....... . 717 
Carlos A. Arocena . . . +. . +... .. . . . 20 
Ruperto Butler. . . . . . . . . ... . . . . 80 
Luis Melián Lafinor . . . . . . . . . +... . 40 
Juan A. Palma . . . . . . .. ». .. . . .. . . 23 
Manuel Lessa . . . . +... +... +... ... . . 24 


Juan Carlos Blanco . . . . +. . +. +... . . . . 30 
Comisión de Buenos Aires. . . . . e o 39 
J. B. Lacordelle (á cuenta de pago de aio s e 16 
o A F2 45l 


ACCIONES EN PODER DE MIEMBROS DE LA COMISIÓN 


Ruperto Butler. . . . . .. . . . . . . . . . 10 
Juan A. Palma . . . . . . .. .. . .. . 17 


Manuel Lessa . . . . . . . . . . ... . . . 16 
Juan Carlos Blanco . . . . . +. +. +... . . . . 10 
Comisión de Buenos Aires . . . 36 


J. G. Busto y otros (inutilizadas pot falta d pago) ; 4 93 


EXISTENCIA 


En poder del Tesorero. . . . a +... a a ať 56 
600 
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MOVIMIENTO DE.CAJA 


DEBE 


1882 
Febrero 18 Antonio E. Vigil, su entrega . . . . $ 1740 
> 25 Antonio E. Vigil, idem idem . . . . > 660 
Mayo 15 Antonio E. Vigil, idem idem. . . . » 690 
Junio 11 Ateneo del Uruguay, multa impuesta Doe 
el Juzgado de lo Civil en el pleito del 


Banco Mercantil y Santayana . » 100 

Julio 27 J. Villalba, su entrega. : » 120 

Agosto 1% Antonio E. Vigil, idem idem. » 420 

> T J. V. Villalba, idem idem. » 120 

> 23 Antenor R. Percira, idem idem. > 400 

N"bre 11 L. Melián Lafinur, idem idem > 990 

D’bre T Manuel Lessa, idem idem. » 420 

» 14 Antonio E. Vigil, idem idem. > 90 

> 21 Juan Carlos Blanco, idem idem. » 120 

> 22 Carlos A. Arocena, idem idem . > 600 
1883 

Enero 4 Juan C. Blanco, su entrega . $ 120 

Marzo 16 L. Melián Lafinur, idem idem . » 210 

Abril 12 Juan C. Blanco, idem idem . > 480 

Mayo 22 J. V. Villalba, idem idem » 30 

Junio 21 Ruperto Butler, idem idem . > 900 

Julio 14 Antenor R. Percira, idem idem. » 200 

> 14 Juan C. Blanco, idem idem . > 30 

+~ > 14 Juan C. Blanco, por la Comisión de Bue- 

nos Aires . . . TE a ES 

> 14 Juan A. Palma, su catas ©... > 690 

> 14 Manuel Lessa, idem idem. . . . » 300 

+ > 17 Juan C. Blanco, por la Comisión de Bue- 
nos Aires . . . e.. . . » 1000 
>» 17 J. V. Villalba, su entrega al > 60 


>» 17 Ateneo del Uruguay, su Aa en ca 
Banco Lóndres . . . E 029 


464 


S'bre 5 
Octubre 6 
> 8 
N'bre 5 
D’bre T 
> 27 
1884 
Enero 13 
Febrero 11 
» 11 
Marzo 12 
1883 
Julio 1 
Agosto 5 
Octubre 8 
Marzo 31 
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Isaberio Opiano, alquiler terreno por 
Agosto . 

Isaberio Opiano, alquiler fakeio por Se- 
tiembre . A ; 

José G. Busto, su elec ; 

Isaberio Opiano, alquiler terreno por Oc- 
tubre. 

Isaberio Opiano, jauci del tea idr 
Noviembre. TE 

Juan C. Blanco, su entrega . 


Isaberio Opiano, alquiler del terreno por 
Octubre . 

J. V. Villalba, su saliera 

Isaberio Opiano, dad del terreno OR 
Enero i 

El mismo, idem idem e Febrero. 


HABER 


J. B. Lacordelle, in en efectivo del 
terreno . 

Gastos de Escribanía En wu del Se- 
ñor C. E. Barros 

Timbre del recibo do J. G. Busto. 


Existencia en el Banso de Lóndres. $ 429 
En caja . i . > 364 


Montevideo, Marzo 31 de 1881, 


$ 22 

> 22 

» 2310 

> 22 

> 22 

» 150 

> 22 

> 30 

> 22 

> 22 

$ 13843 

. $ 13020 00 

> 27 50 
2 50 

$ 13050 00 

> 793 

$ 13843 


J. V. VILLALBA, 


Tesorero, 


Curso de Derecho Constitucional 


POR EL DOCTOR DON JUSTINO J. DE ARÉCHAGA 


SEGUNDA PARTE 


ORGANIZACIÓN POLÍTICA 


CAPÍTULO VI 


PODER LEGISLATIVO, —SISTEMA BI-CAMERAL 


(Continuación) 


I 


SUMARIO — Si el Poder Legislativo debe confiarse å una sola persona, ó å cor- 
poraciones ó asambleas — Razones que justifican la práctica, univer- 
salmente observada, de confiar las funciones legislativas á asambleas 
representativas — ¿El Poder Legislativo debe centralizarse en una 
sola Cámara, ó dividirse en dos Cámaras distintas? — Razones que jus- 
tifican el sistema bi-cameral — Impide la adopción de medidas preci- 
pitadas, ó arrancadas por sorpresa y permite que se reparen los erro- 
res que se hayan cometido antes de que produzcan males á la socie- 
dad — La doble discusión de toda ley sirve para educar al pueblo, para 
conseguir que éste comprenda y preste su adhesión á toda reforma y 
para que la opinión pública pueda penetrar en las deliberaciones del 
Poder Legislativo — Tiende á desarrollar un espiritu de transacción y 
de conciliación entre los partidos — Es necesario este sistema para 
evitar que el Poder Legislativo se convierta en un poder ilimitado y 
despótico— Opinión de De-Lolme — Es también necesario para que el 
Poder Ejecutivo pueda emplear con utilidad y sin peligro el veto limi- 
tado que debe acordarle la ley fundamental — Aplicación del sistema 
bi-camaral al juicio politico y á otros tines importantes, 


No hay ni ha habido jamás un solo pueblo, sometido al régimen 
de las instituciones libres, que haya confiado el ejercicio de las 
funciones legislativas á una sola persona. Bajo distintas denomina- 
ciones, en todas partes encontramos corporaciones Ó asambleas 
encargadas de dictar las leyes. Un Poder Legislativo unipersonal» 
ofrecería, sin duda alguna, ciertas ventajas, tales como la prontitud 
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en el desempeño de sus funciones, la uniformidad y sistematización 
de las leyes y una considerable economía de dinero para el tesoro 
público; pero son tan graves y tan evidentes sus defectos y sus 
peligros que ni siquiera una sola voz se ha levantado hasta ahora 
en su defensa. Para formular con acierto los preceptos jurídicos 
que deben regir la marcha de la socicdad; para establecer ese con- 
junto de reglas generales, ó de leyes, que deben armonizar todos 
los derechos y todos los intereses individuales y sociales, se re- 
quiere un caudal tan considerable de conocimientos teóricos y 
prácticos que sólo es posible hallarlo en una asamblea compuesta 
de numerosas personas. El hombre más eminente no podría suplir 
con su ilustración y su talento ese precioso conjunto de conoci- 
mientos prácticos de las necesidades sociales que llevan á una 
asamblea representativa todos sus miembros, elejidos por agrupa- 
ciones de ciudadanos que habitan distintas localidades, que profesan 
diferentes opiniones y que sienten diversas necesidades. 

Por otra parte, confiado el poder legislativo á un solo hombre, 
no sólo se tropezaría con el gravísimo inconveniente de una legis- 
lación deficiente é imperfecta, que no estuviese en armonía con las 
necesidades presentes de la sociedad y con la opinión pública, sino 
que también se caería en el más funesto despotismo. Mientras que 
los poderes ejecutivo y judicial están sometidos en su funcionamien- 
to á reglas preexistentes, que determinan con todo rigor y minu- 
ciosidad las únicas medidas que pueden adoptar, y de las cuales no 
pueden separarse sin incurrir en seria responsabilidad legal, el po- 
der legislativo goza de una gran libertad de acción, pues sus atri- 
buciones sólo están determinadas de una manera genérica por la 
ley constitucional, y debe estar exento, por la misma naturaleza de 
sus funciones, de toda responsabilidad legal, como más adelante se 
verá. Y todo poder cuyas facultades no estén consignadas en la 
ley con todo detalle y precisión, cuya acción consista, no en el es- 
tricto cumplimiento de leyes preestablecidas, sino en la forma- 
ción de esas mismas leyes, sin más restricciones que algunos prin- 
cipios generales consignados en la Constitución y que, al mismo 
tiempo, no tenga que dar cuenta de su conducta á la justicia so- 
cial, sólo puede ofrecer positivas garantías de fidelidad á las insti- 
tuciones y de rectitud y legalidad en el desempeño de su cometido, 
á condición de que sea ejercido por muchas personas, pues sólo re- 
quiriéndose el concurso de muchas voluntades para la adopción de 
una medida cualquiera, se podrá impedir que una autoridad irres- 
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ponsable emplee el poder de que dispone en provecho de sus inte- 
reses personales, con perjuicio de los intereses colectivos y de la 
libertad civil. 

Estas observaciones, cuya verdad ha sido universalmente recono- 
cida, demuestran pues, con toda evidencia, que las funciones legis- 
lativas deben ser confiadas á asambleas de numerosos miembros. 
Poro si sobre este punto existe la más perfecta uniformidad de ideas 
entre todos los publicistas, y de preceptos entre todas las constitu- 
ciones de los pueblos libres, no sucede lo mismo con las reglas á 
que debe somcterse la organización de las asamblaas legislativas. 
Sobre esta materia hay muchas y muy interesantes cuestiones, di- 
versamente resueltas por los autores; pero la más importante de 
todas y la que debe ser examinada en primer término es la si- 
guiente: ¿el Poder Legislativo debe componerse de dos Cámaras ó 
sólo de una ? 

Ha dicho Stuart Mill que esta cuestión, que ha ocupado viva- 
mente la atención de todos los tratadistas de derecho público, y 
que se ha considerado como una piedra do toque para reconocer, 
sea á los defensores de la libertad, sca á los partidarios del abso- 
lutismo democrático, tiene una importancia muy secundaria; pero las 
razones que expondré en seguida para justificar el sistema bi-ca- 
meral, espero que han de servir también para demostrar que incu- 
rrió en grave error el distinguido constitucionalista inglés al mirar 
con desdén cuestión tan importante, y que, lejos de ser casi indi- 
ferente para un pueblo el concentrar el poder legislativo en una so- 
la cámara ó dividirlo en dos, esa división es, por el contrario, co- 
mo lo ha observado Laboulaye (1), una ley necesaria, una condi- 
ción de la libertad que ninguna sociedad puede violar impunemente. 

Que el poder legislativo debe confiarse á dos cámaras, cuyo 
concurso sca indispensable para la formación de toda ley, es un 
principio constitucional que se demuestra con indestructibles razo- 
namientos. Dos cámaras que sucesivamente examinen y voten un 
mismo proyecto, ofrecen muchísimas más garantías de acierto que 
una sola, pues al mismo tiempo que impiden la adopción de re- 
soluciones precipitadas, generalmente peligrosas ó intempestivas, 
« permiten reparar los errores que se hayan cometido antes que 
ellos hayan podido producir algunas desgracias públicas (2)». 


(1) «Questions Constitutionnelles», pág. 334. 
(2) J. Story —«Comentarios sobre la Constitución Federal de los Estados- 
Unidos» — Tomo 12, libro 22, cap. VIL 
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Con una sola cámara, sobretodo si ella es numerosa, no hay me- 
dio alguno de impedir que pasiones del momento, ó una falsa co- 
rriente de opinión pública determinen la adopción de medidas in- 
convenientes y peligrosas, sin previa y madura deliberación, y es 
también muy fácil que una minoría astuta ó un orador elocuente 
consigan, por sorpresa, la sanción de una ley que de otra mane- 
ra no hubiese obtenido jamás el voto de la mayoría de los lejis- 
ladores. « Me detendré poco, decia Boissy-D'Anglas (1) en su in- 
forme presentado á la Convención, sobre la Constitución del año 
III, en demostrar los peligros inseparables á la existencia de una 
sola asamblea; tengo en mi favor vuestra propia historia y el sen- 
timiento de vuestras conciencias. ¿Quién, mejor que vosotros, po- 
dría decirnos cuál puede ser en una asamblea única la influencia 
de un individuo; como las pasiones que pueden tener cabida en 
ella, las divisiones que pueden nacer en su seno, las intrigas de 
algunos facciosos, la audacia de algunos malvados, la elocuencia de 
algunos oradores, esa falsa opinión pública de la que tan fácil es 
investirse, pueden excitar movimientos irresistibles, ocasionar una 
precipitación que no encuentre ningún freno y arrancar decretos 
que arrebaten al pueblo su honor y su libertad y á la representa- 
ción nacional su fuerza y su consideración? >». Por otra parte, aun 
cuando una asamblea única se viera libre de todos estos peligros, 
y en sus deliberaciones procediera con toda cordura, observando 
extrictamente las disposiciones que en todo reglamento interno 
de una Cámara bien organizada se establecen para evitar la 
precipitación y las sorpresas, no dejaría por eso de ofrecer otros 
casi tan graves como aquellos. En efecto, el proyecto de ley 
más bien meditado y redactado sufre siempre en una asamblea 
muchas modificaciones, propuestas y aceptadas bajo el influjo 
de inspiraciones del momento la mayor parte de ellas, que con 
frecuencia sólo producen el resultado de que se sancionen leyes, 
muy imperfectas, ya por la deficiencia de sus disposiciones, ya por 
lo contradictorio de algunas de sus cláusulas. Existiendo una se- 
gunda cámara, que por su organización se distinga de la otra, 
hay la posibilidad de salvar fácilmente todos los inconvenientes que 
se acaban de indicar. Somctidas todas las resoluciones de una cá- 
mara á la revisión de la otra, las que, por ser hijas de la precipi- 


(1) Citado por Laboulaye en los «Estudios sobre la Constitución de los Esta- 
dos-Unidos» — Tomo 3P, páj. 29. 
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tación ó de la intemperancia, ó por haber sido arrancadas por sor- 
presa, entrañen algún peligro para la sociedad, ó sean contrarias á 
los intereses de ésta, serán naturalmente desechadas, pues que la 
asamblea revisora, además de verse libre de las influencias que han 
dominado en el otro cuerpo colegislador, tendrá el tiempo suficien- 
te para estudiarlas con detenimiento y madurez y para conocer el 
juicio que forme sobre ellas la opinión pública, y, en consecuencia, 
se encontrará siempre en condiciones de poder obrar con prudencia 
y con acierto. De la misma manera, las leyes imperfectas, deficien- 
tes Ó contradictorias que forme una asamblea, podrán ser corregi- 
das y perfeccionadas por la otra, antes de ser sancionadas y pro- 
mulgadas. ' 

La doble discusión de un mismo asunto en dos cámaras distin- 
tas, además de ser una garantía de acierto en la confección da 
las leyes, ofrece otras ventajas de considerable importancia. « Dos 
asambleas discutiendo varias veces los mismos asuntos, educan pau- 
latinamente al pueblo» (1), sirven para explicar el sentido y el al- 
cance de las reformas que introduzcan en la legislación, y, en con- 
secuencia, para conquistarles la adhesión de todos los espíritus. > 
Como lo ha dicho Laveleye con profunda verdad, «la discusión 
de la ley es á menudo tan útil como la ley misma. No basta con 
llevar á cabo una reforma; lo importante es que ella sea compren- 
dida y aceptada por toda la sociedad. Tal es, por ejemplo, el gé- 
nero de servicios que en Inglaterra presta la Cámara de los Lores. 
Rechaza una y dos veces una medida votada por la Cámara de 
los Comunes; de ósto resulta una agitación; el país se entusiasma 
por la reforma y los pares concluyen por ceder. La oposición de 
los Lores sirve, pues, para hacer populares las medidas que recha- 
za (2). » Pero, no es esto todo. Si dos cámaras, con sus repetidas 
y sucesivas discusiones sobre un mismo asunto, ejercen una salu- 
dable influencia sobre la cultura política de los ciudadanos, permi- 
ten también que la opinión pública pueda influir eficazmente en las 
deliberaciones del Poder Legislativo. Cuando uno de los cuerpos 
legislativos ha adoptado una resolución, cao en seguida bajo la se- 
vera fiscalización de la opinión pública; la prensa se apodera de 
ella y la examina y la critica haciendo resaltar sus méritos y sus 
defectos, y dando á conocer la opinión que ha formado la socie- 


(1) Laboulaye,—«Estudios sobre la Constitución de los Estados Unidos», tomo 
22 pág. 23. 
(2) Laveleye —«Essai sur les formes de gouvernement », pág. 145 
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dad sobre la reforma que se trata de llevar á cabo. De modo que, 
cuando el otro cuerpo colegislador se ocupa de esa misma resolu- 
ción, ya la opinión pública se ha manifestado sobre ella de una 
manera seria y reflexiva y puede ser tenida en cuenta antos de la 
sanción definitiva del proyecto. 

«<La obligación en que se encuentran las dos cámaras, de po- 
nerse de acuerdo para formar una ley, les comunica á ambas un 
espíritu de conciliación y de transacción, pues les impone recipro- 
cas concesiones. Y este espíritu es indispensable para la práctica 
de las instituciones libros. Como hay siempre, por lo menos, dos 
partidos en presencia, es necesario que la mayoría, en cuanto sea 
posible, tenga en cuenta las observaciones y las resistencias de la 
minoría, á fin de no precipitarla á una oposición facciosa (l) ». 

También es indispensable la división del Poder Legislativo en 
dos Cámaras, diversamente organizadas, para evitar que se convier- 
ta en un poder ilimitado y despótico. Dada la naturaleza de este 
departamento del Gobierno, la gran libertad de acción de que na- 
turalmente goza, el carácter vago, indeterminado de las disposicio- 
nes constitucionales que fijan y limitan sus atribuciones, que sólo 
pueden consistir en una enumeración genérica de ellas y en la decla- 
ración de los derechos del hombre y del ciudadano, y su necesaria 
irresponsabilidad legal, sólo es permitido esperar que se mantenga 
dentro de la órbita de sus legítimas funciones dividiéndolo en dos 
órganos que recíprocamente se fiscalicon y contrapesen. Hemos visto 
ya, al examinar el principio de la división de los poderes, que lo 
que se requiere para impedir Jos avances y los atentados de un 
departamento del Gobierno no son meras prescripciones legales, 
sino barreras positivas, medios de resistencia que tengan en sí mis- 
mos la fuerza cfectiva necesaria para contener los desbordes de la 
autoridad. Pues una sola cámara encargada de las funciones legis- 
lativas, seria un poder sólo limitado por meras prescripciones lega- 
les, es decir, por barreras de papel que ninguna resistencia podrían 
oponer á los más débiles esfuerzos que aquélla hiciera para extra- 
limitayse é invadir los legítimos dominios de la libertad ó de los 
demás poderes públicos. Una sola cámara no tendría ningún otro 
poder, igual ó superior, que pudiera pedirle cuenta de su conducta, 
corregir sus errores y anular sus resoluciones ilegítimas. Y todo 
centro de autoridad y de fuerza que se encuentra en esas condicio- 


(1) Laveleye—«Essai sur les formes de gouvernement », pág. 116, 
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nes, que sabe que sus disposiciones no están sujetas á la inspec- 
ción, consulta ó enmienda de otro poder, y que su voluntad es so- 
berana, llega fácilmente 4 convertirse cn una autoridad despótica. 

« Es, sin duda, necesario, ha dicho De-Lolme (1), limitar el poder 
ejecutivo, para afianzar la constitución de un estado; pero no lo es 
menos restringir el legislativo. Lo que el primero no puedo efec- 
tuar sino por medio de actos sucesivos, con respecto á la subver- 
sión de las leyes, y al través de una larga serie de empresas, el 
último lo puede hacer en un momento. Así como su sola voluntad 
da ser á las leyes, así también su voluntad puede aniquilarlas; y 
si es permitida la expresión, diré quo el poder legislativo puedo 
cambiar la constitución del mismo modo que Dios creó la luz. Pa- 
ra afianzar, pues, la estabilidad de la constitución, es indispensa- 
blemente necesario restringir la autoridad legislativa. Mas, con esta 
ocasión, debemos observar una diferencia entre el poder legislativo 
y el ejecutivo. El último es más fácil de limitar estando indiviso; 
el primero, por el contrario, para ser limitado necesita absoluta- 
mente estar dividido. Porque, cualesquiera que sean las leyes que 
haga con el objeto de limitarse á sí mismo, no pueden pasar de 
ser simples resoluciones, pues que, debiendo quedar dentro de su 
propio recinto las barreras que levanto para coartar sus propios 
movimientos, y no teniendo más apoyo que su propia voluntad, 
desde luego se puede asegurar que no existen tales barreras. En 
una palabra, la misma dificultad se encuentra para limitar el poder 
legislativo cuando es único, que la que encontraba Arquímedes pa- 
ra mover la tierra». 

«La división del poder ejecutivo lleva consigo una oposición 
violenta entre las partes que lo componen, y la fracción que al fin 
consigue absorver y concentrar en sus manos todo el poder, se ha- 
ce inmediatamente superior á las leyos. Pero las oposiciones que 
tienen lugar, y que exige el bien público, entre las diferentes par- 
tes de la legislatura, no pasan de ser oposiciones entre opiniones ó 
intenciones opuestas. Todo se verifica en las regiones de la inteli- 
gencia, y cualquiera contienda que se suscite, se agita con las ar- 
mas inofensivas de asentimientos y disentimientos, con votos en pro 
y con votos en contra». 


«Además, cuando después de la victoria de una de las partes, 


(1) «La Constitución Inglesa comparada con los Gobiernos Republicanos y 
Monárquicos de Europa», pág. 113, edición española de 1817. 
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todas se reunen, es para dar existencia á una ley que tiene grandes 
probabilidades de ser bucna. Mas cuando sucede lo contrario, todo 
el mal que puede sobrevenir es la no adopción de una ley en esc 
memento; y la pérdida que en esto puede sufrir el Estado, no pa- 
sa de una suspensión temporal de una especulación más ó menos 
útil. En una palabra: cl resultado de la división del poder ejecuti- 
vo es, ó la imposición más ó menos rápida del más fuerte, ó una 
guerra contínua; el de la división del poder legislativo es, ó la 
verdad, ó el reposo. Son pues de admitir las máximas siguientes: 
para la estabilidad del Estado, es indispensable la división del po- 
der legislativo; para su sosicgo y tranquilidad, es necesario que el 
ejecutivo sea único». 

Una de las garantías que en todas las Constituciones de los puc- 
blos regidos por el sistema representativo republicano se han dado 
al Poder Ejecutivo contra los avances y usurpaciones del Poder 
Legislativo es el veto limitado. Cuando aquel poder considera que 
una ley sancionada por las cámaras menoscaba en algo sus facul- 
tades y prerogativas, tiene cl derccho de no promulgarla y de 
devolverla con objeciones para que sea reconsiderada por los legisla- 
dores. También puede ejercerse esta facultad con el objeto de im- 
pedir que se sancionen y promulguen leyes inconvenientes ó defec- 
tuosas. Tal es el veto limitado, completamente distinto del veto 
suspensivo y del absoluto de los monarcas, que se ha concedido al 
presidente en casi todas las repúblicas representativas. Pero esta 
atribución del Ejecutivo, cuva legitimidad é importancia serán opor- 
tunamente demostradas, sólo puede ser ejercida con utilidad y sin 
peligros, á condición de que el Poder Legislativo esté dividido en 
dos cámaras. «Las asambleas únicas miran las leyes que hacen con 
el cariño y el amor propios de autor. El jefo del Estado, al usar 
de su derecho de veto, se pone en pugna con ella, y la opinión 
pública, si está con la asamblea, se declara contra el jefe del Es- 
tado. Pero cuando hay dos cámaras, la. cuestión cambia de aspec- 
tə; se mira mucho si es conveniente turbar la paz pública por una 
ley de interés secundario, y, 4 menos que la opinión no esté dema- 
siado sobrescitada, se toma tiempo para pensarlo y consultar al 
país (1).» Cuand> hay dos cámaras, una de ellas, la que no haya 
tomado la iniciativa en la formación de la ley vetada por el Poder 
Ejecutivo, evitará generalmente un conflicto de poderes, ó le dará 


(1) Laboulaye— «Histoire des Etats-Unis»— Tomo IIl, página 455. 
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justa y prudento solución, apoyando las pretensiones del poder quo 
tenga de su parte la razón y la opinión pública. 

Mis adelanto veremos también que el sistema bi-cameral ofrece 
otras ventajas dignas de tomarse en cuenta; que una segunda cá- 
mara, convenientemente organizada, es la única institución que puedo 
desempeñar debidamente la función de tribunal en los juicios políti- 
cos, y que sirve como una especie do Consejo de Estado, sin ofre- 
cer ninguno de los graves peligros de esta institución. j 

Tales son las razones que justifican el sistema bi-cameral y que 
demuestran la clevada importancia de este principio de organización 


política, Veamos ahora las objeciones que se le hacen y los argu- 
mentos que las destruyen. 


11 


SUMARIO — Ohjeciones que se hacen al sistema bi-cameral —Si con una sola 
Cámara, obligada por su reglamento interno á someter todo proyecto 
á dos ó tres deliberaciones, se pueden evitar las resoluciones precipi- 
tadas, arrancadas por sorpresa, ó apasionadas — Refutación de esta 
opinión — Como una Cámara, discutiendo varias veces un mismo pro- 
yecto, no puede ofrecer las ventajas que se obtienen con la duble de- 
liberación en dos Camaras distintas — Argumento formulado por Siéyes 
contra el sistema bi-cameral — Demostración de que la ley no es, ni 
puede ser, la voluntad del pueblo — Refutación del argumento de Sié- 
ges — Opinión de Laboulaye á este respecto — Si el sistema bi-cameral 
es contrario á la paz pública y si conduce á la inacción legislativa — 
Cómo la experiencia desmiente esas afirmaciones — El sistema bi-ca- 
meral ha sido adoptado ya por casi todos los pueblos del viejo y nuevo 
mundo — Opinión de Kent sobre los efectos del sistema uni-cameral 
en algunos Estados de la Unión Norte-Americana — Disposiciones de 
nuestra Constitución, 


Los defensores del sistema uni-cameral sostienen que, para evitar 
en las funciones legislativas la precipitación, la intemperancia y las 
sorpresas, para introducir la sabiduría en las deliberaciones é im- 
pedir la formación de malas leyes, no es necesario dividir en dos 
Cámaras distintas el Poder Legislativo. Todos estos importantes 
resultados pueden conseguirse, según ellos, con una sola cámara, 
siempre que estó convenientemente organizada, siempre que en su 
reglamento interno se establezca, por ejemplo, la obligación de so- 
mcter todo proyecto de ley á la formalidad de dos ó tres delibera- 
- ciones, separadas por el tiempo que se considere necesario para 
calmar las pasiones que hayan podido nacer en los debates, para 
estudiar detenidamente el proyecto y las objeciones que so le ha- 


gan, y para que la opinión pública pueda manifestarse y ser escu- 
chada por los legisladores. 
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Pero esta observación carece de todo fundamento. En primer lu- 
gar, el más previsor y severo reglamento interno de una cámara 
no puede ofrecer serias garantías de regularidad, acierto y madurez 

"en las tareas legislativas, porque, no teniendo esas disposiciones 
reglamentarias más fuerza obligatoria que la que la misma Cámara 
les da, puede ésta dejarlas de cumplir cuando le plazca, sin encon- 
trar obstáculo alguno que paralice ó dificulte su acción irregular. 
Un reglamento interno, se ha dicho con toda verdad, es, para una 
asamblea, una barrera que se lleva á cuestas, que se cambia fácil- 
mento de lugar y que, en consecuencia, no opone resistencia alguna. 
De nada sirve, pues, que se disponga que todo proyecto de ley, 
antes de quedar sancionado, ha de pasar por varias discusiones con- 
sccutivas y ha de ser examinado por una comisión especial, como 
so establece en los reglamentos de todas las asambleas deliberantes, 
si, en cualquier momento, los legisladores, dominados por la pasión, 
por el interés ó por la influencia de un hombre elocuente ó sagaz, 
pueden sin dificultad alguna cludir todas esas disposiciones. Y es un 
hecho acreditado por la experiencia, que esas violaciones de los regla- 
mentos de una cámara se cometen á menudo, pretextando ya la 
necesidad de adoptar urgentemente una medida, ya la inutilidad de 
repetidas discusiones sobre un asunto de escasa importancia ó de 
suma sencillez (1). f l 

Además de esto, y aun suponiendo que fuera posible impedir que 


(1) El publicista peruano don José Silva Santisteban, apoyándose en la ex- 
periencia que ha adquirido en catorce años de vida parlamentaria, hace la si- 
guiente observación: «Un asunto discutido con empeño y entusiasmo no debe 
resolverse de pronto, sino aplazarse hasta que las pasiones se hayan resfriado. 
Yo creia sinceramente cuando escribi este curso, que podia enervarse su fuerza 
(la del argumento que se hace contra el sistema uni-cameral, fundado en la 
precipitación y apasionamiento de sus resoluciones ) con sólo estatuir que la 
votación en los asuntos graves se aplazara por algunos dias después de cerrado 
el debate, á fin de que, calmados los ánimos, cedieran las pasiones su plaza å 
la razón; pero la experiencia adquirida en catorce wios de vida parlamenta- 
ria, me ha enseviado a conocer practicamente cuan frayiles son qn un cuerpo 
soberano las trabas reglamentarias. Las sesiones más bonancibles suelen de 
improviso y por inesperados «accidentes, hacerse tempestuosas;” y entonces 
basta la indicación de un diputado para salvar los trámites y declarar la ur- 
gencia, supuesto que la Cámara es el único juez de su reglamento orgánico, 
cuya observancia puede dispensar según su «ulbedrío. » — «Curso de Derecho 
Constitucional », pàg, 125, , f ` 

Estas observaciones tienen gran valor, pues además de estar basadas en la 
experiencia personal de un hombre competente, pertenecen å un antiguo parti- 
dario del sistema uni-cameral, que no habrá modificado seguramente sus opi- 
niones á este respecto, sino ante la evidencia de los peligros que entraña la 
concentración del Poder Legislativo en una sola Cámara, 
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una cámara infringiera las prescripciones legales 6 reglamentarias 
establecidas para regularizar su acción, con una sola asamblea, que 
someta á dos ó tres deliberaciones sucesivas todo proyecto de ley, 
no podrán alcanzarse jamás los ventajosos resultados que producen 
dos cámaras diversamente organizadas. En el primer caso, esas re- 
petidas discusiones sobro cada medida tendrian lugar entre las 
mismas personas y bajo el influjo de las mismas pasiones é inte- 
reses, y, en consecuencia, se convertirían en una mera formalidad 
inútil y fastidiosa la mayor parte de las veces. En el segundo, cada 
una de las dos Cámaras, constituidas y organizadas sobre distintas 
bases, examinaría todas las cuestiones con un criterio especial, bajo 
distintos puntos de vista, y dominada por diversos sentimientos, 
intereses y opiniones, siendo así posible que cada una corrijiera los 
errores de la otra y anulara los efectos de su acción desordenada. 
Ha dicho Bentham, « que una segunda asamblea puede considerarse 
como un tribunal de apelación, después de un primer juicio». Y 
esta comparación es perfectamente exacta. Así como sería poco me- 
nos que inútil el recurso de apelación, si la facultad de confirmar 
ó revocar la sentencia apelada correspondiera solamente al juez que 
la dictó, así también serían, en la generalidad de los casos, entera- 
mente infructuosas las sucesivas discusiones que se promovieran en- 
una Cámara única para correjir las deficiencias é imperfecciones de 
las leyes. 

Sieyes, partiendo do un principio enteramente falso, pero muy 
generalizado en su época merced á la influencia de las teorías do 
Rousseau y que aun hoy cuenta con numerosos partidarios, formu- 
ló el siguiente argumento contra la división del poder legislativo cn 
dos cámaras: «La ley cs la voluntad del pueblo; un pucblo no 
puedo tener dos voluntades diferentes al mismo tiempo sobre un 
mismo asunto; luego el Cuerpo Legislativo, que representa al puc- 
blo, debe ser esencialmente uno. ¿Para qué dos Cámaras ? Si están 
de acuerdo, una de ellas cs inútil; si están divididas, habrá una 
que, no solamente no representa la voluntad popular, sino que tam- 
bién impide que esa voluntad prevalezca; esto sería simplemente la 
confiscación de la soberanía ». 

Esta es la objección que al sistema bi-cameral hacen todavía la 
mayor parte de sus adversarios; sin embargo, cs la más falsa y la 
que más fácilmente se destruye. En efecto; la ley no es, como lo 
ha afirmado Sieyes, la voluntad del pueblo. En toda sociedad re- 
gida por el sistema representativo de gobierno, la ley no es ni po- 
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drá ser jamás la expresión do la voluntad popular, sino la expre- 
sión de la voluntad y del pensamiento de los legisladores, limita- 
dos por los principios del derecho natural y por las prescripciones 
constitucionales que determinan el campo de su acción legítima. En 
todas las sociedades modernas en que imperan las instituciones li- 
bres, la constitución y organización del poder legislativo, sea este 
compuesto de una ó dos Cámaras, descansan sobre esta base, bien 
sencilla á la verdad : reconociéndose el pueblo incapaz de ejercer 
por sí mismo las funciones legislativas, acuerda la formación do 
una ó dos asambleas, clijo las personas que han de componerlas, y 
les delega el ejercicio de csa función de soberanía, tomando las 
medidas necesarias para evitar que: cometan abusos y atentados, 
esto es, determinando sus atribuciones y estableciendo los medios 
de impedir que salgan fuera de la órbita de acción que se les ha 
marcado. Luego, pues, fundándose la existencia de las asambleas 
representativas en el hecho de la incompetencia de! pueblo para 
legislar, es contradictorio y absurdo pretender que las leyes sean 
la expresión de la voluntad popular. Esto sólo puede ser una ver- 
dad en las sociedades sometidas al régimen de la democracia di- 
recta, en las antiguas repúblicas Griegas y Romana y en algunos 
cantones de la Suiza. No quiere esto decir, sin embargo, que nin- 
guna participación deba tenor el pucblo en la formación de las le- 
yes. El poder legislativo debe constituirse de manera que, no la 
voluntad, sino la opinión popular pueda ejercer influencia sobre su 
conducta; pero esta misma influencia no debe ser decisiva, irresis- 
tible. Las asambleas representativas no llenan su misión convir- 
tiéndose en serviles instrumentos de la opinión pública; están en cl 
deber de escucharla, pero no de someterse ciegamente á sus indi- 
caciones; deben tenerla en cuenta, en sus deliberaciones, como una 
prevención, ó como un consejo, mas no como un mandato impera- 
tivo. 

No siendo, pues, la ley la voluntad del pueblo, es falso decir que 
el poder legislativo debe estar formado por una sola cámara para 
que esa voluntad pueda manifestarse siempre. La ley cs la expre- 
sión del pensamiento de los legisladores, elegidos por el pueblo pa- 
ra convertir en preceptos positivos los cternos principios del Dere- 
cho que rigen las relaciones sociales y para establecer las reglas 
generales que han de aplicarse en la administración de los intere- 
ses colectivos. En las tareas legislativas de los representantes del 
pueblo, toma este una participación limitada é indirecta, mediante 
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la influencia que en las deliberaciones de aquéllos ejerce la opinión 
pública; y se garante contra la acción ilegítima y despótica de los 
legisladores, estableciendo cn la ley fundamental los límites de sus 
facultades y, los medios de hacerlos efectivos. Y ya se ha visto que, 
tanto para la sabia confección de las leyes, como para evitar las 
extralimitaciones del poder legislativo, su división en dos Cámaras 
es de imprescindible necesidad, 

La segunda parte del argumento de Sieyes es tan inexacta como 
la primera. Cuando las dos Cámaras están de acuerdo sobre una 
medida cualquiera, no es cierto que una de ellas sea inútil. Ese 
acuerdo, á que sólo se ha podido llegar después de haber sido exa- 
minada una cuestión por los dos cuerpos co-legisladores separada- 
mente, cs una garantía de la bondad y conveniencia de la resolu- 
ción por ambas adoptada. Cuando no están de acuerdo y, en con- 
secuencia, no es posible adoptar una resolución, no es cierto tam- 
poco que una de ellas comcta una usurpación de la soberanía. 
Ambas representan á la sociedad, en quien la soberanía reside, y 
no una sola de ellas; luego sin el concurso de las dos no puedo 
haber legítimo ejercicio de la soberanía, no puede haber ley obli- 
gatoria para el país. 

Laboulaye, incurriendo en el mismo crror de Sieyes, aceptando 
el falso principio de que la ley es la voluntad del pucblo, destru- 
ye, sin embargo, el argumento de este contra el sistema bi-cameral 
en la siguiente forma: «Sicyes ha confundido la ley hecha y la 
preparación de la ley, que son dos cosas enteramente distintas. Sin 
duda que, en una república, la ley es la voluntad del pueblo, co- 
mo en una monarquía es la voluntad del rey, y que aquel no pue- 
de tener al mismo tiempo dos voluntades contradictorias sobre un 
mismo asunto. Pero, qué importa el número y la división de las 
personas que discuten y preparan la ley? Que haya una sola cá- 
mara, como en 1789 y en 1548, que haya dos, como en todos los 
paises constitucionales, que haya tres, como en el año VII, ó 
cuatro, como cn la antigua constitución de Succia, el resultado final 
de todas esas deliberaciones es siempre el mismo, es la promulga- 
ción de una sola y misma ley. Toda la cuestión se reduce pues á 
saber cual es el sistema que permite constatar mejor la voluntad 
general; la unidad nacional no está en manera alguna comprometi- 
da en este asunto. Ahora bien; no hay necesidad de una gran es- 
periencia para ver que una asamblea única, todopoderosa, irrespon- 
sable, es, de todos los cuerpos políticos, cl que sustituye más fá- 
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cilmente su capricho á la voluntad del país » (1). Estas observacio- 
nes de Laboulaye demuestran con toda evidencia que, aun en el 
falso supuesto de que la ley fuese, ó debiera ser, la voluntad del 
pueblo, siempre sería enteramente infundado el argumento de Sie- 
yes contra el sistema bi-camcral. 

Afírmase también que la división del Poder Legislativo es con- 
traria á la paz pública; que dos asambleas ejerciendo conjunta- 
mente las funciones legislativas, vivirían cn contínua lucha, excitarían 
fuertemente las pasiones políticas de los miembros de la sociedad, 
y mantendrían á esta en constante agitación. Agrégase á esto que 
otra consecuencia natural y necesaria do esas rivalidades entre las 
dos cámaras sería la más completa inacción legislativa, pues que, 
todo proyecto de ley que una de ellas iniciara y aprobara scría 
generalmente desechado por la otra. Pero estas afirmaciones están 
ya completamente desmentidas por una larga y scria experiencia. 
Cuando se discute sobre los efectos que puede producir una insti- 
tución politica, ú otra causa cualquiera, no hay razonamiento, por 
lógico que sea, que pueda sobreponerse á los datos que suministra 
la observación, y ésta nos dice que en todos los pucblos en donde 
el Poder Legislativo está dividido en dos cámaras, ni se producen 
ordinaríamente esos antagonismos y esas luchas, que tanto temen 
los defensores del sistema uni-cameral, ni se tropieza tampoco con 
el inconveniente de la esterilidad legislativa. Por el contrario, en 
todas partes, las dos cámaras funcionan regularmente y cn comple- 
ta armonía, y si de algo puede acusárselas es de dictar más leyes 
de las necesarias. En nuestro país, con sólo medio siglo de vida 
independiente y constitucional, existe ya un voluminosísimo cuerpo 
do leyes, entre las cuales hay muchísimas que, de seguro, mucho se 
habría ganado si no hubiesen sido jamás promulgadas. 

Estas son las objecciones que se hacen al sistema bi-cameral 
Ninguna de ellas resiste, como se acaba de ver, al más ligero exá- 
men, á la más débil refutación. 

La división del Poder Legislativo en dos Cámaras, además do 
ser un principio de organización política aceptado por la ciencia 
constitucional, es también un precepto consignado en las constitu- 
ciones de casi todos los pueblos de instituciones libres. En el viejo 
mundo, á escepción de Grecia y de la Serbia y de algunos ducados 
álemanes, tales como Anhalt, Mecklembourg, Saxe-Meiningen, y 


(1) «Questions Constitutionnelles », pág. 319, 
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otros de menor importancia, el sistema bi-cameral ha sido adoptado 
ya por todas las sociedades regidas por el sistema representativo. 
En la América Latina, sólo las Repúblicas de Costa-Rica y Boli- 
via han concentrado el Poder Legislativo en una sola cámara. 
Méjico, hasta el año de 1874, ofreció el singular ejemplo de un 
gobierno federal con una cámara única; pero en esa fecha reformó 
su constitución política y adoptó el sistema bi-cameral. Tambión 
en los Estados-Unidos, tanto la Constitución federal como la de 
todos los Estados, sin escepción alguna, dividen el Poder Legisla- 
tivo en dos Cámaras. «Las legislaturas de Pensilvania y Geor- 
gia (1), dico Kent (2), se componían originariamente de una sola 
Cámara. La instabilidad y pasión que señalaron sus procedimientos 
fueron muy visibles on eso tiempo y motivo de mucha animadver- 
sión pública; y en la reforma subsiguiente de sus constituciones, 
estaba el pucblo tan penetrado de esto defecto y de los inconve- 
nientes que habían sufrido 4 causa de él, que en ambos estados 
se introdujo un Senado ». 

En esta República, por lós artículos 15 y 16 de la Constitución 
se establece que el Poder Legislativo es delegado á la Asamblea 
General, compuesta de dos Cámaras, una de Representantes y otra 
de Senadores. i; 


>. '1 


(1) También el estado de Vermont tuvo una sola Cámara hasta el año 1836, 
en que reformó su Constitución y estableció dos Asambleas Legislativas. 

(2) «Del Gobierno y jurisprudencia constitucional de los Estados-Unidos ». 
Pág. 23, 


Nociones sobre el Departamento de Soriano 


PARA LA SOCIEDAD DE ECONOMÍA POLÍTICA 


POR EL DR. D. SERAFÍN RIVAS 


Para formarse una idea aproximada del Departamento de Soria- 
ne, me parece lógico hacer una reseña ante todo de la constitución 
geológica de sus terrenos superficiales y de su conformación oro- 
gráfica é hidrográfica. Es tarea que no debiera desempeñar, ni 
aun emprender, quien no reune los vastos conocimientos que re- 
quiere el asunto; pero, ya sea por falta de hombres que puedan 
dedicarse á esta clase de cstudios é investigaciones, ya sea que 
algunos que á ellos se dediquen guarden sus opiniones para mejor 
ocasión, es la verdad que uno debe de atreverse á ir más allá do 
lo que le dan sus fuerzas, siquiera para llevar á la obra, aunque 
no sea más que la cal y la arena que los cimientos de ella re- 
quieren, —uno de sus más sencillos materiales. 

Figurémonos una extensa planicie, como la mayor parte de la 
provincia de Buenos Aires, cubierta con una capa de tierra vege- 
tal de fuerte potencia, negra, porosa, fácil de remover, susceptible 
de impregnarse inmediatamente de las aguas y de los gases atmos- 
fóricos y telúricos y dispuesta á cambiar, las primeras, por la rápi- 
da evaporación de un sol ardiente, sin endurecerse, y los segun- 
dos, por las variaciones frecuentes de la presión atmosférica, y 
tendremos los datos suficientes para formarnos una idea clara del 
porqué las gramíneas, esos forrajes que son la fuente de la rique- 
za de este país, especialmente la gramilla de miel, y ese cardo im- 
portado de España que crece con vigorosa exuberancia, vegetan 
admirablemente cn tierra tan fértil. 

Figurémonos, además, que esa extensa planicie, salida no hace. 
muchos siglos del seno del Océano, como lo demuestran sus lagos 
salitrosos, y, sobre todo, la existencia on ella de la Azara Labiata, 
esa concha bivalva, que aun hoy vive en la mar cercana, vaya 
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levantándose en conjunto y lentamente, sin trastornarse sus capas, 
hasta una altura de treinta ó cuarenta metros sobre el nivel del 
mar ¿que sucederá ? 

Sucederá: que el suelo y subsuclos más solubles y disgregables, 
serán arrastrados por las corrientes formándose en sus lugares 
respectivos los lechos de los cañadones, cañadas, arroyuelos, arro- 
yos, riachuelos y ríos: que, en la que antes era una planicie, se 
verán ya ondulaciones, colinas muy poco clevadas que conservan 
íntegros los restos de los seres que en ellas han nacido, vivido y 
muerto ; faldas poco inclinadas, en donde fué desaparcciendo poco 
á poco parte de cse cementerio; y valles ó gargantas poco pro- 
fundas en dónde la arena, la arcilla y la cal del léegamo pampero 
han sufrido ya un desgaste, cuyos materiales y los de las pendien- 
tes de las colinas, fueron á su vez á formar otro nuevo cemente- 
rio ó en lenguaje menos poético, otro depósito en la mar próxima 
ó en la desembocadura y bancos de los rios. 

Sucederá, también, que si esas fuerzas internas de levantamiento 
continúan, sin esas catástrofes y maravillas que las imaginaciones 
ardientes han concebido, permaneciendo siempre las capas en posi- 
ción horizontal, á cada lluvia torrencial, á cada corriente de agua 
impetuosa, la disgregación de los sub-suclos se hará más profunda, 
y aparecerán en los bordes de los torrentes y en sus lechos rocas 
nuevas para nosotros, viejas para los que se han formado un ver- 
dadero concepto de la estructura terrestre. 

Sucederá, además, que las grandes ondulaciones se irán acen- 
tuando en cada nuevo desgaste y aparecerá á la vista del que no 
se fija sino en la superficie de las cosas, un territorio accidentado 
cual las olas de la mar en una violenta tempestad, que haya 
sufrido en el trascurso de los siglos levantamientos y hundimientos 
parciales que no existen en realidad. 

Sucederá, por último, que continuando cn su acción segura, len- 
ta y progresiva las mismas fuerzas internas y externas, las colinas 
que más se clevasen perderán hasta en sus cumbres ó espinazos la 
fértil ticrra vegetal primitiva, sustituyendo á ósta, otra más pobro 
en humus y más moderna, mezcla de los elementos disgregados del 
subsuelo con los restos de una vegetación raquítica y dura. 

Todo esto, resultado necesario de dos fuerzas: una de levanta- 
miento lento y general, mayor cuanto uno más se acerca á las sie- 
rras costeras del Brasil y á la cadena de los Andes; y otra la acción 
disolvente, disgregante y motora de las lluvias y los dené. .. c.:tos 
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meteorológicos, que hacen cl milagro por medio de leyes naturales 
y eternas de convertir una planicie pampeana en un territorio pin- 
toresco y accidentado cual ol de esto país. 

Si esta hipótesis se adaptara á la conformación y estructura del 
Departamento de Soriano, y talvez á otros departamentos del lito- 
ral; si la disposición y desgaste de tales terrenos y rocas subya- 
centes concordaran con lo que me he imaginado sucedería si el 
suelo pampeano se elevara lenta y progresivamente en totalidad 
cuarenta metros sobre el nivel del mar, dicha hipótesis podría con- 
vertirse en teoría de formación geológica. 

Desde luego tengo que adelantar un juicio que resulta de mis 
numerosas observaciones sobre los terrenos del litoral del departa- 
mento entre Nueva Palmira y la desembocadura del Arroyo Grande; 
y es el siguiente: descrita una colina y su valle ó garganta do 
erosión, se describen todas las demás, con ligeras excepciones do 
detalle. 

Elijo, por tenerlas más conocidas, dos paralelas dirijidas de 
oriente á occidente que forman las alturas del Sud de la ciudad 
do Mercedes, de las cuales forma la del Norte la pendiente en don- 
de está edificada la ciudad, y en su garganta de desgaste, cl lecho 
del Rio Negro; así como forma la otra una barrera más alta por 
donde cruza el camino que va á Dolores, y entre ambas una gar- 
ganta con una pobre cañada, lirmada de los hornos. 

Haciendo un corto imaginario perpendicular á la dirección de am- 
bas colinas y de ambas gargantas se nota desde abajo arriba lo 
siguiente: | 

Primero el lecho y las orillas del Río Negro de caliza silicea, 
de dos á tres metros de potencia, casi horizontal, sólo con una 
pequeña inclinación ascendente hacia el N. E.; cuya roca dura, 
compacta, que da chispas con eslabon, es atacable por los agentes 
atmosféricos al cabo de muchísimos años en su carbonato de cal, 
quedando entonces la sílice cual nna esponja ó extremo de hueso 
largo cariado. 

Los dos muelles de Mercedes están construídos con dicha roca. 
Por otra parte, ella forma también la capa impermeable de las 
aguas de los pozos — ecs, con la arena que encima tiene, el primer 
depósito permanento de las aguas subterráneas; y éstas son más ó 
menos salobres cuanto más ó menos cal haya en la arena aqu ifera 
ó más atacable sea la roca calcáreo-silicca. 

Segundo, dos ó tres metros de arena pura en algunos puntos, y 
de arcilla arenosa gris con alguna cal en otros. 
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Tercero, una arenisca de grano muy grueso y poroso en su capa 
inferior, de grano más fino y compacto en la capa superior, con 
grietas que permite el paso de las aguas llovedizas á las subsi- 
guientes. Esta forma la desembocadura de la cañada de los hornos. 

Cuarto, un metro de arcilla plás.'>a que forma parte del lecho 
de dicha cañada cerca de su descmbocauura. 

Quinto, una arcnisca también blanca como la tercera, mucho 
más compacta, dificil de tallar y de un metro de potencia, que for- 
ma el lecho del San Salvador en el paso de la balsa de Dolores, y 
en la orilla derecha del Dacá, una buena cantera de piedra do 
construcción. 

Sexto, una gran capa de arena ar illosa con concreciones calizas, 
de 12 á 15 metros de espesor, con restos fosilíferos como de es- 
queletos de peces sumamente triturados, y en cuyos ejes se halla 
un depósito silicco que los hace muy duros. No he podido hallar 
en tal capa otros fósiles. 

Séptimo, la roca más característica de los buenos terrenos de 
este departamento, la arenisca roja, unas veces tan compacta que 
puedo servir para la construcción, y otros en nódulos con capas 
concéntricas que constituye la granza usada en el empedrado de 
las calles de la ciudad. Es esta roca, de uno á dos metros de po- 
tencia, de grandísima utilidad por contener una gran cantidad do 
hierro que suministra á las fuentes que debajo de ella surgen ceste 
precioso agente de la vida de los animales y plantas. | 

Es también curiosísima por su formación y por las impresiones 
que han dejado en ella los insectos himenópteros al hacer sus nidos 
cilíndricos equidistantes cual en un panal de abejas; habiendo de 
aquellos, cuando menos, dos especies ¿qué deben de ser fósiles? 

Otra curiosidad notabilisima es la de tener esta roca, que forma 
grandes muelles ó escarpeos en las pendientes de los valles, y de- 
bajo algunas cuevas y cavernas, cual la del Rincón del Palacio 
unas columnas cónicas de uno á dos metros do largo y cincuenta 
ó sesenta centímetros de diámetro, unas más y otras menos, con 
base superior y vértice inferior, enclavadas cual árboles en la ar- 
cilla arenosa subyacente, cuyos conos forman en la arcilla socava- 
da columnatas que parecieran obra indígena. 

Cuando‘ la capa de arenisca roja so ha disgregado y desapare- 
cido, se notan en un campo de arcilla subyacente, estéril, y á la 
distancia de uno, dos, ó tres metros, las bases de los referidos ci- 
lindros sobresaliendo en la planicie cual raíces de árboles cortadas 
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por sus cuellos, con su parte leñosa de arenisca compacta, y la 
cortical, más negra y más porosa, distinta y desprendida en algu- 
nos ejemplares. Divagando con mi amigo Benedetti sobre esta no- 
table formación, y formándonos varias hipótesis, opino cual él opi- 
wó primero que nadie, que tales cilindros son las raíces cónicas de 
palmeras, parecidas á las que actualmente viven en las mismas c!a- 
ses de terrenos, llamadas vulgarmente palmeras de escobas, quo 
han muerto allí todas á un tiempo, se han podrido y fué ocupado 
su lugar por la arena roja cargada do óxido de hierro. Tanto esta 
hipótesis cuanto el hecho de la indicación de los himenópteros que 
supone la masa de la roca en un estado pastoso porque pudieran 
hacer en ella sus nidos, nos demuestran que hubo un período geo- 
lógico en el que la arcilla subyacente criaba bosques extensos de 
árboles, probablemente monocotiledones; que esta arcilla sufrió un 
hundimiento ó, cuando menos, fué inundada y tapada por un ban- 
co de arena ferruginea; que tras este periodo volvió á servir do 
suelo la roca roja, en donde los himenópteros nidificaron. De que 
nidificaron despues de esta sumersión no puedo caber duda, por el 
hecho de que los panales en general están con sus alvéolos abier- 
tos, cuya operación hace el insecto hijo, al salir del nido, y esta- 
rían completamento obstruidos, si la inundación se hubiera verifi- 
cado después de tal nidificación. 

Octavo, una capa de légamo pampero de mayor ó menor poten- 
cia, en algunos casos de 20 ó más metros, compuesta do arcilla, 
arena y cal, más ó menos compacta, hasta formar toscas ó tobas. 
En csta roca se encuentra frecuentemente una ligera capa de cal 
casi pura, de ocho á diez centímetros de espesor, formando cuen- 
cas de 15 á 30 centímetros y cuyo grano es fino y ms parece 
compuesto de animalillos microscópicos. Esta caliza debo de ser la- 
custre, puesto que se hallan en ella, debajo y encima, así como en 
ol légamo, caracoles sin tapa, completamente: distintos de los que 
viven actualmente en los arroyos y lagunas, y bulimos más peque- 
ños que los que abundan en la costa del Uruguay, recientes, her- 
mosísimos por su talla y por la abertura de la concha color púr- 
púreo. 

Tal capa es muy importante, pues forma el subsuelo da la tierra 
vegetal en las colinas que no han sufrido denudación, y forma ó 
suministra los elementos principales del terreno aluvial de los va- 
lles, de los deltas, de las islas, de los bancos y de ese terreno mo- 
derno que el continente amcricano oriental va robando al Océano 
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Es, también, importante por su porosidad y facilidad de remo- 
ción ó roturación, cuando la cal no lo ha endurecido; pues en esto 
caso forma un subsuelo de muy mala calidad para las plantas ar- 
bóreas y aun para las herbáceas si la ticrra vegetal que lo cubre 
no ticne bastante espesor. Por esta razón, aquellas colinas en que la 
tosca aflora, no cría sino un pasto duro, cual el espartillo, y los 
árboles que en ellas se plantan pierden bien pronto su clorofila, 
poniéndose amarillos y lánguidos hasta que mueren. Es la ley de 
Malthus; en donde escasea el alimento, la vitalidad decae, y la re- 
producción decrece. Pero cuando la capa caliza de esta roca está 
bicn dispuesta, y la tierra vegctal abunda, entonces es un rico ve- 
nero de fuerza vital por el elomento que suministra á las plantas 
y muy especialmente á los cereales, así como á los huesos, á los 
tendones y á todos los tejidos duros de los animales. 

Estos son los hechos. 

Veamos si se relacionan con la hipótesis imaginada. 

En primer lugar, para que haya esta conformidad, es menester 
que las capas diversas que entran en la composición de las colinas 
y de los valles estén horizontales, con una pequeña inclinación ha- 
cia el N. E.; y es lo que precisamente sucede desde la más infe- 
rior, la caliza silicea, hasta la más superior, la arenisca roja. Lo 
mismo sucede con el légamo pampero, las calizas diseminadas en 
él, las tobas y aun la ticrra vegetal primitiva, aunque no con tan- 
ta regularidad. 

Es menester que cl agua de los pozos esté á una profundidad 
de treinta ó cuarenta metros en donde persisten todas las capas, y 
Áá menos profundidad, en las faldas de las colinas y en los valles 
de denudación; y esto es lo que exactamente sucede. 

Es mencster que las rocas do una colina disgregada en sus flan- 
cos, se correspondan con las de las otras colinas de enfrente; y 
esto es tan claro y fácil de observar en algunas de las que pre- 
sentan mayor dureza, cual la roca arenisca blanca y roja, que 
constituye el carácter más sobresaliento de estos terreno3. Hay en 
efecto, ejemplos bien notables, tanto en los alrededores de Merce- 
des, como en el gran valle de los Sarandícs, á cuatro ó cinco le- 
guas do distancia de esta ciudad, en el que los cerros colorados de 
la colina N. O. de dicho valle se corresponden con otros semejan- 
tes de las colinas del valle de Bequeló, á una distancia de tres ó 
cuatro leguas. Lo mismo sucede en Asensio, en esos cerros en don- 
de Viera y Benavides, según el Dr. Ordoñana, dieron el grito de 
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libertad. Allí, puesto una sobre aquellos escarpes rojos mirando 
hacia Soriano, ve hacia la derecha é izquierda, en las colinas de 
los planos, escarpes iguales y á la misma altura; y más allá, un 
inmenso valle en donde serpentea el Río Negro, valle escavado por 
sus aguas; y en lontananza, el primer pueblo de la República, en 
donde la luz de la civilización oriental difundió sus primeras chis- 
pas; en donde echó sus cimientos sobre un terreno aluvial tapiza- 
do de Ja conchilla marítima, (Azara Labiata), el primer templo cris- 
tiano; en donde el inmortal benedictino fray Bernardo de Guzmán 
predicó el primero las máximas morales del cristianismo. 

Es menester que las colinas que han sufrido gran denudación 
presenten en sus cumbres ó espinazos las rocas subyacentes á flor 
de tierra; y esto es lo que precisamente sucedo en el Aguila y en 
Vera, en donde los terrenos están sembrados de la caliza silicea 
disgregada que á veces forma cerrillos improductivos. 

Lo mismo sucede en la parte Este del egido de chacras de 
Mercedes, en el que desapareció completamente el légamo pam- 
pero, la roca roja y quedó en su superficie un suelo arenisco tan 
poco útil para la agricultura que pudo luchar con la constancia y 
laboriosidad de los scñores Lares y Silveira en sus empresas de 
siembras, | 

Es también menester que en dondo están íntegras todas las ca- 
pas, la mejor tierra se halle en las alturas, y las cañadas y 
arroyos tengan lechos fangosos y poco profundos. Tal es lo que 
sucede en Cololó, Arroyo Corto, Bizcocho, Agraciada, Arenales, 
etc., cuya fertilidad no tiene rival en toda la República. 

Del mismo modo, en donde los arroyos tengan orillas y lechos 
pedregosos y sus aguas sean liquidas, tiene que existir en los 
terrenos de las inmediaciones, á no ser que sean muy altos, un 
terreno de disgregación de las rocas areniscas terciarias, y por 
consiguiente, no ser tan fértiles como los anteriores — tal sucede 
en Coquimbo, Vera, Laureles, San Martín, etc. 

Tienen, por último, que encontrarso los fósiles de Megcterio, 
Gliptodon Cervus Megacems y Toxodon, característicos de los te- 
rrenos cuaternarios, en los valles poco denudados ó sobre la are- 
nisca roja, que es, según parece, el tránsito á los terrenos tercia- 
rios; y esto es lo que sucedo: ejemplo Perico Flaco, Arroyo Corto, 
Cañada de Magallanes y Sarandíes, en donde el profesor Darwin, 
encontró la primera cabeza de Toxodon Platensis (Owen) que se 
describió en la ciencia, conservada actualmente en el Colegio de 
Cirujanos de Lóndres. 
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Y si á la hipótesis imaginada no le falta ningún hecho que la 
apoye, yendo la inclinación de las rocas ascendiendo hácia el N. 
E., el légamo pampero con su base de arenisca roja, irá desapa- 
reciendo en primer lugar, y desaparecerán también las otras are- 
niscas terciarias tras que se presentan en los fondos de los valles 
de denudación los terrenos do transición ó metamórficos. Tal sucede 
en los arroyos Talita, Laureles y desembocadura del Arroyo Gran- 
de, límite de este departamento con el de San José, en donde aflo- 
ran las arcillas pizarrosas y hay manantiales cuyas aguas tracn en 
suspensión grandes cantidades de mica dorada, muy engañadora de 
los buscadores de oro. 

Hecha la relación de mis observaciones que parecen conformarse 
con mis hipótesis, conviene apuntar una gran dificultad; y es la si- 
guiente: la cuchilla Grande dá hacia el departamento de Soriano 
tres ramales: el del Perdido, que vá hácia el Arroyo Grande, el de 
Navarro, que, casi paralelo á ésto, vá hacia el Rio Negro, y el de 
San Salvador, que se dirije hacia Dolores. Estas tres grandes cu- 
chillas, colinas ó altonazos, limitan, con pocas excepciones, tres 
grandes valles de denudación, el del Arroyo Grande, el de Beque- 
ló y el de San Salvador, con otros menores como el Arroyo Corto, 
Cololó, Perico Flaco, Vera, Talita, Bruscas, Laureles, Dacá, Asen- 
sio, Maulas, Arenales, Agraciada y Sauce. 

En las cabeceras de las cuencas do aquellos tres grandes arro- 
yos y de sus tributarios, se oncuentran en las faldas de sus corres- 
pondientes valles de denudación, en una zona horizontal y á una 
altura de 35 á 40 metros sobre el nivel del Uruguay y Rio Ne- 
gro, grandes rocas de granito, sueltas, diseminadas ó apiñadas, de 
superficie convexa, y algunas veces plana, enteras ó hendidas, to- 
das de un color gris con manchas blanco mate. Estas rocas, amon- 
tonadas en algunos casos de un modo muy caprichoso, están to- 
das sin excepción, formadas, cuando menos, por mica gris y felds- 
pato, son sumamente duras y resistentes á las influencias atmosfé- 
ricas, y descansan sobre terrenos ó rocas diversas; unas sobre ar- 
cilla, sobre arenisca otras, y algunas están hundidas en tierras ve- 
getales. | 

En ningún caso he observado que debajo de ollas haya rocas 
graníticas. Son en sus formas, en su naturaleza y en su disposición 
semejantes á las que so encuentran diseminadas en los valles del 
Norte de España, á una latitud, en Galicia, de 43 grados. Forman 
on las cabeceras de la cuenca de Bequeló una linea curva con con- 
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vexidad hacia la cuchilla de Navarro y Bizcocho, que empieza en 
Coquimbo, se dirije á Bequeló y Picdras y concluye en las Isletas. 
Forman una linea casi recta en las cabeceras de la cuenca de San 
Salvador, que empieza en este arroyo, sigue al del Medio, San Mar- 
tín, Maciel y Lancha. Del mismo modo hay otra zona casi recta y 
paralela á la cuchilla de Navarro, que va desde Santiago hacia el 
Duraznito y puntas del Perdido. De manera que la cuchilla de Na- 
varro está rodeada en los valles de denudación de las cabeceras de 
los arroyos á que dá aguas, tanto por el N., el E., como por el 
O., de esa faja de grandes cantos que tanto llama la atención del 
viajero. 

¿Tales rocas pertenecen á la formación de estos terrenos ó, en 
otros términos, son rocas graníticas denudadas, redondeadas y pu- 
limentadas por los agentes meteorológicos, que aparecen al exterior 
como parte integrante de otras análogas subyacentes ? 

Ya llevo dicho que todos los terrenos del Departamento de So- 
riano, son sedimentarios y de aluvión: que las capas de arenisca, 
desde la caliza silícea hasta la arenisca roja, no presentan testura 
laminar, ni hojosa; no han sufrido, las arenas de que se componen, 
la gran presión y la influencia de una temperatura muy elevada, 
para que se convirtieran en rocas metamórficas: que las rocas lami- 
nares sólo empiezan á aparecer en las orillas y lecho de la desem- 
bocadura del Arroyo Grande: que ni en la cuchilla de Navarro, ni 
en la del Perdido, ni en la del Bizcocho, ni en la de San Salva- 
dor, se encuentran rocas graníticas en sus cumbres Ó espinazos: 
que estos altonazos son precisamente los que presentan todas las 
rocas descriptas anteriormente en conjunto y estado normal. 

Y si esto es así, como parece indudable, ¿de dónde han venido 
estos peñascos? Si mal no recuerdo, hablando de este asunto el 
malogrado doctor Creveaux. afirmó: que tales rocas eran cantos 
erráticos del período glaciario; pero el señor Honoré parece que 
lo dudaba. 

Respecto al Departamento de Soriano, yo no puedo concebir otra 
opinión que la de aquel ilustre mártir de la ciencia: las referidas 
rocas son cantos rodados del período glaciario, traidos allí por 
témpanos de hielo cuando la cuchilla de Navarro, en la mitad de 
su extensión Sud formaba una isla ó una península, y la mar cu- 
bría las cuencas del Arroyo Grande, del Bequeló y del San Salva- 
dor. En la orilla de aquella mar, en la falda Este, Norte y Oeste 
do la colina, se detuvieron dichos témpanos, que, al derretirse, aban- 
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donaron en una zona horizontal las rocas de granito que hubieran 
conducido de montañas lejanas. 

Sca de esto lo que quiera, el fenómeno es muy curioso y digno 


del estudio de los geólogos ó de los aficionados como yo. Valga mi 
opinión profana de excusa á mi atrevimiento. 


Mercedes, Febrero 13 de 18831. 


(Continuará). 


Entre libros y periódicos 
APUNTES DE UN BIBLIÓFILO 


POR DON LUIS D. DESTEFFANIS 


(Continuación) 


VI 
GIOVANNI PRATI 


La Italia acaba de perdor al más ilustre de sus poetas contem- 
poráncos, aquel á quien el afamado Stecchetti en su Job, tremen- 
da sátira contra los literatos italianos de hoy en dia, excluía, solo, 
de toda censura con esta notable protesta : 


Poeta veramente, 
Pocta, egli yid fu, di cor, d'ingegno 
Ai mal crescinti epigoni vergogna 
Per la costanza del pensier, per l'alto 
Intelletto e gl'intenti e le canzoni. 
Stanco, posó la combattuta vita 
A l'ombra molle di quella corona 
Che profetó. Non Pinsultate! A lui 
Altro sogno miglior non sorridea, 
E seduto al tuo pié, candida croce, 
Il nunc dimittis sussurró, beato 
Che il suo caro ideal sia fatto vero. 
Onorate il poeta! Innanzi a lui 
Questa superba satira s'inchini. 


(«El ha sido Poeta, verdaderamente Poeta, de corazón, de ta- 
lento, vergüenza para sus sucesores mal crecidos, por la constancia 
de su pensamiento, por su alta inteligencia, por sus propósitos, por 
sus canciones. Fatigado descansó su combatida existencia á la som- 
bra suave de aquella corona que había profetizado. No le insul- 
teis. No le sonreía otro sueño mejor, y sentado á tus piés, cándida 
cruz (de Saboya), murmuró el perdónanos, dichoso que se haya 
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realizado su ideal querido. ¡Honrad al poeta! Dobléguese ante él 
esta sátira soberbia ».) 

¡ Ha sido poeta! decía dos años ha Stecchetti y la fraso era 
doblemente exacta, pues JUAN PRATI no podía ser ya, con su 
doble ideal religioso y político —la Italia monárquica, bajo casa 
Saboya y católica,—el poeta de la nueva era democrático-racionalista 
y además su noble inteligencia íbase lentamente apagando. . . Po- 
cas cosas tan tristes he leído como un artículo escrito por el señor 
Scarfoglio, hará como un año, en el periódico do Roma La Dome- 
nica letteraria, en el cual el crítico daba cuenta de una visita de 
Prati á los redactores del Capitan Fracassa. 

El viejo poeta entraba bambolcante y jadeante por haber, no sé 
si bajado ó subido de uno á otro piso. Los jóvenes le rodean con 
cariño, le hacen sentar en el mejor sillón y preguntan con interés 
por su salud. «Estoy triste, y vengo acá para que me deis un po- 
co de vuestro buen humor ». — ¡ Darle su buen humor! y aquellos 
excelentes jóvenes se esforzaban de distracrle, de reirse por darle 
gusto, pero no lo conseguían. . . apenas si les era dable contener 
las lágrimas que asomaban á sus ojos al ver apagada aquella in- 
teligencia cuyas fantasias habían sido durante veinte años el encan- 
to de la juventud y de las damas, al tener presente casi ciego y 
semiparalítico aquel hombre que había sido el héroe de varios de 
sus poemas, al oir chocheando al inspirado cantor de Edmenegar- 
da. Y, cosa más triste quizás, Prati chochcaba en verso. Dos so- 
los sentimientos, según Scarfoglio, sobrevivían en el viejo bardo: 
el del ritmo y el del individualismo. El raudal sonoro de su vena 
melódica no se había apagado, y, como Heine, ha debido morir ha- 
ciendo versos. El sentimiento de su individualidad, característico en 
los poetas, creció en él cuando, muerto Manzoni, se le consideraba 
como el primer poeta viviente de Italia. 

Y sin embargo sería dificil responder afirmativamente á esta pre- 
gunta: “Prati, es un gran pocta?” Sería sin embargo injusto ne- 
garlo de una manera absoluta. Prati, á mi pobre juicio, es un 
gran poeta por..... intermitencias. Su Edmenegarda, algunos de 
sus cantos, algunos trozos de sus numerosos poemas, una que otra 
de sus innumerables baladas están marcados con el sello del Ge- 
nio y se leerán siempre con admiración y cariño mientras se hable 
la lengua italiana. Pero el fárrago inmenso de versos brotados 
con harta abundancia de su pluma incansable, quedará olvidado, 
porque ¿de qué sirve un espléndido traje para una vieja? A ha- 
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cer más resaltar sus defectos. Y la musa de Prati envejeció muy 
pronto: tan pronto como el romanticismo, el catolicismo y la mo- 
narquía dejaron de ser el ideal de la juventud italiana. 

Un admirador de Prati refiere (en el prefacio de la colección 
completa de las poesías del cisne tirolés, colección que — cosa sig- 
nificativa — quedó trunca al quinto tomo ) esta anécdota : 

« Cuando salió á luz la Edmenegarda, brotada, diré así, más 
del corazón de los amantes, que del labio del poeta, Correnti (1) 
que se apasiona fácilmente á las semblanzas de lo bello, habiendo 
encontrado á Tenca (2), jóven entónces como Prati, le dijo : Ha- 
bemus pontificem, á lo que Tenca, menos impresionable y que es- 


(1) César Correnti, nacido en Milan en 1815, por la profundidad de su inteli- 
gencia, al vigor de su estilo y la solidez de su erudición, prometia ser uno de 
los primeros escritores de Italia: uno de sus ensayos juveniles —el prefacio á 
las poesias satiricas de Giusti — fué atribuido å Mazzini. Ya tratase de litera- 
tura en la Revista Europea, de estadistica en los Annali di Stalistica, de histo- 
ria en el Nipote del Vesta Verde, de administración y politica en la Cámara 
de Diputados, Correnti revelaba las eminentes cualidades que le hemos conce- 
dido de buenas á primeras. Pero de un lado los imnumerables cargos públicos 

“que fuédesempeñando sucesivamente y del otro, duele decirlo, una dejadéz 
que la caricatura ha hecho proverbial, le han impedido acabar esa Historia 
Romana, cuyos pocos fragmentos publicados no pasaron de brillantes meteo- 
ros y esa Historia de Polonia que debia recordar å la Europa latina su deuda 
de gratitud para con esa noble é infeliz nawión eslava, El apego al dolce far 
niente le impidió al señor Correnti de satisfacer el plausible deseo de sus 
amigos de que coleccionase siquiera un tomo de sus mejores ensayos. Es muy 
triste ver desaparecer un escritor sin dejar la justa medida de su talento 

(2) Carlos Tenca (1317 — 1833) es uno de los primeros criticos de nuestro siglo, 
uno de los más bellos caractéres de que pueda honrarse el periodismo italiano 
Diéronle fama sus artículos sobre la Edimenegarda de Prati, de cuyo poema 
hizo una severa pero no injusta censura, y que le abrió las puertas de la 
acreditada Revista Europea, de la que era director cuando estalló la revolución 
de 1513. El critico entonces se volvió politico y tuvo que emigrar. Vuelto á 
Milan, su ciudad natal, fundó en 19% I} Crepuscolo que pronto llegó a ser la 
primera revista italiana y una de las principales europeas. Eludiendo con una 
habilidad más bien única que rara, las asechanzas de la censura y de la policia 
austriacas, mantenia vivo en Lombardia, bajo las garras del Austria, el fuego 
sagrado del patriotismo. Después de la guerra de 1859, dejó la literatura y el 
periodismo para consagrarse con abnegación y conciencia á los cargos de 
miembro de la Cámara de Diputados, de la Junta Municipal de Milan y del 
Consejo Superior de Instrucción Pública, La quiebra de la casa de comercio 
a la que habia confiado la administración de su modesta fortuna, fruto de su 
larga y honrada labor, le obligó en sus últimos años á aceptar el puesto remu- 
nerado de secretario del Real Instituto Lombardo (Sección Letras y Artes). 
Olvidadizo de su fama literaria, nunca coleccionó sus escritos; pero se espera 
que lo haga su digno amigo y antiguo colaborador Tulo Massarani. Publicó 
Tenca además una interesante novela histórica (La Ca'de'Cani) y el primer 
tomo de una bellisima Historia de Italia narrada d las mujeres italianas, 
que desgraciadamente no ha continuado. 
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cudriñaba ya las razones de la admiración estética, respondió: Ni 
por sueño ». 

Mucho me temo que Tenca haya tenido razón, si bién por aquel 
entónces y desde 18142 á 1848 haya sido realmente Prati el poeta 
de los enamorados, el ídolo de las damas y señoritas italianas. 

¿ Y cómo no debía de serlo en una época en que la mayoría 
culta de Italia parecía no entusiasmarse sino por las rivalidades 
teatrales y en que el romanticismo estaba de boga ? ¿Cómo no de- 
bía serlo el poeta que dirigiéndose á la mujer en versos melodio- 
sos y lisonjeros la dirigía estos piropos ? 


Tu, che sull'ali d'angelo 
Scendi alla nostra vita, 
E dentro gli occhi hai lácrime 
E rose in tra le dita, A 
Misteriosa forma 
Di luce e di profumi; 
Bella, se movi l'orma 
Per calli di splendor; 
Santa, se ti consumi 
ln un occulto amor; 

Eva e Maria nel vincolo 
Del fallo e del perdono, 
Levata dalla pólvere, 
Posta a raggiar sul trono, 
A te mi prostro, e miro 
L'opra animata in cielo 
Col piú cocente spiro 
Che dull'Eterno usci: 
Mi prostro. ... e teco anelo 
Dividere i miei dí. 

Divíderli in un tácito 
Di sguardi rapimento, 
Nella térribil éstasi 
D'un posseduto accento, 
Sempre sederti appresso, 
Cingerti al sen ghirlande, 
Pianger, chinar Poppresso 
Mio capo in seno a te 
E di un amor si grande 
Non chieder mai mercé! 
Alle tue braccia io pálpito 
Come a promessa antica: 
Tamo bambina e vérgine; 
Madre, sorella, amica ! 
T'amo siccome l'ara 
Dove fanciul pregali, 
Come la prima e cara 
Vittoria in gioventù, 
Come quel di che amai 
La fede e la virtù! 
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Vieni, invocata! e illúmina 
Questi anni miei dolenti; 
Vieni e di Dio favéllami 
Se vacillar mi senti! 

Fa che un indizio io scerna 
Nella gentil sembianza 

Di quella luce eterna 

Che rivelando il ciel, 

Mi vesta di speranza 

ll dubitato avel! ... 

Qual é piú dolce número 
Di lira o di liúto, 

Che si assomigli a un ténero 
Suono del tuo saluto? 
Qual é dovizia d'oro 
Che valga un solo vezzo 
Composto sul tesoro 
. Dell'innocente crin?,.. 
Per te, per te la spléndida 
Nota che il genio desta, 
La gioia del convivio, 
L'applauso della festa; 
Per te l'amor, la gloria, 
L'ora di gaudii piena, 
La piú gentil memoria 
Del tempo che fuggi, 
La speme piñ serena 
Degli aspettáti di! 
T'érgano un'ara i pópoli, 
E i forti nel tuo nome 
Dopo la pugna esúltino 
Incoronar le chiome! 
Celeste messaggiera 
Di chi nel fango giace, 
Reca la sua preghiera 
Achi sul trono sta: 
Porta clemenza e pace 
Tal come Dio la da! 


( « Tú, que sobre alas de angel, desciendes á nuestra vida, y tienes 
lágrimas en tus ojos y rosas entre los dedos, forma misteriosa do 
luz y de perfumes; bella, si diriges tus pasos por caminos de es- 
plendor; santa, si te consumes en un amor oculto, 

(«Eva y María en el lazo de la falta y del perdón, levantada 
del polvo, puesta á brillar sobre el trono, yo me postro delante de 
tí y veo (en tí) la obra animada en el cielo con el soplo más ar- 
diente salido del Eterno; me postro. . . y anhelo dividir contigo 
mis días. 

« (Dividirlos en un arrebato silencioso de miradas, en el éxtasis 
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terrible de un acento proferido; siempre sentado á tu lado, ceñirte 
de guirnaldas el cabello, llorar, reclinar en tu regazo mi oprimida 
cabeza y no pedir nunca merced por un amor tan grande! 

(< Yo palpito en tus brazos como á una promesa antigua: te 
amo vírgen y niña, madre, hermana, amiga! Te amo como el altar 
donde oré cuando niño, como la primera y querida victoria juve- 
nil, como el día que amé la virtud y la fé. Haz que en tu gentil 
semblanza aperciba yo un indicio de aquella luz eterna que reve- 
lando el cielo, me revista de esperanza el sepulcro dudoso! .... 

(.... «¿Qué ritmo más suave de lira ó de laud hay que se 
asemeje á un tierno sonido de tu saludo? ¿Qué riqueza de oro hay 
que valga un solo adorno tomado del tesoro de tu inocente cabe- 
llera ? 

(. . . . «Para tí, para tí, son la espléndida nota que despierta 
al Genio, la alegría del convite, el aplauso de la fiesta; para tí el 
amor, la gloria, la hora llena de goces, la memoria más delicada 
del instante fugado, la esperanza más serena de los días esperados! 

« (Levanten los pueblos un altar y los bravos regocíjense en co- 
ronar las cabelleras en tu nombre en pos del combate. Mensajera 
celeste de quien hace en el lodo, lleva tu plegaria á quien está en 
el trono: trae paz y clemencia como Dios las da!» ) 

¿No parece oir å un trovador enamorado de la Corte de Tolosa ? 

¿En qué lengua hase cantado, enaltecido á la mujer en versos 
más armoniosos de los que hizo Prati? 

¿Qué extraño es que fuese el ídolo de la juventud romántica y 
que las damas le prodigasen sus sonrisas y sus suspiros? 

¿Qué jóven, qué doncella podía resistir al encanto deslumbrador 
de la melodía pratiana ? 

Prati era, para éllos, el Bellini de la poesía. 

Aunque sin música, se cantaban sus baladas. 

Sus cantos líricos, y —cantos para el Pueblo, — corrían por 
todos los labios. 

¿Qué do rostros angelicales se cubrían de lágrimas al leer, por 
ejemplo, estas 


DUE STORIE 


Non lodarmi o pellegrino 
Questa rupe ov'io son nato, 
É un asilo sconsolato 
Senza luce e senza amor, 

La mia storia, il mio destino 
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Tu puoi léggerli, se brami 
Di quel sálice ne'rami, 
Nelle fogiie di quel fior. 

Sull'avel de'miei parenti 

Crebbe lParbore soletta, 
Sulle céneri d'Odetta 
Quel fior mesto i lembi apri. 

lo qui lunge dai viventi, 

Prego e piango e son molt'anni; 
Piú non penso a mutar panni; 
Io qui vissi e morró qui. 

Infelice ancor non sei, 

Come io son, se tu m'ascolti; 
Perché almeno i tuoi sepolti 
Dormon tntti intorno a te. 

Son pur morti i cari miei!.... 
Ma trovarli io spero invano; 
Un sepolcro é l'Oceàno 
Che non ápresi per me. 

La mia Lisa, i miei figlietti, 
Li ho vedutl all'onde sparsi, 
Poi nel vórtice serrarsi 
Tutti insieme e inabissar! 

Si guardáro a questi detti 
Luom del mare e l'uom del monte; 
Poi chinárono la fronte, 

E fu un lungo lagrimar. 


(Dos misrorias — No me alabes, peregrino, esta peña donde nací, 
es un asilo desconsolado sin amor y sin luz. Puedes leer, si es 
que lo deseas, mi historia y mi destino en las ramas de aquel sauce, 
ó en las hojas de aquella flor. Sobre el sepulcro de mis padres 
creció el árbol solitario; entreabrióso la triste flor sobre las ceni- 
zas de Odetta. Yo, lejos de los vivientes, ruego y lloro aquí desdo 
muchos años; no pienso más en mudar traje; aquí he vivido, mo- 
riró aquí. 

( «— No eres tan infeliz como yo lo soy, si quieres oirme; por- 
que tus muertos duermen siquiera en derredor tuyo. También mu- 
rieron mis deudos queridos!... Pero en vano yo esquivo encon- 
trarlos; el océano es un templo que para mí no se abre. He visto 
á mi Elisa, á mis hijos vagantes por las olas envueltas por la tem- 
pestad y hundirse todos juntos en el abismo! 

(« Miráronse á estas palabras el hombre del monte y el do la 
mar, doblegaron sus cabezas y estallaron en un largo llanto). 

Algunas de las baladas populares de Prati han sido vertidas ad- 
mirablemente al español por el renombrado poeta D. José Zorrilla; 
y por cierto que pocos poetas podían comprender mejor que el 
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cantor del Cid al poeta de Edmenegarda. En ambos la misma fe 
religiosa, el mismo sentimiento monárquico, el mismo embeleso rít- 
mico, la misma vaguedad de imágenes, la misma tristeza afectada, 
el mismo abuso de tropos que chocan con la ciencia, la razón y la 
verdad. Ambos no son poetas de nuestro siglo: son dos trovadores 
de la Edad Media. Ambos han producido enormemente, pero de 
tantos volúmenes poco les sobrevivirá. Admirados ambos con exceso 
por la generalidad de sus contemporáneos, fueron severamente 
juzgados por la crítica y así como el látigo de Villergas fustigó 
ruda pero justamente el desperdicio que de su numen poético hizo 
Zorrilla, así también, el escalpelo de Carlos Tenca, analizó, con 
justiciera implacabilidad, los extravíos de la joven musa de Prati; (3) 


(3) Hé aquí algunos de los cargos que Tenca hacia á Prati: 

Este, según el critico «se retráe en una soberbia individualidad, y, mientras 
que en derredor suyo, se estremecen congojas y desdichas sin fin, él tiende 
descuidadamente el oido al lejano susurro de los campos, y anda cogiendo la 
tristeza en los suspiros del viento y en los gemidos de la ola, como si la vida se 
hubiese refugiado en otras partes que en el corazón del hombre. Así en una 
fantasmagoría de imágenes vaporosas é indistintas, canta dolores pensados y 
no sentidos, y su inteligencia extraviada en pos de formas vagas é inciertas, 
no se repliega jamás en el mundo interior á buscar la vida, sino que anda pe- 
regrinando en un mundo de apariencias luminosas, que toman á sus ojos as- 
pecto de realidades. El tiene necesidad de brisas, de flores, de nubes, de rocios, 
de sombras, de luz, de sonidos misteriosos que se repercuten por los aires, de 
apariciones arcanas que trasvolen arriba del arco de los cielos, de quejidos, de 
estremecimientos que sacuden á la creación en sus entrañas. Y voces extrañas, 
voces fantásticas le llegan de todas partes del universo. las estrellas rien y 
son piadosas, los rocios se conmueven con una santa piedad; las plantas y las 
yerbas tienen sentimientos de tristeza y de afecto, y una misteriosa inteligen- 
cia de amor corre entre las flores y las brisas, entre los rayos del sol y las 
aguas que los, reflejan. La materia toma vida y movimiento bajo sus ojos, y 
visiones ondulantes pueblan este su universo fantástico por el cual las creatu- 
ras humanas se vuelven silfides, gnomos, hadas ó querubes. Prati escucha y 
siente este lenguaje de la naturaleza que se apasiona en derredor suyo... 

« No hay pues que buscar al hombre en las poesias de Prati, y tampoco al 
poeta Quien se dá por satisfecho con esa jerigonza, vaporosa, trasparente, 
mescla de rayos y de melodías, que bajo la forma lujuriante esconde la varie- 
dad de las ideas, que se da vuelta siempre al rededor del afecto sin tocarle ni 
representarlo nunca, puede ser seducido por los versos bellos y armoniosos 
espléndidos å veces de este volúmen (Paseos solitarios ); pero èl que pide en 
los versos otra cosa más que un ritmo melodioso, él que pide al poeta la pala- 
bra de los tiempos *la comprensión melancólica de las cosas presentes y la 
impaciencia amorosa de las futuras, ese depondrá el libro desalentado y 
afligido »- 

El ilustre critico no desconoce empero los méritos de Prati, y después de ci- 
tar algunos bellos y patrióticos versos, concluye así su articulo: 

** Y esta es poesia grande y universal, y todos la sentirán con el poeta, siem- 
pre que este quiera, como dice, asirse de las historias de Italia, como de aras 
y sepulcros de inspiraciones. Asi pudiese él abandonar esa fraseologia hueca 
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y Francisco De Sanctis, probó lo poco fundado de las pretensiones 
filosóficas del pocta, ya maduro, en sus poemas de Súátanas y las 
Gracias y Armando. 

Prati, irritable como todos los poetas, escribió odas contra Tenca 
y epigramas contra De Sanctis y siguió componiendo y publicando 
baladas, odas y pocmas. Y tal vez lo que dejó inédito no sea me- 
nos voluminoso de lo ya publicado, pues tenía compuestos más de 
cuarenta ó cincuenta episodios de su poema cíclico Dios y la hu- 
manidad, que pareco por el episodio do Jelón de Siracusa pu- 
blicado desde 1853, estar concebido con un plano análogo al de 
La leyenda de los Siglos de Victor Hugo, otro gran pocta que 
puede ser comparado con Prati, sobretodo antes de su conversión 
al republicanismo. No creo que Victor Hugo haya robado á Prati 
su idea de formar un pretendido poema histórieo universal con una 
serie de episodios ligados tan sólo por la idea filosófica del poeta; 
pero justo es consignar que Prati manifestó y empezó á realizar 
su idea seis años antes que el pocta francés dicse á luz la primera 
serie de su obra, y creo que tanto Hugo como Prati por querer 
probar demasiado, no han probado sino que. ... habrán hecho dos 
soberbios romanceros universales pero no dos poemas. Prati debe 
dejar además inéditas una traducción en verso de la Eneida (que 
poca falta hacía á la Italia, teniendo la bellísima do Anibal Caro) 
y unas poesías satíricas, bastante libres y punzantes, según se dice; 
amén de muchas baladas y otras composiciones líricás sueltas. 

Su Edmenegarda, su primer trabajo, (1842), queda siempre su 
obra maestra. Es la historia, harto común por desgracia, de una 
mujer casada que abandona á un esposo cariñoso y á un hijo 
amado, por seguir á un vulgar seductor que la deja en la calle. 


que gasta y deforma todo concepto por más noble que sea; asi pudiese retraer 
su desenfrenada fantasía de aquellas movedizas y falsas imágenes y volverlas 
å las severas y castas formas de lo verdadero; calentarse al fuego de un afec- 
to sentido y profundo, y no al de esa llama fosforescente y fatua que deslum- 
bra tan solo á la vista; pensar que los tiempos piden acción y dignidad, y que 
traiciona la misión del poeta, él que adormece å los espiritus con la flojedad de 
suspiros melodiosos ó en las alucinaciones de una vida enteramente fantásti- 
ca” (Revista Europea. Milano, 1817. Entrega del mes de febrero ). 

Prati tuvo sus defensores y admiradores; descuellan entre ellos Eugenio 
Camerini y el esclarecido poliglota y poligrafo, conde Angel De-Gubernatis, ca- 
tedrático de lengua y literatura sanscritas en el Instituto de Estudios Superio- 
res de Florencia, director de la acreditada Revue Internalionale y autor de 
una Historia Universal de la Literatura, de cuya importantisima publicación, 
no ultimada aún pienso ocuparme en uno de mis próximos apuntes 
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La infeliz muere pidiendo en vano el perdón de sus culpas. La be- 
lleza extraordinaria de la forma, más bien que la novedad del te- 
ma, explica el fanatismo despertado por eso pequeño poema, que 
recomendará siempre el nombre de Prati. 

Este vió decaer su popularidad el día en que— viendo que sus 
aplaudidos versos no le libraban de repetir el tristemente famoso 
carmina non dant panem — aceptó el título de poeta de córte de 
Carlos Alberto y una pensión que si lo libró de la cscaséz, le mal- 
quistó en cambio con la prensa liberal. En cumplimiento de su 
oficio, cantó los fastos de Casa Saboya y como esta vino á trasla- 
dar su trono de Turin á Roma, y el pequeño reino de Cerdeña se 
convirtió en el poderoso Reino de Italia, Prati vino á ser el cantor 
oficial de la Independencia italiana. Sin embargo, sus Cantos Po- 
líticos, bellísimos por la forma, poco se diferencian por el fondo 
de las mil y una poesías patrióticas de que es rico en demasía el 
Parnaso italiano. 

El público culto, guiado sobre todo por las tremendas pero ra- 
zonadas críticas de Tenca y de De Sanctis, iba alejándose de Pra- 
ti; las scñoras le fueron infieles, pasándose en masa á Aleardo 
Aleardi, el suave y elegante cantor de María y de los amores de 
Rafael y que desafiaba con su lira el águila austriaca, que conclu- 
yó por echarle sus garras y encerrarle por algún tiempo en la 
fortaleza de Joscphstadt. La epopeya contemporánea hacía olvidar 
las leyendas medioevales, y Prati no sintiéndose con fuerza para 
elevarso hasta ella, sino oficialmente, tentó el poema filosófico-s0- 
cial con Armando. «¿Qué has querido hacer, Giovanni Prati con 
tu poema?» le preguntaba, después de haberlo profundamente anali- 
zado, De Sanctis; y la pregunta del eminente crítico es la censura 
más amarga de la obra: —en la cual, algunos episodios bellísimos 
y el admirable canto de Igea, no rescatan la deficencia de pro- 
fundidad y sinceridad de sentimientos filosóficos de que adolece el 
poeta. 

Lo propio puede decirse de los 500 y tantos sonetos que for- 
man su Psiquis. Son de hechura admirable; está visto que Prati 
maneja con sin par maestría todos los metros; pero si regala 
siempre el oido, rara vez conmueve el alma. 

Y él lo sabía y lo lamentaba; pero on lugar de acusarso á sí 
mismo, acusaba á la sociedad..... 

¡Pobre Prati! sus últimos años, agoviados por una penosa en- 
.fermedad, fueron muy tristes. Buscó en vano el bullicio de la capi- 
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tal y el trato de la juventud. Aquella no podía devolverle la salud ; 
la otra, embebida en otros principios y en otra escuela poética, 
no podía darle sino una admiración convencional. 

¡Pobre Prati! es triste sobrevivir á su gloria y oir antes de ba- 
jar al sepulcro el fallo severo de la posteridad. 

Esta empero, á fuer de leal, no podrá olvidarse que en un pe- 
ríodo de tristeza nacional, los cantos de Prati han aliviado con su 
armonía el dolor de tanta alma romántica y no olvidará tampoco 
que en medio de tantos sentimientos fingidos, hay en la obra harto 
fecunda de Prati uno verdadero, noble, santo y constante: el senti- 
miento del amor de Patria. 


VII 
JUAN CARLOS GÓMEZ 


Si la Italia llora á uno de sus más afamados poetas, la Repú- 
blica Oriental del Uruguay gime por la pérdida irreparable de uno 
de sus más ilustres hijos. Pero Prati vió realizado casi por entero 
su sueño político: vió á su querida casa de Saboya reinar sobre 
casi toda la Italia y á ésta libre, en su mayor parte, y cercana á 
recobrar lo poco que le falta.... Gómez en cambio, muere en el 
destierro, con el alma destrozada por las angustias de la patria. 

Los ANALES DEL ATENEO consagrarán sin duda páginas elocuentes 
á la memoria honorable del gran tribuno uruguayo. Don José Pe- 
dro Ramírez y Don Pedro Bustamante, amigos del alma y correli- 
gionarios políticos del ilustre finado, dejarían mal parada su repu- 
tación de tales, sino trasmitiesen á la posteridad dos retratos fieles 
de Juan Carlos Gómez; y es sólo á título de que consignen sobre 
él sus impresiones por escrito, que se ha respetado su silencio al 
depositarse en cementerio extranjero el cuerpo exánime de su maes- 
tro y de su hermano. Y ellos deben esas páginas á los ANALES DEL 
ATENEO, Órgano especialmente consagrado á la juventud oriental; 
¿para quiénes se escribiría por sus compañeros de fatigas y de 
congojas la vida del Doctor Gómez, sino para los jóvenes? 

Mientras tanto, para darles tiempo, y á fin de que este periódico 
no deje de consignar un primer recuerdo al malogrado atleta del 
pensamiento, voy á consagrarle dos palabras en estos apuntes. A 
la verdad hay en mí osadía en hacerlo; porque si bien he sido el 
primero que tuvo la feliz ocurrencia de darle el apodo de que tan- 


4 


ENTRE LIBROS Y PERIÓDICOS 501 


to gustaba y que le quedará de « Mazzini del Río de la Plata > y 
conversé con él muchas veces de literatura, sin embargo ni lo he 
estudiado como publicista, ni tratado como hombre lo suficiente 
para juzgarle. 

Verdad es que, á excepción quizás de los dos caballeros arriba 
nombrados y de pocos otros, contemporáneos suyos, los más que 
escriben sobre Gómez están en mi caso: —lo estuvieron también, y 
harto se trasluce, los oradores que hablaron á presencia de su ca- 
daver, excepción hecha de Mitre, Sarmiento, D. José M. Muñoz y 
D. Mariano Varela. Por eso dije en el diario L'Italia, que el Ge- 
neral Mitre habría sido mejor inspirado si en lugar de pedir á las 
imprentas del Plata, tipos para fundir 4 Gómez una estátua, les 
hubiese pedido papel y cajistas para imprimir dos tomos siquiera 
de los mejores artículos y todas las poesías del cantor de La Li- 
bertad. 

Tengo, pues, que acudir 4 fuentes ajenas para estos breves ras- 
gos biográficos. 

Por los primeros 42 años de la vida del Doctor Gómez tenemos 
una corta pero preciosa biografía: es la que insertó, á principios de 
1862, Heraclio C. Fajardo en su galería de Notoriedades del Pla- 
ta, y la llamo preciosa porque los datos que contienen son autéónti- 
cos: los iba recojiendo y apuntando en mi presencia de los propios la- 
bios del biografiando nuestro común, querido y llorado amigo He- 
raclio C. Fajardo, el apasionado autor de Camila O Gorman y 
de las Arenas del Uruguay, en su pequeña, pero monísima casi- 
ta de calle Tacuarí, donde nos reuníamos con frecuencia tantos bohe- 
mios de la literatura y de la política allá por los años de 1862 
á 1866. 

Juan Carlos Gómez, nació en Montevideo el 25 de Julio de 1820, 
y en esta ciudad se graduó de doctor en leyes, y publicó algunas 
poesías en los periódicos. Asuntos de familia le llamaron al Brasil 
en 1843 y desde entonces hasta 1852 quedó ausente de su patria. 
Del Brasil, en 1845 pasó á Chile, y en Valparaiso fué primero 
colaborador y en seguida redactor en jefe del Mercurio, contri- 
buyendo poderosamente al triunfo de Montt. Mitre, Gutierrez (Juan 
María) y Sarmiento escribían también en los periódicos chilenos. 
Data de allí la enemistad de Gómez y Gutierrez; enemistad que, 
muchos años después, se traducía en un hecho público ruidoso en 
Buenos Aires: nombrado Gutierrez rector de la Universidad de la 
vecina Capital, Gómez hizo pública renuncia de la cátedra forense 
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que en ella ocupaba, protestando que no se sometería jamás á un 
mazhorquero. — Mire Vd. — decíame apesadumbrado el pobre Gutie- 
rrez, tan bueno, tan digno y tan honrado como su antagonista y 
que, como él, no medró nunca con su posición y que, á pesar de 
haber sido ministro y amigo del General Urquiza, vivía pobremente 
con el escaso producto de sus escritos hasta que el General Mitre, 
le obligó á aceptar aquel rectorado en atención á su numerosa fa- 
milia — mire Vd., Gómez me trata 4 mí de mazhorquero y en Chile 
yo era liberal y él pelucón. | | 

Ambos se agraviaban injustamente, como con harta frecuencia 
nos sucede á los periodistas, que valemos más por nuestros hechos 
que por nuestros artículos. 

Prueba de ello sea, por lo que al Dr. Gómez atañe, que al día 
siguiente de triunfar la candidatura Montt, él deja, con sorpresa 
general, la redacción del Mercurio y se vuelve 4 Montevideo, 
(1852). Los electores de Paysandú le mandan á las Cámaras de 
1853, en donde tronó contra la «reacción blanca »; y no bastán- 
dole para ello la tribuna parlamentaria, la hizo un fuego terriblo 
desde las columnas de El Orden. 

El Triunvirato Provisorio de entonces le confió la doble cartera 
de Ministro de Gobierno y Relaciones Exteriores; pero conservó 
poco tiempo un puesto que mal se avenía con sus manifiestas an- 
tipatías no ya, como se ha dicho, al Brasil, sino á mañera política 
imperial. . . de entonces. . . 

En aquella época el partido de la defensa se fraccionó en colo- 
rado y conservador, y teniendo preponderancia el primero, Gómez 
so alejó del país é hizo una rápida escursión á Europa (1855). A 
su regreso asumió la redacción de La Tribuna de Buenos Aires 
que conservó hasta mediados de 1857. Fué aquella, según sus ami- 
gos, la época más brillante de la vida periodística del doctor Gó- 
mez. Combatió con sin par brillantéz los avances del federalismo 
que intentaba levantar la cabeza y contribuyó poderosamente al 
triunfo de la causa unitaria. Pero en Buenos Aires, como en Chile, 
no quiso medrar con el triunfo de sus amigos y volvióse á Mon- 
tevideo. (¿Me permite el lector un paréntesis y avanzar una 80s- 
pecha? —No dudo que el desinterés ha sido el móvil principal que 
en 1852 lo mismo que 1857 y siempre, guió la conducta del Dr. 
Gómez; pero sospecho también que le induciría ambas veces á re- 
tirarse el temor de que subidos sus amigos políticos al poder le 
quitarían muchas ilusiones y le obligarfan á armar contra ellos su 
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terrible arco, y para no dar esa triste satisfacción, al enemigo co- 
mún, prefirió retirarse al día siguiente de las dos victorias ). 

En Montevideo, haciase entonces en las regiones oficiales política 
pastelera y Juan Carlos Gómez la fulminó con su acostumbrada 
entereza desde las columnas de El Nacional. Sus adversarios opu- 
sieron á la fuerza moral, la fuerza bruta «y el Dr. Gómez — dice 
Fajardo — fué botado al destierro ». 

Volvió á Buenos Aires é hizo desde fines de 57 4 8 de Noviem- 
bre de 1859 una brillante campaña periodística en la redacción de 
El Nacional porteño, — de ese mismo Nacional que al día si- 
guiente de su muerte calificaba de utopía la firme idea de Gómez 
de que es menester hacer Gobierno de pueblo, con el pueblo y 
para el pueblo ! 

Olvidaba un rasgo de nobleza de Gómez: cuando dejó Buenos 
Aires en 1857, para venirse á Montevideo, esta última era presa del : 
azote epidémico. El quiso venir á «ocupar su puesto al lado de 
los que sufren y de los que mueren ». Y vino. 

De la redacción del Nacional, pasó Gómez á ocuparse de tra- 
bajos forenses y de la cátedra de derecho de gentes en la Univer- 
sidad. Pero esta la abandonó, como dije, por asco al Dr. Gutie- 
rrez y los otros le daban más fama que provecho, exceptuando la 
defensa de Fragueiro, Gobernador de Santa Fé; la única, creo, que 
le fuese regularmente remunerada. 

Ocupábase poco de política, entretenido con la lectura de las 
obras de Mazzini á que yo tuve el placer de animarle. Invitado á 
tomar parte en los trabajos preparatorios de la cruzada libertado- 
ra, que se hacían en el salón de la sociedad italiana de Unión y 
Benevolencia, no quería ir. Por fin consintió en tener allí una en- 
trevista con el general Flores. Este fué allí acompañado del que fué 
siempre su leal amigo en la desgracia como en la prosperidad, el 
jóven Amadeo Errecart; Gómez fué con Fajardo y otro señor, que 
era entonces conservador acérrimo. Yo y mi amigo Benito Priuli 
estábamos preparando el material para un número de mi semanario 
L’ Italia del Giorno. Quisimos retirarnos, pero ellos no lo consin- 
tieron y fuimos así testigos de una escena importantísima. Gómez 
tuvo palabras aceradas para el ilustre caudillo que meditaba su ma- 
yor empresa y que respondía más bien con sus miradas ardientes 
que con sus palabras entrecortadas por la ira á duras penas com- 
primida. Por fin Gómez hizo la famosa concesión de que «no se 
opondría.á la expedición» pero declarando que no la apoyaba y no 
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la aprobaba. Flores y Errecart so retiraron; Gómez, Fajardo y 
el otro caballero se quedaron platicando sobre los sucesos orienta- 
tales. Fueron inútiles los esfuerzos de Fajardo y otros para indu- 
cir á Gómez á dar su adhesión Á la «cruzada libertadora >. 

Por eso no quiso beneficiar de ella y permaneció en el destierro. 

En 1879 el antiguo atleta volvió á ponerse al frente de El Na- 
cional y. nadie pudo apercibirse que los años hubiesen debilitado 
en lo más mínimo ni el brillo do su inteligencia, ni la austeridad 
de su carácter. En 1880 retiroso de aquel diario, desconsolado al 
ver el militarismo triunfante entónces en ambas márgenes del Plata. 

Su hogar doméstico sc había vuelto” desierto: su hija Elisa, 
el ángel de su vejez, so había casado con el señor Livingstone 
formando «un nido nuevo»..... 

Muy tristes fueron los últimos años del poeta— tribuno: á la 
vejez uníaso una compañera más tristo aún: la pobreza. 

Solicitó y obtuvo una cátedra universitaria y todos hemos leido 
y admirado su magnífica prolusión al curso de filosofía del dere- 
cho. Es el canto del cisne. El 25 de Mayo del presente año rin- 
dió Gómez su nobilísimo espíritu. Hé dado cuenta en L’ Italia 
del cómo fué enterrado y como hay en mí artículo particularida- 
des no divulgadas, enderezo á él mis lectores. 

Fajardo acababa así su biografía de 1862: 

- « Reasumiremos : 

« Como político, Juan Carlos Gómez es demócrata puro, infle- 
xible en sus ideas, aferrado á los principios y enemigo mortal de 
los caudillos. 

«Como escritor, una de sus cualidades características es un don de 
clarovidencia ó previsión política que los sucesos han corroborado 
siempre y que le dió en 1859 el triste rol de Casandra (4); tiene 


(4) Alude, ino estoy equivocado, al haber el doctor Gómez previsto al triste 
éxito de las maquinaciones que estribaron en la vergonzosa jornada parla- 
mentaria del 8 de Noviembre de 1859, que obligó al digno Gobernador de Bue- 
nos Aires, Don Valentin Alsina, justamente resentido por la deslealtad de mu- 
chos de sus parciales, á presentar la dimisión de aquel elevado cargo. 

La citada biografía, escrita por Heraclio C. Fajardo, acababa regalando á 
sus lectores esta preciosa composición, entónces inédita : 


EN UN ALBUM 


Hay dos recuerdos que en vano 
Quisiera borrar el tiempo: 

El primer amor del alma 

Y la amistad del destierro. 
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una lógica de fierro que desespera á sus adversarios; es enérgico, 
elocuente, claro, conciso y elegante. 

« Como poeta, sentimental por excelencia, melífluo' como Virgilio, 
como Petrarca tiernísimo y melancólico». 

El retrato moral de 1862 es fresco y exacto aun en 1884, En 
los 22 años transcurridos, experimentó Gómez las angustias de la 
pobreza, las amarguras del destierro y, más triste aun que todo 
eso, la ingratitud de sus conciudadanos, que le llamaron ¡insensatos! 
renegado ó loco porque, con eso espíritu profético de que habla- 
ba mi buen Fajardo, adivinó que los pueblos del Plata no tienen 
más que un remedio — confederarse — para escapar de estos dos 
males á cual más tremendo: el despotismo militar ó la absorción 
brasilera. 

Pero todas esas aflicciones no doblegaron el temple adamantino 
de ese carácter digno de hallar un Plutarco que le inmortalice. 

Y sí, como dije, tristes fueron sus años postrimeros, murió em- 
pero D. JUAN CARLOS GÓMEZ dichoso, porque así debe morir 
el varón sobre cuya loza puede escribirse sin faltar á la verdad el 
noble y antiguo lema: Manet immota fides. 


¿Cómo olvidar estas dulces 
Horas de paz en el seno 
De una familia dichosa 
Pasadas con el contento 


Del espiritu, al abrigo 

De su hospitalario techo, 
Este pedazo de patria 
Hallado en pais extranjero? 


Cuando deponga en la puerta 
De mi viejo hogar paterno 

Mi bastón de peregrino, 
Ansioso ya de sosiego, 


¡Cuántas veces de tristeza 

No cubrirá el pensamiento 

La inolvidable memoria 

De estos tranquilos momentos, 


Con apacibles imájenes 
De los lejanos afectos 

De este pedazo de patria 
Dejado en pais extranjero! 


JUAN CARLOS GÓMEZ. 


J. A. Pérez Bonalde 


POR EL DR. D. ENRIQUE DE ARRASCAETA 


Muy querido Dr. D. Luis Melián Lafinur. 


Su amabilidad exquisita puso en mis manos el libro que lleva 
por título Ritmos, impreso en Nueva-York en 1880, que el autor 
dedica al Ateneo Científico y Literario de Madrid, y á su bondad 
debo, por tanto, conocer los inspirados cantos del bardo Caraque- 
ño D. J. A. Pérez Bonalde. 

Sin tiempo, y lo que es más penoso aun para mí, desprovisto de 
la necesaria preparación y competencia indispensables para formular, 
con mediano acierto, un juicio crítico sobre el mérito de ellos, 
osadía, y grande, fuera en mí atreverme á otra cosa que no sea 
expresar á Vd., en esta amistosa carta, las impresiones que en mi 
espíritu ha dejado la lectura de tan interesantes producciones. 

Sabe Vd., mi ilustrado amigo, que para poder apreciar á un es- 
critor, en lo que realmente vale, sea que dé forma á sus pen- 
samientos en noble y armoniosa prosa, ya los engalane con todos 
los primores de la imaginación, de la sonoridad, y dicción poé- 
tica, ademas del estudio previo, y delicado gusto que esa clase 
de trabajos requiere, y á mí me faltan, necesario es, también, co- 
nocer el centro ó medio ambiente en que la existencia del escritor 
se ha agitado, los actos ó acontecimientos que más han podido 
influir en su mente, así como las pasiones que con más violencia 
han debido conmover su alma. 

Cuando la biografía del autor falta, como acontece en este caso, 
no hay otro criterio, si bien no siempre seguro, para encontrar la 
filiación de las ideas y sentimientos del pensador, ó del poeta, que 
recurrir á sus propias obras, guiado por el bello pensamiento del 
vate querido que lloramos. 


El poeta en sus lágrimas su historia, 
Los que saben llorar la leen en ellas. 
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Á ellas, pues, interrogo. 

Forman el fondo de la mayor parte de las composiciones poéti- 
cas del Sr. Pérez Bonalde, una honda melancolía, que parece incu- 
rable en él, un desencanto de la vida sin horizonte alguno de 
esperanza, la duda y falta do fe, franca, sin atenuaciones, ora las 
exprese con la sencillez, soltura, y gracia de Villegas y Meléndez, 
como en sus romances, ya con el ritmo, tan grato al oído de Bec- 
quer, como en otras de sus composiciones cortas, ó con la audacia 
y sonoridad de Zorilla, como en «Las cuerdas rotas», ya pulse la 
robusta lira de Quintana, como en el «Poema del Niágara», ó la 
do Rioja en «Primavera» y «Á Puerto Rico», ó haga gemir el 
arpa de la elegía en «Vuelta á la Patria ». 

Queda dicho, con esto, que la escuela, de Bonalde es el celectis- 
mo en poesía. 

¿Debo creer sincero y no de pura convención ó escuela, esa me- 
lancolía, esc desaliento, esa duda, que con todos los encantos que 
les presta una poesía siempre levantada y armoniosa, se reflejan casi 
en todas las páginas del Libro ? 

primera vista, y juzgando ligeramente, se inclina uno á creer 
esto último, por sus afinidados marcadas con Becquer, y los poe- 
tas alemanes Uhland y Heine, y otros á quícnes admirablemente 
traduce, y á veces sigue. Pero después que uno ha leído la bellísi- 
ma silva « Primavera », la no menos preciosa «Á puerto Rico», 
la sentido elegía « Vuelta á la Patria », que hace brotar lágrimas 
de nuestros ojos, entonces, que sabemos porque el poeta nos lo dice: 
que su juventud se deslizó en el destierro á donde sus padres fue- 
ron arrojados, que muy luego le sorprendió la orfandad, alejado 
siempre, del suelo querido de la patria, que ornan inmensos bos- 
ques de palmares y cocales dorados por el sol esplendoroso de 
los trópicos, acariciados por tibias y suaves brisas, extrangero en 
las orillas del Hudson, en la región del hielo y de la nieve, en- 
tonces, repito, encuentro verdadera su tristeza, justificado su des- 
encanto de la vida, cuando exclama en «Primavera »: 


¡Hlusión. Ilusión! .. . la dicha cierta 

De la fe y del amor, después de muosta 
No resucita más. Vuelven las aves, 
Recobra el aire sus azules velos, 
Renacen en la mar las brisas suaves, 
Vuelve la flor que las campiñas orna, 
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Vuelve la primavera de los cielos, 
La del alma jamás, jamás retorna ! 


Y en la Oda á Puerto Rico: 


En breve, muy en. breve, 
Mo llevará la nave de los mares 
De la tierra del sol y los palmares 
A la región del hielo y de la nieve; 
Mas conmigo en el alma irá guardado 
Tu recuerdo inmortal, y allá en la orilla 
Del Hudson apartado 
: Al hacer á los míos de mis viajes 
La relación sencilla, 
Les hablaré del paraíso indiano 
Que, entre espumas, y espléndidos celajes 
A la voz de las hadas bienhechoras 
Surgió del corazón del Oceano, 


En el Mar: 


¡Felices los que en la tumba, 
Duermen el sueño profundo, 
Sin temer que venga el mundo 
A despertarlos jamás! 

Esos, al menos, no sufren, 
Esos sin fruto no luchan, 

Ni los lamentos escuchan 

De los que padecen más. 


O en « Las cuerdas rotas »: 


En vano el himno que en la dicha vibra 
Concibió para vos mi mente ilusa; 

La fibra del pesar es ay! mi fibra, 

La musa del dolor, esa es mi musa. 


Pero donde Bonaldo, en sumo grado, revela la grandeza y elevación 
de su estro, su vigorosa facultad descriptiva y profundidad filosó- 
fica es, in duda alguna, en el magnífico «Poema del Niágara », 
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muy superior, en mi humilde juicio, al conocido y afamado «canto 
de Heredia, y que el autor dedica al orador elocuentísimo D. Emilio 
Castelar. 


Copio aquí algunas de esas grandiosas pinturas: 


Oh! qué sublime horror! el ancho río, 
Desdo escarpada, gigantesca altura, 
En toda la extensión de su pujanza, 

De súbito se lanza 
En el abismo fragoroso y frío! 
Paso! paso al coloso ! 
La amedrentada tierra 
Gime bajo su peso; el ponderoso 
Raudal se precipita, 
Y tras breve batalla, 
Cuanto su marcha cierra, 
Cuanto á sus piés palpita, 
Colinas, valles, árboles, peñones 
Rompe, tala, avasalla, 
Y triunfador altivo, sus blasones 
Despliega al orbe que, agitado y mudo 
De admiración lo acata; 
— Díme, Genio terrible del torrente, 
¿A dónde vas al trasponer la valla 
Del hondo precipicio 
Tras la ruda batalla 
De la atracción, la roca, y la corriente? .... 
¿A dónde va el mortal cuando la frente 
Triunfadora del vicio 
Yergue, al bajar á la mundana escoria 
En pos de amor, y venturanza, y gloria ? 
Á buscar la verdad vine hasta el fondo 
De tu profunda cueva; 
Mas ay! en vez de la razón ansiada, 
Un abismo más hondo 
Mi alma desesperada 
En su seno al salir, consigo lleva, . . . 
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Ya sé, ya sé el secreto del abismo 
Que descubrir quería. . . . 
Es el mismo, es el mismo 
Que lleva el pensador dentro del pecho: 
La rebelión, la duda, la agonía 
Del corazón en lágrimas deshecho! 


En la elegía « Vuelta á la Patria », se encuentran trozos descrip- 
tivos como estos : 


Tierra! grita en la prora el navoganie, 
Y confusa y distante, 

Una línea indecisa 

Entre brumas y ondas se divisa. 


Poco á poco del seno 
Destacándose va del horizonte 
Sobre el éter sereno 

La cumbre azul de un monte; 


Y así como el bajel se va acercando 

Va extendiéndose el cerro, 

Y unas formas extrañas va tomando; 
Formas que he visto cuando 

Soñaba con la dicha en mi destierro. 
Ya muerde el fondo de la mar hirviente 
Del ancla el férreo diente; 

Ya se acercan los botes desplegando 

Al aire puro y blando 

La enseña tricolor del pueblo mio! 

¡A tierra! á tierra! ó la emoción me ahoga, 
O se adueña de mi alma el desvarío ! 


« Magdalena » es una joya poética de incomparable valor, en 
que el poeta luce á la vez que la gontileza de su musa, los nobles 
sentimientos de su alma. Citaré como muestra dos ó tres estrofas. 


¡ Vedla! cuán bella es!.....en rizos de ébano 
Suelta al aire la hermosa cabellera, 
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Prendida apenas de olorosas flores.... 
Llena de magestad la frente nítida, 

Donde el sol de una eterna primavera 
Derrama sus clarísimos fulgores. 

¡ Vedla lanzada en medio del estrépito, 

De los festines maga tentadora, 

Celos causando á las demás mujeres! .... 
Es ella, sí, la cortesana espléndida, 
Magdalena, la hermosa pecadora, 

La reina del amor y los placeres 

Cesó el festín. . . . las vibradoras cítaras 
Recogen sus dulcísimos acordes, 

Tornando todo á la quietud serena ; 

Y como al soplo de una brisa cálida 


Pliega la flor sus delicados bordes 
Se duerme, fatigada, Magdalena. 


La traducción de la Balada de Uhland «La Maldición del Bardo >», 
es una composición de sobresaliente mérito, como es también pri- 
morosa la de D'Abreu, titulada « Mis ocho años ». 

He manifestado á Vd., antes, mi opinión sobre el fonde de las 
poesías del señor Pérez Bonalde, y debo ahora apreciarlas con 
relación á la forma. Por las muestras que de intento he presentado 
para comprobar aquel juicio mío, ha podido verse que su estilo es 
siempre noble y levantado, las frases y períodos poéticos llenos, 
sonoros, artísticamente modelados, los versos fluidos, correctos, ar- 
moniosos, embellecidos con imágenes nuevas de una naturalidad 
encantadora, la dicción poética y castiza, como conocedor, y rico 
que es, del abundante y hermoso idioma en que canta, dotes todas 
que hacen del señor Pérez Bonalde un metrificador hábil y poeta 
eximio. 

Empero, excepción hecha de las composiciones « Magdalena >, 
«La Primera Piedra», «Mi deseo», «jLauro y Ciprés» y alguna 
otra, en que el pocta se propone sostencr el valor y levantar los 
nobles instintos del hombre para la batalla, casi sin tregua, do la 
vida, las demás que contiene su precioso libro han dejado en mi 
ánimo profundo desaliento y tristeza siendo esta vez, suavizados por 
una viva simpatía, y admiración por el poeta, 
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Para dar á mis juicios la autoridad de que carecen, ha de per- 
mitirme recuerde á Vd. el juicio que el eminente poeta español D. 
Gaspar Nuñez de Arce hace del Sr. Pérez Bonalde en carta que á 
éste dirigió, y de la cual se hallan insertos algunos párrafos en el 
Prólogo que escribió D. Adolfo Llanos. 

Dice el renombrado pocta español : 

« Por regla general la Musa Americana, rica de color y de fan- 
« tasía, suele extremar estas cualidades con imágenes desmesuradas é 
« hipérboles excesivas. Este es para mi gusto un defecto que nace 
« de la abundancia de la imaginación no refrenada, ni contenida, y 
« que quizás responde á las condiciones peculiares de esos climas, 
«< donde la naturaleza se muestra siempre, y en todo exuberante y 
« pródiga. Vd. en este sentido, no parece un poeta americano: sus 
« composiciones poéticas guardan la mayor parte de las veces, las 
« debidas proporciones entre el fondo y la expresión; su forma es 
« comunmente correcta, clara, y sencilla, y la imaginación va por 
« donde Vd. la manda, y no por donde á ella se le antoja. Amé- 
« rica ha tenido y tiene eximios poetas que han despejado, y des- 
« pejan cada día más, el enmarañado y frondoso bosque de la 
« poesía lírica, y si Vd. persiste en el camino que ha emprendido, 
«no será uno de los que menos contribuyan á esta obra prove- 
« chosa y fecunda. 

« Esto en cuanto á la cuestión de (Demas en cuanto á la cues- 
tión de fondo es natural que oscile Vd., como oscilan todos los 
espíritus de nuestro siglo tan grande como turbulento, entre la fé 
y la duda, entre el desaliento y la esperanza, entre la admiración 
y la cólera. 

« Creer siempre, Ó dudar siempre es un estado del alma que no 
cabe en la poesía, ¿qué digo en la poesía? que no cabe en la vida 
humana tan contrariada y tan incierta. Sólo la filosofía, que vive en 
las alturas de la abstracción, puede ser sistemática é inflexible; el 
sentimiento, que es la esencia de la poesía, sufre más violentamente 
que la razón misma los rozamientos de la realidad, y participa 
por tanto, de sus inconsecuencias. Sea Vd. generoso en sus inspi- 
raciones y no le importe ser ilógico ». 

Después de oir la opinión y consejo de tan consumado maestro 
sobre el vate venezolano, yo no debo agregar, á lo antes dicho, una 
sola palabra más, poniendo fin á esta expansión literaria que en- 
trego á la benevolencia del amigo. 


Montevideo, Junio de 1881, 


Gotas de llanto 


A MI MADRE 


POR EL DOCTOR DON JUAN CARLOS GÓMEZ 
1 


Gía ogni stella cade che saliva 
Quando mi mossi. 


DANTE. 


¡Seremos aún felices, madre mía! 

La sombra que deslustra cada día 

La mirada, el cabello y el semblante, 
¿No empañará en mi seno 
El prisma de diamante 

Do se refleja hermoso ló que es bueno ? 


Cuanto nos prometimos encantado, 

Cuanto se nos mostraba delicado, 

Fué una dulce ilusión de la inocencia. 
Y hoy que lo hemos sentido, 
Podremos la existencia 

Lisonjear con un bien que así ha mentido ? 


Los lejanos azules del paisaje, 
Ya no nos mueven á emprender el viaje 
De la melancolía. Las estrellas, 

Y las anchas llanuras, 

Y los bosques sin huellas 
Perdieron su distancia y sus honduras. 


Ah! con vergüenza, madre, lo confieso: 
Si pudieras volverme todo eso, 
Y la fe en la ilusión, las inquietudes; 
Me vieras con presteza 
Volverte tus virtudes 
Y hundirme en la ignorancia y la pereza. 
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O ceñido de inútiles dolores 
Caminar otra vez hollando flores, 
Que el viento tras de mí marchitaría; 
Maldecir la fortuna, 
Bebiendo la agonía 
En la luz voluptuosa de la luna. 


O con el horizonte ante mis ojos, 

Cual suelto mi caballo se lanzara 

Por cima de las eras y de abrojos, 
Sin que nunca parara, 
Hasta no ver la vida 

Una vez más ante mis ojos ida!... 


¿Seremos aún felices, madre mía? 
Tras sí dejó una sombra cada día, 
Que ennegreció la imagen hechicera 
De mis delirios bellos, 
Y apagó la quimera 
Dorada en la color de los cabellos. 


Todo entristece: hasta tu imagen misma 
Veo al través de su funesto prisma, 
Y de una juventud á la distancia 
No alcanzo cómo eras 
Al conducir mi infancia 
Por los campos do nacen las palmeras. 


¡Quién pudiera mirarte en esas blancas 
Horas de ayer de la inocencia mía, 
Joven y hermosa abandonar ufana, 
Tu esbelta gallardía 
Por remecer mi cuna; 

El velo desceñirte por cubrirme 
De la luz importuna, 

Y á cada movimiento sonreirme! 
Los que así te miraban, 

Dí ¿de veneración no se llenaban ? 


Una noche serena era tu vida: 
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Aromas de una flor desconocida 
Tu ambiente embalsamaban, 
Y las voces del aire te cantaban. 
Ah! triste tu alma ahora 
Exhala de dolor un ay! sublime, 
Y el universo enderredor te jime - 
Con un acento que tan bien la llora. 


Pero esas horas del Edén viviste; 

Puedes al menos la mirada triste 

Cerrar y verme en mi inocente lecho, 
Como cuando en tu pecho 
Ebria de regocijo 

Latir sentiste el corazón de tu hijo. 


Felicidades son aunque ilusorias, 
Abandona tu vida á las memorias, 
Paladea de nuevo alborozada, 

La inefable delicia 

De sentir su mirada 
Responder inocente á tu caricia. 


Acaso entonces llena de tu suerte 

Comunicarla ansiaste, y presintiendo 
Difícil comprenderte 

Fueron tristes tus lágrimas cayendo. 
¿Y quién sabe si alguna | 

No bebieron sus ojos en la cuna! 


Y cuando amontonabas en tus faldas 
Flores para tejerle las guirnaldas, 
¿Quién sabe si en tu afan de coronarle, 
La sien no le ceñiste 
De flores funerales 
Que al azar en el campo recogiste ? 


¿Si su ponzoña no dejó en mi seno 

La simpatía por el llanto ajeno, 

La tristeza que aguarda al infortunio, 
Las sombras interiores, 
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Para teñir de luto 
La diáfana ilusión de los amores ? 


Todo se va acabando, madre mia! 
Ves, tenebrosa la borrasca impía, 
Sobro mi juventud cierne sus alas : 
En su noche iracunda 
No hay.luz para sus galas, 
Ni la llama del sol que la fecunda. 


Tú me dijiste al contemplarla negra: 

Una mujer la soledad alegra; 

Hay dulzura en su voz y en su semblante: 
Más serenas auroras 
Alborarán delante 

De tus vagos deseos en las horas. 


Yo escogí la más bella..... y de la mano 
Traída á mi pecho, la llevaba ufano; 
Siguióme, iba contenta..... y de repente, 
La corona de azahares, 
Se deshojó en su frente, 
Caminando conmigo á los altares. 


La estrella del amor faltó á mi ciolo : 

Luego el aire natal faltó á mi vuelo, 

Madre! y ora me arrastro peregrino, 
Llorando en mis canciones, 
Sembrando en el camino 

Las hojas sin color de mis pasiones. 


Río Pardo, Julío de 1844. 


Bibliografía 


Esta sección va consagrada exclusivamente á las tesis presentadas 
para optar al doctorado en jurisprudencia. 

Siempre gratos á esta clase de obsequios estimulamos con estas 
líneas á los omisos, á la vez que rescúamos lijeramente los traba - 
jos de que se ha hecho donación á la Bilioteca dol Ateneo. 


La embriaguez en sus relaciones con la imputabilidad, por 
Teófilo D. Gil —44 pájin 8°. — Tip. de La España, 25 de Ma- 
yo núm. 142, 

Este trabajo está dividido en cuatro partes. En la primera se 
establecen los principios universalmente admitidos sobre imputabi- 
lidad y descubiertos por el análisis sicológico; se relacionan las 
causas generales que extinguen ó atenúan la responsabilidad en la 
perpetración de los delitos. En la segunda, sigue el estudio de 
esas causas con auxilio de la fisiología y medicina para la induc- 
ción de ciertas leyes y la resolución judicial de algunos casos. En 
la tercera se hace un breve estudio de la embriaguez como estado 
fisiológico, reseñando las perturbaciones que produce en las funcio- 
nes orgánicas. En la cuarta se hace aplicación de los datos ante- 
riores y se establecen definitivamente las relaciones de la embria- 
guez con la imputabilidad, fijando los principios que deben servir 
de norma al legislador. 

Las citas indican las numerosas fuentes consultadas. Hay bas- 
tante claridad y concisión. La conclusión en esta: la teoría cientí- 
fica sólo puede establecer que siempre que la embriaguez haya sido 
completa exime de responsabilidad, y si ha sido incompleta debe 
tenérsela por circunstancia atenuante; —con lo cual se pronuncia 
el autor contra la disposición de algunas legislaciones que consi- 
deran como circunstancia agravante la embriaguez premeditada 
con el propósito exclusivo de animarse para cometer un delito. 

Cuando menos ha de responsabilizársele por la culpa grave en 
que incurre buscando la senda del crímen de una manera irreme- 
diable y dándose bríos para la ejecución de un pensamiento cri- 
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minal. Y si empezó la ejecución, fué sin duda porque el designio 
primero persistió ; fué porque no quedó interrumpido el hilo de 
sus malos pensamientos, fué porque la resolución de realizar el 
delito proyectado, se mantuvo firme como el agente lo esperaba al 
embriagarse premeditadamente. Reconocemos no obstante que ad- 
mito discusión el caso, y que ha sido dilucidado el asunto con 
notable copia de erudición, 


El juicio político por Angel Solla —63 pag. in 8”—Imp. de 

Rius y Becchi, Soriano, 152. 

El aforismo de la portada da la esencia de todo el folleto. « La 
garantía de las instituciones que cimentan el régimen del gobierno 
libre, es la responsabilidad. El medio de hacer efectiva ésta, es el 
juicio político.» 

En nueve párrafos está dividida la tesis. El primero comprendo 
algunas generalidades filosóficas para derivar de ella la necesidad 
del Estado como representante de la unidad social y la necesidad 
más suprema aun de un freno para los encargados de ejercer las 
funciones del gobierno. El segundo párrafo abraza el orígen y no- 
ción verdadera del juicio político. Después de analizar diversas 
definiciones concluye el Dr. Solla, que revela gran tino y alcance 
político el art. 38 de nuestra constitución que establece como 
efecto único del juício político el separar al funcionario de su 
empleo; quedando en seguida el funcionario sometido á la jurisdic- 
ción común. Determinada la naturaleza del juicio político analiza 
los elementos que entran en él: acusador, reo y juez. Acusador, 
y acusador exclusivo —la Cámara de Representantes. 

« No existe —dice el Dr. Solla, el peligro de que los Represen- 
tantes del pueblo abusen de la facultad de acusar. > — Por supues- 
to. . .— « Puede sí, presentarse el caso en que no hagan uso de 
sus prerogativas. » — Es el caso más frecuente! 

El juez ¿quién será en el juicio político? El autor se esmera en 
demostrar que esa función corresponde al Senado. Resulta que el 
sistema adoptado por nuestra Constitución resiste victoriosamente 
todas las objecciones que se le oponen. — Sin duda; y lo que falta 
"es que el mecanismo funcione. 

¿ Y quiénes serán sometidos á juicio político? En primer térmi- 
no los mismos que pueden ser acusadores Ó jueces: los miembros 
de ambas Cámaras, el Presidente de la República, sus Ministros, 
los miembros de la Alta Corte de Justicia, á los que deberían agre- 
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garse según el Dr. Solla los miembros de los Tribunales de Apela- 
ciones, los Jueces Letrados, el Tesorero y Contador de la Nación. 

Estamos en el párrafo VII, destinado á enumerar las causas que 
pueden dar lugar al juicio político; traición, concusión, malversa- 
ción de fondos públicos, violación de la Constitución y otros deli- 
tos que merezcan pena infamante ó de muerte. 

Un humorista político ha dicho que todos esos se van volviendo 
pecados veniales, y que la responsabilidad política en el régimen 
democrático tiene aires muy pronunciados de música celestial. El 
sarcasmo es demasiado hiriente, pero el hecho es que hay cierto mor- 
bo en la atmósfera de todos los pueblos que tiende á bastardear las 
instituciones. 

El párrafo VIII se ocupa en la reglamentación del juicío polí- 
tico. Es el punto de mayor utilidad que se debate en la tesis que 
ligeramente reseñamos. Las consideraciones en que se extiende el 
señor Solla llenan un vacío de que adolece nuestra Constitución. 
Ha procurado llenarlo; haciendo votos por que se incorporen á 
nuestro Código fundamental las acertadas disposiciones de la Cons- 
titución de los Estados Unidos. 


El problema penitenciario, por Segundo Posada — 90 páj. in 8." 

Imp. y Encuad. de Rius y Becchi, Soriano 152. 

Trata el autor de una cuestión palpitante. Por más que esté 
ya resuelto entre nosotros el problema penitenciario, en cuanto á 
la adopción de un sistema: el llamado ¿rlandés, expuesto con no- 
table claridad y concisión por el doctor Ildefonso García La- 
gos en el informe que repetidas veces cita el señor Posada; — no 
es menos útil por eso el estudio á que se ha lanzado el autor de 
la tesis. Defiende con vehemencia el sistema cclular pensilvánico, 
tomando como modelo la prisión de Cherry-Hill. Aunque el autor 
ponga al final la excusa de que su trabajo es una recopilación de 
los argumentos aducidos por distinguidos compatriotas que se han 
ocupado con lucidez de la cuestión, el lector aficionado á esos es- 
tudios encontrará una calorosísima defensa dol sistema celular, algo 
extremada en las objeciones dirigidas al sistema irlandés. 

Cuando nos tocó el 75 reemplazar en la Universidad á nuestro 
distinguido maestro y amigo el Dr. Gonzalo Ramírez, en sus ta- 
reas de catedrático de Derecho Penal, formulamos una adición al 
programa del Aula, y en varias lecciones expusimos tan extensa- 
mente como nos fué posible todo lo que se relaciona con la apli- 
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eación de la pena de prisión. — La adición no figura en el actual 
programa universitario. 

Circulamos impresa, entre los estudiantes, la hoja que la con- 
tenía, cuyo extracto queremos consignar aquí: Antecedentes en 
la cuestión carcelaria — Régimen penitenciario: exámen de to- 
dos los conocidos. —.Bases esenciales para el establecimiento 
del régimen penitenciario. — Casas de corrección. — Edificios 
carcelarios. — Regimen interno — Sociedades protectoras de pe- 
nados y cumplidos. — Nos inclinábamos entonces á la misma so- 
hición que propone el Dr. Posada. Después de eso, las experiencias 
han continuado, y el Congreso de Stockolmo ha reunido á pena- 
nalistas eminentes y á notables directores de prisiones que son los 
más autorizados para exponer los resultados de la observación dia- 
ria en las cárceles que administran. 

Es de advertir que el concepto de la pena ha cambiado, ó mejor 
dicho, la penalidad responde á fines más humanitarios. Un marcado 
espíritu de filantropia ha invadido los corazones y se atribuye al 
trabajo en común una influencia regeneradora que los menos po- 
nen en duda. 

Reconocemos que es necesario medirse mucho en las apreciacio- 
nes sobre determinado sistema, cuando esto tiene do su parte el 
personal más escogido entre los criminalistas y directores de peni- 
tenciarias europeas. | 

La intimidación es uno de los fines primordiales de la pena; la 
enmienda del delincuente, es otro, y la simple represión que impo- 
ne un mal á quien ha ejecutado otro, completan los elementos de 
la penalidad. A la intimidación y á la represión responde el perío- 
do de la prisión celular; 4 la enmienda y reforma del delincuente 
responden los dos últimos períodos del sistema irlandés. — La expe- 
riencia propia nos dirá en poco tiempo más, si es ó no demasiado 
corto el período celular que aconsejó en su Informe ol Dr. García 
Lagos. 

Ha dicho con mucha exactitud el Sr. Posada que el problema 
penitenciario es demasiado extenso para que pueda estudiarse en. 
todos sus aspectos en las cortas dimensiones de una tesis. La cues- 
tión económica no cabía en ese cuadro, y es lástima que el Sr. 
Posadas hnya tenido que prescindir de factor tan importante en la 
solución del problema. Esta tesis, como la de Murguía, tiene índole 
práctica y sello local. Hace años que predicamos en ese sentido, 
sin desdeñar por eso las especulaciones doctrinales. 
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El Socialismo y el trabajo, por José T. Piaggio, — 67 páginas 
in 8. — Imp. y Encuadernación de Ríus y Becchi, Soriano, 152. 
El prólogo se condensa en estas reflexiones: « Todo demuestra que 

las ciencias de pura abstracción ó meramente teóricas van cediendo 
su lugar á las ciencias positivas, ya se las considere bajo la faz 
de un sistema filosófico racional, 6 bien como la expresión de he- 
chos multiformes, sorprendidos por el hombre con el poder de sus 
facultades observadoras. — Preferimos estudiar las cuestiones socia- 
les, enlazando causas y efectos, medios y fines, principios y conse- 
cuencias, sobreponiendo las necesidades y condiciones propias de 
una época, á toda clase de misticismo social originado por la exa- 
jeración do doctrinas y preceptos». | 

La tésis se divide en dos partes: el Socialismo y el Trabajo. 
En la primera se examinan brevemente las bases fundamentales que 
dan al sistema algunos de sus expositores: intervención del Estado 
en la organización del trabajo. El estracto se nos hace dificil por 
el giro que ha impreso á sus ideas el autor. Predica que la ins- 
trucción pública es uno de los medios más aparentes para destruir 
la anarquía socialista que reina ó pretende reinar en algunos pue- 
blos europcos. En la segunda parte desarrolla el principio de la di- 
visión del trabajo. 

Esta tesis nos trae á la memoria las extensas proporciones do 
las obras numerosas, repletas de cifras, que en estos últimos meses 
se han dado á luz en toda Europa acerca del socialismo, de las 
clases obreras, de la acción invasora del Estado en los intereses 
privados de la industría, y de la influencia cada dia más absorven- 
te del Gobierno en la esfera de los intereses económicos. 

El libro del Californiano Henry George Progress and Poverty 
(progreso y miseria) ha causado en toda Europa y especialmente 
en Inglaterra una profundísima sensación. 

Una edición popular del libro se distribuía en Londres y otras 
ciudades inglesas, por millares, á principios del año pasado. La 
propiedad territorial, como apropiación individual perdurable está 
- otra vez en litigio. George quiere destruir la injusticia del monopo- 
lio del suelo por medio de un impuesto sobre la propiedad territo- 
rial, calculado de tal manera que absorva en provecho del Estado 
el mayor valor á medida que se manifieste; pero al mismo tiempo 
que protesta y se indigna contra el monopolio del suelo y llega 
hasta sostener la precaridad en la posesión de la tierra predica la 
iniciativa individual, el self-help y expresa su antipatía contra la 
creciente intervención del Estado. 
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El eminente economista inglés Goschen hacía notar hace poco la 
recrudescencia de la intervención gubernativa caracterizándola co- 
mo un efecto de ciertas ideas que flotan en el airo. Una verdadera 
revolución se ha realizado en la opinión en Inglaterra y otros paíseS 
del Continente, debido: 1.” al factor moral que tiene mayor influencia 
que las consideraciones económicas en la formación de los juicios 
populares sobre materias políticas; 2." á la desigualdad que se pro- 
duce bajo el régimen de la concurrencia; 3. ála lucha cada día 
mas ardiente entre los múltiples intereses que desarrollan y agi- 
gantan todos los progresos económicos y sociales; 4.° á el éxito que 
el Estado ha obtenido en la administración de ciertas obras de uti- 
lidad común. 

Ultimamente León Say, tan eminente como el economista inglés, 
y estadista de primer orden, en sus conferencias sobre el Socia- 
lismo de Estado ha expuesto las siguientes reflexiones que llevan 
impreso el sello de la originalidad que distingue al presidente de 
la Sociedad de Economía de Paris: « La democracia no es un he- 
cho que pueda discutirse, condenar, ó alabar; es una atmósfera; 
no es algo bueno ó malo que haya que buscar ó evitar; es el me- 
dio existente. Es absolutamente ocioso discutirla, es necesario verla 
y estar penetrado de ella. No se puede hablar del socialismo de 
estado ó de cualquier otro poblema económico, social, sino es des- 
de ese punto de vista. Goschen y Luzzatti están en plena corriente 
y es de en medio de esta corriente que se dan cuenta de las cosas. 
Nada ignoran de cuanto la democracia puede hacer nacer Ó morir; 
la toman como es; pero lo que más se esfuerzan en establecer es 
que: la libertad, la iniciativa, la previsión individual pueden en la 
atmósfera de la democracia, encontrar aire respirable y un princi- 
pio de desarrollo..... La acción del Estado es una fuerza, los agen- 
tes del Estado un mecanismo cuyos frotamientos absorben una 
parte y á veces la totalidad de las fuerzas. Los que quieren em- 
plear la fuerza que desarrolla la acción del Estado son á menudo 
utopistas, porque se desentienden de los métodos de aplicación y 
no cuentan con los intermediarios, es decir con las pérdidas que 
experimentan las fuerzas en su transmisión..... utopistas que no tie- 
nen en cuentan los gastos necesarios para usar esas fuerzas, ni las 
pérdidas de energía que no so pueden evitar en la transmisión. > 

Hubiéramos deseado encontrar en la tesis del Sr. Piaggio al- 
gún eco de estos trabajos de los más conocidos economistas euro- 
peos. 
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Hubiéramos deseado algunas consideraciones sobre la influencia 
de las corrientes migratorias que se dirigen á toda la América y el 
porvenir que espera en estas tierras de promisión 4 los desvalidos 


de toda Europa. 
Pero. . . cada uno concibe y desarrolla los temas á su manera. 


C. M. DE P. 
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